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NUESTRO PROPÓSITO 


Ál aprorimarse el Centenario de la Revolución de 
Mayo, nos propusimos contribuir á la rememoración 
de tan grandiosa fecha, en la medida de nuestras fuer - 
zas, preparando al efecto, un trabajo de indole histó- 
rica, | 

Cuál había de ser nuestro tema, y cuál su desarro- 
llo, fué la primera dificultad que se nos presentó, Y 
después de muchas cavilaciones, nos decidimos por dar 
á conocer el origen de los nombres de las calles y pla- 
zas de Buenos Atres. 

Nos indujo áú ello, la ignorancia que reina d este 
respecto, ignorancia que cada día contrastaba más con 
la cultura que nos caracteriza. 

Hemos llegado hasta otr en una escuela, que la 
Avenida Montes de Oca, tenía: ese nombre para com- 
memorar un niño que luchó durante las invasiones 
imglesas; y en el seno de una corporación comunal, 
se trató de cambiar el nombre de la calle San José, 
porque sólo significaba el nombre de un santo, olvi- 
dando que hasta nuestro Himno patrio, en magistral 
estrofa, recuerda la acción que originó aquel nombre. 

La tarea ha sido larga y dificil, puesto que de in- 
finidad de nombres, para formular biografías, nos he- 
mos visto obligados á efectuar improbas investigacio- 
nes por la escasez de fuentes positivas de informa- 
ción. baste decir que entre archivos, libros, revistas y 
datos, hemos formulado más de dos mil quimientas 
consultas. 
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Los informes que consignamos en este libro, que,— 
como toda obra humana—, será imperfecto, y estará ú 
no dudarlo, plagado de errores, han sido escrupulosa- 
mente verificados, y de cada afirmación y fecha con- 
servamos referencia de origen. 

Sin pretensión literaria de ningún género, y sólo 
como una contribución al estudio de nuestra historia, 
publicamos este libro, con el que creemos haber salvado 
del olvido á muchos personajes ilustres y meritorios, 
divulgando á la vez, acciones heroicas de nuestra his- 
toria patria. 

Vaya con él nuestro agradecimiento, al distinguido 
escritor don Enrique de Vedia, quien, al prologarlo, 
nos ha hecho un inmerecido honor, y vaya también dá 
todas las personas que, con su amable gentileza, han 
contribuido á facilitar nuestra tarea. 


LOS AUTORES. 


APLAUSO. 


—«Hemos resuelto que usted prologue este libro», — 
me dijeron sus amables autores y he obedecido por ellos, 
por el libro y por mi.—Ellos han realizado un fecun- 
do trabajo de investigaciones históricas y de asidua 
labor, por sí misma y por lo ótro digna de encomio 
y de aplauso, si no bastara para merecerlo el hecho de 
tratarse de dos hombres jóvenes que substrayéndose á 
las banales solicitaciones que 4 los más esclavizan, pu- 
sieron aptitudes y energías tras la consecución del sano 
propósito que este libro encierra.—Prologarlo es sim 
disputa un honor así esté la capacidad, que no el de- 
seo, muy por debajo de la tarea encomendada, pero, 
también lo está y por siempre la del mejor astrónomo 
frente al espectáculo sideral, cuya interpretación pre- 
tende y acaso en presencia del símil, bastárame decir 
por todo prólogo: este hermoso libro ofrece el desfile 
de cuantos han servido á la República en los campos 
de batalla y en los del trabajo y en los de la idea. 

Tal su mejor título bajo la sencillez de su nombre, 
pues, encierra como la síntesis de nuestra historia na- 
cional y por lógica consecuencia el fiel trasunto del es- 
piritu público con que ha sido escrita en insuperables 
páginas de insuperables altruismos,—amparando ú 
cuantos quisieron ventr á compartir con nosotros nues- 
tra suerte, ú4 veces elaborada con el generoso concurso 
de los que llegaron á vincularse úá ella para propul- 
sarla con sus energías, con sus actividades y hasta con 
sus sacrificios, de donde nace, precisamente, el hecho 
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de que algunos de sus nombres figuren en estas pági- 
nas que informan, como he dicho, la historia abrevia- 
da de nuestra primera centuria de pueblo libre. 

Los nombres de esos extranjeros que. adquirieron 
por el sacrificio en la lucha civilizante la mejor carta 
denacionalización argentina, enseñan d los que vengan 
que si hay en nuestro suelo abundosa recompensa para 
el trabajo honesto, hay en nuestro espíritu la más am- 
plia justicia para otorgarla también á los que se in- 
corporan ú nuestra caravana propulsando energías, 
anhelos é ideales, —que nunca fueron hacia el derecho 
ajeno sino para reconocerlo y para añanzarlo. 

Puedo decir que no hay episodio ó nombre pres- 
tigioso, propio ó extraño—, sin su anotación ó refe- 
rencia en las bellas páginas de este libro que es ast 
valioso aporte para una obra nacional que aún esta- 
mos esperando; pues, si la historia militar de nuestro 
país ha sido escrita muchas veces y en algunos casos por 
la pluma de nuestros más grandes ciudadanos, la his- 
toria argentina, eminentemente civil, está aún por es- 
ertbirse y este libro marca, en su medida, un franco 
paso hacia ella que otros seguirán sin duda en breve. 

La acción militar primó desde la primera hora por 
lógica de los sucesos que la reclamaban y que si en 
principio eran engendrados por impulsiones de nues- 
tros pensadores civiles, en la consecución del anhelo 
á que respondían, era indispensable aquélla cuyos des- 
lumbradores prestigros se prolongaron por inercia en 
el concepto popular, engendrando funestas politiolatrías 
hasta en las postrimerías de la época militarista que 
recién empieza á ceder su lugar 4 la nueva tendencia que 
alborea.—.De ahí el carácter predominante en todas las 
obras históricas escritas sobre la vida argentina, salvo 
cuando fué escrita en las tablillas que dan nombre ú 
nuestras calles y plazas como si por esta vía siquiera, 
hubiese sido imperiosamente necesario dar satisfacción 
á los imsospechables sentimientos de nuestra gratitud 
nacional. 

Las referencias históricas que en estas páginas ex- 


plican el origen y la justicia de esos nombres, están 
redactadas con impecable imparcialidad y este mérito, 
tiene además el prestigio de enseñarnos cómo es po- 
sible estudiar las diversas épocas porque ha pasado 
nuestro país y los sucesos desarrollados en ella y las 
personalidades antitéticas consiguientes, sin necesidad. 
de vincularse á sentimientos partidistas ni á antago- 
nismos exacerbados en la acción del momento, que vis- 
to desde la hora actual enseña invariablemente cuan 
intenso fué en todos los casos el afán patriótico de 
llegar al mismo ideal si á ratos discrepando en los 
medios, cowncidiendo en los fines siempre.—Por todo 
ello, que es verdad de fácil comprobación, este libro 
puede y debe ser puesto en manos de nuestra juventud 
estudiosa que podrá sacar de él un gran caudal de 
erudición histórica, de amor ú la justicia y de tole- 
rancia para con las ideas de todos los que en sus pá- 
ginas figuran á justo título, por que en una ú otra 
forma y desde planos más ó menos inferiores, fueron 
labortosos trabajadores por el bien y el engrandeci- 
miento de esta patria que nos legaron grande y buena. 

Desde el nombre bendecido de nuestro invicto li- 
bertador hasta el del modesto arquitecto extranjero que 
elaboró en su esfera nuestra grandeza actual; desde la 
Junta de Mayo que dió ú4 la América la consigna 
de la independencia política y la independencia tam- 
bién, hasta el olvidado combate por nuestra libertad 
civil, que acabó con el caudillaje anárquico: el gue- 
rrero, el filántropo, el sabto, el ertollo y el extranjero 
y hasta la misma tiranía, para ejemplo perdurable en 
las generaciones venideras, todo tiene su nota en estas 
páginas —nota de justicia y de gratitud y de fuerza, 
que forman el fecundo trinomio en la grandeza orgá- 
mica de las naciones. | 

La fuerza es ya entre nosotros un hecho trreduc- 
tible y base segura de una soberanía respetable, que 
será tanto más sólida cuanto más se aftance el impe- 
rio de la justicia en nuestra vida institucional, ya que 
en el espiritu público asume caracteres de formas de- 
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finitivas, y si bien la gratitud nacional participa de 
éstas no es menos cierto que ú veces se ha volcado en 
lo inmediato dejando en el olvido lo remoto, aunque 
valiera más, —á la manera de esos grandes deshielos 
andinos que inundan los valles fértiles sin llegar á la 
campiña distante, donde el labriego los espera con la 
azada hundida en la entraña de la tierra seca. 

Muchos, muchisimos nombres beneméritos esperan 
aún el bautismo público de la gloria que elaboraron 
por el propio esfuerzo en la obra del bien común, Y 
apenas si han alcanzado el «honor» de servir para 
designar alguna calle suburbana que sólo existe entre 
las líneas del plano del municipio... 

En las páginas de este libro renacen, con mejor 
vida acaso, pues, destinado está 4 una gran difusión 
por la suma de informaciones que aporta, no sólo en 
materia de historia argentina y americana, sino en cuan- 
to á nuestra geografía y úá nuestra gestación institu- 
cional se refiere. 

Por lo que valga, pongo mi aplauso á su frente 
convencido de que cuantos lean este libro harán lo 
propio. 

ENRIQUE DE VEDIA, 
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LAS PLAZAS Y CALLES DE BUENOS AIRES 


- Significación histórica de sus nombres 


ABERASTAIN 


Antonio Aberastain.—Político.—Nació en San 
Juan. Descendía de una antigua y distinguida 
familia de la provincia. Cursó sus primeros es- 
tudios en el Colegio de Ciencias Morales de esta 
capital, descollando por su facilidad políglota, 
pues, logró poseer siete idiomas, y luego se gra- 
duó en derecho. Fué juez de alzadas en 1835, 
ministro en la administración del general Puch, 
en 1840, secretario de la intendencia de Copiapó, 
en Chile, donde explotó minas durante catorce 
años. Derrocada la tiranía, renunció una dipu- 
tación ante el congreso de la Confederación y 
más tarde, el cargo de ministro en la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación. Intervino activa- 
mente en la política de su provincia natal, y en 
1860, con motivo de la revolución del 16 de noviem- 
bre, fué depuesto y muerto el general Virasoro, 
asumiendo Aberastain el mando el día 29. El go- 
bierno nacional intervino la provincia y como ésta 
se resistiera, libró la célebre acción del «Pocito», 
donde fué tomado prisionero y después de mil pe- 
nurias, fué fusilado por la espalda, por el sangui- 
nario coronel Saá, el 12 de enero de 1861. 
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La noticia del fin desastroso de este ilustre ar- 
gentino, conmovió á todo el país; fué la víctima 
más pura del martirologio de la libertad. 


ACASSUSO 


Domingo de Acassuso.—Militar.—Natural de Ma- 
drid. En España, comenzó la carrera militar y 
pasó á continuarla al Río de la Plata, donde arri- 
bó á mediados del último tercio del siglo XVIL 
durante el gobierno de Herrera, á cuyas órdenes 
sirvió por espacio de algunos años, en clase de 
capitán, hasta principios del siglo siguiente. En 
1706, fundó el pueblo de San Isidro, distante cin- 
co leguas de esta capital y el 9 de octubre del 
mismo año, colocó la piedra fundamental de su 
primer templo, que edificó de su peculio, como 
también el de San Nicolás de Bari, en Buenos Ai- 
res, en cuya parroquia se.conserva, en su sacristía, 
su retrato, que lo representa con uniforme de ca- 
pitán de blandengues, teniendo en sus manos el 
templo que ofrece humildemente al santo. Posterior- 
mente, dedicado al comercio, desempeñó en Bue- 
nos Aires el cargo de tesorero de la Real Caja en 
1712, el de contador de la misma en 1721,el de al- 
calde ordinario de segundo voto en 1716 y en 1722, 
Murió en Buenos Aires, repentinamente, el 8 de 
febrero de 1727, en momentos en que se hallaba 
inspeccionando las obras del templo de San Ni- 
colás de Bari. 

Varios historiadores se han ocupado de es- 
te personaje, siendo el último el doctor Adrián 
Beccar Varela, en su obra sobre San Isidro. 
Acassuso, hombre de sentimientos nobles y genero- 
sos, insumió su fortuna en obras de beneficencia 
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y ha hecho «que por su figuración notable entre 
nosotros, su nombre perdure á través de los si- 
glos». En 1906 con motivo del segundo centenario de 
la fundación de San Isidro, la municipalidad lo- 
cal, colocó en su frente una placa conmemorativa 
en homenaje á su fundador. 


ACEVEDO 


Manuel Antonio Acevedo.—Sacerdote.—Nació en 
Salta, el año 1770 y cursó sus estudios en la Uni- 
versidad de Córdoba, donde ingresó en 1785 y 
egresó ya con el título de doctor, el 30 de septiem- 
bre de 1793. Fué ordenado sacerdote por el obispo 
Moscoso, de quien fué familiar; posteriormente, des- 
empeñó el curato de Belén, en Catamarca y una 
canonjía en Salta. En 1816, fué diputado por Ca- 
tamarca al congreso que declaró la independencia 
nacional en Tucumán, donde pronunció el discurso 
inaugural, el 25 de marzo, y en la sesión del 12 
de julio, fué uno de los que propuso adoptar la 
forma monárquica, coronando á un inca. Fué tam- 
bién, el encargado de redactar el reglamento pro- 
visional para la dirección y administración del 
estado, promulgado el 31 de enero de 1818. En su 
provincia natal se dedicó á la enseñanza, dictando 
oratuitamente una cátedra de filosofía durante lar- 
eos años. En 1823, fué nombrado vocal-secretario 
de la asamblea constituyente de Catamarca, que 
dictó la primera constitución política de esa pro- 
vincia, y también formó parte del congreso de 1819 
y del de 1825. Se hallaba incorporado á esta 
asamblea constituyente, cuando falleció en Buenos 
Aires, el 9 de octubre de 1825. 

El canónigo doctor Acevedo, fué un hombre 
de mucha ilustración, orador respetable y patriota 
desinteresado. 


AR 


ACHA 


Mariano Acha.—Militar.—-Nació en Buenos Aires, 
en 1801. Comenzó sus servicios militares en las 
fronteras del sud de la misma ciudad. En 1818, fué 
alférez de dragones; más tarde se mezcló en las 
luchas civiles, acompañando en 1828, al coronel 
Lavalle, en su campaña contra el gobernador Do- 
rrego, á quien aprehendió por cuenta propia, 
después de su derrota en Navarro. En las luchas 
contra la tiranía, fué jefe de vanguardia del ge- 
neral La Madrid, que operaba en las provincias de 
Cuyo. Vencido en «Machigasta», pasó á Tucumán 
y de esta ciudad á Catamarca; de allí á La Rioja, 
al frente de su vanguardia, habiéndosele encomen- 
dado la ocupación de San Juan, la que verificó al 
frente de 400 infantes, el 13 de agosto de 1841; 
perseguido de cerca por un ejército combinado 
de Benavídez, Aldao y Lucero, fuerte de 2.500 
hombres, le presenta batalla en el campo de An- 
gaco. El fuego fué espantoso; la acción duró cinco 
horas; el enemigo quedó deshecho, pero volvió 
con nuevos refuerzos; el coronel Acha agotó sus 
municiones y capituló, siendo decapitado traido- 
ramente, el 21 de septiembre de 1841. 

Este valiente campeón de la libertad, se ha 
inmortalizado en la memorable jornada de Anga- 
co: este hecho de armas, es su título de gloria 
imperecedero. 


ACHALA 


Achala.—Sierra, en la provincia de Córdoba. 
Es el macizo central de las sierras de Córdoba. 
Se extiende desde los 30% 45” hasta los 30% 40” de 
latitud, abarcando una longitud total de N. á $,, 
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de unos 330 kms. y una anchura de unos 50 á 60 
kms. Su línea divisoria de las aguas, forma el lí- 
mite natural entre los departamentos de Punilla y 
Calamuchita. Las cumbres más notables de esta 
sierra son los cerros Oveja (2.200 m.) y Champagni 
(2.850 m.). 


ACHÁVAL 


Joaquín de Achával.—Funcionario.—Natural de 
Bolivia, descendía de una ilustre familia de origen 
vascongado. Desempeñó entre otros cargos pú- 
blicos, el de miembro del Cabildo de Buenos 
Aires, en cuyo puesto prestó servicios á la causa 
de la independencia como decidido patriota. En 
1820, fué el fundador del cuerpo de policía titula- 
do del «Orden»,—cuyo cuartel estaba situado en 
las inmediaciones de la plaza de la Fidelidad, 
hoy General Belgrano—,creado con el objeto del 
mantenimiento del orden público, persecución de 
malhechores, etc. Con fecha 15 de mayo de 1821, 
fué nombrado capitán de dicho cuerpo, en el que 
tuvo tan eficaces colaboradores como el famoso 
Alcaraz. Al suprimirse el puesto de juez corregi- 
dor, en 1821, durante el gobierno del general 
Rodríguez, fué nombrado jefe de policía de Bue- 
nos Aires, siendo el primero que ejerció ese car- 
go, que desempeñó hasta el año 1824. Falleció en 
octubre de 1841. 


ACHEGA 


Domingo Victorio de Achega.—Sacerdote.—Nació 
en Buenos Aires, á fines del siglo diez y ocho. 
Fué canónigo de la catedral de Buenos Aires, su 
ciudad natal. Cursó sus estudios en el Colegio de 
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San Carlos, desde 1795 hasta 1801. Fué miembro 
de la Asamblea de 1818, cabildante en 1816, y uno 
de los ciudadanos notables elegidos en junta po- 
pular el 13 de febrero de 1816, para reformar 
el estatuto provisional. Su exaltado patriotismo 
le hizo digno de pronunciar en la catedral de 
esta ciudad, el 25 de Mayo de 1813, la oración 
patriótica de tan solemne conmemoración. El padre 
Achega, era un entusiasta amigo de la educación 
pública y consagró á ella su trabajo personal y 
sus bienes de fortuna. Fué diputado al Congreso 
en 1817, y en 1818, rector del Colegio de San Car- 
los. Sostuvo á sus expensas en 1823, la clase de 
dibujo. Fué autor de diversas publicaciones en de- 
fensa de su religión. Sufrió varios destierros por 
causas políticas; en 1827, fué electo diputado á la 
Convención Nacional de Santa Fe; posteriormente, 
vivió alejado de la vida pública. Murió en esta 
ciudad el 1% de agosto de 1859; sus exequias 
fueron solemnes. | 

El doctor Achega fué un esclarecido patriota, 
educacionista distinguido y sacerdote ejemplar. 


ACHUPALLAS 


Combate de Achupalias.—En el desfiladero de 
la cordillera de los Andes, librado el 4 de febre- 
ro de 1817, entre las tropas del ejército del general 
San Martín y las del ejército español. 

El mayor de ingenieros Arcos, recibió orden 
de pasar la cordillera por el desfiladero de este 
nombre, y en la tarde de ese día, el comandan- 
te militar de San Felipe, con cien hombres de 
tropa, ataca á los argentinos, quienes, con sólo 
25 granaderos á caballo, al mando del bizarro te- 
niente don Juan Lavalle, los rechaza y persigue, 


LES 


tomándoles las caballadas y equipajes. Este fué 
el primer triunfo del ejército de los Andes. 


ACONCAGUA 


Aconcagua.—Volcán extinguido de la cordille- 
ra de los Andes, en el límite de las provincias de 
San Juan y Mendoza, con Chile. Esta montaña se 
considera la más alta de América: mide 6.858 me- 
tros de altura sobre el nivel del mar. 

El vocablo viene del quechúa acconcahua ó 
accon-cahuah, lo cual queere decir: el vigía ó cen- 
tinela de piedra. 


A CONQUIJA 


Aconquija.— Sierra de las provincias de Cata- 
marca y Tucumán, separada del sistema andino 
por el valle de Santa María. Su tronco ocupa la 
parte occidental de la provincia de Tucumán y 
penetra en la de Catamarca, por tres ramificacio- 
nes, una se dirige al O. y se llama sierra del 
Atajo; otra al $S., que es la sierra de Ambato 
que, más allá de la quebrada de la Sébila, toma 
el nombre de sierra de Mazán; y otra, que se di- 
rige al S. E. y que se llama primero la sierra 
del Alto, y luego, la de Ancasti. El pico nevado 
del Aconquija, tiene 5.400 metros sobre el nivel 
del mar. 

Este nombre viene de los vocablos quechúas 
acun, vomitar, é hicha, derramar. 


- ACOYTE 


Acoyte.—Combate librado en ese paraje de la 
provincia de Jujuy, el 11 de febrero de 1818, 
entre las fuerzas españolas del general Olanieta 
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y los famosos gauchos del general Giúemes, en 
cuyo sitio se encontraron ambos combatientes, 
trabándose un combate entre un destacamento de 
40 hombres del ejército realista y otro de 20 gue- 
rrilleros jujueños, quienes, mandados por el coman- 
dante José Antonio Ruiz, lograron derrotar á los 
españoles, tomándoles diez y ocho prisioneros, en- 
tre ellos un oficial y cuarenta fusiles. 


AGACES 


Agaces.—Indios de raza guaraní, que en los 
tiempos de la conquista ocupaban las márgenes 
del río Paraguay. Vivían de la pesca y eran muy 
diestros en el manejo de las canoas. 

Esta tribu de indios fué una de las más be- 
licosas; sostuvo luchas muy encarnizadas contra 
los españoles. 


AGRELO 


Pedro José Agrelo.—Jurisconsulto.—Nació en 
Buenos Aires, el 28 de junio de 1776. Se educó en el 
Real Colegio de San Carlos y se doctoró en Chu- 
quisaca. En 1804,contrajo nupcias con la distinguida 
patriota doña Isabel Cavilmontes. De regreso á 
Buenos Aires, en 1811, fué encargado de redactar 
la Gaceta; al año siguiente, fué nombrado juez su- 
mariante en la famosa conspiración de Alzaga, y 
luego, uno de los más conspicuos miembros de la 
Asamblea Constituyente de 1813, en cuyos cargos 
puso á prueba su energía. En 1818, redactó varios 
periódicos opositores al director Pueyrredón, lo 
que le valió ser deportado. A su regreso, desem- 
peñó la cátedra de economía política, en la Uni- 
versidad de la misma ciudad. En 1829, redactó la 
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primera constitución política de Entre Ríos; en el 
mismo año, fué auditor de guerra y desempeñó 
tres ministerios. Durante la tiranía fué perseguido 
y se refugió en Montevideo en 1838, donde murió 
el 23 de julio de 1846. 

El doctor Agrelo, fué una de las notabilidades 
del foro y de la magistratura de su época, 


AGUAPEY 


- Aguapey.—Río de la provincia de Corrientes: 
tiene su origen muy cerca de las ruinas de San 
Carlos. La extensión que recorre desde su naci- 
miento, es de 226 kms. En el siglo XVIII, los je- 
suítas hicieron cavar la zanja llamada de Garapé, 
de unos 10 kms. de extensión, con el objeto de 
unirlo al río Paraná. El Aguapey sólo es nave- 
sable para embarcaciones chatas ó de muy poco 
calado. 

En guaraní su nombre significa «río cuyas 
márgenes están cubiertas de plantas acuáticas». 

En las inmediaciones de este río, tuvo lugar 
el 19 de enero de 1819, un combate entre portu- 
gueses y orientales, al mando del brigadier Cha- 
sas y del indio Andrés Tacuarí, respectivamente, 
siendo este último derrotado. 


AGUERO 


Julián Segundo de Agúero.—Sacerdote.— Nació 
en Córdoba á fines del siglo XIX y se educó en 
Buenos Aires, en el Real Colegio de San Carlos, 
donde cursó teología, incorporándose en 1801, á 
la Real Audiencia Pretorial, después de recibir 
el título de abogado, y luego, se consagró sacer- 
dote. Desempeñando el curato de la catedral en 
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1810, le halló la revolución; aunque no tomó 
participación en el movimiento, asistió al cabil- 
do abierto, sin emitir su voto. Recién en 15d 
hizo manifestaciones á este respecto, pronuncian- 
do una notable oración patriótica en la catedral, 
con motivo del séptimo aniversario de la revolu- 
ción. En 1821, fué electo diputado, desempeñan- 
do la presidencia de la legislatura, y tres años 
después, electo representante al congreso gene- 
ral, que elevó á la presidencia de la República 
á don Bernardino Rivadavia, quien lo nombró 
ministro de gobierno en 1826; en esa asamblea 
su papel fué distinguidísimo. Nombrado ministro 
de hacienda y de gobierno, al año siguiente, por 
el gobernador doctor V. F. López, renunció ese 
cargo. En 1828, contribuyó poderosamente al mo- 
vimiento del 1. de diciembre; presidió la asamblea 
en que fué nombrado gobernador el general La- 
valle. La aparición de Rosas en la escena, le ale- 
jÓ del país, refugiándose en Montevideo, donde 
continuó combatiéndolo hasta el 17 de julio de 
1851, fecha en que falleció. 

El canónigo Agúero, sacerdote, publicista y 
pensador, se distinguió, sobre todo, como orador. 


AGUILAR 


Victoriano Aguilar. — Militar. — Nació en esta 
ciudad, en 1790. Empezó sus servicios militares 
durante las invasiones inglesas, encontrándose en 
los combates de la defensa y de la reconquista 
en 1806 y 1807. Producida la revolución de 1810, 
asistió, al mando de Rondeau, á la campaña y 
sitio de Montevideo en 1811; al año siguiente, se 


halló en el segundo sitio de esa plaza como ca- 
pitán. En 1817, en clase de sargento mayor, con- 
currió á la campaña de Entre Ríos, desempeñando 
después comisiones militares de importancia y 
varios cargos militares. Durante la tiranía, per- 
maneció sirviendo bajo las órdenes del dictador; 
derrocado éste, tomó parte en la revolución de 
septiembre de 1852 y luego en la defensa de la 
plaza durante el sitio de 1853, mereciendo ser as- 
cendido á teniente coronel, y poco después, en 
atención á sus largos y meritorios servicios, se le 
confirió la efectividad de coronel, y en el mismo 
año se le retiró del servicio por sus achaques, sin 
haberlo él solicitado. 

Falleció en su ciudad natal, el 11 de octubre 
de 1855, á los 65 años de edad. 


AGUIRRE 


José María Aguirre.—Militar.—Nació en Santa 
Fe, el 20 de febrero de 1783. En 1811 se alistó 
como soldado en el ejército del general Belgrano, 
al iniciar su campaña al Paraguay. Asistió al si- 
io de Corrientes y fué comandante de la escua- 
drilla tomada á los españoles. Actuó en la ren- 
dición y sitio de Montevideo, á las órdenes del 
general Alvear, en 1814, con el grado de teniente. 
Combatió contra Artigas, en Entre Ríos y más 
tarde, en el Alto Perú. En 1816, como capitán, se 
incorporó al ejército de San Martín, en Mendoza. 
Gruzó los Andes, hallándose en Chacabuco, Can- 
cha Rayada y Maipú, en 1818, con el grado de 
coronel, y como jefe de estado mayor, en 1819; al 
año siguiente, marchó al Perú, sirviendo con el 
ceneral Arenales en la campaña de la Sierra y 
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concurriendo al sitio del Callao y toma de Lima. 
Regresó á Buenos Aires y actuó en la campaña 
contra el Brasil, batiéndose en Ituzaingó, siendo 
el conductor del parte y trofeos de la batalla. 

Este esforzado guerrero, falleció en Buenos 
Aires, el 15 de abril de 1847. Ha dejado escrita 
una interesante memoria militar sobre las campa- 
ñas del ejército de los Andes. 


Juan Pedro Aguirre.—Funcionario público.—Na- 
ció en esta capital, el 19 de octubre de 1781. Em- 
pezó áfigurar en 1806, como teniente de patricios 
durante las invasiones inglesas. En 1810, fué miem- 
bro del Ayuntamiento, abrazando la causa de la 
revolución con entusiasmo. Durante la guerra de 
la independencia, se dedicó á armar corsarios á 
su costa, lo que volvió á efectuar en 1827, con mo- 
tivo de la guerra del Brasil. En 1820, se halló mez- 
clado en los sucesos anárquicos de dicho año, des- 
empeñando las funciones de alcalde ordinario de 
primer voto, cuando fué elegido director substitu- 
to; terminado su interinato, fué electo representan- 
te, donde tuvo una figuración muy lucida, siendo 
presidente de la legislatura por dos veces, en 1894 
y 25; al año siguiente, el gobierno le nombró para 
presidir el Banco Nacional, siendo su primer pre- 
sidente, figurando más tarde en otras comisiones 
de importancia, y con la graduación de teniente 
coronel. Murió en su ciudad natal, el 17 de julio 
de 1837. 

Aguirre, fué un hombre de «juicio sano, pro- 
bidad consumada y de temple de alma sólido y 
enérgico». 
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AIZPÚRUA 


Benito Aizpúrua.—Marino.—Nació en San Se- 
bastián, capital de Guipúzcoa, el año 1774, y des- 
de muy joven, se estableció en Buenos Aires, 
donde prestó servicios incalculables como piloto. 
Desde los veintiséis años como primer piloto del 
bergantín español el «Tigre», navegó el Río de 
la Plata en buques mercantes, entre Canarias y 
ambas capitales de este río. En 1826, el almiran- 
te Brown, le confió el cargo de piloto mayor de 
la escuadra nacional, durante la guerra del Bra- 
sil, en cuyo puesto hizo renuncia de sus sueldos 
y demostró su competencia y conocimiento del 
estuario, y á solicitud del mismo almirante, el go- 
bierno le compró todas las cartas y planos sobre 
el Río de la Plata, trazados por él, con la anota- 
ción de las derrotas, posición y extensión de los 
bancos y arrecifes, puertos, costas, señales, co- 
rrientes, canales, etc. La obra magna de este ma- 
rino, se denomina «Carta esférica del Río de la 
Plata, en la América del Sur, por don Andrés 
Oyarbide; y corregido todo el interior del río, des- 
de el meridiano de Montevideo, en los años 1823, 
24 y 25, por don Benito Aizpúrua, piloto de altura 
y práctico de dicho río». En 1824, dió á luz un 
folleto sobre el derrotero del Río de la Plata, 
en idioma inglés y castellano. 

Respecto á este navegante, ha escrito un artícu- 
lo encomiástico sobre sus servicios y conocimientos 
hidrográficos vastísimos, el general Mitre. Falle- 
ció en Buenos Aires, el 11 de diciembre de 1833. 


ALAGÓN - 


Juan de Alagón.—Político.—Natural de Buenos 
Aires, fué de los patricios del año diez, pertene- 
ciendo al partido saavedrista, formó parte de la 
Junta después de la revolución de 1811, ejerciendo 
accidentalmente la secretaría de gobierno y gue- 
rra. Más tarde, fué miembro del Cabildo, llegando 
á ocupar el puesto de alcalde de primer voto y 
miembro de la Junta de Observación. En 1891, 
presidió la Junta de Representantes y del Crédito 
en 1825, y era vicepresidente de la Junta de Ad- 
ministración de la Caja de Amortización. En 11826 
fué electo constituyente á la legislatura de la 
provincia de Buenos AÁlres. 

Alagón, dice un publicista, no era hombre de 
cualidades brillantes, pero sí un gran patriota, 
que se mantuvo fiel á su bandera en los supre- 
mos momentos de la revolución. 


ALBARELLOS 


Nicanor Albarellos.—Médico.—Nació en Buenos 
Aires, en 1810. Cursó sus estudios en la Escuela 
de Medicina de París. En 1849, regresó á la ciu- 
dad donde nació, revalidando su título académico 
al año siguiente; adquirió notoriedad desde un 
principio, por lo brillante de la tesis que presen- 
tó. En 1852, fué nombrado catedrático de la Facul- 
tad de esta ciudad. En 1857 y 59, fué electo di- 
putado á la legislatura de Buenos Aires, donde des- 
colló como orador; al año siguiente convencional, y 
en 1862, diputado nacional. En 1874, fué nombra- 
do académico titular de la Facultad de Ciencias 
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Médicas, puesto que siguió desempeñando aún des- 
pués de haber sido jubilado, prestando así, emi- 
nentes servicios á las ciencias y ála juventud estu- 
diosa, hasta 1890, año en que se le nombró acadé- 
mico honorario. Falleció el 5 de febrero de 1891. 

Este notable facultativo, reunía, á sus rele- 
vantes dotes de hombre científico, el de ser un 
contrapuntante de nota y un eximio guitarrista, 


ALBARRACÍN 


Santiago Albarracin.—Militar.—Nativo de San 
Juan. Empezó su carrera en1816; en 1820, hizo la 
campaña contra los Carreras, encontrándose en 
el combate de la Punta de los Médanos. En 1822, fué 
ascendido á teniente, militando en el Alto Perú á 
las órdenes de Arenales; declarada la guerra del 
Brasil, bajó á esta capital, incorporándose al ejér- 
cito que hizo la campaña contra ese imperio, ha- 
llándose en Ombú, Ituzaingó, Camacuá y Arroyo 
Grande; regresó con las presillas de sargento ma- 
yor. Se mezcló en las disensiones civiles; sirviendo 
con los generales Paz y Lavalle, en las campañas al 
interior de la República. Proscripto por Quiroga, 
después de la batalla de la Ciudadela, emigró á 
Bolivia; de allí regresó á San Juan en 1836, 
de donde tuvo que emigrar á Chile, pasando más 
tarde á Montevideo, y de este punto á Corrientes, 
-á4 Incorporarse al ejército del general Paz. En 1847, 
regresó á San Juan, donde actuó nuevamente en 
los acontecimientos políticos de 1860 y 61. Murió 
en esa ciudad, el 16 de mayo de 1869, 
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ALBERTI 


Manuel Alberti.—Sacerdote.—Nació en Buenos 
Aires, el 28 de mayo de 1768, donde cursó sus 
estudios eclesiásticos y se ordenó de sacerdote 
en 1783. En 1785, doctoróse en Córdoba, en cáno- 
nes. Desempeñó el curato de San Fernando de 
Maldonado, en el Uruguay, donde le sorprendió 
la invasión de las tropas inglesas que ocuparon 
á esa ciudad, siendo desterrado por los invasores, 
acusado de mantener correspondencia con los je- 
fes españoles. En 1810, era cura de la parroquia 
de San Nicolás de Bari, de esta ciudad, cuando 
ocurrió la revolución emancipadora, á cuya pre- 
paración coadyuvó con incansable actividad con 
Belgrano, Passo, Rodríguez Peña y demás patrio- 
tas, asistiendo al memorable cabildo abierto del 
día 22 de mayo, votando por la cesación del vi- 
rrey en el mando. Fué uno de los elegidos para 
formar la Primera Junta de gobierno, y, como tál, 
subseribió todas las medidas importantes que ésta 
tomó, menos la de pasar por las armas á Liniers 
y demás compañeros, alegando su carácter sacer- 
dotal. 

El presbítero doctor Alberti, fué uno de los 
redactores de la Gaceta. 

Este distinguido patriota, precursor de la re- 
volución de Mayo y miembro de la Primera Jun- 
ta, murió repentinamente en esta ciudad, el 2 de 
febrero de 1811. El gobierno dispuso el año 
1822, que una de las calles de esta capital, lleva- 
ra su nombre. 
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ALCARAZ 


Rafael de Alcaraz.—Militar.—Natural de esta ciu- 
dad y descendiente de una distinguida familia. Du- 
rante los primeros años de la independencia, ejerció 
el cargo de alcalde de hermandad; en 1806, se ini- 
ció en la carrera militar en el cuerpo de Húsares 
de Pueyrredón, asistiendo á la reconquista y de- 
fensa de Buenos Aires, contra las tropas británi- 
cas, y luego, á la reconquista de la Banda Oriental, 
en 1807. Después de cierta participación política en 
el movimiento de octubre de 1812, fué nombrado 
comandante del piquete de policía, y ascendido á 
sargento mayor de caballería de línea, el 19 de 
enero de 1819, puesto en que se hizo célebre, lle- 
gando á ser, como perseguidor de bandoleros y 
prófugos, un hombre extraordinario, una especie 
de héroe mitológico en la imaginación del pueblo. 
Desempeñó también un cargo en la policía, allá 
por los años de 1821 á 22, falleciendo poco des- 
pués. 

De Alcaraz se han ocupado varios historia- 
dores, recordando todos su actuación en términos 
honrosísimos, haciendo resaltar su heroísmo. 


AVENIDA AMANCIO ALCORTA 


Amancio Alcorta.—Jurisconsulto.—Nació en esta 
capital, el 27 de marzo de 1842, y estudió en la mis- 
ma, doctorándose en leyes en la Universidad de 
esta ciudad. Durante la guerra del Paraguay, pres- 
tó servicios militares como ayudante y secretario 
del coronel Murature, batiéndose en el combate de 
las Cuevas, donde fué condecorado con la cruz de 
bronce del Brasil. En 1867, fué nombrado juez de 
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primera instancia, puesto que desempeñó con com- 
petencia y laboriosidad. Dejó ese cargo, para ocupar 
el de fiscal de gobierno, en la provincia, y suce- 
sivamente, los de ministro de hacienda y de go- 
bierno, en la misma; durante la administración del 
doctor Acosta, fué electo diputado á la legislatura en 
1867 y 1872. Posteriormente, en 1880, ejerció im- 
portantes cargos, como el de catedrático de dere- 
cho internacional en la Facultad, académico titular 
de la misma, diputado al Congreso Nacional, rec- 
tor del Colegio Nacional, ministro de relaciones ex- 
teriores en las administraciones de Juárez, Sáenz 
Peña, Uriburu y Roca; en este último puesto, con- 
tribuyó de una manera notable, á la terminación 
del litigio de límites con Chile. Desempeñándolo, 
lo sorprendió la muerte el 5 de mayo de 1902. 

Su labor como publicista, es vastísima. El doc- 
tor Alcorta, no obstante su larguísima carrera polí- 
tica, tiene adquiridos más títulos como jurista y 
literato de nota. 


ALEGRÍA 


Alegría.—Nombre de origen tradicional. Lo to- 
mó de un antiguo almacén denominado «de la 
Alegría», muy frecuentado por el vecindario, por- 
que en esta calle, que pasaba por uno de sus 
frentes, tenían lugar los días festivos, grandes cin- 
chadas y carreras, á las que concurría numeroso 
pueblo. 


ALGARROBO 


Algarrobo.—Pueblo de la provincia de San tiago 
del Estero, en el departamento de Ojo de Agua, 
con una población de 700 habitantes. Algarrobo, 
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es el nombre de un árbol indígena; árbol que al- 
canza á una altura de ocho á diez metros y un diá- 
metro de un medio á tres quintos de metro en el tron- 
co;la resina que segrega éste,se usa en la fabricación 
de diversos colores obscuros; de la corteza se hace 
uso en las curtiembres; las vainillas de algarrobo se 
comen, haciéndose con ellas arrope y patay; son 
además, un alimento muy fuerte para el ganado 
vacuno y el caballar. La madera se emplea en la 
construcción de casas, para tirantes, varas, puer- 
tas, etc. El 2yopé guazú de Corrientes, es una va- 
riedad del algarrobo negro. 


ALIANZA 


Alianza.—En recuerdo del tratado de la triple 
alianza, celebrado en Buenos Aires el 1%. de mayo 
de 1865, entre las repúblicas Argentina y del Uru- 
guay y el imperio del Brasil, para defenderse mu- 
tuamente contra la tiranía del Paraguay. Formaron 
estas tres naciones un pacto ofensivo y defensivo 
contra el gobierno paraguayo, cuyo tratado secreto 
se firmó en Buenos Aires por los respectivos ple- 
nipotenciarios. Por este tratado, se reconocía como 
director de la guerra y general en jefe de los 
ejércitos aliados, al presidente argentino, brigadier 
don Bartolomé Mitre. 


ALLENDE 


Faustino Allende.—Militar.—Nació en Córdoba 
en 1785, en cuya ciudad hizo sus primeros estudios: 
y álos 18 años se trasladó á Buenos Aires, ingre- 
sando en el batallón de «Patricios» número 1, del 
que era jefe don Cornelio Saavedra. Poco después, 
se trasladó á La Paz, donde manejaba cuantiosos 
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intereses; pero al tener conocimiento del movimien- 
to revolucionario del año diez, abandonó sus asun- 
tos y se trasladó á su patria, para ponerse á su 
servicio. Tuvo una figuración distinguida en Salta, 
Tucumán y Córdoba, donde actuó con lucimiento, 
acaudillando elementos patriotas, principalmente 
en Córdoba, donde desbarató los planes de Liniers 
y demás conspiradores, por lo cual, la Junta pa- 
triota, premió sus servicios, acordándole el grado 
de sargento mayor. Desde entonces, desapareció del 
escenario político, hasta el año 1829, en que sirvió 
á las órdenes del general Paz, en las batallas de 
San Roque, La Tablada y Oncativo. Renunció en 
dicho año, la gobernación de Córdoba; años des- 
pués, acompañó á los generales Lavalle y Paz, en 
todas sus campañas. En 1853, fué reconocido por 
el Gobierno en su grado de coronel. 

Este benemérito patriota, falleció en Córdoba 
el 10 de octubre de 1865. 


ALMAGRO 


Almagro.—Calle y cierto radio de la capital, 
distante unos 2 kms. de la plaza 11 de Septiembre, 
que lleva ese nombre por haber pertenecido los 
primitivos terrenos, á los propietarios de ese ape- 
llido, descendientes del ilustre doctor don Juan de 
Almagro y de la Torre, asesor general y auditor 
de guerra del Virreinato de Buenos Aires, del 
Consejo de Su Majestad y su oidor honorario de la 
Real Audiencia de la Plata, natural de la ciudad 
y obispado de Málaga, en Andalucía, y tronco prin- 
cipal de la familia porteña de este apellido; casado 
con doña Ana de Arroyo y Pinedo. 
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ÁLMEIRA 


Hilario de Almeira.—Médico.—Nació en Buenos 
Aires en 1799 y cursó sus estudios en la Facultad 
de esta ciudad, doctorándose en 1827, habiendo 
actuado como practicante de medicina, en el ejér- 
cito que peleó contra el imperio del Brasil. En 
1839, fué tildado de unitario, perseguido y redu- 
cido á prisión durante varios meses, y luego, 
por un año, dándosele la ciudad por cárcel, has- 
ta que sabiendo que iba á ser degollado, emi- 
oró á Montevideo y de allí al Brasil, donde residió 
algún tiempo sin poder ejercer su profesión, por 
no tener sus diplomas. De nuevo en Montevideo 
fué nombrado cirujano mayor del ejército de la 
defensa. Caído Rozas, fué agraciado con igual car- 
20, prestando largos y penosos servicios en las 
fronteras, en la campaña que terminó en el Tala 
y en la sangrienta guerra del Paraguay, después 
de la cual fué jubilado. El doctor Almeira, fué tam- 
bién, diputado á la legislatura y miembro de la 
corporación municipal de la ciudad de su nacimien- 
to. Falleció en la miseria, el año 1885. 


ALMIRANTE BROWN 


Guillermo Brown. — Marino. —Natural de Irlan- 
da. Nació el 22 de junio de 1777, en Oxford. Sien- 
do niño aún, pasó á los Estados Unidos, donde, 
habiendo quedado huérfano, abrazó la carrera de 
la marina, ingresando como grumete en un buque 
de guerra de la escuadra de aquel país. Pasó des- 
pués de algún tiempo, ácomandar un buque mer- 
cante con bandera inglesa, que fué apresado por 
los franceses en guerra con Inglaterra; logró eva- 
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dirse y volvió á comandar un buque mercante, 
donde vino á Buenos Aires, en 1809. Producida 
la revolución del año diez, Brown se declaró par- 
tidario entusiasta, aceptando el comando de una 
escuadrilla patriota con el grado de teniente co- 
ronel; obtuvo entonces con pequeños barquichue- 
los, un sinnúmero de triunfos, alcanzando después 
de un contraste, una espléndida victoria en Mar- 
tín García (1814); en el mismo año, renovó sus proe- 
zas frente á Montevideo, donde fué herido y des- 
truyendo los restos de la escuadra española, puso 
en derrota al enemigo apresándole sus buques y 
armamentos. Brown fué elevado á la categoría de 
coronel. En 1815, después de haber destruído el 
poder marítimo español en el Río de la Plata, el 
Gobierno dispuso mandarlo al Perú, en cuyas cos- 
tas se batió; siguiendo su crucero por las aguas 
del Pacífico, sufrió imponderables percances que 
lo obligaron á regresar á Buenos Aires en 1817, 
donde vivió retirado, hasta que el año 1895, al de- 
clararse la guerra del Brasil, el Gobierno le con- 
fió el mando de la escuadra, que condujo á la 
victoria, en los combates frente á Montevideo, en los 
Pozos, en Juncal, Quilmes y Martín García, sien- 
do ascendido á almirante en recompensa de estos 
triunfos. En 1828, desempeñó la gobernación de la 
provincia en carácter de delegado, y, en 1841, vuelve 
á confiársele el mando de una flotilla con la cual. 
derrotó á Coe y Garibaldi. Derrocado el tirano, 
prestó nuevos servicios á su patria adoptiva, hasta 
el 3 de marzo de 1857, en que ocurrió su falleci- 
miento. El Gobierno le decretó la erección de un 
monumento en la Recoleta y por ley del 4 de 
septiembre de 1873, autorizó la fundación de un 
pueblo que lleva su nombre, el que se perpetúa 
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además, en calles, plazas y pueblos, buques, etc., de 
esta República. 


ALSINA 


Valentín Alsina.—Estadista.—Nació en Buenos 
Aires, en 1802, Inclinado desde joven al cultivo de 
las letras, estudió con aprovechamiento la carre- 
ra de derecho, donde conquistó merecida reputa- 
ción de jurista eminente. Su vida pública fué agi- 
tadísima; principió en 1829, año en que fué electo 
representante, al mismo tiempo que colaboraba en 
varios periódicos políticos. En 1833, fué nombra- 
do miembro de la junta de teólogos y al año si- 
guiente, catedrático en la Facultad de Derecho. 
En los albores de la tiranía, fué apresado y 
consiguió fugarse de su prisión emigrando á Mon- 
tevideo, desde donde, con la pluma y las armas, 
defendió durante el sitio, la causa de la libertad. 
Derrocado Rosas, regresó á su patria, donde el 
gobernador López, le confió la cartera de gobierno. 
Fué uno de los jefes del movimiento del 11 de 
septiembre de 1852, del que surgió el gobernador 
Pinto, siendo nombrado ministro de gobierno; en el 
mismo año, fué nombrado gobernador, cargo que 
renunció poco después. Desempeñó más tarde, la 
presidencia de la Cámara de Justicia y la gober- 
nación de la provincia, por segunda vez, en 1859. 
Senador al congreso en 1867, desempeñaba este 
cargo, cuando ocurrió su muerte, el 6 de sep- 
tiembre de 1869. 

El doctor Valentín Alsina, fué un modelo de 
virtudes cívicas. El gobierno de la provincia de 
Buenos Aires, hizo levantar un monumento á su 
memoria. 
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Adolfo Alsina.—Estadista y caudillo.—Hijo del 
anterior. Nació en Buenos Aires el 14 de enero 
de 1829, cursó sus estudios en esta ciudad y en 
la de Montevideo, durante la emigración. Vuelto 
á la patria, se graduó de doctor en leyes en 1859; 
desde joven actuó en política, dándose á conocer 
como orador fogoso, alcanzando gran popularidad. 
En 1859, comandó en Cepeda, un batallón de guar- 
dias nacionales y en Pavón, una brigada. En 1861, 
fué electo diputado, pronunciando entonces brillan- 
tes discursos. En 1865, se ausentó á Europa, y á su 
regreso, fué proclamado gobernador de Buenos 
Aires, y dos años después, vicepresidente de la 
República. Durante la presidencia del doctor Ave- 
llaneda, desempeñó la cartera de guerra y marina 
donde puso de manifiesto su actividad y talentos, 
con motivo del plan de campaña contra los indios, 
empresa en la que contrajo una enfermedad que 
lo llevó á la tumba en poco tiempo. Fué jefe de 
un gran partido político y acreditó en los altos 
cargos que desempeñó, su patriotismo, sus virtu- 
des cívicas y sus talentos. 

Falleció el 29 de diciembre de 1877; sus exe- 
quias fueron grandiosas. El1*. de enero de 1882 
se inauguró su estatua en la plaza Libertad. 


ALTOLAGUIRRE 


Martín José de Altolaguirre.—A grónomo.—Descen- 
día de una ilustre familia colonial; se supone que 
fuera natural de esta ciudad, cosa que no hemos 
podido comprobar, pues, se ignora la fecha de su 
nacimiento, como también la de su defunción. Este 
distinguido ciudadano, á quien la agronomía ha 
sido deudora de más de un progreso en Buenos 
Aires, donde introdujo el cultivo del cáñamo, del 


lino y de innumerables plantas exóticas, cuya acli- 
matación consiguió en su hermosa quinta de la 
Recoleta, bien merece que la posteridad recuerde 
su nombre en el de esta calle. Desempeñó también 
algunos cargos públicos, como el de contador ma- 
yor del Real Tribunal de Cuentas del Virreinato, el 
de comisario de guerra, el de ministro tesorero ge- 
neral y el de hermano mayor de la Hermandad de 
la Santa Caridad de Jesús. En 1810, su nombre fi- 
guró en la Gaceta, como donante de algunas obras 
para la biblioteca pública. 


ALVAR NÚÑEZ 


Alvar Núñez Cabeza de Vaca.—Funcionario Pú- 
blico.—Natural de Andalucía, España, segundo 
adelantado del Río de la Plata de 1541 á 1544. Ca- 
beza de Vaca, se oblizó con el emperador Carlos 
V, á continuar la conquista de estos países, bajo 
ciertas estipulaciones. La expedición conquistadora 
que él mandaba, salió del puerto de San Lúcar, el 
día 2 de noviembre de 1540, con cuatro embarca- 
ciones, 400 hombres y 46 caballos. Después de un lar- 
go viaje por tierra de los guaraníes, que lo recibie- 
ron amistosamente, llegó á la Asunción el 11 de mar- 
zo de 1542, y tomó posesión del mando de adelan- 
tado, nombrando por su segundo á Irala, mandando 
una expedición á Buenos Aires, para repoblar á 
ésta, la cual no tuvo efecto. Venció á los indios guai- 
curúes. Mandó á Irala reconocer la parte superior 
del río Paraguay, y emprendió una expedición hacia 
las tierras altas del Perú; pero álos pocos días de 
llegará la Asunción, los habitantes se sublevaron 
contra él, el 25 de abril de 1544 y desconocieron 
su autoridad, embarcándolo para España, donde 
fué juzgado y desterrado á Africa, y por último, 
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absuelto y recompensado con una pensión y un 
empleo. 


ALVARADO 


Rudecindo Alvarado.—Nació en Salta el 1%. de 
marzo de 1792 y se educó en Córdoba, dedicado 
al comercio, abandonó esa profesión para abrazar 
la de las armas, batiéndose en Tucumán en 1812 y al 
año siguiente en Salta, como ayudante del gene- 
ral Díaz Vélez y más tarde, en Vilcapujio y Ayohu 
ma; asistió después á las deseraciadasjornadas de 
Sipe Sipe, Puerto del Marqués, Venta y Media, 
con el grado de sargento mayor. En 1815, se incor- 
poró en Mendoza, al ejército del veneral San Mar- 
tín, donde, con el empleo inmediato superior, se 
le dió el comando del batallón Cazadores de los 
Andes, hallándose en todas las batallas que libró 
el ejército allende los Andes, y en las memorables 
campañas del sud de Chile y en las del Perú, en 
donde San Martín, al retirarse, le confirió el mando 
del ejército y el título de gran mariscal del Perú. 
En 1829, fué gobernador de Mendoza y dos años 
después, de Salta. Durante la tiranía, vivió reti- 
rado de la vida pública. Después de Caseros, des- 
empeñó el ministerio de guerra de la Confedera- 
ción y la gobernación de la provincia natal, en 1855. 

Falleció en la ciudad de su nacimiento, el 22 
de junio de 1872. El general Alvarado, no obs- 
tante sus talentos y sus eminentes servicios, fué 
como militar un soldado desgraciado. 


ALVAREZ 


Benito Alvarez.— Militar.—Natural de Buenos 
Aires, donde nació en el último cuarto del siglo 
pasado. Empezó sus servicios militares durante 
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las invasiones inglesas de 1806 y 1807. Al produ- 
cirse el movimiento revolucionario de 1810, puso 
su espada al servicio de la causa patriótica, y al 
comenzar el año 1811, el Gobierno le ordenó pa- 
sar á Montevideo, al frente de 150 hombres del 
batallón de patricios, asistiendo al memorable ata- 
que de las Piedras, incorporándose á las fuerzas 
sitiadoras que comandaba el general Rondeau. 
Al año siguiente, como segundo jefe del regimien- 
to de Blandengues, reconquistó en el río Paraná, 
varias embarcaciones que habían sido apresadas 
por los realistas. Poco después, se trasladó al ejér- 
cito del general Belgrano, que operaba en el Al- 
to Perú, batiéndose denodadamente en Salta, sien- 
do ascendido á coronel, el 25 de Mayo de 1813. 
Murió gloriosamente en el campo de batalla de 
Vilcapujio, el 13 de octubre de 1813, al dar, con 
su regimiento, una desesperada carga á la ba- 
yoneta. 


Julián Alvarez. —Publicista y jurisconsulto.—Na- 
ció en Buenos Aires, el 9 de enero de 1788, donde 
se educó en el Real Colegio de San Carlos hasta 
1804, año en que pasó á la Universidad de Córdoba 
y más tardeá la de Charcas, donde cursó leyes y 
cánones, recibiendo en 1808, el grado de doctor en 
ambos derechos. Desde 1810, se consagró á la políti- 
ca; en 1811, fué nombrado secretario del gobierno de 
Buenos Aires. En 1812, la provincia de San Juan lo 
eligió diputado á la asamblea legislativa. De 1814 
á 1818, desempeñó el cargo de oficial, en el Mi- 
nisterio de Gobierno, confiándosele una misión 
importante para el general San Martín. En 1820, 
con motivo de la anarquía reinante, emigró á 
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Montevideo, donde se dedicó á la abogacía. De- 
clarado independiente aquel país, fué llamado á 
actuar en su carácter de ciudadano inteligente; 
siendo electo diputado, redactó en Canelones el 
periódico «El Constitucional». En 1881, fué nom- 
brado presidente del Supremo Tribunal de Jus- 
ticia, más tarde, fué electo varias veces diputado 
y senador, desempeñando diversas comisiones con 
toda competencia y honorabilidad. Falleció en 
Montevideo, el 25 de noviembre de 1843. 

El doctor Alvarez, fué una de las inteligen- 
cias más claras de su época y modelo de virtu- 
des cívicas; el gobierno uruguayo le ha discerni- 
do grandes honores. 


ALVAREZ PRADO 


Manuel Alvarez Prado.—Militar.—Nació en el 
pueblo de Tilcara, en la provincia de Jujuy, el año 
1785. Recibió una esmerada instrucción y se con- 
sagró en sus primeros años, al cuidado de los in- 
tereses de sus padres, y luego, al servicio de la 
patria, desde el año diez. A la edad de 27 años, 
empezó á figurar con brillo, como capitán, en el 
primer escuadrón de gauchos de Gúemes, el año 
1812, organizando con este gran caudillo, el sis. 
tema de guerrillas, con los gauchos de la región 
de su nacimiento, dando á las armas argentinas 
más de una ocasión de triunfar, ó de evitar há- 
biles celadas tendidas por los realistas. Por sus 
meritorios servicios, alcanzó el 22 de mayo de 1816 
la jerarquía de sargento mayor de órdenes. En 
los frecuentes combates y descubiertas frente al 
enemigo, fué tomado prisionero en una de ellas 
en Tilcara, el 19 de abril de 1819, siendo remiti- 
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do á Tupizal, donde permaneció preso un año, al 
cabo del cual recobró su libertad; pero, en seguida 
fué nuevamente tomado prisionero en una sor- 
presa en Tilcara, y conducido á Humahuaca. Al 
poco tiempo, por medio de un acto de arrojo, se 
fugó de la prisión, derribando á un centinela de 
un puñetazo; pero perseguido y gravemente he- 
rido, salvó providencialmente, debido á la inter- 
vención de sus compañeros, que lo hallaron aban- 
donado en un monte, casi á punto de perecer. En 
más de una ocasión recibió este militar, proposi- 
ciones ventajosas para cambiar sus creencias, pa- 
sándose á las filas españolas, proposiciones que 
siempre fueron rechazadas con altivez. El 8 de 
enero de 1822, fué promovido á teniente coronel 
y nombrado comandante en jefe de vanguardia, y 
por su brillante conducta en diversas campañas, 
el 3 de febrero de 1823, el Gobierno le expidió los 
despachos de coronel efectivo, y, posteriormente, se 
le confió el mando en jefe de toda la caballería 
de la Quebrada de Humahuaca. En noviembre de 
1829, fué nombrado subdelegado del departamen- 
to de Puna. Después de tantos servicios á la pa- 
tria, se vió acosado por los infortunios de familia 
y obligado á pedir su retiro del servicio, el que 
le fué conferido con los honores de su jerarquía, 
el 26 de mayo de 1832. 

Este ínclito patricio, cuyo nombre figura hon- 
rosamente citado en varios partes de acciones de 
guerra, durante el período de la independencia, 
falleció en Tilcara, el año 1836. Fué militar pun- 
donoroso y hombre de temple y espíritu elevado. 
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ALVAREZ THOMAS 


Ignacio Alvarez Thomas.—Militar.—Nació en Are- 
quipa, Perú, el 15 de febrero de 1787. Inició su 
carrera militar y política, en Buenos Aires; en 
1803, fué nombrado oficial del batallón Fijo, y 
en 1805, secretario del virrey Sobremonte; lue- 
go se batió bizarramente contra los ingleses que 
invadieron por dos veces á esta ciudad y ála 
de Montevideo, siendo herido y ascendido á ca- 
pitán en 1807. Producida la revolución de Mayo 
puso su espada á su servicio, encontrándose en 
el sitio de Montevideo y rendición de la plaza, en 
1814; desempeñó también la gobernación de Santa 
Fe en carácter provisional. Al año siguiente,fué nom- 
brado general en jefe del ejército que debía batir 
á Artigas y que se sublevó en Fontezuelas, pro- 
vocando la caída de Alvear, siendo nombrado di- 
rector provisional, viéndose poco después, obligado 
á dimitir el cargo en 1816. Más tarde, fué nombrado 
director del Tribunal Militar, jefe de estado ma- 
yor en 1819, diputado en 1821, diplomático en el 
Perú y Chile en 1824 y 1826, respectivamente, y 
en el siguiente, se retiró á la vida privada vivien- 
do en el Uruguay, donde Rosas lo persiguió, en- 
carcelándolo; emigró luego, en 1836, á su patria. 
Recién en 1853 volvió á Buenos Aires, donde fa- 
lleció el 20 de julio de 1857, reconocido en su 
grado de coronel mayor. 

El coronel Alvarez Thomas, tuvo una larga 
vida pública de intachable probidad personal, aun- 
que no exenta de errores; como militar no tuvo 
nunca ocasión de descollar. 
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ALBARIÑO 


José María Albariño. —Militar.—Nació en Buenos 
Aires el 9 de julio de 1794. Ingresó al ejército en 
1807, batiéndose contra las tropas británicas; era 
subteniente de infantería ligera en 1810 y actuó 
en los sucesos de Mayo. Formó en el ejército 
del Perú, y asistió como capitán, á la batalla de 
Sipe Sipe, en 1815, y á otros encuentros de esa 
campaña. En 1826, se retiró del servicio con el gra- 
do inmediato superior, manteniéndose alejado has- 
ta 1828, año en que tomó participación activa en la 
política, siendo ascendido á teniente coronel; des- 
empeñó el Juzgado de Paz de San Telmo, y fué 
jefe de un regimiento de milicias. Durante la tira- 
nía,se retiró á la vida privada y, perseguido, emigró 
en 1840; caída ésta, fué jefe de estado mayor en 
1852, durante la administración del doctor Valentín 
Alsina; después se batió en Cepeda y Pavón, al 
frente de un regimiento de guardias nacionales, 
con el grado de coronel de línea. En 1857 y 1860, 
fué electo senador por la ciudad de su nacimiento, 
y posteriormente, desempeñó otros cargos hono- 
ríficos. 

Falleció en Buenos Aires, á los 91 años de 
edad, el 17 de abril de 1885. 


Domingo Albariño.—Militar.—Nació en Buenos 
Aires, en 1781. Dedicado á la carrera de las ar- 
mas, era teniente en 1809, del regimiento 5%. de 
infantería y marchó en la primera expedición mi- 
litar que, álas órdenes del general Ocampo, envia- 
ra la Junta revolucionaria, tocándole aprehen- 
der en Córdoba á Concha, Rodríguez, Allende y 
Moreno, con algunos oficiales, los que fueron eje- 
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cutados con Liniers, por orden de la Junta; en este 
suceso, su conducta fué recomendada, siendo ascen- 
dido á capitán; siguiendo en la expedición actuó 
en la batalla de Cotagaita, en la de Suipacha en 
1810 y en las acciones de Huaquí y Yuraycoragua. 
En 1813, fué hecho prisionero en Ayohuma y en- 
viado con otros, á las Casas Matas, y más tarde, á 
Lima, donde se encontraba en 1821, al tomar po- 
sesión de la capital del Perú, el ejército patriota. 


AVENIDA ALVEAR 


Carlos María de Alvear.—Militar.—Nació en Mi- 
siones, el 25 de octubre de 1789 y era hijo del 
sabio marino español don Diego de Alvear, quien 
con el joven Carlos, sobrevivió providencialmente 
al desastre de la división naval española, cuando 
aquélla fué atacada por la flota inglesa en 1804. Em- 
pezó su carrera militar en España, donde se batió 
contra los franceses en Talavera, Ciudad Real y 
otros combates. En 1812, llegó á Buenos Aires, 
en unión de San Martín, Zapiola y Vera, con el 
grado de teniente de caballería, donde se dedicó 
con San Martín, á crear el famoso regimiento de 
Granaderos á caballo. En 1813, fué nombrado pre- 
sidente de la Asamblea General Constituyente y 
en 1814, general en jefe de las fuerzas sitiadoras 
de Montevideo, dando un vigoroso impulso á las 
operaciones, obligando á capitular al general Vi- 
godet, el 20 de junio de 1814. Vuelto á Buenos Aires, 
fué designado para reprimir la sublevación de 
Artigas, batiéndole en Mercedes, en Yí y en Minas. 
En 1815, fué nombrado director supremo; pero, en 
este cargo cometió grandes desaciertos, que pro- 
vocaron su caída. Emigró al Brasil hasta 1820 en 
que tomó parte en la guerra civil de ese año, sien- 
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do desterrado. En 1894, fué acreditado como minis- 
tro plenipotenciario en Colombia, cargo que no des- 
empeñó por ser enviado en comisión para felicitar 
al general Bolívar, con motivo de la victoria de Aya- 
cucho. En 1826, fué nombrado general en jefe del 
ejército de operaciones de la Banda Oriental, cu- 
briéndose de gloria en diversos hechos de armas 
y en la memorable acción de Ituzaingó, el 20 de 
febrero de 1827, logrando 'rehabilitarse de sus 
muchos extravíos de otras épocas. Jn 1829, fué 
ministro de guerra; diez años después, el dic- 
tador le nombró ministro plenipotenciario en los 
Estados Unidos, cargo que desempeñó hasta 1852, 
año en que falleció, en ese país. Sus restos fueron 
reimpatriados en 1854. 

El general Alvear, fué un hábil militar, ex- 
tremadamente ambicioso como político, y escritor 
distinguido. 


ALZAGA 


Félix Alzaga.—Militar.—Nació en Buenos Aires, 
en 1790; era hijo del famoso español don Martín 
de Alzaga. Siendo muy niño, ingresó al Colegio 
de San Carlos, á objeto de seguir la carrera de 
jurisprudencia; pero en 1812, al ser ahorcado su 
padre, con motivo de la conspiración, abandonó 
las aulas y optó por la carrera de las armas, 
donde llegó en pocos años, á coronel de línea, en 
1821, en cuyo año ocupaba también, un asiento 
en la legislatura de la provincia. En 1826, fué 
nombrado ministro cerca de los gobiernos de Chile 
y Perú, para negociar el arreglo de paz y amis- 
tad con España. Después fué senador y diputado 
varias veces, director de banco, miembro consul- 
tor del Gobierno. Durante el Gobierno de Rozas, 
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fué ascendido á brigadier general, siendo de sus 
más ardientes partidarics; pero poco después no 
aceptando su política dictatorial, fué tachado de 
salvaje unitario, siendo perseguido. Falleció en 
Buenos Aires, en 1841, 

Alzaga era un ciudadano de maneras cultas, 
de vasta instrucción y orador distinguido. 


AMADEO JACQUES 


Amadeo Jacques. —Educacionista.—Nació en Pa- 
rís, el 4 de julio de 1813; cursó sus estudios en 
su ciudad natal y ejerció el profesorado en Douai, 
Amiens y Versailles; en 1837, se' doctoró en 
letras. Diez años después, siendo profesor en la 
Escuela Normal, publicó un manual de filosofía 
y, al mismo tiempo, fundaba en compañía de Ju- 
lio Simón, una revista político-religiosa cuyas ideas 
le costaron sus puestos, viéndose obligado á emi- 
grar. Desembarcó en Montevideo, en abril de 1852, 
donde buscó ocupación adecuada á su posición 
social é intelectual, sin hallarla; recorrió después, 
las provincias de Entre Ríos, Santiago y Tucu- 
mán, donde se hizo fotógrafo, agrimensor y has- 
ta panadero. En 1865, fué nombrado rector del 
Colegio Nacional de la capital, puesto en que le 
sorprendió la muerte el 13 de octubre de 1865. 
Sus discípulos y amigos, han honrado su memo- 
ria, erigiéndole un sencillo monumento en el ce- 
menterio de la Recoleta. 


AMAMBAY 


Amambay.—Cascada sobre el río Paraná.—El 
río que nace en las montañas de su mismo nom- 
bre, en el Brasil, corre de O. á E. en la Repúbli- 
ca del Paraguay, y va á desembocar en el río 
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Paraná, frente á la isla de Salta y la cordillera 
del mismo nombre, que divide el territorio del 
Paraguay de norte á sur, atraviesa el río Para- 
ná formando en su frente, la catarata y la isla 
de la Guaira y se prolonga en la misma dirección, 
en el territorio brasileño. 

La enorme cascada de Amambay, mide aproxi- 
madamente, doscientos pies de ancho, y cae sobre 
catorce gradas desde una altura de cien, más Ó 
menos; es considerable el volumen desus aguas, 
que se desploman en un solo manto sin solución 
de continuidad. Corta el río en un codo formando 
un ángulo agudo, que apenas tendrá 25% Esta 
maravilla es comparable á las cataratas del Iguazú, 
Niágara y Guaira; fué descubierta el 5 de julio 
de 1870, por el coronel don Lucio V. Mansilla. 

Amambay es el nombre de un helecho. 


AMBATO 


Ambato.—Departamento de la provincia de 
Catamarca.—Este departamento es enteramente 
montañoso. Las ramificaciones australes de la sie- 
rra de Aconquija, la cruzan en todas direcciones 
y dejan apenas espacio para unos pocos valles 
estrechos y de poca importancia. Tiene 2416 kms. 
de extensión y una población de 3144 habitantes. 
Una de las ramificaciones de sierras que lo cru- 
zan, culmina en las cuestas de Machado y Amba- 
to. Este nombre viene del quechúa ampatu, cuya 
traducción es sapo, no habiendo relación entre 
el nombre de la sierra y su significado. 


AMENABAR 


José de Amenabar.—Sacerdote.—Natural de San- 
ta Fe, donde nació en 1784, formó parte de la 
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Asamblea de 1813, como miembro de la comisión 
de Justicia, en la que prestó importantes servi- 
cios. Desempeñó durante largo tiempo, las funcio- 
nes de cura y delegado eclesiástico, hasta que 
en 1826, asistió al Congreso Constituyente, donde, 
cumplidas las instrucciones que había recibido 
de la legislatura santafecina, se opuso á que se 
sancionara la constitución unitaria. En 1829, cuan- 
do estalló la guerra civil, fué comisionado por el 
gobernador López, cerca del general Quiroga 
para arreglar pacíficamente la contienda; á pesar 
de conseguir la suspensión de hostilidades, no 
pudo evitar el derramamiento de sangre. El doc- 
tor Amenabar, desempeñó la gobernación, en ca- 
rácter de delegado, de la provincia de su naci- 
miento, desde 1856 á 1860, y ejerció además, otros 
cargos civiles y eclesiásticos. 

Dejó de existir en Santa Fe, en 1863. Se le 
sepultó en la Iglesia Matriz. Sobre su tumba pro- 
nunció una elocuente oración fúnebre el presbí- 
tero Echagúe. Fué un sacerdote virtuoso, caritativo 
é ilustrado. 


AMÉRICA 


América.—Uno de los cinco continentes del 
mundo, el mayor después del Asia. Descubierto 
por Cristóbal Colón, el 12 de octubre de 1492; 
divídese en América del Norte, Central y del Sud. 
Tiene una extensión superficial de 30.000.000 de 
kilómetros cuadrados y una población calculada 
alrededor de 100.000.000 de habitantes. Compren- 
de los siguientes países: Canadá, Estados Unidos, 
México, Las Antillas, Costa Rica, Nicaragua, San 
Salvador, Guatemala, Honduras, Panamá, Venezue- 
la, Colombia, Guayana Inglesa, Guayana Francesa, 


Guayana Holandesa, Ecuador, Perú, Bolivia, Chile, 
Brasil, Argentina, Paraguay y Uruguay. 

La América, participa de todos los climas del 
olobo, y descuella por sus gigantescas montañas 
y sus caudalosos ríos, contribuyendo á hacer resal- 
tar la grandeza y variedad de los aspectos natu- 
rales de este continente, la prodigiosa exuberan- 
cia vegetal de su suelo, reuniendo también una 
inmensa producción animal y mineral. 


ANCASTE 


Ancaste.—Departamento de la provincia de 
Catamarca.—Tiene 2.480 km.? de extensión y una 
población de 5.239 habitantes. La sierra de An- 
caste y la de Alto, forman el valle de Catamarca. 

En este departamento, tuvo lugar el 7 de 
enero de 1830, el sangriento combate del mismo 
nombre, entre las fuerzas de los generales Qui- 
roga y Paz, mandadas por los coroneles Villafa- 
ñe y Lobo, en el que éste perece, y su gente es 
derrotada. Villafañe, vencedor, se excede en mil 
arbitrariedades. 


ANCHORENA 


Tomás Manuel de Anchorena.-—:Político.—Nació 
en Buenos Aires, en 1784. Muy joven, se graduó 
de doctor en leyes en la Universidad de Charcas. 
En 1810, el cabildo de su ciudad natal lo nombró 
su regidor. Actuó en los acontecimientos revolu- 
cionarios de ese año; con motivo de la publicación 
de un manifiesto patriótico, fué desterrado, consl- 
guiendo ser indemnizado en sus perjuicios. En 
1811, se trasladó al Alto Perú, donde conoció al 
general Belerano, quien, lo nombró su secreta- 
rio, hallándose como tál en las batallas de Tu- 
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cumán y Salta en 1812 y 1813; lo acompañó tam- 
bien á Jujuy y Potosí, donde, con sus propios 
recursos, proveyó al ejército revolucionario. En 
1816, formó parte del Congreso Constituyente de 
Tucumán, en el que, junto con el obispo Oro, levan- 
tó su voz para salvar la forma de gobierno re- 
publicana, difundiéndola después, en memorias y 
folletos. En: 1821, fué electo representante y en 
1826, fué uno de los mayores y más influyentes 
opositores á los proyectos sobre el régimen uni- 
_ tario de Rivadavia. En 1828, fué desterrado por 
sus opiniones políticas, y durante las primeras ad- 
ministraciones de Rozas y de Balcarce, desempeñó 
los ministerios de gobierno y relaciones exterio- 
res, rehusando en 1884, la cobernación de la 
provincia. Dejó de existir en esta ciudad, el 29 de 
abril de 1847; sobre su tumba pronunció un 
notable discurso el doctor Vicente López y Planes. 

La personalidad del doctor Anchorena, es una 
de la más expectables y distinguidas de su épo- 
ca: descolló siempre por la energía de su carácter. 


ANCHORIS 


Ramón Eduardo Anchoris.—Sacerdote.—Nació en 
Buenos Aires, el 13 de octubre de 1775 y cur- 
só sus estudios en la Universidad de Charcas, de 
donde pasó graduado de doctor en jurisprudencia, 
á la capital del Perú, siendo allí secretario del 
arzobispado en 1810. Producidos los primeros mo- 
vimientos precursores de la revolución del año 
diez, pretendió salir de Lima y regresar á su 
patria; pero advertido el virrey Abascal, lo hizo 
aprehender y lo envió preso á España; allí tra- 
bó relación con el general Miranda y regresó á 
su ciudad natal en 1813, donde formó parte de la 
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asamblea legislativa de ese año. En 1816, fué 
miembro de la Junta de Observación, en cuyo pues- 
to atacó la política del director supremo, general 
Balcarce. En 1821, tomó parte en la revolución de 
Tagle y en 1824 y 29, fué uno de los periodistas 
que, con más rigor y tenacidad, atacaron al siste- 
ma unitario, en los diarios de aquella época. 
Falleció en Buenos Aires, el año 1831. 

El presbítero doctor Anchoris, fué un patriota 
distinguido, fogoso é infatigable, y, no obstante 
su actuación y talento, es poco recordado. 


ANCÓN 


Ancón.—Pequeña población en las inmediacio- 
nes del cerro de Tupungato, en la provincia de 
Mendoza. 


ANDALGALÁ 


Andalgalá.—Departamento de la provincia de 
Catamarca, y cabecera del mismo.—El pueblo del 
mismo nombre, que cuenta actualmente, con 2.000 
habitantes, fué fundado en 1657. Toma este nombre 
de un cacique calchaquí; el vocablo viene de las 
voces quechúas, anta y allallá, ósea, abra de las 
montanas. E 


ANDES 


Andes.—Cordillera que separa esta República 
de las de Bolivia y Chile, que nace en el Perú y ter- 
mina en la Tierra del Fuego. Tiene varias ramifi- 
caciones y numerosos volcanes, que se elevan has- 
ta 6.800 metros de altura. 

El nombre de esta calle, también perpetúa el 
hecho histórico del pasaje del ejército del gene- 
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ral San Martín, el año 1817, con el cual dió la li- 
bertad á Chile y al Perú, consolidando para siem- 
pre la independencia de la América. Este hecho 
tan atrevido, supera á los de Aníbal y Napoleón, 
en su famoso paso de los Alpes, ya considerán- 
dolo militar ó científicamente. Un escritor europeo 
adversario de San Martín, ha dicho, juzgando el 
paso de los Andes: «es uno de los más gloriosos 
que ha visto el mundo», y todos los historiadores 
han hecho justicia á esta gran operación, recono- 
ciendo el genio del general que la concibió y eje- 
cutó, «que legó á la historia militar del nuevo y 
viejo mundo, la lección más acabada de su género». 

Andes es palabra quechúa y en castellano 
significa, montañas de sol. 


ANDONAEGUI 


José de Andonaegui.—Militar.—Nació en las islas 
Canarias, allá por el año de 1700, aproximada- 
mente, y desde joven pasó á España, donde se 
educó y militó en sus ejércitos hasta obtener un 
alto rango. Nombrado virrey del Río de la Plata 
llegó á Buenos Aires, en noviembre de 1745, mes 
en que tomó posesión de su cargo. Durante su 
período, dispuso y se llevó á cabo, un reconoci- 
miento científico de la costa patagónica, encomen- 
dando esta misión á los PP. Quiroga y Cardiel, 
protegiendo las misiones de los jesuítas en el sud; 
se establecieron los correos fijos; creó un gobier- 
no estable en Montevideo dependiente de su autori- 
dad, para defender el territorio de las incursio- 
nes de los indígenas, y creó en Buenos Aires, con 
idéntico fín, tres compañías de milicia para ase- 
gurar la frontera. En 1755, marchó 4 campaña 
para dar cumplimiento al tratado de límites cele- 
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brado con los portugueses, á cuyo efecto, salió de 
Montevideo al frente de tres mil soldados, derrotó 
en su marcha á los guaraníes en Caybaté, tomán- 
doles varios puntos importantes, hasta que fué 
relevado por don Pedro de Ceballos, el 4 de noviem- 
bre de 1756. En seguida se retiró á España, don- 
de falleció poco después de su llegada. 


ANDRÉS ARGUIBEL 


Andrés Arguibel.-—Patriota.—Nació en Buenos 
Aires, en 1771 y á los nueve años de edad, fué envia- 
do á España para educarse. Al estallar el movi- 
miento revolucionario sudamericano, intentó re- 
eresar á su patria; pero no consiguiéndolo, se for- 
zó en contribuir á ese fín, manteniendo correspon- 
dencia directa con los prohombres de Mayo. En 
1819, preparaba el gobierno español una expedi- 
ción numerosa, á objeto de sofocar de una vez 
el movimiento revolucionario de América; pero 
llegado el momento, las tropas de las tres armas 
que formaban esa expedición, se sublevaron y tuvo 
que quedarsin efecto. En documentos diversos cons- 
ta que esa insurrección, fué preparada y llevada á 
cabo por instigaciones de Arguibel y don Tomás 
Antonio García, que, en esa forma, creía prestar 
orandes servicios á su patria, de la que salió ni- 
ño y volvió después de treinta y tantos años. Sus 
servicios á la causa de la independencia hubieron 
de conducirle al cadalso: tuvo que fugar de Cádiz 
y refugiarse en Gibraltar, donde continuó sus 
trabajos. En 1825, fué diputado al Congreso Nacio- 
nal, en el que tomó parte en cuestiones de impor- 
tancia, no figurando su nombre posteriormente; 
posiblemente se retiró á la vida privada. | 

En noviembre de 1825, regresó á Buenos Aires 
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á los 54 años de edad; á su regreso, la Gaceta pu- 
blicó artículos encomiásticos sobre sus servicios, 
dedicándole también versos, que vieron la luz pú- 
blica en la expresada publicación. 


ANDRÉS LAMAS 


Andrés Lamas.—Publicista.—Nació en Montevi- 
deo, el 30 de noviembre de 1817, donde también se 
educó. Desde joven actuó en política en las filas del 
partido unitario; sirvió también como militar en 
el estado mayor del general Rivera. Durante el 
sitio de nueve años que soportó Montevideo, des- 
empeñó el cargo dejefe político de la plaza; cargo 
que abandonó para ir en misión diplomática al 
Brasil, á objeto de negociar el tratado de alianza 
que debía de dar en tierra con el poder de Rozas. 
Fué también ministro de hacienda y fundador del 
Instituto Histórico de Montevideo. El doctor La- 
mas, empleó sus talentos en el cultivo de las letras 
y las ciencias, dando á los diarios publicaciones re- 
lativas á la poesía, polémica, historia, en sus di- 
versas ramas, asuntos diplomáticos, etc. Formó tam- 
bién una valiosísima colección de antigúedades, 
un monetario, una biblioteca americana, que fué 
una de las mejores en su género, y un riquísimo 
archivo. 

Lamas ha sido escritor notable y poeta co- 
rrecto, su erudición fué notable. Falleció en Bue- 
nos Aires, el 23 de septiembre de 1899. 


ÁNGACO 


Angaco.—Combate librado en la provincia de 
San Juan, el 16 de agosto de 1841, entre las fuerzas 
unitarias, al mando del coronel don Mariano Acha y 
las federales, á las órdenes de los generales don 
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Nazario Benavídez y don Félix Aldao. Acha se 
batió heroicamente con menos de la mitad de 
las fuerzas que tenía el enemigo, consiguiendo 
tomar prisionera á la infantería; pero rehechos 
sus contrarios con refuerzos, tuvo que refugiarse 
en la catedral de San Juan, con los restos de su pe- 
queña tropa, donde fué obligado á capitular, ba- 
jo promesa de respetarse su vida y las de sus 
soldados, condición que fué aceptada, á pesar de 
lo cual, él y sus tropas, fueron pasados por las ar- 
mas. Su cabeza fué expuesta en una pica, en el 
camino del río Desaguadero. 

En páginas anteriores de esta obra, figuran 
los datos biográficos del infortunado y valiente 
coronel Acha. 


ANTEQUERA 


José de Antequera.—Político.—Natural de Pana- 
má, según unos, y de Lima, según otros. Dotado 
de gran talento, cursó sus estudios en la Univer- 
sidad de San Marcos, donde se graduó de doctor 
en leyes; no tardó en descollar como político y 
como fiscal y protector de indios en la Real Au- 
diencia de Charcas. En 1721, fué comisionado á 
la Asunción, como juez pesquisador para juzgar 
al gobernador Reyes, á quien lo suplantó en el 
mando, cometiendo varios atropellos, haciendo cau- 
sa común con los comuneros, usurpando el go- 
bierno por espacio de cuatro años, hasta que, per- 
seguido, huyó de la Asunción, pasando á Córdoba 
y á Charcas, donde fué capturado y remitido á 
Lima, ciudad en que fué juzgado y decapitado, el 
5 de julio de 1731. En sus últimos momentos, se 
mostró tranquilo y digno. 

El famoso Antequera, fué el fundador del par- 
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tido de los Comuneros del Paraguay, que procla- 
mó á voz en cuello, que «la autoridad del pueblo 
era superior á la del rey». 


- — ANTEZANA 


Antezana. —Caudillo y mártir.—Natural de Co- 
chabamba. Desde el año 1810, se pronunció por 
la revolución, donando todas sus haciendas para 
los ejércitos patrios. Desempeñaba el cargo de 
prefecto de su ciudad natal, cuando, en 1812, se 
puso al frente de los patriotas que debían hacer 
frente á la división del coronel español Lombera, 
atrincherándose hombres y mujeres, en el cerro 
de San Sebastián, donde, á pesar de batirse he- 
roicamente el día 27 de mayo, después de dos 
horas de combate, las tropas realistas entraron á 
Cochabamba, á sangre y fuego, saqueándola por 
espacio de tres horas. El general Goyeneche, hizo 
pasar por las armas á Antezana, que se encontró 
en un convento disfrazado de fraile, y á varios 
de sus compañeros, clavando sus cabezas en los 
caminos. 

El caudillo y general cochabambino Antezana, 
fué desgraciado en su patriótica empresa, por no 
haber querido seguir el consejo de no atacar, de 
su segundo y principal, el coronel argentino don 
Bartolomé Pizarro, que también corrió la misma 
suerte de su jefe. 


ANTIGUA 


Antigua. —Nombre tradicional, conocida así, por- 
que fué una calle cercada desde muchos años atrás, 
que conducía directamente de los antiguos corra- 
les al puente Alsina, y que, cuando se subdividió 


So LO 


la propiedad y se abrieron calles nuevas, se le 
siguió llamando la «Antigua». 


ANTOFAGASTA 


Antofagasta de la Sierra.—Capital del depar- 
tamento de Antofagasta, en el territorio de los 
Andes. 

Esta población es el centro más importante 
del territorio y no obstante, su población incluso 
la del departamento, no alcanza á trescientos ha- 
bitantes. Está situada á 3500 metros de altura 
sobre el nivel del mar, y su caserío está alrededor 
de una alta barranca de tierra greda colorada, 
resguardado de los fuertes vientos. La tierra es 
cultivable y con abundantes pastos naturales, don- 
de se alimentan haciendas de diversas especies. 
La temperatura mínima durante el mes de diciem- 
bre es de cuatro grados bajo cero. El principal 
comercio de esta región es la venta de burros. 


ANTONIO MACHADO 


Antonio Machado. —Introductor de la vacuna. 
Natural de Portugal. Introdujo.en Buenos Aires, 
procedente de Río Janeiro, el virus de la vacuna 
en noviembre de 1805, durante el gobierno del 
virrey marqués de Sobremonte. El 18 de noviem- 
vre de 1805, el Cabildo de Buenos Aires, le decretó 
en premio, una medalla de oro con el correspon- 
diente lema: «como demostración por el estimable 
beneficio que ha hecho á estas provincias, con la 
introducción de la verdadera vacuna». 

Machado Carvallo, y el canónigo Segurola, fue- 
ron los más entusiastas propagandistas del gran 
preservativo de la viruela, y, este mismo sacerdo- 
te, lo introdujo á Chile, en aquel año y Macha- 
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do á Montevideo, en septiembre del año siguiente, 
trayendo el virus en una esclava desde Río Já- 
neiro. El éxito más completo coronó esta empresa 
tan humanitaria, que le valió á Machado un pre- 
mio discernido, con toda justicia, por el Cabildo 
de Montevideo. Muchos años después, el introdue- 
tor de la vacuna residía entre nosotros, pues, en 
fecha 7 de julio de 1826, el gobierno de Rivada- 
via, accedía á una solicitud que presentó el «por- 
tugués europeo» Antonio Machado, pidiendo se le 
levantara la fianza con que estaba garantizada 
su persona, por haber obtenido carta de ciuda- 
dano de la República, así que demostró suficien- 
temente, su adhesión á la causa de la indepen- 
dencia y jurado sostenerla. 

En esta fecha es la última en que tenemos 
noticias de su persona. 


AÑASCO 


Antonio de Añasco.—Funcionario.—Natural de 
España, era caballero hijodalgo. Figura como ve- 
cino de la ciudad de la Asunción del Paraguay 
en 1575, y como capitán de milicias. Fué electo 
teniente gobernador de la provincia de la Guaira 
antes de 1585; trece años después, fué nombrado 
teniente general, por el gobernador Juan Ramírez 
de Velazco, y confirmado en ese cargo, por el go- 
bernador de la provincia del Río de la Plata, 
Hernandarias de Saavedra; continuó en ese car- 
go hasta el 17 de julio de 1599. En 1606, volvió 
á la tenencia general de la gobernación del Río 
de la Plata, por nombramiento de Hernandarias 
y desempeñaba el mismo cargo, cuando, hacía la 
visita de los pueblos y reducciones de la Guaira, 
en 1611, última fecha en que lo vemos figurar. 
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APIPÉ 


Apipé.—Isla y salto de agua en el río Alto 
Paraná, situados en la provincia de Corrientes, 
frente á la villa y departamento de Ituzaingó y 
á la república del Paraguay. La isla de Apipé tie- 
ne más de 25.000 hectáreas de superficie; esta isla no 
es inundable, lo cual indica su nombre guaraní: 
tierra de muchas lomas. 

El salto de Apipé, está á unos 500 mts. de la 
desembocadura del río Iguazú, donde se produce 
la cascada ocasionada por las rocas que intercep- 
tan el canal. Cuando las aguas crecen, puede ser 
franqueado por las embarcaciones pequeñas. 


APULÉ 


Apulé.—Combate librado en la pampa de este 
nombre, en la Patagonia Austral, el 22 de febre- 
ro de 1881, entre un piquete de soldados del 7. 
de caballería de línea, al mando del capitán don 
Adolfo Drury y toda la tribu del cacique Say- 
hueque. La pelea duró 4 horas, toda la tropa y 
el mismo Drury, fueron heridos” 

Este hecho de armas temerario, fué debido 
al arrojo de su jefe, pues, tenía orden de perse- 
guir la indiada, pero no de empeñar acción al- 
guna; con todo, los indios fueron derrotados y 
perseguidos, dejando en el teatro de tan heroica 
y fabulosa lucha, más de 80 cadáveres. 


AQUINO 


Pedro León Aquino.—Militar.—Nació en Buenos 
Aires, en 1811, en cuya ciudad recibió una esme- 
rada educación. Se inició en la carrera militar co- 
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mo ayudante del general Paz, en 1828, acompa- 
ñándolo en todas sus campañas. Afiliado al partido 
unitario, fué objeto de persecuciones de la Mazor- 
ca, logrando emigrar al Uruguay, donde tomó activa 
participación en la organización de la legión li- 
bertadora al mando del general Lavalle, acompa- 
ñándolo en todas sus campañas hasta Jujuy, y 
luego transportó su cadáver á Bolivia, refugián- 
dose en Chile. Pasó después al Perú, donde se 
le reconoció en el grado de coronel, hasta que en 
1851, abandonó aquel país para ofrecer su espada 
al general Urquiza, quien le confió el mando de 
una división del ejército libertador, compuesta en 
su mayor parte de tropas que habían perteneci- 
do á Oribe y que, al penetrar al territorio de esta 
provincia, el 10 de enero de 1852, se sublevaron, 
asesinando al ilustrado coronel Aquino y tres 
oficiales que le acompañaban. 

El coronel Aquino, era uno de los jefes más 
ilustrados de su época, y se distinguió siempre por 
sus actos de valor romancesco. 


ARÁOZ 


Pedro Miguel de Aráoz. —Sacerdote.—Nació en la 
ciudad de Tucumán, el año 1777. Hizo sus estudios 
en Buenos Aires, hasta obtener el título de doctor 
en teología. Desde 1785 á 1787, dictó la cátedra de 
filosofía en el Real Colegio de San Carlos. Vuelto 
á su ciudad natal, fué nombrado cura rector de 
la Iglesia Matriz. Prestó muchos servicios á la cau- 
sa de la revolución de Mayo, siendo preceptor 
de su sobrino, el después famoso general La Ma- 
drid, uno de los que más hicieron en vísperas de 
la batalla de Tucumán, para reunir las milicias que 
debían incorporarse al ejército patriota. Electo 
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diputado al Congreso Constituyente de Tucumán, 
en 1816, fué de los signatarios del acta de la in- 
dependencia nacional. Falleció en la misma pro- 
vincia, en 1832, á los 55 años de edad. 

En el ejercicio de su ministerio, se distinguió 
siempre por sus cualidades oratorias y sus vir- 
tudes. | 


ARAUJO 


José Joaquín Araujo.—Publicista.—Nació en Bue- 
nos Aires, el 7 de enero de 1762, y cursó sus es- 
tudios en la misma ciudad, en el Real Colegio de 
San Carlos, hasta terminar el curso de filosofía. 
En 1779, ingresó como meritorio en la contadu- 
ría y poco después, fué ascendido á oficial eseri- 
biente de la misma repartición; en 1802, á primer 
oficial y seis años más tarde, elevado á primer eseri- 
biente de las cajas reales. Dedicado á la vida 
de oficinista, en 1802 pasó á la tesorería del ejér- 
cito y real hacienda, desempeñando posterior- 
mente los cargos de oficial 2.% oficial mayor de 
la tesorería del ejército, tesorero substituto y mi- 
mistro de cajas reales en 1812. Como escritor, co- 
laboró en el primer diario publicado en Buenos 
Aires, el año de 1801, y fué el autor de la guía 
de forasteros del Virreinato de Buenos Aires, 
obra notable en su género, cuyos datos fueron to- 
mados en su mayor parte de los archivos públi- 
cos. Esta obra ha sido reimpresa, después de un 
siglo, en esta ciudad. En 1816, el general Puey- 
rredón, lo nombró para formar parte de una 
comisión de defensa de costa, en caso de ser in- 
vadida por un ejército español. En 1821, fué com- 
prendido en la ley de reforma como empleado 
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público, después de treinta y seis años de servi- 
cio. Murió en esta capital el 1.2 de mayo de 1835. 


ARCAMENDIA 


Domingo de Arcamendia.-—Uno de los sesenta y 
cuatro. primeros pobladores de Buenos Aires, que 
acompañaron el 11 de junio de 1580, al general 
don Juan de Garay. 

De éste, sólo se sabe que era criollo y que 
en el repartimiento de tierras, que hizo el funda- 
dor, le tocó una suerte de tierra de 400. varas de 
frente por una legua de fondo, en las inmedia- 
ciones de esta ciudad; y otra suerte de tierras 
para estancia, se le adjudicó sobre el río Luján. 


ARCE 


Esteban Arce.—Militar.—Natural del Alto Perú, 
hoy Bolivia. Al estallar la revolución de Mayo, 
empieza á figurar como oficial de un cuerpo de 
milicias de Cochabamba; después, organizó una 
pequeña división el 14 de septiembre de 1810, que 
tomó por sorpresa la plaza de Cochabamba. Goza- 
ba de mucho prestigio, logrando atraerse á la 
causa de la independencia, varios departamentos 
y ciudades. Levantó luego un ejército en Oruro, 
y expedicionó en Chuquisaca, obteniendo la vie- 
toria de Aroma (nombre que perpetúa otra calle 
de esta ciudad), contra el coronel realista Piérola; 
venció nuevamente en Pintacola y rindió en 
Chayanta, cetro destacamento realista, obteniendo. 
diversos triunfos. La Junta de Buenos Aires, le ex- 
tendió los despachos de coronel, y lo nombró. 
comandante general, en la provincia de Cocha- 
bamba. 
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ARCOS 


Antonio Arcos.—Militar.—Natural de España, 
donde cursó sus estudios de ingeniería. Hallába- 
se en los Estados Unidos, cuando estalló el mo- 
vimiento revolucionario en 1810, y sintiendo sim- 
patías por él, se vino á Buenos Aires, pasando 
después á Mendoza, donde el general San Martín 
organizaba su ejército, con quien contrajo amis- 
tad y en prueba de sus conocimientos técnicos, 
nombrólo oficial de estado mayor, donde prestó 
importantísimos servicios. En el paso de los Andes, 
comandando una expedición, obtuvo una victoria 
el 4 de febrero de 1817, en el desfiladero de 
Achupallas, nombre que también lleva una calle 
de esta capital, siendo éste el primer triunfo del 
ejército de los Andes. Asistió con el grado de 
sargento mayor, á la batalla de Chacabuco, y en- 
contróse en el desastre de Cancha Rayada. Des- 
pués de este descalabro, dejó las armas y se 
estableció en Chile; desempeñó la proveeduría 
del ejército. Años después, partió para Francia 
estableciéndose en París, en cuya ciudad falleció. 


ÁARECO 


San Antonio de Areco.—Pueblo y partido de la 
provincia de Buenos Aires, situado al noroeste 
de la capital; tiene 1.052 kilómetros cuadrados de 
extensión y una población de 8.000 habitantes. 

El pueblo de Areco, fué fundado el año 1725, 
lleva el nombre del río que cruza el partido, 
que, á su vez, lo toma de un militar de ese ape- 
llido, que venció á los indios en sus márgenes, á 
principios del siglo XVIII, y, también, el del pa- 
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trono de la parroquia «San Antonio de Padua», 
que proviene de una promesa que hicieron sus 
vecinos, en ocasión de una invasión de indios; 
promesa que cumplieron aquéllos, dándole el 
nombre del santo mencionado, por haberles sal- 
vado del peligro. 


ARENA 


Arena.—Nombre tradicional, que lo toma de 
la naturaleza de su suelo, que es compuesto en 
su totalidad de arena. Hasta hace pocos años, era 
el sitio preferido por la gente de las orillas, pa- 
ra organizar carreras de caballos, á las que concu- 
rría una enorme concurrencia, y se hacían apues- 
tas de dinero, por sumas que, para esa época, 
eran enormes. | 


PLAZA Y CALLE ARENALES 


Antonio Alvarez de Arenales.—Militar.—Nació en 
España, el 13 de junio de 1770, donde también 
empezó su notable carrera militar, llegando á 
Buenos Aires en 1789. Cuatro años después, fué 
enviado á Bolivia, á la provincia de Arque, como 
juez subdelegado, con el grado de teniente coro- 
nel, demostrando allí condiciones de administra- 
dor. En 1809, actuó en la revolución de Chuqui- 
saca, movimiento con el cual simpatizó, y nombrado 
por la Audiencia, comandante general de armas, 
organizó sus fuerzas, siendo más tarde, depuesto y 
encarcelado, sufriendo la confiscación de todos sus 
bienes. En 1812, tomó una participación activísi- 
ma en los movimientos revolucionarios encabeza- 
dos por el general Belgrano. La ciudad de Salta, 
fué tomada por él y lo nombró gobernador in- 
tendente, lo mismo quela de Cochabamba en 1813. 
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En 1814, triunfó en la Florida, donde fué herido. En 
1820, se incorporó al ejército del general San Mar- 
tín, en el que desempeñó un papel lucidísimo en to- 
das las campañas, triunfando en Ica, Nazca, Hua- 
manga, Jauja, Gauna y Pasco. En 1825, batió los 
últimos restos de las fuerzas realistas que queda- 
ron después de la batalla de Ayacucho, y des- 
empeñó nuevamente el gobierno de Salta. Desde 
1810, hasta el año 1825, no hubo casi encuentros 
ni batallas en que no se encontrara el general 
Arenales, tanto en Chile y Perú, como en la Argen- 
tina. En 1831, emigró de Salta á Bolivia, para, de 
este modo, no presenciar los estragos de la gue- 
rra eivil, pero, en el camino fué sorprendido por 
una grave enfermedad, víctima de la cual expiró 
en Mavaya, el 4 de diciembre de 1831. 

El virtuoso vencedor de la Florida y Pasco, 
fué según el general Mitre, un hombre de «virtu- 
des espartanas» y uno de los hombres más extra- 
ordinarios de la revolución argentina; todos los 
gobiernos en que sirvió lo colmaron con sus 
mejores títulos honoríficos; el de nuestro país 
con la graduación de brigadier general; el Perú 
con los despachos de gran mariscal; y Chile, con 
las insignias de oficial benemérito de la legión de 
honor y el grado de mariscal de campo. 


ARENGREEN 


Juan Arengreen.—Militar.—Natural de Alemania, 
donde recibió una esmerada instrucción y dió prin- 
cipio á su carrera militar, que abandonó en clase 
de oficial, para dirigirse á Chile, en cuyo ejército 
revistó en clase de capitán, hasta el año 1826, en 
que obtuvo licencia para pasar á tomar parte en 
la guerra contra el imperio del Brasil, en las fi- 
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las del ejército argentino. En su clase de capitán 
de artillería, fué dado de alta en el regimiento de 
artillería ligera, el 2 de junio de 1826; encontró- 
se en las acciones de guerra de esa campaña y 
en la memorable batalla de Ituzaingó, el 20 de 
febrero de 1827; por su conducta valerosa, fué 
promovido á sargento mayor, tres días después. 
De regreso de la campaña, acompañó al general 
Paz, revistando de teniente coronel en la campa- 
fia al interior, el año 1828, formando parte de la 
segunda división del ejército y teniendo á su cargo 
dos baterías de artillería ligera, con las que se 
batió heroicamente en las batallas de la Tabla- 
da y Oncativo, enlos años 1829 y 1830, respec- 
tivamente, mereciendo ser recomendado en el 
parte de esta última acción. Acompañó asimismo 
al general Paz, en su campaña contra el caudillaje, 
hasta que tomado prisionero éste, pasó á servir á 
las órdenes del general La Madrid, en marzo de 
1831, con la graduación de coronel, teniendo á sus 
órdenes diez piezas de artillería, servidas por 180 
plazas, con cuya fuerza se batió en la batalla de 
la Ciudadela de Tucumán, contra el sanguinarió 
Quiroga, el 4 de noviembre de 1831, donde per- 
dió la vida, por un balazo que le atravesó el cue- 
llo, en momentos en que dirigía la última pun- 
tería sobre un obús de metralla. 


ARÉVALO 


Domingo Soriano Arévalo.—Militar.—Nació en 
Buenos Aires, el 14 de septiembre de 1783. En 
la segunda invasión inglesa á esta capital, se 
alistó en uno de los batallones que combatieron 
á las tropas británicas. Durante la época de la 
independencia, con el grado de oficial, concurrió 
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á las batallas de Salta y Tucumán. En 1812, sien- 
do capitán, hostilizó con ciento cincuenta hombres 
á algunos grupos realistas que guerreaban en el 
Alto Perú, siendo ascendido á sargento mayor. 
En 1814, obtuvo el grado de teniente coronel y 
se le concedió la tenencia del gobierno de Tari- 
ja. Al año siguiente, se incorporó á las fuérzas 
del general Rondeau, hallándose en la deseraciada 
acción de Sipe Sipe. En 1821, combatió en Bue- 
nos Aires y en Córdoba, contra los caudillos Ra- 
mírez y Carrera,siendo nombrado jefe de fronte- 
ras, en cuyo puesto obtuvo varios triunfos contra 
los indígenas, derrotándolos completamente en 
las acciones de Laguna Sucia y Arazá, á fines 
de 1823. Retirado del servicio activo, le sorpren- 
dió la muerte el 18 de febrero de 1834, en el 
pueblo de Lobos. 


ARGAÑARAZ 


Francisco de Argañaraz y Murguia.—Hijo de una 
familia noble de Guipúzcoa, nació en esa región 
de España, el año 1561, y vino á América el año 
1581, cuando apenas contaba 20 años, deseoso de 
adquirir gloria en la carrera de las armas. Militan- 
do á las órdenes del general Ramírez de Velazco, 
en Tucumán, fué elegido para fundar el pueblo 
de «San Salvador de Jujuy », que llevó á cabo 
en 1593, á pesar de la obstinación de los indios 
comarcanos, los humahuacas, purmamarcas y tum- 
bayas de raza quechúa. 


ARGENTINA 
Argentina.—Nombre de esta República, que lo 
toma del Río de la Plata, descubierto por Solís 
en 1515, quien le dió el nombre de Mar Dulce. 
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El nombre que lleva le fué dado, por haber man- 
dado Gaboto, algunas alhajas de plata de los in- 
dios guaraníes. 

La República confina al norte, con Bolivia, Pa- 
raguay y Brasil, al este, con el Brasil y el Uru- 
guay y al sur y al oeste, con Chile. La extensión 
superficial es de 2.893.934 kilómetros cuadrados y 
la población' de cinco millones de habitantes. El 
territorio presenta dos regiones diferentes: la de 
la cordillera de los Andes en sus altiplanicies y 
valles y la región de los llanos. La República en 
su vasta extensión, posee los tres climas, al norte 
cálido, al centro templado y al sur frío. 

La riqueza principal del país, consiste en la 
ganadería y la agricultura. 

El año 1553, fueron introducidos al país los 
primeros animales vacunos y yeguarizos, que son 
el origen de la actual riqueza ganadera. 

La forma de gobierno, según su constitución, 
es la representativa, republicana, federal. 


ARGERICH 


Cosme Argerich. —Médico.—Nació en Buenos 
Aires, el 26 de septiembre de 1758, y de muy cor- 
ta edad, fué llevado á España, donde estudió en 
Barcelona, la medicina, hasta obtener el título de 
doctor. De vuelta á su ciudad natal, perteneció á 
la hermandad de caridad, en 1795, al hospital de 
mujeres y casa de huérfanas, y fué nombrado en 
1800, para dirigir la cátedra de medicina en esta 
ciudad, enseñando igualmente química, física y 
botánica, y el 1. de marzo de 1802, logró inau- 
gurar la Escuela de Medicina, que regenteó con 
dignidad y sabiduría. En 1806 y 1807, prestó ser- 
vicios profesionales y también militares, en el re- 
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chazo de las tropas británicas. En 1810, tomó par- 
ticipación en el movimiento regenerador de mayo, 
siendo uno de los concurrentes al memorable ca- 
bildo abierto del día 22. Al año siguiente, era 
nombrado conjuez del Tribunal del Proto-medicato, 
y en 1813, asistió al combate de San Lorenzo, prac- 
ticando la primera cura al general San Martín. Fué 
después, nombrado jefe y director del Instituto Mé- 
dico, creado en reemplazo de la primera escuela 
de medicina que él fundara, desempeñando cuyo 
puesto falleció el 14 de febrero de 1820. Sus res- 
tos fueron depositados en el templo de San Fran- 
cisco y exhumados tres años después, para ser 
trasladados al cementerio de la Recoleta, con la idea 
de erigirle un monumento, pensamiento que no 
se llevó á cabo. 

El doctor Argerich, era de un carácter bondado- 
so y desinteresado y de una erudición vasta y 
profunda. 

Luis Argerich. —Militar.—Nació en la ciudad de 
Buenos Aires, á fines del siglo XVIII. Comenzó la ca- 
rrera militar en la misma, en clasé de cadete, el año 
1810; en el mismo año, fué promovido á alférez del 
regimiento n*. 3de Arribeños y marchó á la campa- 
ña de la Banda Oriental, donde se batió en la ba- 
talla del Cerrito, el 31 de diciembre de 1813, y al 
año siguiente, se halló en la toma y rendición de 
la plaza de Montevideo. Posteriormente, desem- 
peñó comisiones de confianza, dándosele la di- 
rección del parque de artillería. El 9 de agosto 
de 1826, fué promovido á teniente coronel, retirán- 
dose de la dirección del parque, para tomar par- 
te en la campaña contra el imperio del Brasil, hasta 
su terminación. En 1833, siendo coronel, regenteó 
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nuevamente el parque de artillería. Fué electo 
diputado á la legislatura de Buenos Aires en 1834, 
y reelecto, en los períodos sucesivos de 1835 4 
1838. Poco después, falleció en Buenños Aires. 


ARIAS 


Manuel Eduardo Arias.—Militar.—Natural de la 
provincia de Jujuy. Fué uno de los jefes de los cé- 
lebres gauchos de Giiemes. En 1817, al frente de 
ciento cincuenta hombres, tomó por asalto y á viva 
fuerza, el pueblo fortificado de Humahuaca, que 
defendían los realistas, consiguiendo por trofeos 
de su heroico ataque, ochenta y seis prisioneros, 
siete piezas de artillería, ganados, etc.; tomando 
además, una bandera del afamado regimiento de 
Picoaga. Con cuyo motivo Arias decía en su parte: 
«Se Jactaban los enemigos de que dicho regimien- 
to era invencible; pero sería porque estaba reser- 
vado á los gauchos humillar su orgullo»....Arias 
fué premiado con una medalla de oro, alusiva á 
la acción. El 3 de abril de 1821, el seneral Giie- 
mes invadió la provincia de Tucumán, pero Arias, 
secundando y cumpliendo órdenes superiores, lo 
derrotó en Trancas. 

El coronel Arias, murió el 23 de junio de 1823, 
víctima de una asonada delos gauchos, de vastas 
ramificaciones, que tuvo por objeto volver á esta- 
blecer el imperio del caudillaje. 


AVENIDA ARANA 
Felipe de Arana.—Jurisconsulto.—Nació en Bue- 
nos Aires, el 23 de agosto de 1789. Cursó sus es- 
tudios en la misma ciudad, en el Real Colegio de 
San Carlos; más tarde se doctoró en leyes, en la 
Universidad de San Felipe, en Chile. En 1810, figuró 
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entre los partidarios del movimiento emancipador 
y asistió al cabildo abierto del 22 de mayo, cuya 
asamblea reprodujo el voto del coronel Terrada; cin- 
co años después, fué electo miembro de la junta 
de observación y miembro de la comisión de se- 
cuestros, en cuyo puesto demostró sus cualidades 
de jurisconsulto; años después, ocupó una banca 
en la legislatura de su provincia, y la presidencia 
de la misma, en 1828; posteriormente, fué miembró 
de la junta consultiva de gobierno. Afiliado al par- 
tido federal, fué camarista el 5 de marzo de 1830 
y ministro de relaciones exteriores de Rozas, el 30 
de abril de 1835, en cuyo período lo acompañó 
hasta el derrocamiento de la tiranía, el 3 de febre- 
ro de 1852. Desde entonces se retiró á la vida 
privada, hasta el día de su fallecimiento, ocurrido 
en esta ciudad, el 11 de julio de 1865. Sobre su 
tumba hizo uso de la palabra el doctor Labhitte. 

El doctor Arana, caballero de talento, respeta- 
ble por su probidad, sirvióá la tiranía, aunque 
sin mezclarse en sus excesos. 


ARISMENDI 


José Loreto Arismendi.—Militar.—Natural de 
Venezuela. Este jefe prestigioso de la indepen- 
dencia americana, acompañó al general Bolívar 
en muchas de sus campañas. En 1815, el general 
Morillo lo sitió con cinco mil soldados en la isla 
Margarita, donde Arismendi, sólo tenía cuatrocien- 
tos patriotas; después de un reñido combate tuvo 
que someterse al número; él logró evadirse y 
asaltó al poco tiempo, la plaza fortificada de 
Juan Griego, obligándola á rendirse. En 1816, 
se puso á precio su cabeza. Tomado prisionero 
en lrapa, fué inmolado por las fuerzas realistas. 
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Una sección del departamento de Cumaná, en 
Venezuela, lleva su nombre. 


ARISTÓBULO DEL VALLE 


Aristóbulo Del Valle. —Político.—Nació en Bue- 
nos Aires en 1847, donde se graduó de abogado, 
empezando á actuar en política desde su juventud, 
descollando ya entonces, como orador y periodis- 
ta. Sus estudios fueron interrumpidos en 1865, 
para tomar las armas contra el tirano del Para: 
guay. Electo diputado nacional en 1870, demostró 
las brillantes condiciones oratorias que poseía. 
En 1874, fué nombrado ministro de gobierno du- 
rante la administración del coronel Barros; igual 
cargo desempeñó en el gobierno del señor Casa- 
res. En 1876, fué electo senador nacional y cua- 
tro años más tarde, desempeñó la presidencia de 
ese cuerpo. En la época del presidente Juárez 
Celman, fué Del Valle el más fuerte opositor á su 
sobierno y uno de los directores del partido.que 
hizo la revolución de 1890. Poco después, fué elec- 
to senador nacional, cargo que renunció para des- 
empeñar un ministerio en la administración del 
doctor Sáenz Peña. Ocupó en la Facultad de Dere- 
cho el cargo de catedrático de derecho constitu- 
cional, dictando un curso brillante; había comen- 
zado á escribir una obra de gran importancia 
sobre esa materia; sorprendiéndole la muerte cuan- 
do escribía uno delos capítulos de su libro. Su 
actuación fué agitadísima. Renunció al estallar la 
revolución de 1893. La personalidad del doctor 
Del Valle, es de las más brillantes de su genera- 
ción; su muerte ocurrida el 29 de enero de 1896, 
fué un verdadero duelo nacional. 
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ARMONÍA 


Armonía.—El nombre de esta calle, como el 
de algunas otras, es tradicional, proviene del 
de un antiguo negocio que hubo sobre la mis- 
ma, hace muchos años. | 


AROMA 


Aroma.—Combate dado en el llano de «Aru- 
huma», Bolivia, el 15 de noviembre de 1810, entre 
las tropas realistas, al mando del coronel Piérola, 
y las milicianas, compuestas de patriotas de Co- 
chabamba, al mando del de igual grado, Arce. 

Los cochabambinos, derrotaron 450 fusileros 
y 150 dragones de línea, con dos mil hombres 
armados, en su mayor parte, de macanas, palos, 
hondas y muy pocos fusiles, hecho que dió origen 
á la famosa proclama que empieza así: «¡Valerosos 
cochabambinos, ante vuestras macanas el enemigo 
_tiembla!». El héroe de esta gloriosa jornada, pri- 
mer triunfo de los patriotas en el Alto Perú, fué 
el coronel don Esteban Arce. Con estas armas se 
sostuvo por espacio de dos horas, en original 
combate, hasta que los realistas fueron envueltos 
por la caballería cochabambina, que hábilmente 
dirigida, consiguió acorralarlos, pronunciándose 
entonces, decisivamente la victoria. 


ARRECIFES 


Arrecifes. —Antiguo partido de la provincia de 
Buenos Aires, creado el año 1817, situado al 
noroeste de la capital federal. El pueblo data del 
año 1756 y cuenta con una población de más de 
4.000 habitantes. Su nombre proviene de unos 
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arrecifes que existen en el río inmediato al pueblo. 
El partido tiene una extensión de 1.754 kiló- 
metros cuadrados. Sus tierras están dedicadas á 
la ganadería y á la agricultura. 
Desde 1901, el nombre del partido ha sido 
reemplazado por el de Bartolomé Mitre. 


ARREDONDO 


Nicolás Antonio de Arredondo.—Militar.—Nació en 
España á mediados del siglo diez y ocho, y empezó 
la carrera de las armas en el Real Cuerpo de 
Guardias de España, obteniendo sus primeros as- 
censos, en la guerra con Italia. En 1780, pasó 
á las Antillas á tomar parte en la expedición de 
la Florida, donde fué nombrado gobernador político 
y militar de la isla de Cuba; á la terminación de 
su período, fué designado para ocupar la presi- 
dencia de Charcas, en el alto Perú, recibiendo en 
su trayecto desde Lima á aquella ciudad, el 
nombramiento de virrey del Río de la Plata, de 
cuyo puesto é investido con la graduación de - 
teniente general de los reales ejércitos, tomó po- 
sesión el + de diciembre de 1789. Durante su período 
administrativo, se preocupó de la demarcación de 
límites con Portugal, y de diversos adelantos mo- 
rales y materiales implantados en Buenos Aires, 
debido á su iniciativa. Terminó su período el año 
1795, siendo designado para ejercer la capitanía ge- 
neral del reino de Valencia. Murió en Madrid el 
año 1802. 

El virrey Arredondo, fué un magistrado recto 
y de largas vistas. 
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ARREGUI 


Gabriel de Arregui.—Sacerdote.—Natural de 
Buenos Aires, descendiente de una distinguida fami- 
lia. Cursó sus estudios en esta ciudad y en la de 
Córdoba, donde también ejerció la guardianía del 
convento de San Francisco, orden á que pertenecía; 
más tarde, fué electo provincial y vicario general 
del virreinato; desempeñando este cargo recorrió 
á pie el vasto territorio del Perú, penetrando de 
incógnito en las ciudades y conventos, para evitar 
las recepciones oficiales, que herían su modestia. 
El 23 de junio de 1712, fué electo obispo de 
Buenos Aires, habiéndose recibido por apoderado 
en 1714. Gobernó poco más de dos años, única- 
mente como gobernador, por no haber recibido 
las bulas, hasta que, promovido al obispado del 
Cuzco, se trasladó á dicha ciudad en 1714, per- 
maneciendo en ejercicio de su cargo hasta su 
fallecimiento, ocurrido á consecuencia de una ro- 
dada del caballo, mientras recorría su diócesis en 
misión, el año 1724. 

Se distinguió, como su hermano, por su ilus- 
tración y sus virtudes. 


Juan de Arregui. —Sacerdote.—Hermano del 
anterior, nació en Buenos Aires en 1654, fué tam- 
bién religioso franciscano. Cursó sus estudios en la 
ciudad de Córdoba; á su regreso á su ciudad natal, 
ejerció distintos cargos eclesiásticos, dió comienzo 
á la construcción del templo de San Francisco en el 
año 1732. Electo obispo de Buenos Aires, tomó pose- 
sión del cargo el 16 de abril de 1731, consagrán- 
dose en el Paraguay el 18 de febrero de 17383. 
Durante su permanencia en la Asunción, se rebe- 
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laron los comuneros contra la autoridad del go- 
bernador Ruilova, invistiendo al obispo Arregui, 
con el mando político de la provincia, puesto que 
aceptó, á su pesar, para evitar mayores males, des- 
pués de mil súplicas y exhortaciones del pueblo 
reunido. Preparábase á trasladarse á la metrópoli, 
en virtud de un llamamiento de la corte de España, 
cuando fué sorprendido por una grave enfermedad, 
víctima de la cual falleció el 28 de diciembre de 1736. 
Sus restos se hallan colocados en el peristilo del 
hermoso templo de su orden, en esta ciudad. 
Fué un prelado humilde, benévolo y caritativo. 


ARRIBEÑOS 


Arribeños.—Nombre de un regimiento de in- 
fantería, formado por contingentes de las provin-: 
cias, para rechazar las invasiones inglesas de 1806 
y 1807, compuesto por nueve compañías de se- 
senta hombres cada una. 

En 1810, formó parte de la división auxiliar 
que marchó al Alto Perú. En 1806 y 1807, estuvo 
al mando del teniente coronel don Juan Pío Gana, 
vizcaíno. Este regimiento llevaba uniforme azul 
y blanco con peto punzó y plumacho negro y rojo, 
en el sombrero alto. 

Su acción fué heroica en los combates memo- 
rables de la reconquista, y, más tarde, fué la base 
militar del movimiento revolucionario de 1810. 


ARRIOLA 


José Nicolás Arriola. —Militar.—Nació en Corrien- 
tes el año de 1794. Contaba diez y seis años de 
edad cuando se produjo el movimiento de Mayo 
en 1810, y fué presentado por la autora de sus 
días á la Junta, para el servicio de la patria, 
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«sin haber alguno», ingresando como simple sol- 
dado á la compañía patriótica; poco después fué 
ascendido á alférez de la compañía de granade- 
ros, marchando á la campaña del Paraguay, y á 
su regreso, tomó parte en el primer sitio de Mon- 
tevideo, y expedición á la Banda Oriental en 
1811. En 1814, concurrió al segundo sitio y rendi- 
ción de esa plaza, por lo que obtuvo su ascenso 
á teniente 1., y en 1816, formó en clase de capitán 
en el regimiento 11 de infantería de línea, en el 
ejército que á las órdenes del general San Mar- 
tín, transmontó los Andes al año siguiente, y se 
encontró en la batalla de Chacabuco, siendo de 
los que más se distinguieron en esta jornada y 
como tál, fué condecorado con el título y meda- 
lla de «Oficial de Mérito de Chile». En 1817, en 
clase de sargento mayor, se distinguió también en 
los combates de Gavilán, Curapaligite y sitio de 
Talcahuano, álas órdenes del coronel Las Heras, 
y al siguiente, asistió á la batalla de Maipú, y dos 
años después, marchó á la expedición del Perú, 
siendo ascendido á sargento mayor el 1.2 de abril 
de 1820; se batió en la batalla del cerro de Pas- 
co y sitio del Callao. En 1821, fué promovido á 
teniente coronel é hizo la campaña de Maynas, 
regresando á Lima dos años después. En 1824 
nombrado ayudante de campo del general Cirilo 
Correa, hizo la campaña de Ayacucho, durante la 
cual fué herido y tomado prisionero en una em- 
boscada, el 17 de noviembre de 1894, trasladán- 
dose á principios del año siguiente á Buenos Ai- 
res. Con el grado de teniente coronel, tomó par- 
te en la campaña contra el imperio del Brasil, 
y se halló en la batalla de Ituzaingó, el 20 de fe- 
brero de 1827, y en el mismo día fué comisionado 
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por el general Alvear, para llevar instrucciones 
reservadas al gobernador de Corrientes, don Pedro 
Ferré. 

El teniente coronel Arriola, falleció en Co- 
rrientes, en la obscuridad y la pobreza, el año 1835. 


ARROTEA 


Manuel Arrotea.—Político.—Nació en la ciudad 
de Montevideo, el año 1793, donde también se 
educó. Desde joven se estableció en Buenos Ai- 
res, de cuyo Cabildo formó parte en los años de 
1816 al 18, teniendo en dicho cuérpo una actua- 
ción distinguida. Posteriormente, perteneció á va- 
rias comisiones públicas, como la de miembro del 
jury de imprenta en 1833; miembro de la Socie- 
dad Filantrópica y del Tribunal de Comercio en 
1834. Como miembro conspicuo del partido fede- 
ral, fué electo representante á la legislatura de 
Buenos Aires, el año 1836 y reelecto en los pe- 
ríodos sucesivos de 1838-40-44-46-48 y 1850, de cu- 
yas asambleas formó parte en la comisión de 
hacienda de la cámara. Derrocado el tirano, vi- 
vió retirado de la vida pública, hasta la termina- 
ción de sus días, en esta capital, el 13 de diciem- 
bre de 1861. 


ARROYO 


Manuel Arroyo y Pinedo.—Legislador.—Natural 
de Buenos Aires, donde nació el año 1778. Fué 
uno de los promotores de la reconquista en 1806; 
cooperó en esta ciudad y en la de Montevideo 
para reunir tropas, aprovisionamiento de las mis- 
mas y dinero. Tomó parte al lado de Pueyrredón, 
de quien era gran amigo, en los combates de 
1806 y en la defensa del año siguiente. Produci- 
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da la revolución, actuó activísimamente, concurrió 
al memorable cabildo abierto el 22 de mayo, y 
luego, prestó diversos servicios en varios cuer- 
pos del ejército. En 1821, fué nombrado represen- 
tante, y presidente de la legislatura, al año siguien- 
te. En 1825, fué comisionado para formar la co- 
misión del empréstito levantado en Londres y 
electo diputado por Tucumán, ejerciendo la vice- 
presidencia y la presidencia, respectivamente. Al 
año siguiente, fué nombrado director del Banco 
Nacional y poco después presidente. En febre- 
ro de 1829, fué nombrado comandante del pri- 
mer batallón de milicias pasivas de infantería 
de esta capital. En el mismo año, fué electo dipu- 
tado, y á la terminación de este cargo, se retiró 
de la escena política. Este distinguido patriota 
dejó de existir, en esta capital, el 31 de julio de 
1839. 


ARTES Y OFICIOS 


Artes y Oficios.—Le da este nombre, la Escuela 
de Artes y Oficios que instalara en 1877, la con- 
egregación de los padres salesianos, compuesta de 
talleres de carpintería, herrería, zapatería, sastre- 
ría, encuadernación, imprenta, etc., donde recibe 
enseñanza práctica un gran número de jóvenes. 


ARTILLEROS 


Artilleros.—Regimiento que se creó en esta capi- 
tal, durante las invasiones inglesas de 1806 y 1807, 
compuesto de siete compañías de sesenta hom- 
bres cada una, constituídas por americanos y es- 
pañoles, al mando de don Gerardo Esteve y Llach, 
catalán, y de los comandantes de batería de las 
milicias provinciales, don José María Pizarro, for- 
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madas por 100 hombres, de los indios, morenos y 
pardos, la de don Francisco Agustín por 426, y 
de la maestranza, á cargo de N. Rivera Indarte, 
por 221 hombres. 

Este cuerpo fué organizado por el Cabildo; 
se le llamó de la «Unión»; siendo equipado y pa: 
gado con fondos municipales. Vestía uniforme 
azul con vivos blancos, peto encarnado con sha- 
ckó azul de penacho rojo y celeste y bota gra- 
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ASAMBLEA 


Asamblea.—En recuerdo de la Asamblea Gene- 
ral Constituyente, que se reunió por segunda vez 
en Buenos Aires, el día 31 de enero de 1813, com- 
puesta de diputados de todas las provincias del 
antiguo Virreinato del Río de la Plata, nombra- 
dos por el pueblo. Esta Asamblea dictó entre otras 
leyes, la de libertad de imprenta, de vientres, abolió 
los títulos de nobleza, creó el escudo, la bandera, 
y sancionó el himno nacional. 

Anteriormente, el 4 de abril de 1812, reunió- 
se por primera vez una asamblea de diputados, 
compuesta de treinta y tres diputados por la ca- 
pital y once por las provincias; pero dos días 
después fué disuelta. La Asamblea del año 1813, 
ha sido indudablemente, la más importante que 
se haya realizado en la República, por la impor- 
tancia de las leyes y disposiciones que dictó. Si: 
ella no llegó á declarar la independencia, algunas 
de sus sanciones explícitamente la declararon, no 
pudiendo realizar ese solemne acto, por la situa- 
ción angustiosa que atravesaba la revolución, y 
por que hubiera sido una declaración platónica, 
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ante las inmensas dificultades que detenían el des- 
arrollo de la causa revolucionaria. 

Esta Asamblea se disolvió el 15 de abril de 
1815, con motivo de la caída del director supremo, 
general Alvear. 


ASCASUBI 


Hilario Ascasubi.—Militar y poeta.—Nació en Cór- 
doba, el año 1807. Hizo sus primeros estudios en 
esta ciudad, pasando después á Norte América y 
á la Guayana Francesa. En 1827, se encontraba en 
Bolivia, cuando se creó en Salta un cuerpo para 
marchar á la guerra del Brasil, sentando plaza 
en ese regimiento. Hallóse en todos los combates 
que tuvieron lugar durante esa campaña, en clase 
de oficial. Vuelto á su ciudad natal se afilió al par- 
tido unitario, siendo perseguido y encarcelado por 
Rozas; emigró después á Montevideo donde fué 
uno de sus más ftenaces enemigos, combatién- 
dolo con su espada, su estro poético y su fortu- 
na particular. Se halló durante todo el sitio gran- 
de en Montevideo, y en 1851, acompañó al general 
Urquiza como ayudante de campo, y luego tomó 
parte en las luchas por la unión nacional. Como 
poeta, fué eminentemente nacional, siendo su orl- 
oinalidad, el empleo en sus versos, del lenguaje 
gauchesco. ) 

Murió pobre, el 17 de noviembre de 1875, re- 
vistando como coronel. Ha dejado escrito un grue- 
so volumen de sus poesías, publicado en París, 
en 1872. 


ASUNCIÓN 


Asunción.—Capital de la República del Para- 
guay, construída en forma de anfiteatro, con edi- 
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ficación antigua en su mayor parte, está situada 
en la margen izquierda del río Paraguay. Fué 
fundada el 15 de agosto del año 1535, por el te- 
niente de Mendoza, Juan de Ayolas, en el punto 
llamado «Lambaré», sitio de la victoria. Su nom- 
bre conmemora la fiesta que celebra la iglesia 
católica el 15 de agosto: la ascensión á los cielos 
de la Santísima Virgen. 

Se calcula su población en 40.000 habitantes. 

Debido á las tiranías de los dictadores Francia 
y Solano López, y á la guerra de cinco años sos- 
tenida contra la triple alianza, esta ciudad, como 
el resto del país, se resiente todavía de las pér- 
didas sufridas en aquella lucha. 

Por su puerto, se exportan los principales pro- 
ductos del país, que son la yerbamate, el azúcar, 
naranjas y maderas de diversas variedades. 


ATACAMA 


San Pedro de Atacama.—Pequeño villorrio, situa- 
do en el extenso territorio de este nombre, en el 
confín N. O. de la República, limítrofe con Chile 
y con Bolivia, que fué reincorporado al territorio 
de la Nación, por el laudo arbitral del ministro 
- norteamericano señor Buchanan. 

Este inmenso territorio, sumamente montaño- 
so, se encuentra á una altura de 4.500 metros so- 
bre el nivel del mar, y 'se halla encerrado entre 
altas cordilleras desprendidas de los Andes; su 
suelo es pedregoso y reseco, sembrado de esco- 
rias y de salinas, cuya desnudez bastaría á con- 
firmar su esterilidad proverbial. Sin embargo, este 
territorio, en el cual la vida es poco menos que 
imposible, tiene su historia en la demarcación de 
nuestra frontera con Chile y no por ser estéril é 
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inhabitable, ha sido menos disputado, á pesar, de 
que la República Argentina, siempre le ha consi- 
derado con derecho á su propiedad, desde lejanos 
tiempos, y que no fué comprendido en el tratado 
de arbitraje, pactado del 17 de abril de 1896; sin 
embargo, se le discutió á la Argentina toda la 
Puna, años después, y una comisión de delegados 
constituída en árbitro, resolvió sobre sus límites, 
el 25 de marzo de 1899, quedando definitivamente 
concluído el litigio, por el fallo del ministro de los 
Estados Unidos en Buenos Aires señor Buchanan 
y, según convenio de 9 de enero de 1903, su demar- 
cación fué encomendada á una comisión mixta, 
que practicó esa operación. 


AVENIDA DE MAYO 


Avenida de Mayo.—El nombre de esta gran 
avenida, llamada impropiamente «de Mayo», que 
no es más que uno delos doce meses del año, y 
no «25 de Mayo», conmemora la fecha en que se 
proclamó nuestra libertad. 

En prueba de lo expuesto, agregaremos, que, 
el mes de mayo, en que fué lanzado ese grito, yo 
representó, el día 25, otro papel que el que re- 
presentan meses y días semejantes, para fijar la 
memoria cronológica de los sucesos ocurridos en 
ellos. Para realizar la gran transformación polí- 
tica á que aspiraban los patriotas del año diez, 
se valieron de la autoridad del Cabildo y esta 
corporación, convocó á lo principal del vecindario, 
á «un congreso para que el pueblo expresase en 
él su voluntad»; congreso que se llevó á cabo el 
día 22 de mayo, en la galería superior del edifi- 
cio que actualmente ocupan los tribunales. Sin 
embargo, no quedó consumada en este acto la re- 
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volución, sino en el cabildo abierto de la noche 
del 24 y en el acta memorable del día siguiente, 
en la que se proclamaron las personas que de- 
bían de formar la Junta, cuyos nombres omitimos 
por ir en el de otra calle, al explicar su sig- 
nificado. 


ATACALCO 


Atacalco.—Paso en la cordillera de los Andes, 
situado entre los paralelos 370 y 38% en la latitud 
sur de 3713” 5”, longitud oeste de Greenwich 71o 08” 
5”, á una altitud de 1800 metros. 

- Sobre este mismo paso, que fué muy debatido 
durante la demarcación fronteriza, existe un hito 
colocado el 19 de febrero de 1906, por la comisión 
demarcadora de límites argentino-chileña, por 
acuerdo de 2 de mayo de 1904. 


ATAHUALPA 


Atahualpa.—Mártir.—Natural del Perú, donde 
nació en 1503; fué el último inca del imperio perua- 
no. Desempeñaba el gobierno cuando guerreaba 
con su hermano Huáscar, siendo hecho prisionero 
por el conquistador Pizarro y condenado á muerte 
después de haberle pagado por su rescate un 
cuarto lleno de oro, que medía diez y siete pies 
de ancho por veintidós de largo y nueve de 
altura. Heredó de sus padres Huainacapac y 
Pacchac, el reino de Quito; sostuvo una larga gue- 
rra contra su hermano Huáscar, triunfando sobre 
él y coronándose emperador del Perú. 

Murió en dicho país, en la plaza mayor de 
Cajamarca, el 29 de agosto de 1533, bárbaramen- 
te ejecutado, por orden del conquistador Pizarro. 

Atahualpa es vocablo quechúa, significa gallo 
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fué el último soberano de aquel poderoso impe- 
rio, extendido desde Pasto hasta Chile. 


ATALAYA 


Atalaya.—Puerto y pequeño pueblo del partido 
de la Magdalena, en la provincia de Buenos Air es, 
que es estación del ferrocarril del sud y dista 
116 kilómetros de la capital. 

Tomó el nombre de La Torre ó Atalaya, por 
haber existido una, para vigilar desde ella, á los 
indios, en el punto donde hubo un fortín. 

Durante la guerra del Brasil, tuvo lugar en 
esta costa, una pequeña refriega entre algunas 
tropas de desembarco y las milicias del partido, 
el 24 de agosto de 1826. Ebalcalde de la Magdalena, 
don Pablo Muñoz, sostuvo un combate contra 65 
brasileños armados de fusiles y sables con 25 gau- 
chos armados de bolas, lazos y algunos sables, 
del que resultaron cinco muertos y tres heridos, 
quedando vencedores los últimos, por la fuga de 
los imperialistas. 


ATUEL 


Atuel. —Río en la provincia de Mendoza, que 
tiene su origen en la cordillera, en las faldas del 
cerro de Choique. 

Atuel, es vocablo araucano que significa «que- 
Jido». Hay un pueblo en la misma provincia, que 
lleva el nombre del río citado. 


AUSTRALIA 


Australia.—La isla más grande del globo, en 
la Oceanía. Fué descubierta en 1601 por el por- 
tugués Manuel Godinho de Heredia. Su población 
es de 3.000.000 de habitantes. Australia es pose- 
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sión inglesa, está dividida en cinco provincias: 
Nueva Gales del Sud, Victoria, Queesland, Aus- 
tralia del Sud y Australia del Oeste. 

La riqueza de este país, consiste en la gana- 
dería, la agricultura y la minería. Su clima es 
saludable. 

La ciudad de Sidney, que cuenta con 250.000 
habitantes, es la residencia del gobernador princi- 
pal de Australia. 


AVALOS 


José Domingo Avalos.—Militar.—Nació en la pro- 
vincia de Corrientes á fines del siglo XVIII; desde 
joven abrazó la carrera militar, tomando parte en 
diversos encuentros contra las fuerzas invasoras 
de la Banda Oriental, y en los movimientos revo- 
lucionarios que se produjeron por aquella época, 
(1820-1840) en el litoral argentino. 

Al desembarcar el general Lavalle en Entre 
Ríos, el mayor Avalos se incorporó á su ejército, 
y peleó en todos los combates que tuvieron lugar 
desde las victorias de Yeruá y Don Cristóbal, hasta 
la derrota de Sauce Grande. En 1840, desembar- 
có al frente de mil correntinos, en el puerto de 
San Pedro, logrando reunir caballos y llegar des- 
pués hasta Morón, de donde contramarchó para 
internarse en Santa Fe, hallándose en los combates 
de Aguiar, Quebracho, y en la batalla de Famai- 
llá, el 19 de septiembre de 1841, donde Lavalle 
fué derrotado por Oribe; se incorporó después al 
ejército de La Madrid, y derrotado en el Rodeo 
del Medio, emigró á Chile y de allí á Montevideo; 
pasó luego á Corrientes, para incorporarse al ejér- 
cito del general Paz. Se halló en Caseros, con el 


e 


grado de general, y poco después, dejó de existir 
en la provincia de su nacimiento. 

Fué un soldado leal, valiente y subordinado, 
que mereció siempre honoríficas distinciones de 
sus jefes. 

AVELINO DÍAZ 


Avelino Díaz.—Matemático.—Nació en Buenos 
Aires, el año 1800. A la edad de 16 años, empezó 
su asistencia á las clases de la 4cademíia del Estado, 
fundada por el cuerpo consular, recibiendo las lec- 
ciones'de Lanz, Herrera y Senillosa, y, álos 21, se 
presentó al concurso para optar á la cátedra de 
matemáticas, en febrero de 1821. En 1824, publicó 
su libro sobre álgebra. Díaz era matemático, pen- 
sador, humanista y filósofo, y habría figurado en- 
tre los primeros hombres del país, si su muerte 
prematura, ocurrida en Chascomús, el 1. de julio 
de 1832, no hubiera arrebatado á su patria una 
de las más claras inteligencias de la época. Fué 
á pesar de su corta edad, miembro de la Sociedad 
de Ciencias, presidente del Departamento Topo- 
gráfico y Estadístico, y diputado á varias legisla- 
turas de su provincia natal. 

Su cadáver fué trasladado á esta ciudad, 
donde se le tributaron las honras debidas á sus 
talentos y virtudes, pronunciando elocuentes dis- 
cursos los señores Senillosa, Arenales y el doctor 
López. 

En el salón de grados de la Facultad de De- 
recho, existe un retrato de Díaz, pintado al óleo, 
colocado allí por resolución de la Universidad. 


AVELLANEDA 


Marco M. de Avellaneda.—-Político.—Nació en Ca- 
tamarca, el 18 de junio de 1814 y no en Tucumán» 
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como se cree generalmente. Se educó en su pro- 
vincia natal y en la ciudad de Buenos Aires, ob- 
teniendo las primeras clasificaciones y el título de 
abogado á los veinte años; poco después, presidió 
la Cámara de Representantes y el Tribunal de Jus- 
ticia. En 1832, fundó «El Amigo del Pueblo», pe- 
riódico de oposición á la política de Rozas; tres 
años después, se trasladó á Tucumán, donde fundó 
un nuevo diario para combatir al tirano. En 1840, 
fué nombrado gobernador don Pedro Garmendia y 
éste le confió la cartera de gobierno, donde multipli- 
có la propaganda contra la tiranía, logrando formar 
la coalición del norte. Durante el gobierno del ge- 
neral La Madrid, fué nombrado nuevamente mi- 
nistro, colocándose al frente de las milicias para 
contener á Ibarra y formó, siendo gobernador dele- 
gado, un pequeño ejército con que el general Lava- 
lle libró la batalla de Famaillá, en cuya dispersión 
fué tomado prisionero y degollado en Metán, el 3 de 
octubre de 1841, por tropas de Oribe. En el ce- 
menterio de la Recoleta de Buenos Aires, se le ha 
erigido un monumento consagrado á su inmortal 
memoria. 


Nicolás de Avellaneda.—Estadista.—Hijo del in- 
fortunado doctor Marco M. Avellaneda;-—nació en 
Tucumán, el 2 de octubre de 1837; cursó sus 
estudios en la Universidad de Córdoba. En Tucu- 
mán, redactó el «Eco del Norte». En 1858, vino á 
Buenos Aires, donde practicó su profesión y tuvo 
á su cargo la redacción de «El Nacional» y la del 
«Pueblo». En 1863, fué electo diputado por esta pro- 
vincia, donde adquirió fama de orador conceptuoso. 
En 1863, fué nombrado ministro de gobierno en 
la administración del doctor Alsina; en 1868, le 
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confió la cartera de justicia é instrucción pública 
elpresidente Sarmiento, y en 1874, fué proclamado 
presidente de la República en momentos dificilísi- 
mos. En su gobierno, no obstante ser de lucha, se 
realizaron grandes obras de seguridad política, 
interna y externa. Fué también senador nacional, 
catedrático, rector de la Universidad y diplomático. 
En 1885, marchó á Europa por motivos de salud 
y, á su regreso, murió en alta mar, el 25 de no- 
viembre de 1885, á bordo del vapor Congo. 

Su obra como publicista, se halla esparcida 
en páginas sueltas, que se citan como modelo, 
publicadas cuando fuera periodista, diputado, mi- 
nistro, presidente, senador, catedrático, rector de 
la Universidad y diplomático. 

Sus restos reposan en la Recoleta, en un 
artístico monumento, inaugurado el año 1908, y 
uno de los principales partidos de la provincia 
de Buenos Aires, perpetúa su nombre. 


AVILÉS 


Gabriel Avilés y Fierro.—Virrey.—Ei marqués de 
Avilés, era natural de España. Llegó al Perú en la 
época de la rebelión del célebre Tupac-Amarú, figu- 
_ rando como juez en dicha causa. Fué subinspector 
del ejército del Perú, y, posteriormente, ocupó la 
presidencia de Chile, que abandonó para recibirse 
del Virreinato del Río de la Plata, cargo que 
asumió el 14 de marzo de 1799. Durante su go- 
bierno, dió pruebas de integridad, desinterés y 
acreditado celo, en servicio del rey. Reformó la 
policía de la ciudad, adelantó el pavimento, ini- 
ciáronse bajo su gobierno diversos trabajos cien- 
tíficos, y se fundó la Academia de Náutica. Cesó en 
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el mando el 20 de mayo de 1801, con motivo de 
su promoción al Virreinato del Perú. 

Avilés murió en alta mar, el año 1810, en 
viaje de Valparaíso á España. 


AYACUCHO 


Ayacucho.—Batalla dada en el Perú el 9 de 
diciembre de 1824, ganada por el general Sucre, 
que comandaba el ejército independiente compues- 
to de colombianos, argentinos y peruanos, al vi- 
rrey La Serna. 

La batalla duró cuatro horas á pesar de la 
superioridad numérica de las tropas españolas, que 
contaban con más de diez mil hombres, en tanto que 
los independientes sólo alcanzaban á seis mil; las 
primeras, perdieron más de dos mil hombres entre 
muertos y heridos y cerca de tres mil prisioneros, 
entre los cuales se hallaba el general en jefe, trece 
generales con todos sus jefes y oficiales y el resto 
de las tropas fué puesto en la dispersión más espan- 
tosa. El resultado de esta acción, la última de la 
emancipación americana, fué reconocer los jefes 
realistas por medio de una capitulación, la indepen- 
dencia del Perú, rendir sus armas y embarcarse 
para Europa. 

Un partido de la provincia de Buenos Aires, 
creado el año 1865, lleva el nombre de la batalla, 
en homenaje á ese glorioso hecho de armas. 

Ayacucho, en idioma indígena, significa «rin- 
cón de muertos», por la gran mortandad que hu- 
bo en una batalla librada en tiempo de los Incas. 


AYOLAS 


Juan de Ayolas.—Explorador.—Natural de: Es- 
paña, vino á esta parte de América, en la expe- 
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dición de don Pedro de Mendoza, el año 1534, con 
el cargo de alguacil mayor y mayordomo del ade- 
lantado, y como tál asistió á la fundación de Buenos 
Aires al año siguiente, siendo encargado posterior- 
mente, de hacer descubrimientos en el Plata, río 
arriba, y fundar un fuerte, lo cual llevó á cabo 
designándolo con el nombre de «Corpus Christi» 
y dejando en él una guarnición. Este hecho le 
valió en recompensa de sus servicios, ser nom- 
brado segundo del adelantado, con el título de 
teniente general y se le encomendó buscara una 
comunicación con el Perú, encargo que cumplió en 
1536, al frente de 400 hombres, apoderándose 
en su trayecto del puerto de Lambaré, tras un 
breve combate, en cuyo sitio fundó la Asunción, 
el 15 de agosto de 1536. Alejado de esta pobla- 
ción en busca de riquezas y aventuras, partió 
Ayolas, con sus compañeros, con rumbo hacia oc- 
cidente, fondeando el 2 de febrero de 1537 en el 
paraje que denominó puerto de la Candelaria, ocu- 
pado por tribus payaguás donde dejó parte de 
su expedición, siguiendo con el resto por tierra 
y en dirección al Perú; pero, en el camino fué víe- 
tima de una celada de los indios, en cuyas manos 
pereció con sus acompañantes. 

Ayolas ha sido uno de los expedicionarios 
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más audaces é infatigables de la conquista. 


AZAMOR 


Manuel de Azamor y Ramírez.—Sacerdote.—Nació 
el 22 de octubre de 1733, en el pueblo de Villa- 
blanca España, en el arzobispado de Sevilla, en 
cuya ciudad hizo sus estudios de teología y leyes, 
hasta obtener el título de doctor en sagrados cá- 
nones. Desempeñó en diversas universidades, las 
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cátedras de filosofía, teología y jurisprudencia. 
Promovido al obispado de Buenos Aires, consagró- 
se en la catedral de Cádiz, el 15 de octubre de 
1786, y, dos años después, tomó posesión de la se- 
de episcopal. 

Este prelado estaba dotado de grandes talen- 
tos y de vasta erudición en las ciencias sagradas 
y profanas, á la par que de grandes virtudes. 
Durante su gobierno, emprendió una visita gene- 
ralá su vasta diócesis, publicó diversos trabajos 
de importancia y reglamentó la disciplina y ad- 
ministración de la iglesias. Atacado de grave en- 
fermedad, falleció el 2 de octubre de 1796. Sus 
restos fueron sepultados con grandes honores y 
suntuosidad en la catedral de Buenos Aires. 


CALLE AÁZARA 


Félix de Azara.— Militar.—Nació en Aragón, el 
18 de mayo de 1746. Estudió en la Universidad de 
Huesca y luego en la de Barcelona, donde pet- 
feccionó sus estudios de ingeniería militar. En 
1775, con grado de oficial hizo la expedición á 
Argel, batiéndose contra las tropas de los moros 
donde obtuvo diversos ascensos y distinciones 
hasta llegar á coronel en 1780, año en que fué 
nombrado comisario principal, para la demarcación 
de límites en las posesiones americanas de Espa- 
ña y Portugal. Dando cumplimiento á su comisión, 
llegó al Paraguay en 1781, donde levantó planos 
é hizo profundos estudios en zoología y ornitolo- 
gía; formó colecciones de los reinos animal, vege- 
tal y mineral; también recorrió los países del Río 
de la Plata. Después de veinte años consagrados 
al estudio, regresó á España, donde fué objeto de 
grandes honores y elevado á brigadier general. 
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Publicó numerosas obras de eran volumen, sobre 
los territorios que visitó. bi 

Este célebre naturalista, publicista y militar, 
falleció en Huesca, el 26 de octubre de 1821. 


AZCUÉNAGA 


Miguel de Azcuénaga.—Militar.—Nació en Buenos 
Aires, el 4 de junio de 1754. Hizo sus estudios 
en España, y en 1773, comenzó su carrera militar 
en el fuerte de esta ciudad, como subteniente de 
artillería. En 1777, fué nombrado regidor del Ca- 
bildo de Buenos Aires. Cuatro años después, ba- 
tió á los indios en la laguna del Monte, volvien- 
do á hacerse cargo de una de las baterías que 
se preparaban para recibir á los ingleses, con 
quienes España estaba en guerra. Fué alférez real, 
alcalde de segundo voto, síndico, procurador ge- 
neral é iniciador de los primeros empedrados 
de esta capital. De 1796 á 1800, fué jefe de las 
milicias y de la guarnición de esta ciudad. Tomó 
participación en las invasiones inglesas al man- 
do de tropa, y en la revolución de Mayo de 
1810, mereciendo ser nombrado miembro de la 
Primera Junta; en 1812, gobernador militar; en 
1814, consejero de estado; en 1818, se le nombró jefe 
de estado mayor y diputado al congreso; en 1828, 
formó parte de la comisión nombrada para la 
ratificación de la paz con el Brasil. Dejó de exis- 
tir siendo miembro de la legislatura, el 19 de 
diciembre de 1833. El gobierno dispuso la erec- 
ción de un cenotafio en su honor. 

El brigadier Azcuénaga, fué un militar pun- 
donoroso y un ciudadano dignísimo, recomenda- 
ble por sus virtudes cívicas y domésticas. 


E. 


AZOPARDO 


Juan Bautista Azopardo.—Marino.—Nació en Mal- 
ta en 1774. Durante las dos invasiones inglesas a 
esta ciudad, se batió como oficial de artillería de- 
nodadamente, y producida la revolución de Mayo, 
fué nombrado por la Junta para formar una es- 
cuadrilla y ponerse en comunicación con Monte- 
video; comandada por él, remontó el río Paraná 
hasta San Nicolás; creyendo sorprender á los bu- 
ques realistas, fué atacado; desgraciadamente, lo 
abandonaron sus compañeros y aunque se batió 
con valor heroico con algunos marineros que le 
quedaban, los enemigos lo prendieron, cuando iba 
á hacer volar la santabárbara. Fué transportado 
á la prisión de Ceuta, de donde fugó á los nue- 
ve años, regresando á Buenos Aires. Durante la 
guerra con el Brasil, comandó la escuadra de 
Brown, como segundo jefe, pero, en esa circuns- 
tancia, desempeñó un mal papel, siendo destituí- 
do. Falleció en Buenos Aires el 24 de octubre 
de 1848. 

Además de esta calle, un transporte de la es- 
cuadra nacional, perpetúa su nombre. 


AZUL 


Azul.—Partido de la provincia de Buenos Ai- 
res, situado al sur. Fué creado en 1829, como for- 
tín de la frontera contra los indios y fundado en 
1832, por el coronel don Pedro Burgos; hoy es una 
ciudad que cuenta con más de 12.000 habitantes. 

Su nombre proviene del araucano «calvú» 
que en lengua pampa, significa «azul»; fué llama- 
do, primitivamente, Fuerte Azul de San Serapio. 

Es uno de los partidos más importantes de 
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la provincia, su extensión es de 6.047 kilómetros 


cuadrados, y su población pasa de 30.000 habi- 
tantes. 


BACACAY 


Bacacay.—Combate librado durante la guerra 
con el imperio del Brasil, el 13 de febrero de 
1827, ganado por el coronel don Juan Lavalle, con 
los regimientos cuarto de Coraceros y Colorados 
de las Conchas, con los cuales logró derrotar una 
columna brasileña de mil doscientos hombres, á 
las órdenes del general Bentos Manuel. 

Estallada la guerra contí'a el imperio, una 
división del ejército argentino- uruguayo, se enca- 
minó á Bagé, centro de los recursos, y depósito 
del material de guerra del enemigo, y logró ocu- 
par ese punto. Después de este feliz suceso, el ge- 
neral Alvear, trató de aislar al enemigo; pero el 
marqués de Barbacena se atrincheró en las sie- 
rras de Camacuá, punto inexpugnable, por lo que 
el general argentino ideó hacer creerá los enemigos 
que huía y engañados éstos, abandonaron sus po- 
siciones y al cabo de varios días, fueron derrota- 
dos por la vanguardia al mando del coronel La- 
valle, en el paraje y fecha citada. 


BÁEZ 


Guillermo Federico Báez.—Militar.—Natura] de 
la República del Paraguay, donde nació el 7 de 
septiembre de 1810. Empezó su carrera militar 
durante la guerra con el Brasil y el 15 de julio 
de 1828, fué promovido á alférez de caballería de 
línea; en el mismo año, actuó en la guerra civil 
en las filas del partido unitario, por lo que fué da- 


do de baja por Rozas, el año 1831. Emigrado, fué 
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de los defensores de Montevideo, donde se distin- 
guió por sus méritos y valor, lo mismo que en 
la batalla de Caaguazú, á las órdenes del gene- 
ral Paz, el 19 de noviembre de 1841, en la que 
peleó como jefe de la cuarta división de caballería 
del ala derecha. Disuelto el ejército de Paz, re- 
eresó á Montevideo y luego marchó á campaña, 
distinguiéndose en el combate del 7 de mayo de 
1843, cerca del Salto y en el de San Antonio, el 
8 de febrero de 1846, contra fuerzas de Rozas. 
Á su regreso fué nombrado jefe de la plaza ase- 
diada, el 5 de octubre de 1847 y levantado el si- 
tio, se alistó en el ejército libertador del general 
Urquiza, asistió á la batalla de Caseros, el 3 de 
febrero de 1852 y continuó sus servicios al lado 
de este jefe, quien lo honró con comisiones de 
confianza, ante el gobierno de Buenos Aires, des- 
pués de la revolución del 11 de septiembre. Pro- 
ducida la guerra del Paraguay en 1865, formó 
en el ejército aliado, donde tuvo una actuación 
descollante en el combate de Tuyuty, el 3 de no- 
viembre de 1867, en la sorpresa que los para- 
guayos trajeron á las fuerzas aliadas y que fue- 
ron atacados con tal bizarría por Báez y Hor- 
nos, que les produjeron más de mil quinientas 
bajas. En 1869, fué comisionado por el general 
Emilio Mitre, para expedicionar al interior del 
Paraguay, con el objeto de rescatar á los prisio- 
neros, comisión que cumplió satisfactoriamente. 

El coronel Báez falleció en Buenos Aires, el 
14 de agosto de 1879. 


BAHÍA BLANCA 


Partido de Bahía Blanca.—Ciudad del sur de la 
provincia de Buenos Aires. La ciudad está situa- 


da sobre la margen derecha del arroyo Napos- 
tá, á 7 kilómetros del océano Atlántico. Es uno 
de los principales emporios comerciales: su puer- 
to ocupa el tercer rango entre los de la Repúbli- 
ca. Fué fundada como fortín de indios de la fron- 
tera sur, el 11 de abril de 1828, con el nombre de 
«Fuerte Argentino», por el coronel don Juan Ra- 
món Estomba. La parroquia se erigió en 1885, ba- 
jo la advocación de nuestra señora de la Merced. 
El 18 de de noviembre de 1855, por decreto de 
la fecha, el gobernador Obligado, creó la colo- 
nia agrícola militar con el nombre de «Nueva Ro- 
ma», con el fín de propender al adelanto de Ba- 
hía Blanca; pero, desgraciadamente esta empresa 
fracasó; diez años después, en atención á su in- 
portancia, fué creado el partido con el nombre de 
Bahía Blanca, que lo debe el primero, á la que 
le sirve de puerto sobre el océano, y el segundo, al 
color de las arenas que forman su costa. El par- 
tido tiene una extensión de 6.175 kilómetros cua- 
drados y una población de 15.000 habitantes. En 
su jurisdicción está situado el único puerto mili- 
tar que existe en el país. 


BAIGORRI 


Pedro Ruiz de Baigorri.—Político.—Natural de la 
Estella, en el reino de Navarra. Sus importantes 
servicios militares en las campañas de Flandes, 
lo hicieron acreedor al gobierno del Río de la Pla- 
ta, para el que fué nombrado en 1653. Entre los 
hechos principales de su administración, se cuen- 
ta la defensa del puerto de Buenos Aires, con- 
tra los franceses y la de la provincia de Santa Fe, 
contra la invasión de los indios Calchaquíes. Co- 
mo gobernante fué débil y condescendiente, infrin- 
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giendo por esto las leyes restrictivas que estaba 
encargado de cumplir, permitiendo el comercio 
entre los vecinos de Buenos Aires y algunas 
naves holandesas que llegaron al puerto, carga- 
das de géneros. Esta y otras condescendencias, oca- 
sionaron á Baigorri su destitución. Terminó su 
período gubernamental el año 1660 y sus días en 
su patria, después de una serie de padecimientos 
el año 1663. 

| Baigorri era Caballero de la orden de San- 
tiago y sujeto de recomendables prendas. Se dis- 
tinguió especialmente porsu protección á la raza 
indígena. 


BALBASTRO 


Matías Balbastro.— Militar.—Nació en Buenos 
Aires el 24 de enero de 1773 y se educó en España, 
de donde regresó á fines de 1779. Tomó parte en 
las invasiones inglesas de 1806 y 1807, como ca- 
pitán del regimiento de Patricios que mandaba 
Saavedra, siendo herido en el pecho durante los 
combates de la reconquista. Actuó después, en la 
guerra de la independencia, combatiendo en el 
primer ejército de la revolución, á las órdenes 
del general Balcarce, distinguiéndose particular- 
mente en la batalla de Suipacha. En 1814, revistaba 
ya en el escalafón con el grado de teniente co- 
ronel, ascendiendo después al empleo inmediato 
superior por su meritoria conducta. Fué 'soste- 
nedor activo del director Alvear, y á la caída de 
éste, fué encarcelado y desterrado hasta 1882, año 
en que volvió al país, donde vivió retirado hasta 
su fallecimiento, acaecido el 22 de agosto de 1848. 

Fué un militar meritorio que se distinguió 
siempre por su valor. 
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BALBOA 


Vasco Núñez de Balboa.—Navegante.—Nació en 
Jerez, Badajoz, España, por los años de 1470. 
Pasó sus primeros años, sirviendo en calidad de 
paje, en la casa de Pedro Portocarro. En 1501, hizo 
su primer viaje por las costas de Tierra Firme, 
descubriendo las tierras situadas entre el cabo Vela 
y el golfo de Urabá. A su regreso se dedicó á ne- 
gocios agrícolas; pero con poca suerte en estos 
negocios, se embarcó nuevamente, en 1511, en la 
armada del conquistador Enciso, para el golfo de 
Urabá y después de pasar muchas peripecias y de 
haber efectuado varios descubrimientos, llegó á 
Santa María de Darién, desde cuyo puntole dirigió 
una carta al monarca español, fechada el 20 de 
enero de 1513, pidiéndole auxilios pecuniarios para 
asegurar la población y adelantar las descubrimien- 
tos deesas tierras. En septiembre del mismo año, 
salió del golfo de Darién con ciento noventa espa- 
ñoles, entre los cuales iba el después famoso con- 
-quistador del Perú, Francisco Pizarro, atravesó el 
istmo de Panamá, llegó al extremo sud y descubrió 
el océano Pacífico, que él llamó «Mar del Sur». Al 
llegar al golfo de San Miguel metióse en el agua 
hasta la cintura y conla espada enla mano, tomó 
posesión de ese mar, para la corona de Castilla. 
En 1515, el rey de España, le confirió el título de 
adelantado del mar del sud y el de capitán gene- 
ral de las provincias de su costa, en premio de sus 
portentosos descubrimientos. 

Este insigne y valiente navegante, fué deca- 
pitado injustamente, en la plaza de Acla, por sus 
mismos compañeros de expedición, el año 1517, no 
obstante ser uno de los conquistadores más hu- 
manos y desinteresados. 
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BALLIVIÁN 


José Ballivián.—Militar.—Nació en La Paz, Bo- 
livia, en mayo de 1804. Comenzó su carrera militar 
como cadete del ejército español, plegándose, á los 
16 años, á la causa americana, donde adquirió no- 
toriedad en las campañas del Alto Perú á las órde- 
nes del general Lanza, hallándose en numerosos 
combates y batallas, entre ellas en la memorable 
de Ayacucho, que decidió la independencia de Sud 
América, siendo después actor en varias luchas 
intestinas, en una de las cuales fué ascendido á 
general sobre el campo de batalla de Yanacocha 
en 1835. Emigrado y vuelto al país, llevó á cabo 
una de las más gloriosas acciones de la historia 
boliviana, obteniendo la espléndida victoria de 
Ingaví, el 18 de noviembre de 1841, contra el ejér- 
cito peruano, muy superior en número. 

En 1841, fué electo presidente de la República, 
cargo que desempeñó hasta 1847, año en que emi- 
gró á Chile; trasladado después á Río Janeiro, le sor- 
prendió la muerte el 15 de octubre de 1852, donde 
fué sepultado, y poco tiempo después, varios argen- 
tinos, en reconocimiento de sus servicios presta- 
dos á los insurgentes, costearon la traslación de 
sus cenizas á Buenos Aires, el 11 de marzo de 
1852. 

El general Ballivián fué uno de los hombres 
más notables de Bolivia y el primero como militar. 


BALCARCE 


Juan Ramón González Balcarce.—Militar.—Nació 
en Buenos Aires, el 16 de marzo de 1773; ingresó en 
el cuerpo de Blandengues en 1789 y fué nombrado 
para formar parte de la comisión científica de 
Azara, siendo comandante militar de Luján. Asistió 
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en 1801 como teniente ála campaña contra los por- 
tugueses. Ayudanie mayor en 1804 y comandante 
general de armas de Tucumán en 1805; al tener no- 
ticias de la invasión inglesa de: 1806, marchó á 
Buenos Aires, al mando de una división: asistió á 
la segunda invasión, con tropas tucumanas y sir- 
vió de ayudante al general Liniers. En 1808, fué 
nombrado segundo jefe del regimiento de Húsares 
y en 1810, tuvo una actuación distinguida en el mo- 
vimiento de Mayo. Al año siguiente marchó al Alto 
Perú y luego formó un nuevo regimiento de 400 
hombres con el que asistió á la batalla de Tucumán, 
mereciendo ser ascendido á coronel. En 1813 fué re- 
presentante enla Asamblea General Constituyente. 
Después de desempeñar diversas comisiones im- 
portantes en 1818, fué nombrado jefe del ejército 
de observación sobre Santa Fe y, luego, jefe de la 
división que debía operar contra el caudillaje, ha- 
llándose en Cepeda en 1820, año en que fué nom- 
brado gobernador de la provincia; en 1824, fué elec” 
to representante. Desempeñó también por dos ve- 
ces, el ministerio de guerra y la gobernación de la 
provincia desde 1832 al 33. Murió siendo brigadier 
general, el 12 de noviembre de 1836, en el pueblo 
de la Concepción del Uruguay, y sus restos fueron 
transportados á su ciudad natal, pero sin permitir 
Rozas, que se le tributara ninguna clase de ho- 
nores. Fué un ciudadano de cortos alcances polí- 
ticos, culto y de mediana inteligencia como militar, 
aunque patriota bien intencionado y dignísimo. 


Antonio González Balcarce.—Militar.—Nació en 
Buenos Aires, el 13 de junio de 1777. Siendo muy 
niño, sirvió con su padre en la frontera, ingresan- 
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do como cadete en el cuerpo de Blandengues; 
asistió en 1807 á la defensa de Montevideo ataca- 
da por los ingleses; prisionero de éstos, fué con- 
ducido á Inglaterra, de donde se trasladó á España 
y combatió contra la invasión napoleónica, adqui- 
riendo por sus méritos, el grado de teniente coronel. 
Al estallar la revolución de Mayo, le fué confiado 
el mando del ejército del interior, hallándose en 
la acción de Cotagaita y en la de Suipacha, vie- 
toria por la cual obtuvo los laureles de briga- 
dier general. Fué después gobernador intendente 
de Buenos Aires en 1814, director del estado en 
reemplazo de Rondeau en 1816. Tomó parte en 
la campaña del ejército de los Andes, como jefe 
de estado mayor del ejército. Se halló en Maipú en 
1818 y desempeñó el mando del ejército y el de 
jefe de división, en la campaña del sud de Chile. 

Obligado á trasladarse á Buenos Aires, por 
motivos de salud, desempeñó en esta ciudad el car- 
go de jefe de estado mayor, cargo en que le sor- 
prendió la muerte el día 5 de agosto de 1819. Sus 
restos mortales fueron sepultados en el templo de 
Santo Domingo, de esta capital, con gran pompa 
y solemnidad, pronunciando la oración fúnebre 
el célebre orador, fray Pantaleón García. 

El general Balcarce, es una de la figuras, más 
simpáticas de la revolución, por sus virtudes y sus 
servicios. Fué un militar inteligente y un magistra- 
do íntegro. El gobierno por decreto de noviembre 
21 de 1821, acordó dar su nombre á esta calle. 


Marcos Balcarce.—Militar.—Nació en Buenos Aj- 
res, en 1785. Comenzó su carrera militar, como 
su hermano, en el regimiento de Blandengues, que 


comandaba su padre. Asistió en 1801, con su regl- 
miento, á la expedición del marqués de Sobremon- 
te, para la reconquista de los pueblos de Misiones 
invadidos por los portugueses. Celebrada la paz, 
tomó participación en la defensa y reconquista 
de Buenos Aires, contra las tropas británicas, y 
formó entre las tropas mandadas á Montevideo 
con igual objeto, donde fué tomado prisionero y 
llevado á Inglaterra: puesto en libertad, pasó á 
España; rechazó la invasión napoleónica, encon- 
trándose en las acciones de Ciudad Rodrigo y Río 
Seco. En 1808, volvió á Buenos Aires, con el gra- 
do de sargento mayor, plegándose al pronuncia- 
miento de Mayo. Ocupó diversos cargos, como el 
de fiscal militar, secretario del jefe de estado ma- 
yor general en 1812, jefe de la división auxiliar 
argentina que pasó á Chile, donde obtuvo el triunfo 
de Cucha-Cucha, siendo de los vencedores en el 
Membrillar. En 1814, fué gobernador intendente de 
Mendoza, cooperando á la formación del ejército 
de los Andes, mandó ejércitos contra el caudi. 
llaje y desempeñó como delegado, la gobernación 
de la provincia en 1828 y el ministerio de guerra 
en 1815, 1825, 1827 y 1831. 

Dejó de existir en Buenos Aires, el 4 de di- 
ciembre de 1832, siendo diputado á la legislatura. 

Balcarce era hombre de honradez ejemplar, 
exento de ambiciones personales, de carácter mo- 
derado y conciliador: fué como militar, un jefe de 
mérito y de reputación. 


Diego González Balcarce. — Militar. — Nació en 
Buenos Aires, en 1786. Comenzó su carrera militar 
bajo las órdenes de su padre, en el servicio de las 
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fronteras, y en 1807 concurrió á la defensa de Mon- 
tevideo; sitiado por los ingleses y prisionero de 
éstos, como su hermano, fué conducido á Inglate- 
rra. Luchó después en España contra Napoleón. 
Vuelto á su patria, con el grado de capitán ingresó 
en el ejército que marchó al Paraguay, y luego al 
Alto Perú, á las órdenes del general Belgrano; se 
halló en "Pucumán, en 1812, como jefe de cuerpo y 
asistió á la batalla de Salta y á las derrotas de Vil- 
capugio, Ayohuma, Venta y Media y Sipe Sipe, 
donde se distinguió al frente de sus dragones por 
sus briliantes cargas. Quebrantada su salud, se re- 
tiró á Tucumán donde expiró el 22 de agosto de 
1816, á los treinta años de edad. El coronel Bal- 
carce, dejó á su fallecimiento los más gratos recuer- 
dos por sus virtudes militares y cívicas. El general 
Belgrano, le decretó grandes honores; al sepultar- 
se sus restos pronunció una elocuente oración fú- 
nebre el vicario del ejército, canónigo Gorriti. 


José Balcarce.—Militar.—Hermano también del 
anterior, encontróse en varios hechos de armas en 
el regimiento de Blandengues, hasta que sucumbió 
heroicamente en el sitio de Montevideo, el 2 de 
junio de 1814. Murió revistando con el grado de 
capitán. 


Francisco y Lucas Balcarce.—Militares.—Natu- 
rales de Buenos Aires, murieron jóvenes aún, 
empezada la guerra de la independencia, en la 
batalla de Suipacha, que tuvo lugar el 7 de no- 
viembre de 1810; el primero, al conducir á la pelea 
una compañía de dragones, de la que era capitán, 
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recibió un balazo; y Lucas Balcarce, primo del an- 
terior y teniente de dicha compañía, fué muerto 
en la misma circunstancia. 


Florencio Balcarce.—Poeta.—Nació en Buenos 
Aires, el año 1818, era hijo del general Antonio 
González Balcarce y sobrino del general Juan 
Ramón, tres veces gobernador de Buenos Aires, 
del coronel Diego y del teniente coronel Mar- 
cos Balcarce. Se educó en la Universidad; pero 
su escasa salud no le permitió terminar los estu- 
dios á que se consagraba, y para restablecerse 
emprendió viaje á Europa; pero allí, se entregó 
con nuevo afán á las tareas mentales asistien- 
do á varias cátedras de filosofía y  preparan- 
do varios trabajos literarios, se agravó su enfer- 
medad y regresó á esta capital en 1839. Durante 
su permanencia en Europa, tuvo la dicha de 
conocer al general San Martín. Sus poesías se 
han reunido en un volumen; son dignas de re- 
cuerdo, entre otras, el canto de «La partida», «El 
lechero» y «La fantasma». 

A los pocos días de su regreso, murió en esta 
ciudad, el 16 de mayo de 1839, á los 21 años de 
su existencia, cuando, por sus talentos, era una de 
las esperanzas más risueñas para la patria. 


¿BARADERO 


Baradero.—Partido de la provincia de Buenos 
Aires, creado en 1778. El pueblo del Baradero 
cabeza del partido, data del año 1696, era en esa 
época una reducción de indios mbeguas de la 
tribu de los quilmes, traídos de Tucumán en 1664, 
Está situado al noroeste de la capital federal y en 
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la margen derecha del río Paraná de las Palmas 
su nombre proviene de ser buen varadero ó sitio 
á propósito para desembarcar en la playa ó costa, 
varando la embarcación sin riesgos de avería. Tie- 
ne 985 kilómetros cuadrados de extensión y 15.000 
habitantes; sus campos están destinados á la gana- 
dería y agricultura: su principal ramo de comercio 
consiste en el acopio de cereales. El pueblo del 
Baradero, cuenta con buenos edificios públicos y es 
estación del ferrocarril al Rosario. La primer eo- 
lonia agrícola de la República, fué fundada en el 
Baradero. Celebró en el año 1907, el centenario 
de este hecho, con grandes fiestas, á las que con- 
currieron las autoridades nacionales. 


BARAGAÑA 


Diego Baragaña.—Patriota y filántropo.—Nació 
en Gijón, pueblo de Asturias, á mediados del si- 
glo XVIM. Muy joven vino á Buenos Aires, donde 
logró formar una fortuna, que después empleó 
en ejercer la caridad ó en actos de patriotismo, 
que le han hecho acreedor á perpetuar su me- 
moria. Durante la reconquista de Buenos Aires, 
llevado de su entusiasmo patriótico y amor al 
prójimo, puso su persona y su fortuna, al servi- 
cio de la reconquista, peleando en los sitios de 
mayor peligro, asistiendo á los heridos y contri- 
buyendo con su fortuna á la formación de regi- 
mientos. En la segunda invasión de 1807, recibió 
el día 5 de julio, un metrallazo en una pierna, 
que se la destrozó por completo, haciendo nece- 
saria la amputación de ella, á consecuencia de lo 
cual murió dos días después. Su fallecimiento, 
dió lugar á una sentida demostración de duelo 
de parte de todo el vecindario de Buenos Aires, 
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pues, gozaba de alto aprecio entre todas las cla- 
ses sociales. 


BARCALA 


Lorenzo Barcala.—Militar.—Nació en Mendoza, 
en 1795. Fué hijo de esclavos de raza africana, 
siendo él mismo esclavo en su niñez. Se inició en 
la carrera militar en el regimiento de pardos de 
Mendoza, en la que tuvo una actuación distingui- 
da como militar y caballero. Fué ascendido á al- 
férez en 1820 y á sargento mayor en 1894, en mé- 
rito á los servicios prestados en los diversos com- 
bates en que se halló. En el mismo año 1824, en- 
cabezó con su regimiento de granaderos, un mo- 
vimiento revolucionario que triunfó, con el obje-. 
to de derrocar al mandón Gutiérrez. Luego pasó 
á San Juan, para reponer enel mando al gober- 
nador Carril; batióse en Las Leñas, y en 1826, con- 
currió á la campaña del Brasil, donde fué toma- 
do prisionero y canjeado, obteniendo en ella el 
grado de teniente coronel. En 1829, acompañó al 
general Paz, en la expedición contra Córdoba, y 
fué enviado á Mendoza en comisión; después pa- 
só á Tucumán, batiéndose á las órdenes del general 
La Madrid, en la Ciudadela, siendo el único prisio- 
nero cuya vida respetó el general Quiroga. For- 
mó en 1833, en la expedición al desierto. En 1835, 
intentó derrocar al tirano gobernador Aldao; pero 
delatado por uno de los suyos, fué aprehendido 
y fusilado el 1%. de agosto de 1835. 

Este benemérito hombre de color, fué un pa- 
triota esclarecido, que rindió muchos y relevan- 
tes servicios á su patria. Ilustró su nombre en 
hechos gloriosos y con su conducta irreprocha- 
ble. 
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BARILOCHE 


Bariloche. —Departamento de la gobernación 
del Río Negro y paso de la cordillera de los An- 
des, muy antiguo, que utilizaban los indios que 
vivían en los alrededores del lago Nahuel Hua- 
pí, para comunicarse en todo tiempo con los arau- 
canos de Valdivia, pasando de una falda á otra. 
En sus inmediaciones tenían establecido una mi- 
sión los jesuítas en el siglo XVII. 

El 24 de marzo de 18838, fué explorado por 
una comisión científica argentina, presidida por 
don Francisco P. Moreno. 


BARRAGÁN 


Barragán.—Antiguo partido de la provincia 
de Buenos Aires, y ensenada en el Río de la Pla- 
ta. Está formada por una lengua de tierra llama- 
da isla de Santiago. Toma el nombre del primi- 
tivo dueño de esos terrenos, el sargento mayor 
don Pablo Barragán; el pueblo fué fundado el año 
1800, tiene una extensión de 1.086 kilómetros cua- 
drados y una población de 9.000 habitantes. Ac- 
tualmente forma parte del puerto de La Plata. 


BARRIENTOS 


Pedro Nolasco Barrientos.—Sacerdote.—Natural 
del Paraguay, donde nació á mediados del siglo 
XVIII. Cursó sus estudios eclesiásticos en su país 
trasladandose luego á esta República. En 25 de 
abril de 1768, fué nombrado rector cancelario de 
la Universidad de Córdoba, siendo lector en sa- 
egrada teología y custodio, cargo en que fué ree- 
lecto hasta el año 1778 y que rigió con acierto 
introduciendo grandes reformas benéficas para 
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el establecimiento, mereciendo conceptos elogio- 
sos de los virreyes, gobernadores y obispos de 
estas provincias. Su rectorado ha pasado á la 
posteridad como proverbial, por el lustre dado á 
la Universidad. El P. Barrientos fué una figura 
culminante entre sus compañeros de hábito. Co- 
rrecto en la observancia de sus reglas religiosas, 
se había formado hábitos austeros en el cumpli- 
miento de sus deberes, llevando el esmero hasta 
lo más pequeño, cuando la perturbación pudiese 
comprometer el orden general. «En su vida de es. 
tudio y observación recogió el saber á medida 
de la honestidad de sus costumbres, del encierro 
habitual en su celda, del estudio asiduo y de su 
talento especialmente vigoroso é inspirado. Domi- 
nó la teología y las ciencias filosóficas como po- 
cos en su época. Poseía con perfección el cuerpo 
de los sagrados cánones, la jurisprudencia ecle- 
siástica y las colecciones de los concilios. Fué 
tan versado en materias de legislación civil co- 
mo en las canónicas, llegando á ser el oráculo de 
su tiempo en uno y otro foro; sus escritos son 
una prueba de su erudición canónica y civil; sus 
dictámenes son notables». 

Falleció en Buenos Aires el año 1810, y fué 
sepultado en el convento de su orden de esta 
ciudad. 


BARROS PAZOS 


José Barros Pazos.—Jurisconsulto.—Natural de 
Buenos Aires, estudió y se doctoró en leyes en 
la misma, el año 1831. Perseguido por el tirano, 
emigró de Buenos Aires, en la noche del 5 de 
abril de 1840, en compañía del ilustre general Paz 


y del coronel Somellera, pasando á Montevideo 
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y luego á Chile, donde ocupó entre los argentinos, 
una alta posición. Dió á luz allí, varias publica- 
ciones sobre literatura y política. Derrocada la 
tiranía, fué electo diputado á la primera asamblea 
legislativa de esta ciudad, en 1852, y sucesiva- 
mente, fué director general de escuelas y rector 
de la Universidad, por decreto de mayo 12 de 1854, 
y al siguiente, desempeñó la presidencia de la 
Asociación de amigos de la Historia Natural del 
Plata. El 26 de julio de 1855, formó parte como 
miembro, del Consejo Consultivo de gobierno, has- 
ta noviembre de 1857, puesto que abandonó para 
ocupar el ministerio de gobierno y relaciones ex- 
teriores; posteriormente, fué electo diputado en 
1860 y nombrado miembro del Superior Tribunal 
de Justicia. Formó también parte de un congreso 
constituyente, del tribunal encargado de juzgar al 
tirano Rozas y del senado de la provincia en va- 
rios períodos. El doctor Barros Pazos, fué un 
ciudadano 'dignísimo y uno de los jurisconsultos 
más notables de nuestro foro. Falleció en Buenos 
Aires, el 13 de abril de 1860. 


BARTOLOMÉ MITRE 


Bartolomé Mitre.—Militar y estadista.—Es una 
de las figuras más notables de la América; en su 
patria ha sido todo: poeta, historiador, estadista 
y guerrero. Este ilustre argentino, nació en Bue- 
nos Aires, el 26 de junio de 1821. Educóse en 
esta ciudad y en la de Montevideo, donde tam- 
bién empezó su carrera militar en 1838, al mismo 
tiempo que se daba á conocer como poeta. En 
la carrera de las armas, obtuvo sus grados en 
acciones de guerra; á los 17 años era capitán, 
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á los 22, teniente coronel y á los 31, coronel, pro- 
clamado en el campo de batalla de Monte Case- 
ros, donde mandaba la artillería, y álos 39 años, 
obtuvo los entorchados de general. Durante el 
largo y heroico sitio de Montevideo, descolló por 
su valor y pericia militar y al mismo tiempo como 
periodista. En 1845, emprendió viaje á Bolivia, 
donde fundó el Colegio Militar y actuó con brillo 
en las acciones de guerra de Olava y Vitiche, 
siendo él el héroe de ambas jornadas, confirié- 
ronsele grandes honores civiles y militares. Entre 
otros, se le declaró «benemérito de la patria». Poco 
después, sufrió persecuciones políticas y fué obli- 
gado á emigrar á Chile, donde se consagró con 
éxito al periodismo. Desde 1852 hasta 1901, ha 
desempeñado un papel importantísimo en todos 
los acontecimientos políticos de su patria, habien- 
do ejercido los cargos de diputado, convencional, 
senador, ministro de gobierno y de guerra, jefe de 
estado mayor y general en jefe del ejército en Ce- 
peda y en Pavón, gobernador de la provincia, pre- 
sidente de la República en 1862, cargo que desem- 
peñó con competencia y honradez proverbial hasta 
1868, entregando el mando supremo á un enemigo 
político, siendo este acto uno de los que más lo enal- 
tecen, bajando del poder sumamente pobre, reci- 
biendo en donación por tal circunstancia, del pue- 
blo de la capital, la casa histórica en que vivió 
y murió. En la sangrienta guerra del Paraguay, 
se reveló militar táctico y hábil, como generalísi- 
mo de los ejércitos argentino, brasileño y urugua- 
yo. En 1874, fué condenado á ser pasado por las 
armas; pero, en atención á sus relevantes servi- 
cios, le fué conmutada la pena. En los movimien- 
tos populares de 1880 y 1890, tuvo también par- 
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ticipación. En 1891, renunció su candidatura á la 
presidencia de la República, proclamada por todos 
los partidos. Como poeta, Mitre, ha dado á la pren- 
sa, sus magníficas composiciones tituladas «Las 
Rimas», como historiador, forman su pedestal las 
monumentales historias de San Martín y Belgra-- 
no, que abarcan todo el período colonial hasta 
la independencia. 

Su fallecimiento ocurrió el 19 de enero de 
1906. Las exequias fueron dignas del que con ra- 
zón ha sido llamado, como Wáshington: «el pri- 
mero en el corazón de sus conciudadanos.» 


BARSENA 


Barsena Alfonso.—Sacerdote.—Nació en Córdo- 
ba, España, en el año 1528, ingresando recién á los 
31 años, á la Compañía de Jesús. En 1569, se pu- 
so en viaje para el Perú, donde permaneció largos 
años hasta que pasó al Paraguay y á Tucumán, 
dedicándose por completo á la conversión de las 
tribus indígenas que poblaban aquellos territorios, 
donde tuvo ocasión de aprender y estudiar el 
idioma de los indios. Á su regreso al Perú, pu- 
blicó numerosos libros que fueron los primeros 
que se imprimieron en el antiguo imperio de los 
Incas. Este eminente jesuíta, ha sido apellidado 
el apóstol del Perú y por algunos historiadores, 
el apóstol del Tucumán. Falleció en el Cuzco, des- 
pués de tres años de penosa enfermedad, en ene- 
ro de 1598. 


BASAVILBASO 


Domingo de Basavilbaso.—Funcionario Público. 
Español, nació en Bilbao el 1”. de septiembre de 
1709. Vino muy joven á Buenos Aires, donde se 
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dedicó al comercio adquiriendo una considera- 
ble fortuna. En 1738 y 1745, desempeñó el cargo 
de alcalde de segundo voto, y regidor en 1767. 
Fué el fundador y primer administrador de correos 
de esta ciudad, en 1748, título que lo recomienda 
á la posteridad. Creó también las postas, para el 
mejor manejo de los mismos y expedicionó contra 
los indios del sud en 1745, tomando prisionero al 
cacique Galeliano y sus capitanejos, que fueron 
conducidos á España. Desempeñó diversas comi- 
siones de confianza, conduciendo documentos al 
Alto Perú. Durante el gobierno de Andonaegui, 
equipó y costeó una embarcación para reconocer 
el puerto de San Julián, en la costa del sud. Fué 
después tesorero y director de las obras de la 
catedral de Buenos Aires, cargo en que le sor- 
prendió la muerte el 9 de mayo de 1775. Sus restos 
fueron sepultados en el panteón de la catedral. 

Basavilbaso, fué un ciudadano meritorio y 
dignísimo. 


BASUALDO 


Juan de Basualdo.—Uno de los sesenta y cua- 
tro repobladores de Buenos Aires, el 11 de junio 
de 1580, que acompañó al fundador el teniente 
sobernador y capitán general don Juan de Garay. 
De Basualdo sólo se sabe que era nacido en 
Gordejuela, España, á principios del siglo XVI y 
que vino en 1535, con la expedición de don Pedro 
de Mendoza, para «conquistar y poblar las tierras 
y provincias que hay en el río de Solís, que lla- 
man de la Plata....» El 11 de junio de 1580, se 
halló en la segunda población de Buenos Aires, 
siendo agraciado como poblador, con tres lotes de 
terreno en el repartimiento de la ciudad, consis- 
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tente uno en una manzana, que es la actualmente 
comprendida por las calles de Esmeralda, Cuyo, 
Suipacha y Cangallo, y dos cuartos de manzana 
que formaban esquina en las calles de Corrientes y 
25 de Mayo y Tucumán y Reconquista. Fué tam- 
bién agraciado como los demás pobladores, con 
terrenos para chacras y estancias, en los alrede- 
dores de esta ciudad. 


BATHURST 


Guillermo Bathurst.—Marino.—Natural de Irlan- 
da, donde nació á fines del siglo XVIIL Se hallaba 
en Buenos Aires, el año 1814, cuando su compa- 
triota, el entonces teniente coronel Brown, le confió 
el mando del bergantín «Independencia», armado 
de 22 cañones, con el cual se batió en el combate 
del 28 de abril de ese mismo año y en el del 25 
de mayo, frente á Buenos Aires, siendo felicitado 
por su conducta por Brown y la escuadra. Se 
halló también en el de Montevideo. Cuando la 
guerra contra el imperio del Brasil, el mayor 
Bathurst se batió heroicamente en el combate de 
los Pozos, el 11 de junio de 1826, en el ataque 
á la fragata «Emperatriz» y en otros hechos 
de armas. Durante la tiranía, emigró de Buenos 
Aires, para combatir por la libertad. Se encontró 
en la batalla de Cagancha, donde fué tomado 
prisionero el 29 de diciembre de 1839 y trasla- 
dado al cuartel del Retiro, donde permaneció 
soportando innumerables suplicios, hasta que fué 
fusilado á principios del año 18492. 

Además de esta calle, una torpedera de alta 
mar de nuestra escuadra, perpetúa su nombre. 
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BAUNESS 


Carlos Bauness.—Militar.—Nació en Inglaterra, 
el año 1797. Vino á Buenos Aires siendo muy niño. 
Inclinado á la carrera de las armas, sentó plaza 
de soldado del cuerpo de Cívicos en 1810 y el 1. 
de enero de 1813, fué dado de alta en el regl- 
miento de Granaderos á caballo, y marchó al ejér- 
cito auxiliar del Perú, en clase de alférez, en 1814; 
se batió al año siguiente, en la batalla de Sipe 
Sipe, siendo teniente. Pasó después á Mendoza y 
en 1817, transmontó los Andes á las órdenes del 
general San Martín. En Chile, concurrió á las ba- 
tallas de Chacabuco, Maipú y campaña del Bío 
Bío. Con el grado de capitán, marchó á la expe- 
dición al Perú en 1820; allí tomó parte en los 
principales hechos de armas. Estando sin destino 
en el ejército del Perú, regresó á Buenos Aires, 
en cuyas fronteras prestó sus servicios contra los 
indios. En 1826, fué promovido á sargento mayor. 
Se halló en los encuentros del Salto, las Saladas 
y en las expediciones ai Tandil y Bahía Blanca. 
En 1828, elevado á teniente coronel, se batió en 
Navarro, á las órdenes del coronel Dorrego. Des- 
de 1832 al 34, sirvió como ayudante en la inspec- 
ción general de armas, en cuyo año fué dado de 
baja por Rozas y emigró á Montevideo. En 1855, 
pasó á revistar en la plana mayor activa, en su 
graduación de teniente coronel. Murió en Buenos 
Aires, el 29 de mayo de 1855. 


BAZURCO 


José Antonio Bazurco.—Sacerdote.—Nació este 
virtuoso compatriota en esta ciudad, donde hizo 
sus primeros estudios eclesiásticos, completándolos 
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después y recibiendo las borlas del doctorado y 
las sagradas órdenes, en Lima. Por sus virtudes 
y talento, mereció ser elevado al obispado de 
Buenos Aires. Recibió su consagración episco- 
pal en la ciudad de Arequipa, en el Perú. Duran- 
te su gobierno, que fué cortísimo, pues, tomó po- 
sesión el 26 de febrero de 1760 y falleció al año 
siguiente, promovió la construcción de una enfer- 
mería en el convento de las Catalinas; colocó la 
piedra fundamental del convento y templo de 
Santo Domingo, y prosiguió con empeño, la obra 
de la catedral, para lo cual donó su casa habi- 
tación, que ocupaba el lugar en que hoy se halla 
el presbiterio. 

El deceso de este caritativo y virtuoso pre- 
lado porteño, ocurrió el 5 de febrero de 1761. 
Sus restos fueron sepultados en la iglesia metro- 
politana. 


PASAJE BEADE 


Beade.—Lleva el nombre del antiguo propieta- 
rio de las casas que ocupan la manzana compren- 
dida entre las calles Parral, Colpayo, Yerbal y 
línea del ferrocaril del Oeste, cuyo dueño fué el 
escribano don Fernando Beade. 


BEAUCHEF 


José Beauchef.—Militar.—Nació en Puy Velay, 
Francia, el año 1787. Empezó la carrera militar 
en los ejércitos de Napoleón l, el año 1805, asis- 
tiendo á las batallas de Austerlitz, Jena, Mohrin- 
gen, Friedland y Waterloo. Cuando el empera- 
dor fué desterrado á Santa Helena, se trasladó. á 
Norte América y allí fué contratado para tomar ser- 
vicio en el ejército argentino-chileño, que comba- 
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tía por la independencia chileña, siendo incorpo- 
rado con el grado de teniente de caballería, el 27 
de febrero 1817. Asistió al asalto de Talcahua- 
no, donde fué gravemente herido, el 7 de diciem- 
bre del mismo año, y restablecido á fines del si- 
guiente, hizo las campaña del sud de Chile, á las 
órdenes de los generales Balcarce y Freire, y en 
1820, sirvió á las órdenes del almirante Cochrane, 
encontrándose en la toma de Valdivia. Revistando 
ya con la graduación de teniente coronel, derrotó 
el 6 de marzo de 1820, en el combate de la Ca- 
sería del Toro, á una respetable columna de chi- 
lotes, que servían bajo la bandera española. En 
el mismo año, fué nombrado gobernador de la pla- 
za de Valdivia. En 1823, hizo la campaña del 
Perú, y años después, las de Chiloé, alcanzando 
el grado de coronel efectivo. 

Este esforzado guerrero, falleció en Santiago 
de Chile, el 10 de junio de 1840. 


BEAZLEY 


Francisco Beazley. — Marino.—Natural de los 
Estados Unidos de Norte América. Arribó á Bue- 
nos Aires, en la época en que nuestro país abría 
la campaña contra el imperio del Brasil; anti- 
guo marino y amigo del almirante Brown, to- 
mó servicio como comandante del bergantín «Re- 
pública», buque armado con 18 cañones y tripu- 
lado por 120 hombres. Poco después, se le confió 
el mando del «General Mansilla», con cuyos bu- 
ques sostuvo con honra la bandera de la Repúbli- 
ca, en los diversos encuentros en que se halló y 
en su crucero por el Río de la Plata, en el cual 
logró tomar un número considerable de presas á 
los imperialistas, | 
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Los servicios de este marino durante esa cam- 
paña, fueron notables, y lamentamos no tener ma- 
yores datos acerca de este valiente servidor del 
país, que años después, perseguido por Rozas, 
tuvo que emigrar al Brasil, en cuyas selvas mu- 
rió, en la época aciaga de la tiranía. Además de 
esta calle, una estación de ferrocarril, perpetúa su 
nombre. 


BEBEDERO 


Bebedero.—Laguna y arroyo, en la provincia 
de San Luis. Tiene su origen en los terrenos 
anegadizos llamados camajo, de Esquina, y se ex 
tiende en una depresión del terreno que tendrá 
unos 40 kilómetros de N.á S.y 30 de E.á O. Es 
alimentada por un brazo del río Desaguadero. Sus 
aguas son sumamente saladas, pero no muertas, 
pues, abundan los peces. La sal se condensa en 
las orillas, donde es aprovechada. 


BELÉN 


Belén.—Pueblo y departamento, en la pro- 
vincia de Catamarca. Belén es la cabecera del 
departamento, está situado en la margen derecha 
del arroyo del mismo nombre. Fué fundado el 20 
de diciembre de 1681, por don Bartolomé Olmos de 
Aguilera, cura vicario de Londres. Dista de la 
capital de la provincia 294 kilómetros y tiene una 
población de 2.8300 habitantes. 

El nombre de este pueblo, debe ser tomado 
á su vez, del pueblo en que vió la luz el salva- 
dor del mundo. 


MO 


PLAZA Y CALLE BELGRANO 


Manuel Belgrano.—Militar.—Este patriota emi- 
nente, nació en Buenos Aires, el 3 de junio de 
1770, y se educó en el Colegio de San Carlos. En 
1786, fué enviado á España á continuar sus estu- 
dios de jurisprudencia, siguiendo los cursos de 
derecho en la Universidad de Salamanca, y en 
1789, se licenció en jurisprudencia, pasando luego 
á Madrid, donde fué nombrado por el fey de Es- 
paña, para desempeñar la secretaría del Consula- 
do de Comercio. Durante su estadía en la madre 
patria, dió á luz varias obras y artículos sobre 
economía política. En 1806, era capitán de mili- 
cias urbanas, cuando se produjo la invasión ingle- 
sa, concurriendo á la defensa y reconquista, des- 
pués de la cual se le otorgaron los despachos d 
sargento mayor, en recompensa de su actuación, 
Belgrano, fué el más entusiasta precursor de la 
independencia; formaba parte, como director, de los 
patricios que prepararon el movimiento de Mayo 
y fué nombrado miembro de su primera junta de 
eobierno, é inmediatamente después, general en 
jefe del primer ejército revolucionario que marchó 
al Paraguay, en cuya expedición fundó el pueblo 
de Curuzú-Cuatiá; se internó en el Paraguay y se 
batió en los combates del Campichuelo, Paraguarí, 
Tacuarí y las Piedras. Después de batirse heroi- 
camente, se retiró de aquel territorio con los ho- 
nores de la guerra. Fundó también en 1810, un pe- 
riódico y la Escuela de Matemáticas, y en 1812, creó 
la bandera argentina, y al año siguiente, es nombra- 
do general en jefe del ejército del norte, en momen- 
tos angustiosos, organizando la retirada, hasta “P'u- 
cumán, donde dió la batalla del 24 de septiembre, 
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victoria que el 20 de febrero de 18183, fué comple- 
mentada por el espléndido triunfo de Salta, en 
premio de las cuales recibió un sable de honor y 
la asignación de cuarenta mil pesos, que renun- 
ció generosamente para fundación de cuatro escue- 
las. Poco después, sufrió su ejército los reveses de - 
Vilcapugio y Ayohuma. Estos desastres lo sepa- 
raron del mando, siendo comisionado para Es- 
paña, á fín de obtener por medio de Inelaterra, 
el reconocimiento de la independencia, regresan- 
do de Europa á fines de 1815. Vuelto 4 ocupar 
el antiguo cargo del ejército del norte, se fortifi- 
có en Tucumán, á la espera de los acontecimientos, 
donde permaneció hasta 1819. Tras diversas vici- 
situdes, regresó enfermo á Buenos Aires, atacado 
por la dolencia que lo llevó al sepulcro, el día 
20 de octubre de 1820, en la obscuridad y en la 
pobreza. 

Sus virtudes cívicas y su modestia, son los ras- 
gos principales de su carácter: fué el héroe ó el 
mártir de la revolución, según se lo ordenaba la 
ley inflexible del deber. Exento de ambición, 
manso por naturaleza y modesto por carácter, 
carecía de las cualidades férreas que se requie- 
ren para dominar en los consejos de gobierno, ó 
para imprimir en la política el sello de sus ideas. 
Hombre de abnegación, más bien que hombre 
de estado, tenía la fortaleza pasiva del sacrificio 
y del deber; aspiró sólo á merecer la aprobación 
de su conciencia. 

El gobierno dispuso con fecha 7 de agosto 
de 1821, que se diera su nombre á la calle en 
que estaba situada la casa paterna donde nació 
y murió, y que, el primer pueblo que se fundara, 
llevara también su nombre. El 24 de septiembre 
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de 1873, el pueblo de Buenos Aires, inauguró su 
estatua ecuestre en la plaza «25 de Mayo», y el 
20 de junio de 1903, su mausoleo en el atrio de 
Santo Domingo. Su biógrafo, el ilustre general 
Mitre, al pronunciar en 1873, el juicio de la poste- 
ridad, en presencia del monumento dijo: «que con 
legítimo orgullo y con humildad republicana, po- 
día asegurarse, que jamás una gloria más pura 
ni más modesta, se había modelado en el bronce 


de la inmortalidad». 
Ñ 


BELLA VISTA 


Bella Vista. — Nombre de varios pueblos y co- 
lonias en las provincias de Catamarca, Córdoba, 
La Rioja, Tucumán, Buenos Aires y de un depar- 
tamento, pueblo y puerto en la provincia de GCo- 
rrientes. El pueblo de este nombre, fué fundado 
el año 1825. Está situado en la margen izquierda 
del río Paraná, á 200 kilómetros de la capital 
de la provincia. Tiene un puerto abrigado y más 
de 5.000 habitantes. El 29 de abril de 1843, se li- 
bró en este punto, el combate de Bella Vista, en- 
tre las fuerzas correntinas unitarias, al mando 
del general Madariaga, y las entrerrianas federa- 
les, mandadas por Góngora; estas últimas, fue- 
ron derrotadas. 


BELTRÁN 


Luis Beltrán.—Sacerdote y Militar.—Nació en 
Mendoza, el año 1785 y siendo muy niño, pasó á 
Chile, llevado por un sacerdote franciscano que 
prendado de su inteligencia, tomó á su cuidado su 
educación en un convento de la orden, donde 
cursó estudios, tomó hábitos y profesó, demos- 
trando siempre gran afición al estudio de las ma- 
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temáticas, física, química y á la mecánica. Al es- 
tallar la revolución chileña, se apasionó por ella; 
hizo algunas campañas en calidad de capellán y 
de encargado de la maestranza del ejército. Des- 
pués de la derrota de Rancagua, regresó á su pa- 
tria, donde el general San Martín, lo nombró jefe 
del parque del ejército de los Andes. Allí fun- 
dió cañones, preparó fusiles, herrajes, balas mix- 
tas de guerra é ideó las máquinas de su inven- 
ción, para transportar los cañones en medio de las 
fragosidades de la cordillera, llegando á emplear 
en estos trabajos, hasta 700 operarios. En 1816, dejó 
los hábitos y con el grado de teniente, se halló 
en la batalla de Chacabuco, en 1817, y el año si- 
guiente, en las de Cancha Rayada y Maipú, me- 
reciendo por sus servicios varias condecoracio- 
nes y el título de «heroico defensor de la nación», 
En 1820, hizo la campaña del Perú, obteniendo 
el grado de sargento mayor efectivo en 1822. 
Conservaba la dirección de la maestranza y por 
sus meritorios servicios, fué promovido á te- 
niente coronel en 1823. Preparó y pertrechó cua- 
tro expediciones marítimas, y en 1824, trasladó la 
maestranza á Trujillo, sirviendo á las órdenes del 
general Bolívar. Por un incidente con el libertador, 
perdió la razón, recuperándola poco después, se 
embarcó en agosto de 1824 para Buenos Aires, 
donde vivió pobre y retirado, hasta su falleci- 
miento, ocurrido en 1827. Murió en el seno dela 
iglesia, amortajado con el hábito de su orden. 

Beltrán, fué el Arquimedes del ejército de los 
Andes: poseía un talento natural asombroso. To- 
do su caudal de ciencia, lo había adquirido por 
sí, Ó por sus lecturas. 


E Tapa 


BENITO JUÁREZ 


Benito Juárez.—Estadista.—Nació en el estado 
de Oajaca, México, el 21 de marzo de 1806. Era 
descendiente de indios de pura raza, y aunque su- 
mamente pobre, logró á fuerza de sacrificios, gra- 
duarse de abogado en 1833. Ya en 1831, había si- 
do electo regidor del Ayuntamiento y un año 
después, diputado á la legislatura, tomando desde 
entonces una activa participación en la política, 
En 1844, es nombrado juez civil y de/hacienda, 
cargo que desempeñó tres años, siendo llamado 
á la secretaría del gobierno porel general León, 
en 1845. Después de diversas vicisitudes, es elec- 
to gobernador de su estado natal, en 1847, sien- 
do reelecto hasta 1852. Tres años después, es nom- 
brado ministro de justicia y sucesivamente go- 
bernador, ministro, presidente dela Suprema Cor- 
te y presidente de la República, en enero de 1858, 
sosteniendo una sangrienta guerra civil y, luego 
la de la independencia nacional, al invadir el país 
las tropas napoleónicas, desempeñando por se- 
gunda vez el poder supremo, y por tercera y 
cuarta vez, en 1867 y 1872, respectivamente. 

Este esforzado patriota, murió en Méjico, el 
18 de julio de 1872. 


BERMEJO 


Bermejo.—Río que nace en Bolivia.—Debe su 
nombre á la coloración de sus aguas. Cruza el 
territorio del Chaco en un trayecto de más de 
1.000 kilómetros, describe un sinnúmero de si- 
nuosidades y recibe gran número de arroyos. Es 
río navegable desde su embocadura en el Para- 
guay. Uno de sus brazos principales, es el Teuco. 
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Derrama sus aguas en el río Paraná. En las ori- 
llas del río Bermejo, se han levantado antigua- 
mente varias reducciones indígenas. En las pro- 
vincias de La Rioja y San Juan, existe un río 
que lleva el mismo nombre que el anterior; per- 
tenece al sistema hidrográfico de la cordillera y 
desaparece en los arenales situados entre la sie 
rra de la Huerta y Pie de Palo. | 


BERMÚDEZ 


Justo Germán Bermúdez.—Militar.—Natural de la 
República Oriental del Uruguay. Dedicado á la 
carrera de las armas, figuró como capitán del re- 
gimiento de Granaderos á caballo, en el combate 
de San Lorenzo, dado el 3 de febrero de 1813. 
Herido el coronel San Martín, al principio del 
combate, tomó el mando su segundo Bermúdez, 
que coronó la victoria, siendo también herido por 
una metralla de la escuadrilla, al llevar una se- 
gunda carga, falleciendo dos días más tarde por 
haberse arrancado el torniquete, después de ser- 
le amputada la pierna, no queriendo vivir á cau- 
sa de la desesperación que le causaba «el no haber 
podido evitar que algunos españoles se salvaran, 
embarcándose». El gobierno le asignó una pen- 
sión ála viuda de este benemérito oficial, muerto 
heroicamente por la patria. ¡ 

El capitán Bermúdez, era un oficial distin- 
guido y de orden, que estaba destinado 4 ocupar 
altos cargos en la milicia. 


PASAJE BERNAL 


Prancisco Bernal.—Uno de los sesenta y cuatro 
repobladores de Buenos Aires, el 11 de junio de 
1580. 
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Bernal era natural del Paraguay é hijo de 
Juan Bernal, que vino para América con la ma- 
dre de Diego Sanabria, el año 1547. En el repar- 
timiento de solares que hizo el fundador, don 
Juan de Garay, el 17 de octubre de 1580, le ad 
judicó un cuarto de manzana en la traza de la 
ciudad, situada en la actual esquina que mira al 
sudoeste, de las calles 25 de Mayo y Tucumán, y 
luego una «suerte», Óó «pedazo» de tierra en la 
vera del gran Paraná, de trescientas cincuenta 
varas de frente por una legua de fondo, y le hizo 
otra merced de tierra, en el Valle del río Santia- 
go, hoy las Conchas, de 3.000 varas de frente por 
legua y media de fondo. En 1608, fué nombrado 
por el Cabildo, medidor y amojonador del ejido 
de Buenos Aires. 

Tales son los únicos datos que se conocen 
de este compañero de Garay. 


BERNALDES 


José Bernaldes Polledo.—Militar.—Natural de 
Buenos Aires. Inició su carrera militar con mo- 
tivo de la primera invasión inglesa á esta ciu- 
dad, el año 1806, distinguiéndose particularmente 
á las órdenes del comandante Pueyrredón, en 
1807, como uno de los más entusiastas promotores 
de la reconquista. Producida la revolución de 
Mayo, se adhirió con entusiasmo al movimiento, 
mereciendo ser nombrado capitán con grado de 
teniente coronel, en agosto de 1810, año en que 
marchó en el ejército auxiliar al Alto Perú 
concurriendo á la batalla de Suipacha y al desas- 
tre del Desaguadero, y en 1812, á la batalla de Tu- 
cumán, y al año siguiente, á la de Salta, donde 
tuvo una comportación honrosa como jefe de 

8 


— 114 — 


caballería. El 1%. de octubre de 1813, cayó pri- 
sionero de los realistas, en la jornada de Vilca- 
pugio, permaneciendo algunos años preso: reco- 
bró su libertad evadiéndose. Pasó á Chile, donde 
se incorporó al ejército de los Andes. Postrado 
por una grave enfermedad, murió allí el año 1821. 


BERÓN DE AÁSTRADA 


Berón de Astrada.—Militar.—Nació en la pro” 
vincia de Corrientes, en el último tercio del siglo 
diez y ocho. Como militar, tomó participación en 
diversos hechos de armas obteniendo el grado de 
coronel en 1837, año enque desempeñó la gober- 
nación de Corrientes, en carácter interino, siendo 
electo en propiedad, el 15 de enero de 1838. El 
20 de enero del siguiente año, se pronunció con- 
tra el dictador Rozas, retirándole la representa- 
ción de esa provincia en las relaciones exteriores, 
al mismo tiempo que formó una alianza ofensiva 
y defensiva con el general Rivera, con el objeto 
de derrocar al gobierno de Rozas, siendo apoya- 
do por los marinos franceses que bloqueaban los 
ríos de la República, á cuyo efecto se puso al 
frente de su ejército de 5.000 correntinos, el que 
fué batido por el general Echagúe, en Pago 
Largo, sangrienta batalla en que perecieron más 
de mil trescientos correntinos, incluso el mismo 
gobernador Berón de Astrada, cuyo cadáver fue- 
ron bárbaramente profanado. Después de esta ba- 
talla, que tuvo lugar el 31 de marzo de 1839, fue- 
ron muertos más de mil ochocientos prisioneros. 
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BERUTTI 


Antonio Luis Berutti. — Militar. — Natural de 
Buenos Aires, nació el 2 de septiembre de 1772. 
Recibió educación aquí, completándola en Espa- 
ña, de donde regresó en 1809, trabajando como 
uno de los partidarios más exaltados de la eman- 
cipación americana, asistiendo como tál á las reu- 
niones del cabildo abierto de 1810, acaudillando 
un núcleo numeroso de pueblo, en cuyos, pechos 
figuraba la escarapela azul y blanca, distribuída 
por él y French. En el mismo año, el 27 de junio, 
la Junta lo nombró teniente coronel. En 1812, fué 
nombrado gobernador de la provincia de Santa 
Fe y al año siguiente, con el grado de coronel, 
es electo gobernador de Tucumán. Fué después 
ministro de guerra en dos ocasiones, subinspec- 
tor del ejército de los Andes y segundo jefe del es- 
tado mayor, con cuyo cargo asistió á las batallas 
de Chacabuco y Maipú. En 1818, regresó á Bue- . 
nos Aires, viviendo apartado por algún tiempo 
de los negocios públicos. j 

Actuó durante las disensiones civiles, en las 
filas del partido unitario, desempeñando varios 
cargos públicos, entre otros el de ministro en Men- 
doza, durante la administración del general La 
Madrid, á cuyas órdenes se batió en Rodeo del 
Medio, el 24 septiembre de 1841, cayendo prisio- 
nero. Poco después recuperó su libertad. Falleció 
en Mendoza, en octubre de 1849. 

Berutti merece el recuerdo y veneración de 
la posteridad por los eminentes servicios políti- 
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cos y militares prestados á su patria. 
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BESARES 


Manuel Besares.—Militar. —Según creemos y lo 
afirma un historiador argentino, este jefe es na- 
tural del Uruguay. Comenzó la carrera militar en 
la época de la independencia, en el regimiento 2 
de infantería de línea, en cuyo cuerpo obtuvo su 
ascenso á subteniente, el 12 de noviembre de 1813, 
el de teniente 2., el 13 de abril de 1824; el de 
teniente 1.2, el 6 de junio de 1815, conquistados 
todos en campaña y en acciones de guerra. Acan- 
tonado en Tucumán, fué promovido á sargento 
mayor, el 18 de junio de 1819, y le fué confiado 
el mando del batallón de Cívicos. Por ley de 8 
de febrero del año 1822, fué comprendido en la 
ley de reforma. Al iniciarse en 1816, la guerra con 
tra el imperio del Brasil, el entonces teniente co- 
ronel Besares, formó en el regimiento 1. de caba- 
llería de línea que organizó el coronel Brandzen; 
se halló en las operaciones preliminares de esa 
campaña y en la memorable batalla de Ituzaingó, 
el 20 de febrero de 1837, donde rindió gloriosa- 
mente su vida al frente del tercer escuadrón, debi- 
do á un rebote de bala de metralla, que le llevó la 
mitad de la cara y de la cabeza. De su cadáver, 
por orden del general Paz, el entonces teniente 
Wenceslao Paunero, desprendió su reloj para en- 
tregárselo á la viuda. 

Besares fué uno de los jefes más bizarros del 
ejército. En Buenos Aires, se inició pocos días des- 
pués, una subscripción en favor de sus deudos y 
se ofició un solemne funeral en el templo de Santo 
Domingo. 

El presidente Rivadavia, decretó el 29 de mar- 
zo de 1827, que el coronel Brandzen y el coman- 
dante Besares, pasaran siempre revista de presen- 
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tes en su cuerpo, respondiendo por el primero, el 
coronel y por el segundo, el teniente coronel, aún 
cuando hubieran caído en el campo del honor. 


BILLINGHURST 


Roberto Billinghurst. — Comerciante. —Natural 
de Inglaterra, del condado de Surrey, Nació el 3 
de febrero de 1782. Vino joven al Río de la Pla- 
ta. Estando en Maldonado, lo sorprendió la revo- 
lución de Mayo, abrazando la causa patriota con 
tal entusiasmo, que abandonó sus intereses mer- 
cantiles para incorporarse á la fuerzas libertadoras, 
con las cuales asistió al ataque de Santa Tere- 
sa y á la batalla de las Piedras, el 18 de mayo 
de 1811, y á otros hechos de armas, en uno de 
los cuales fué herido. Como ayudante mayor, asis- 
tió al sitio de Montevideo, donde prestó grandes 
servicios, en premio de los cuales le fué acorda- 
da la primera carta de ciudadanía expedida en el 
país, el 29 de noviembre de 1811. 

Retirado de la carrera de las' armas, se con- 
sagró nuevamente al comercio. Fué un decidido 
admirador del almirante Brown, llegando su entu- 
siasmo hasta entrar al río tirando un pequeño ca- 
rruaje, para conducir en él al héroe, después de 
una de sus famosas victorias. 

Falleció en esta ciudad, el 8 de septiembre 
de 1841. 


BERNARDO DE IRIGOYEN 


Bernardo de Irigoyen.— Estadista. —Nació en 
Buenos Aires, el 18 de diciembre de 1822. Cursó 
sus estudios en la Universidad de esta ciudad 
recibiéndose de doctor en leyes en 1843. En dicho 
año fué nombrado oficial de la legación argentl 
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na cerca'del gobierno de Chile, siendo encargado 
de promover la cuestión del estrecho de Magalla- 
nes, En 1851, fué comisionado para reunir los 
documentos justificativos de esa reclamación y 
también para trasladarse á Roma y arreglar las 
relaciones de la Santa Sede con los gobiernos 
americanos. En 1852, el gobierno de Urquiza, lo 
comisionó para concertar con los gobiernos del 
interior algunas medidas previas á la convocato- 
ria del Congreso Constituyente. Desde 1857, se dedi- 
'cÓ al periodismo y al ejercicio de su profesión, con 
notable éxito. En 1860, fué elesido convencional 
y rehusó varios cargos importantes, y diez años 
después, fué nombrado procurador general del 
tesoro. En 1873, fué electo diputado. Durante la 
administración del doctor Avellaneda, desempeñó 
dos ministerios sucesivamente, estando también 
encargado de la cuestión de límites con Chile. 
Poco después, acompañó en el ministerio del in- 
terior al general Roca, durante cinco años. Es- 
tuvo retirado de la vida pública hasta 1898, en 
que fué electo gobernador de la provincia de 
Buenos Aires, y senador nacional al terminar su 
período. 

Murió en Buenos Aires, el 27 de diciembre 
de 1906. 

El doctor Irigoyen, descolló como orador en 
asambleas memorables, y como escritor elegante 
y profundo, en diversos trabajos. Su gobierno, 
_erizado de dificultades provocó en el roce de las 
tendencias políticas de la época, hondos desacuer- 
dos. No obstante, murió querido y respetado por 
todos. 
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PASAJE BERTRÉS 


Felipe Bertrés.—Militar.—Nació en Francia en la 
penúltima década del siglo XVIII. Hizo sus estu- 
dios de matemáticas hasta obtener su diploma de 
iugeniero. En 1807, llegó á Buenos Aires, en cuyo 
año tomó parte en su heroica defensa contra los 
ingleses, y en la de Montevideo. Al primer grito 
de libertad de las provincias argentinas, se in- 
corporó á las filas del ejercito, figurando ya en 
1514, en clase de teniente. A la terminadión de la 
campaña que finalizó con la acción de Sipe Sipe, 
fué promovido á capitán, el 15 de agosto de 1815, 
revistando en la plana mayor del ejército que 
expedicionó al Alto Perú, hasta que obtuvo por 
ascensos sucesivos, la graduación de teniente co- 
ronel, el 14 de septiembre de 1821. Al año siguien- 
te, se trasladó á Buenos Aires, donde construyó 
un plano topográfico de la ciudad y presentó al- 
gunos proyectos sobre rectificación “y, ensanche de 
algunas calles, que merecieron la aprobación y elo- 
gio del ministro Rivadavia. Bertrés fué, pues, el 
primero en concebir el desarrollo enorme de esta 
ciudad, cuando en 1823, presentó su proyecto de 
apertura de avenidas y de ampliación del ejido 
de la ciudad; proyecto é ideas que, indebidamente, 
se le atribuyeron á Rivadavia, mientras que su 
verdadero autor quedó ienorado. FEjerciendo su 
profesión de ingeniero, permaneció en este país 
hasta el año 1833, en que queriendo prescindir 
de todo compromiso en las discordias civiles, pa- 
só á Bolivia, cuyo gobierno, justo apreciador de 
sus méritos, le confió comisiones de importan- 
cia, y en compensación de ellas le extendió, el 26 
de octubre de 1842, los despachos de coronel 
eraduado, en la sección de ingenieros del ejérci- 
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to. En 1844, regresó á Tucumán, donde hizo estu- 
dios geográficos y astronómicos de importancia, y 
después de 1852, fundó y dirigió la primera es- 
cuela pública del sistema Lancáster. Construyó 
acequias; presidió la junta inspectora de escuelas; 
fué miembro de la comisión de estadística de la 
provincia; construyó el plano de su ejido y formó 
parte de varias comisiones honoríficas. 

Este ilustrado ciudadano, expiró en la ciudad 
de Salta, el 12 de octubre de 1856, dejando casi en 
la miseria á su numerosa familia. Su cadáver, 
como un gran honor, fué sepultado al pie del altar 
mayor de la iglesia de la Merced. 


BLANCO ENCALADA 


Manuel Blanco Encalada. — Marino.—Nació en 
Buenos Aires, el 2 de abril de 1790. En 1801, fué 
enviado á España y en 1806, obtuvo los despachos 
guardia marina en la isla de León, donde hizo 
estudios especiales de naútica. Poco después, fué 
ascendido á alférez de fragata, en mérito á su com- 
portamiento durante la guerra con los franceses, 
Hallándose por asuntos del servicio, en el Perú 
en 1810, fué enviado nuevamente á España, de 
donde regresó en 1812, al mando de un buque de 
guerra, incorporándose á la causa de la revolu- 
ción y prestando sus servicios en el ejército como 
jefe de artillería, batiéndose en Rancagua, donde 
cayó prisionero, y fué desterrado. Logrando esca- 
par de su prisión, formó la escuadra de Chile, en 
1818, con la cual se batió victoriosamente en el 
puerto de Talcahuano; se apoderó de varios bu” 
ques y tomó prisioneros á ochocientos hombres que 
los tripulaban, acordándole el gobierno el grado 
de contraalmirante de la escuadra, y consiguiendo 
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después nuevos triunfos. En 1825, hizo la expedi- 
ción á Chiloé tomándole este archipiélago á los 
realistas. En 1826 fué elegido presidente de la re- 
pública de Chile. En 1837, fué general en jefe del 
ejército durante la guerra con Bolivia. En 1847, 
fué nombrado intendente de Valparaíso y en 1852, 
ministro plenipotenciario de Chile, en Francia. 
Declarada la guerra contra España, designósele 
jefe de las escuadras aliadas de Chile y el Perú. 
Falleció en Chile, el 5 de septiembre de 187 6, 
como cristiano y como soldado. Í 

Este ilustre argentino, fué uno de los prime- 
ros marinos de la independencia americana, y no 
obstante su nacionalidad, prestó sus servicios en 
Chile, donde gozó siempre del respeto y aprecio 
de todos. 


BLANDENGUES 


Blandengues.— Cuerpo de caballería, de vetera- 
nos, que combatió durante las invasiones inglesas, 
á las órdenes de los tenientes coroneles don Es- 
teban Hernández y don Benito Chain, compuesto 
de doscientas sesenta y ocho plazas. 

Este cuerpo, en 1810, cambió su denominación 
de «Blandengues de la Frontera» por «Regimien- 
to de caballería de la Patria» y formó parte de 
la expedición al Paraguay, á las órdenes del ge- 
neral Belgrano. 

Su uniforme era todo azul con cabos blancos. 


BOEDO 


Mariano Boedo.—Político.—Nació en la provin- 
cia de Salta, el año 1773. Cursó derecho hasta 
obtener el título de doctor en leyes, en la ciudad 
de Córdoba. En 1810, aceptó con decisión y pa- 
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triotismo el movimiento revolucionario. En no- 
viembre del mismo año, se le ve figurar como 
asesor letrado de la intendencia de Córdoba. Po- 
co después, abandonó ese puesto para intervenir, 
al lado del general Giúemes, en la política de su 
provincia, donde desempeñó algunas comisiones. 
En 1816, fué electo diputado por Salta al Congre- 
so de Tucumán. Como tál subscribió el acta de la 
independencia nacional. Fué vicepresidente de esa 
corporación. La traslación del Congreso lo trajo 
á esta capital, donde terminó sus días en 1818, 
cuando contaba 45 años de edad. 

El doctor Boedo, era padre de los coroneles de 
milicias don José Félix y don Mariano, guerreros 
ambos de la independencia y del Brasil, víctima 
el último de la tiranía de Rozas. 


BOGotTÁ 


Santa Fe de Bogotá.—Ciudad fundada en 1588, 
capital de Nueva Granada, desde 1811, después 
capital de Colombia. Es la residencia del gobier- 
no central de esta nación. Está situada la ciudad 
en una meseta muy elevada, en cuyo centro el 
río Bogotá, se precipita por la cascada del Te- 
quendama, de 175 metros de altura. El clima es 
húmedo y se sienten frecuentes terremotos. Tiene 
una población de 96.000 habitantes. La ciudad 
está compuesta en su mayor parte por edificios 
coloniales. 


BOGADO 


Félix José Bogado.—Militar.—Nació en Villa Rica, 
Paraguay, en 1777, y en 1813, fué tomado prisio- 
nero por los españoles y canjeado. Ingresó como 
trompa al cuerpo de Granaderos á caballo, hallán- 
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dose en la campaña del Alto Perú, y en 1816, en 
la delos Andes, batiéndose en Chacabuco y varias 
acciones de guerra; en la expedición al sur de Chile, 
y en 1818, en el desastre de Cancha Rayada y 
victoria de Maipú. En 1820, formó en el ejército 
que expedicionó al Perú, entrando en Lima. Hallóse 
también en el asalto á la fortaleza del Callao y 
poco después, en las acciones de Torata y Moque- 
guá y en los diversos hechos de armas que se su- 
cedieron hasta que en 1824, le cupo el honor de 
conducir á la victoria los pocos granaderos que 
se salvaron de la sublevación del Callao, con los 
cuales asistió á las batallas de Junín y Ayacucho 
y que después condujo á Buenos Aires. Nombrado 
comandante del regimiento 4“. de caballería, peleó 
contra los indios del sur, y designado para ocupar 
la comandancia militar del pueblo de San Nico- 
lás de los Arroyos, le sorprendió la muerte en 
dicho punto, el 21 de noviembre de 1829, 

Por sus cualidades y relevantes servicios, me- 
reció ascender desde trompa hasta la jerarquía d 
coronel. 


BOLAÑOS 


José Bonifacio Bolaños.—Militar.—Nació en la 
provincia de San Juan, en el año 1741, durante e 
coloniaje. Expedicionó en 1801, contra los portu- 
gueses y en 1806 y 1807, contra los ingleses. Produ- 
cida la revolución de Mayo, se incorporó al ejér- 
cito del general Balcarce: se halló en Suipacha 
Huaquí y, luego, á las órdenes del general Bel- 
grano, se encontró en las batallas de las Piedras 
y Tucumán, como jefe del regimiento 7 de in- 
fantería. En 1812, fué nombrado teniente gober- 
nador de Mendoza. En 1818, volvió al ejército del 
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general Belgrano, revistando como coronel fué 
electo teniente gobernador de Jujuy, hasta la ocu- 
pación de esa plaza por los realistas, después de 
las batallas de Vilcapugio y Ayohuma, yendo á 
incorporarse nuevamente al ejército patricta pa- 
ra seguir prestando nuevos servicios á la causa 
de la libertad. Dejó de existir en Buenos 
Aires, el 24 de enero de 1824. 

Este benemérito patriota, era sobrino del cé- 
lebre y virtuoso apóstol de 'Pucumán, fray Luis 
Je Bolaños. 


BOLÍVAR 


Simón Bolívar.—Militar.—Nació en Caracas, el 
24 de julio de 1783. Muy joven aún, recorrió va- 
rios países europeos, y después de algún tiempo, 
regresó á su patria, donde fué nombrado capitán 
de milicias, en cuyo puesto se instruyó en las pri- 
meras teorías de la guerra. Hallábase en 1810, en 
Caracas, cuando llegó de España el general Am- 
parán, pretendiendo hacer que se reconociera al 
hermano de Bonaparte, como rey de España y de 
Indias. Desde entonces empezó su vida pública, 
preparando la emanicipación, y el 19 de abril de 
1810, victoriosa la revolución que derrotó á Am- 
parán estableciendo la junta suprema de gobierno, 
se le acordó á Bolívar, el grado de coronel. Por 
asuntos políticos fué comisionado á Inglaterra, de 
donde regresó en compañía del general Miranda, 
y en 1811,se declaró Venezuela, independiente de 
España. En 1812, fué nombrado gobernador de 
Puerto Cabello, al mismo tiempo, tomó parte en 
varios hechos de armas contra los realistas. En 
el mismo año, tomó por asalto la plaza de Tene- 
rife, y en 1813, los batió en Chiriguaná, apoderán- 
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dose de Ocaña y de Mompox. Estos hechos heroi- 
cos, le valieron el grado de brigadier general. En 
1813, derrotó en Bárbula, al célebre coronel Mon- 
teverde. Al año siguiente, después de varios reve- 
ses, venció en San Mateo, con dos mil hombres, á 
diez y siete mil, al general Boves y al general 
Cajigal, en Carabobo. Tras de diversas vicisitudes, 
logró formar en 1816, un tercer ejército, siendo 
derrotado en la cuesta de Aguaceles. Al año si- 
guiente, venció en Angostura y en Carabobo, sien- 
do derrotado otra vez, en la de La Puerta. En 
1820, creó la República de Colombia y fué inves- 
tido con el título de presidente y general en jefe 
del ejército. Formó un nuevo ejército, venciendo 
en Gameza, en Vargas, Tunja, y en la memorable 
batalla de Bocayá. En 1822, venció por segunda 
vez en Carabobo, entrando triunfalmente en Ca- 
racas. En 1822, obtuvo la victoria de Bomboná, 
tomando á la ciudad de Pasco, y en julio 26 del mis- 
mo año, en el Ecuador, en Guayaquil, tuvo con 
el general San Martín, la famosa entrevista. En 
1823, ocupó el Perú, siendo investido con la más 
alta autoridad, declarándose dictador en 1824. Al 
frente de tres ejércitos, venció en Junín, y luego 
en Ayacucho, al general Canterac. En 1825, se le 
nombró presidente vitalicio y se le dió el nombre 
de Bolivia al alto Perú. En 1828, fundó en Colom- 
bia, la dictadura militar y poco después, renun- 
ció el mando. 

No es posible consignar sus hechos extraor- 
dinarios en tan pocas líneas. Falleció en Nueva 
Granada, el 17 de diciembre de 1830. 

Bolívar, es, después de San Martín, la figura 
más grandiosa de la independencia americana. 
Tenía todas las grandes condiciones del guerrero, 
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as del hábil político y las del estadista, y su nom- 
bre no ha llegado hasta donde se encuentra el 
de San Martín, sinduda por su carácter un tanto 
altanero y soberbio, que hizo desmerecer algunos 
de sus actos públicos, que parece fueron produ- 
cidos por exceso de ambición. | 


BOLIVIA 


Bolivia. —República de la América meridional 
limítrofe por el sur, con la República Argentina, 
Tiene una extensión de 70.468 leguas cuadradas 
y una población de 2.500.000 habitantes, incluso 
las tribus salvajes. La República está dividida en 
nueve departamentos: La Paz, Cochabamba, Po- 
tosí, Chuquisaca, Oruro, Santa Cruz, Tarija, Beni 
y Atacama. La capital es la Paz, que tiene una 
población de 50.000 habitantes. Bolivia ó el Alto 
Perú, formó parte del Virreinato de Lima, hasta 
1778, en que fué agregado al de Buenos Aires. 
En 1809, los habitantes de la Paz, se sublevaron 
contra la metrópoli y después de una larga gue- 
rra, obtuvieron su independencia con la victoria 
de Ayacucho, el 1% de diciembre de 1824. Al año 
siguiente, fué bautizado el país con el nombre 
que hoy lleva en honor del libertador Bolívar. 
Su principal riqueza consiste en los minerales 
que son abundantísimos, la agricultura y la ga- 
nadería. 

Este país se gobierna por la forma republi- 
cana unitaria. 


PASAJE BOLLINI 
Francisco Bollini.—Arquitecto.—Nació en Italia, 
en la aldea de Queiro, el 19. de marzo de 1814. 
Desde joven, ingresó en el ejército de Francia, ba- 
tiéndose en Africa contra los árahes y levantan- 
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do fortificaciones y murallas. En mérito de sus 
servicios, ascendió hasta capitán. En 1840, vino á 
Montevideo, en momentos en que el general Paz 
organizaba la defensa de esa plaza y lo incor- 
poró con el grado de capitán, á la legión italiana 
que mandaba Garibaldi, donde sirvió por espacio 
de cinco años, al final de los cuales vino á Buenos 
Aires, dedicándose á la construcción de edificios. 
Derrocada la tiranía, prestó sus servicios en 1858, 
levantando obras de fortificación en diversos si- 
tios de la ciudad. Rehusó después, formar parte 
de la municipalidad. Donó varios terrenos que 
sirvieron para abrir la calle que llevó su nombre. 

Hoy se conserva en el deeste pasaje. Dejó de 
existir en Buenos Aires, el 23 de abril de 1887. 

Bollini, aunque extranjero, prestó meritorios 
servicios al país, como militar y arquitecto, de- 
biéndole á él esta ciudad, los primeros trabajos 
de nivelaciones y desagiles de las calles. 


BOMPLAND 


Amado Bompland. — Naturalista. — Natural de 
Francia, nació en la Rochela, el 29 de agosto de 
1773. Estudió medicina en la Universidad de París, 
donde se graduó de médico y pasó después á 
formar parte de la marina de guerra francesa, 
como cirujano de la armada. En 1796, conoció al 
gran naturalista Humboldt, con quien recorrió va- 
rios países de Europa y América. Vueltos á Eu- 
ropa, publicaron un libro con investigaciones his- 
tóricas, detalles estadísticos, observaciones etno- 
lógicas, y reunieron colecciones abundantes de 
geología, mineralogía, zoología y botánica. En 
1817, llegó á Buenos Aires, y fué nombrado cate- 
drático de medicina y luego profesor de historia 
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natural, y al año siguiente, abandonó esos pues- 
tos para dirigirse á las misiones del Alto Uru- 
guay; pero, tomado como espía por el dictador 
del Paraguay, fué confinado durante 10 años, en 
el pueblo de Santa María. En varios puntos fun- 
dó establecimientos agrícolas, en uno de los cua- 
les logró reunir una colección de más de tres 
mil plantas que cultivaba y estudiaba con gran- 
de esmero. En 1841, Corrientes, le encomendó una 
misión diplomática cerca del gobierno del Uru- 
guay y en 1854, la misma provincia, lo nombró 
director del museo de historia natural. Sus pu- 
blicaciones son numerosísimas. Dejó de existir en 
Santa Ana, Corrientes, el 11 de mayo de 1858. El 
gobernador Pujol, decretó honores á su memoria 
y ordenó la erección de un monumento. Dispuso 
también, el embalsamamiento de su cadáver, 
operación que practicó el doctor Antero del Ri- 
vero. Con motivo de este hecho, vamos á referir 
una anécdota curiosísima y muy poco conocida. 
Terminada la operación del embalsamamiento, el 
cadáver fué colocado en un ángulo de la sala. 
Un paisano en completa ebriedad, sacándose el 
sombrero saluda reiteradamente á Bompland. En 
vista de que no obtuviese contestación, la empren- 
dió con él á puñaladas, dejándolo completamente 
inutilizado. Hé aquí porqué no fué transportado 
su cadáver á la capital. 

Bompland, fué un sabio de fama mundial, 
que ha prestado grandes servicios á las ciencias, 
lo que lo hace digno de perpetuación. Su verda- 
dero apellido fué Goupland; pero, por su afición á 
las plantas, fué apodado Bompland, apellido que 
adoptó en familia y que por corruptela quedó 
consagrado. 
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BOQUERÓN 


Boquerón. —Combate librado en la guerra del 
Paraguay, el 18 de julio de 1866, entre los ejér- 
citos aliados y:el paraguayo. El día 16, fueron 
atacados por éste los brasileños, que se apoderaron 
de la trinchera en el punto que da nombre al 
combate; poco después, acuden á relevarlos las 
tropas argentinas, siguiendo el combate el día 17, 
hasta la «noche. El 18, los paraguayos intentaron 
reconquistar latrinchera; en elcombatetomaronpar- 
tefuerzas de todoslos aliados. En jefe mahdaba el 
general Flores, estando los argentinos á las órde- 
nes del general Emilio Mitre y los brasileños á 
las del mariscal Polidoro. Los argentinos se apo- 
deraron después de muchas horas de combate, de 
la primera trinchera avanzada de los paraguayos 
Las bajas no fueron menos de seis mil, entre 
ambas fuerzas. 

El nombre de esta acción de guerra lo toma 
por estar situada la fortificación del enemigo, en 
el fondo de un boquete, formado de bosques á 
derecha é izquierda, que era un desfiladero, cuya 
mayor anchura tendría, aproximadamente treinta 
metros y se prolongaba como unos trescientos. 


BOcCcAYÁ 


Bocayá.—Batalla dada en las márgenes del río 
de este nombre, en la República de Colombia, el 
1 de agosto de 1819, entre las fuerzas patriotas, 

á las órdenes del general Bolívar y las realistas, 
das por el brigadier Barreiro. 

Después de la acción del Pantano de Vargas, 
y de una hábil maniobra del ejército republicano, 
los dos ejércitos aparecieron simultáneamente so- 
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bre el puente de Bocayá. El realista constaba de 
2.500 hombres y el republicano se componía de 
2.000 hombres. La batalla se inició sobre el mis- 
mo puente, por un combate de vanguardia, en que 
las guerrillas españolas fueron arrolladas. Después 
de algunas maniobras tácticas de ambos belige- 
rantes, el centro y la derecha republicana, carga- 
ron y envolvieron á los españoles, al mismo tiempo 
que la caballería y la izquierda, atacaban de frente 
haciendo kuir á los realistas. La infantería en re- 
tirada, procuró rehacerse; pero, atacada de nuevo, 
rindió sus armas. La vanguardia, al mando del 
general Santander, completó la derrota. Los tro- 
feos de esta jornada fueron: 1.600 prisioneros 
entre ellos el general en jefe enemigo, Barreiro, 
que tiró al suelo la espada, por no rendirla, con 
37 oficiales más; 100 muertos, la artillería y todo 
el armamento. Después de este triunfo, los vence- 
dores entraron en la ciudad de Santa Fe de Bo- 
cotá, que abandonó el virrey Sámano, con todas 
sus tropas. 

El general San Martín sintetizando un juicio 
sobre la batalla de Bocavá dice: «esta batalla que 
ha sido llamada el Waterloo colombiano, aseguró 
para siempre la independencia de Venezuela y 
Nueva Granada, como Maipú y la expedición del 
Perú la había asegurado ya al sur del continen- 
te, concurriendo las tres á preparar el triunfo de- 
finitivo de la emancipación sudamericana». 


BOUCHARD 


Hipólito Bouchard.—Marino.—Nació en Marsella, 
Francia, el año 1785. Durante su juventud for- 
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mó parte de la marina mercante y de buques 
corsarios de su país. En 1809, llegó á Buenos 
Aires, y en 1811, formó parte de la primera es- 
cuadra revolucionaria que comandó Azopardo. 
Bouchard, traicionó á su jefe, huyendo del com- 
bate. Dos años después, formó como oficial, en las 
filas del regimiento de Granaderos á caballo, ba- 
tiéndose heroicamente en San Lorenzo, donde arre- 
bató una bandera al enemigo, rehabilitándose con 
este acto heroico, de su conducta anterior. En 1815, 
fué designado para mandar un buque de guerra 
en la expedición á los mares del Pacífico, *batién- 
dose denodadamente en el Callao. Al año siguientei 
el gobierno le extendió los despachos de sargento 
mayor de marina; declarándose el corso oficial 
se le confió el mando de «La Argentina», la pr.- 
mera embarcación que dió la vuelta al mundo (1817- 
1819) enarbolando la bandera de Belgrano. Duran- 
te su crucero, que duró dos años, libró un cente- 
nar de combates, ejecutando con su buque actos 
romancescos. En 1819, regresó á Chile, y acompañó 
al general San Martín, en su expedición al Perú, 
Más tarde formó parte de la marina de esta Re- 
pública, la que agradecida á sus eminentes servi- 
cios, lo recompensó con una propiedad, y bauti- 
zando años después con su nombre, á una de sus 
naves. Fué asesinado en el Perú, el año 1843, cuan- 
do dirigía un establecimiento industrial azuca- 
rero. 

Sus hazañas extraordinarias como marino, lo 
han elevado al nivel de los grandes héroes. 
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BRAGADO 


Bragado.—Partido de la provincia de Buenos 
Aires, situado al oeste de la capital, fué creado 
el año 1853, como partido; pero, tres años antes, 
existía el fortín compuesto de fuerzas á las órde- 
nes del coronel Eugenio del Busto, que fué lo 
que dió origen al pueblo y desde 1846, tenía una 
extensión de 3.062. kilómetros cuadrados y una po- 
blación de 16.000 habitantes. En 1860, se erigió en 
parroquia, bajo la advocación de la patrona de 
América, Santa Rosa de Lima. El partido tomó 
el nombre de la laguna del Bragado. 

La riqueza del partido consiste en la agrícul- 
tura y la ganadería. 


BRANDZEN 


Carlos Federico de Brandzen.—Militar.— Nació en 
París, el 28 de noviembre de 1785. Militó en los 
ejércitos de Napoleón I, hállandose en todas las 
campañas. En 1814, fué ascendido á capitán y con- 
decorado por el emperador con la cruz de la legión 
de honor. Combatió hasta 1817, año en que se 
vino á Buenos Aires, donde fué reconocido en su 
grado. Pasó á Chile, incorporándose al ejército del 
general San Martín. Se encontró en Cancha Raya- 
da y en la victoria de "Maipú. Hizo después las 
campañas del sur de Chile. En 1820, tomó parte 
en la expedición al Perú, en cuya campaña ascen- 
dió hasta coronel. En 1821, se halló en la victoria 
de Lima, y al año siguiente, se le nombró coman- 
dante general de la costa sur del Perú: se batió 
en Nazca, Chancay, y Zepita. En 1826, ofreció sus 
servicios al general Alvear, para marchar al Bra- 
sil, incorporándose al ejército con el grado de 
coronel mayor y como jefe del 1%. de caballería 
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de línea, al frente de cuyo regimiento murió glo- 
riosamente el 20 de febrero de 1827, en la batalla 
de Ituzaingó, al llevar una carga temeraria á los 
cuadros de la infantería enemiga. Sus cenizas 
fueron reimpatriadas en 18928. 

La municipalidad de Buenos Aires, ha hon- 
rado su memoria erigiéndole un monumento en el 
cementerio de la Recoleta, de esta ciudad, y el 
cobierno de la provincia, ha perpetuado su nom- 
bre, dándolo á uno de los partidos. 

Brandzen, eva un militar culto, leal y caballe- 
resco: su comportamiento tanto en las campañas 
europeas como americanas, fué siempre honorable 
y ejemplar. 


BRASIL 


Brasil. —República de los Estados Unidos del 
Brasil, limítrofe al sur con la República Argenti- 
na. Su superficie es de 8.340.000 kilómetros cua- 
drados y su población de 12.000.000 de habitantes. 
Los descubridores de este enorme país, fueron 
Vicente Yáñez Pinzón y Pedro Alvarez de Cabral, 
que recorrieron sus costas el año 1500 y tomaron 
posesión de ellas en nombre del rey de Portugal. 

Este último explorador, designó al territorio, 
con el nombre de Santa Cruz; pero, pronto le lla- 
maron Brasil, nombre de un palo tintóreo rojo. 
Hasta el año 1821, fué una colonia de Portugal. 

El Brasil es un país sumamente rico: posee 
célebres minas de diamantes, topacios, oro, plata 
y otros metales; su vegetación es exuberante; 
sus bosques producen ricas y variadas maderas. 

El Brasil se declaró independiente de Portu- 
sal, el 7 de septiembre de 1821. En 1871 abolió la 
esclavitud, y en 1889 fué declarado república. 
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BRAVARD 


Augusto Bravard.—Paleontólogo.—Natural de 
Auvergne, Francia. Recibido de ingeniero, dedi- 
cóse á la explotación de minas de plomo, en cuyos 
trabajos halló algunos fósiles, con los que llegó á 
formar una importante culección geológica, espe- 
cializándose en el estudio de la arqueología his- 
tórica, realizando después algunos trabajos que 
publicó en la República Argentina, á donde se 
trasladó en 18583, anheloso de encontrar ancho 
campo á sus investigaciones. Hizo estudios arqueo- 
lógicos en los alrededores de Buenos Aires, 
Entre Ríos y Mendoza, donde pensaba instalarse, 
cuando fué comisionado para el estudio de unos 
terrenos auríferos de la provincia de Córdoba. 
Se hallaba en Mendoza, é iba á emprender viaje, 
pues, él había anunciado la catástrofe, cuando le 
sorprendió la muerte el 20 de marzo de 1861, en 
esta ciudad, pereciendo en el espantoso terremoto 
que la sepultara en ruinas. Dejó varios trabajos 
científicos sobre formación geológica de los terre- 
nos de varias provincias argentinas, y un plano 
de un templo bizantino, proyectado para la ciudad 
del Paraná. 

Bravard, era un hombre inteligente y activo, 
y sumamente estudioso: prestó grandes servicios 
científicos en esta República. 


AVENIDA BRUIX 


Eustaquio Bruix.—Militar.—Era hijo del célebre 
almirante francés; nació en Francia á fin del si- 
glo diez y ocho. Sirvió en su patria en los ejér- 
citos de Napoleón l, distinguiéndose especialmen- 
te, en la campaña de Rusia y en los combates contra 
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los aliados. Disuelto el ejército de Napoleón á 
consecuencia de la derrota de Waterloo, emigró 
poco después á América, donde también i¡lus- 
tró su nombre tomando parte en las campañas 
de la independencia sudamericana. Se distinguió 
sobremanera, en la batalla de Junín, siendo su 
división de granaderos de Buenos Aires y un 
escuadrón de colombianos, los únicos que queda- 
ron en formación después de la carga formida- 
ble de caballería que trajeron los realistas al 
ejército independiente, sirviendo, así, de apoyo á 
los dispersos para volver á la pelea. Ex el mis- 
mo año, 1824, se halló en la batalla de Ayacu- 
cho, donde se cubrió de gloria, y en la rendición 
del Callao, el 23 de enero de 1826. 

Han resultado infructuosas nuestras investiga- 
ciones para obtener otros datos sobre este apues- ' 
to y valeroso jefe. 


BOULOGNE SUR MER 


Boulogne sur Mer.—Ciudad de Francia donde 
vivió y murió el general San Martín, en los años 
1849 y 1850. 

Esta ciudad y puerto, es “cabeza del distrito 
de Paso de Calais. Está situada sobre la falda 
del monte Lambert, siendo muy importante por su 
ubicación, edificios, industrias y comercio. Su po- 
blación es de 50.000 habitantes. Fué fundada por 
los romanos siendo en la época de los emperado- 
res el puerto de embarque para la Bretaña. Carlo- 
magno, hizo de ella su principal arsenal contra 
los piratas. Durante la revolución, los corsarios 
de este puerto, se distinguieron por el número é 
importancia de sus capturas. Bonaparte, de 1801 
á 1804, hizo de ella el centro de la expedición que 
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proyectó sobre Inglaterra. El puerto es grande, 
está enclavado entre dos calzadas de 700 metros 
de largo, defendidas por dos fuertes. 

Años antes de morir, se radicó en esta ciu- 
dad el general San Martín, y en ella expiró, el 
17 de agosto de 1850, á la edad de 72 años, en 
la casa N.* 5 de la calle Grande. Sus restos fue- 
ron reimpatriados en 1880, y en medio de grandes 
honores, fueron colocados en la catedral de Bue- 
nos Aires, donde reposan actualmente. En 1899, 
la nieta del prócer, doña Josefa Balcarce y San 
Martín de Gutiérrez Estrada, donó al Museo His- 
tórico Nacional los muebles y objetos del gene- 
ral, los que se custodian en ese establecimiento 
colocados en la misma forma en que estaban en 
su aposento de Boulogne. El 24 de octubre de 
1909, se inauguró en esta ciudad francesa, un 
monumento ecuestre al libertador, á cuyo acto 
asistieron dos buques de guerra argentinos y un 
escuadrón de Granaderos á caballo, acto que se 
llevó á cabo en medio de grandes manifestacio- 
nes de confraternidad. 

En la sesión del 19 de octubre de 1909, el 
Concejo Deliberante, sancionó por unanimidad, que 
se denominara Boulogne sur Mer á la calle Nueva 
Granada, en homenaje á esta ciudad. 


BUCARELLI | 


Francisco de Paula Bucarelli y Ursua.—Político.— 
Dedicado á la carrera militar, ascendió hasta ob- 
tener el grado de brigadier general de los reales 
ejércitos, grado que conquistó en España. El 15 
de agosto de 1766, fué nombrado gobernador del 
Río de la Plata, en virtud de ser enemigo decla- 
rado de los jesuítas, pues, el gabinete español 
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había resuelto expulsarlos, y vió en él, á la per- 
sona más apta para llevar á cabo ese acto, 
siendo esa causa el móvil de su elección. Expul- 
sados los jesuítas, que medio siglo antes habían 
sido enviados á civilizar el Nuevo Mundo, entre 
los cuales se hallaban el célebre historiador padre 
Guevara, el médico D. Falkner y los célebres pa- 
dres Ennis, Cardiell y otros, sus bienes fueron 
confiscados. Bucarelli fué acusado de haber de- 
fraudado los intereses del rey, usufructuando en 
su favor los bienes confiscados, como también, de 
haber cometido todo género de violencias y ve- 
jaciones con sus enemigos personales. Cumplida 
esta comisión se retiró á España en 1770. Entre 
las particularidades personales de Bucarelli, se 
cuenta la de escribir en verso sus providencias. 

Bucarelli, era caballero comendador de Al- 
mendralejo en la Orden de Santiago, gentilhombre 
de Cámara de S. M. con entrada y teniente ge- 
neral de los reales ejércitos. 


PASAJE BUCEO 


Buceo.—Combate naval, ganado por el almi- 
rante Brown á la escuadra española, frente á 
Montevideo, el 14 de mayo de 1814. Brown al 
mando de siete buques, sitiando á Montevideo, que 
estaba ocupado por los españoles, teniendo éstos 
su escuadra en el puerto, compuesta de trece bu- 
ques y protegida por las baterías de tierra, con- 
siguió el almirante argentino, por medio de una 
hábil estratagema, alejarla del puerto é iniciar 
el ataque; pero, como amainara el viento, ambas 
escuadras cesaron el combate. Al día siguiente, se 
renovó el fuego, y consiguió Brown derrotar á los 
realistas, tomándoles dos buques, gran número de 
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prisioneros y armamentos. Brown, fué herido en 
una pierna durante lo más recio del combate, y 
aunque abrumado por el dolor, continuó al mando 
de su escuadrilla. | 
En 1752, se le designó á este paraje con e 
nombre de Buceo, sitio en que se libró el com- 
bate en 1814, porque en ese año «bucearon» en 
aquella costa, buscando extraer los caudales de 
un navío ido á pique, y que los buzos lograron 
recuperar en parte. | 


BUENOS AIRES 


Buenos Aires.—Capital de la República desde 
el 21 de septiembre de 1880. Está situada en la 
margen derecha del Río de la Plata. 

La ciudad de Buenos Aires, la primera de 
Sud América, por su importancia política y comer- 
cial, fué fundada en 1585, por don Pedro de Men- 
doza; pero, destruída tres años después por los 
indios querandíes, fué reedificada y abandonada 
en 1539. Su fundación definitiva, tuvo lugar el 
11 de junio de 1580, por el general don Juan de 
Garay, con sólo 63 soldados. La piedra fundamen- 
tal, que aún subsiste, la colocó con el ceremonial 
de estilo, en la intersección de las calles San Mar- 
tín y Rivadavia. El nombre de esta gran metró- 
poli, es debido á que, en Cádiz, existía una cofra- 
día religiosa bajo la advocación de Nuestra Se- : 
ñora, la Virgen María de los Buenos Aires, y 
como el viaje de Mendoza y sus compañeros fuera 
feliz, quisieron éstos, perpetuar la memoria de la 
Virgen de los buenos vientos, bautizando á la 
nueva población con su nombre. 

La ciudad posee espléndidos edificios públi- 


cos y privados y un notable puerto. Su desarrollo 
es asombroso; actualmente cuenta con 1.250.000 ha- 
bitantes, y figura entre las principales del mundo, 
por su cultura y su comercio. 


PASAJE BUERAS 


Santiago Bueras.—Militar.—Natural de Chile. 
Desde joven siguió la carrera de las armas; como 
guerrillero se batió con brillo en Cucha-Cucha, el 
921 de febrero de 1814, mereciendo ser elevado á la 
jerarquía de teniente coronel, por su digno com 
portamiento y ser citado en el parte de la batalla 
por el general Makenna. Fué un activo propa- 
gandista de la revolución de su país, y en 1816, 
fué nombrado agente secreto del general San Mar- 
tín en Chile, comisión en que prestó meritorios 
servicios. Se halló en la batalla de Maipú, como 
comandante de escuadrón del regimiento de la 
escolta directorial; luego, se le confió el mando 
de toda la caballería del ala izquierda, muriendo 
gloriosamente al llevar una carga á fondo á los 
lanceros del rey y á los dragones de Concepción 
que salieron á su encuentro atravesándolo de un 
balazo, el 5 de abril de 1818. 


BULNES 


Eduardo Pérez Bulnes.—Político.—Nació en la 
provincia de Córdoba, á fines del siglo diez y ocho 
donde se educó. Producida la revolución de 1810, 
se enroló como oficial de milicias de Córdoba, don- 
de prestó sus servicios. En 1816, dado su reco- 
nocido patriotismo, fué electo diputado, por su 
provincia natal, al Congreso que declaró la 
independencia en Tucumán, en cuya asamblea 
gozó de prestigio por su palabra amena y po! 
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su inteligencia despejada. Trasladado éste á Bue- 
nos Aires, Bulnes figuró entre los partidarios del 
coronel Moldes, para ocupar el directorio supremo. 
En el Congreso Constituyente de 1826, volvió á 
representar á su provincia, y en tal carácter, fir- 
mó el manifiesto que dirigiera esa asamblea álos 
pueblos de la República, el 24 de diciembre de 
1826. Bulnes bajó al sepulcro en la ciudad de su 
nacimiento. Fué uno de los prohombres de Córdo- 
ba, donde gozaba de generales simpatías por su 


posición social, inteligencia y actuación pública. 


BURELA 


Luis Burela.—Militar.—Natural de la provincia 
de Salta. Era propietario de una vasta extensión 
de tierras en el departamento de Chicoana, en la 
época de la guerra de la independencia. Un do- 
mingo á la salida de misa, proclamó á sus paisa- 
105, que, exasperados, lo siguieron, pues, eran víe- 
timas de las tropelías de los realistas. Desde en- 
tonces, se puso á las órdenes de Giiemes y abra- 
zÓ la carrera de las armas, en la que prestó grandes 
servicios á la causa patriota, militando en las gue- 
rrillas del gran caudillo salteño. Siendo teniente, 
atacó y derrotó á los españoles en el ataque de 
Garona, el 12 de junio de 1814, y posteriormente, 
ascendió hasta teniente coronel. En abril de 131 
cuando la invasión del general La Serna á Salta, 
comandó una división del ejército patriota, hosti- 
gando á los españoles durante dos días sin cesar: 
llevóles una carga en el punto llamado casa de 
sauna, que produjo gran confusión en las filas 
enemigas, ataque que repitieron los guerrilleros 
un sinnúmero de veces, hasta la evacuación del 
ejército, de la provincia de Salta y Jujuy. 
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El general Belgrano, propuso al Gobierno pre- 
miar al comandante Burela por sus eminentes ser. 
vicios, y éste, le acordó una medalla de plata con 
brazos de oro. 


BUSTAMANTE 


Teodoro Sánchez de Bustamente.—Político.—Na- 
ció en Jujuy el 10 de noviembre de 1778. Estu- 
dió en el Colegio de San Carlos y en la Univer- 
sidad de Charcas, donde se graduó de doctor en 
1798 y posteriormente de abogado, entrando á des- 
empeñar poco después, la fiscalía de la Real Au- 
diencia de Charcas, y más tarde la asesoría del 
Cabildo y justicia de Jujuy. En diciembre de 1810, 
ocupó la fiscalía de la Audiencia de Buenos Aires, 
cargo que abandonó poco después. Vuelto á las 
provincias, sirvió en el ejército de los generales 
Belgrano y Rondeau, como auditor y secretario 
de ambos. En 1816, fué electo diputado por su 
provincia, ante el Congreso de Tucumán, que de- 
claró la independencia, cuyo cuerpo llegó á pre- 
sidir, formando parte del mismo hasta su diso- 
ución en 1820, año en que sufrió persecuciones 
políticas. En 1821, rehusó una diputación mientras 
permanecía en Córdoba entregado al estudio del 
derecho, hasta que en 1824, el gobernador de Sal- 
ta, general Arenales, lo nombró ministro de gobier- 
no, asumiendo Bustamante el poder en carácter 
de delegado. Poco después, fué gobernador de 
Jujuy, cargo que ocupó por corto tiempo. La 
guerra civil lo obligó á emigrar á Bolivia. Falleció 
en Santa Cruz de la Sierra, á la edad de 83 años, 
en 1851. 

E] doctor Bustamante, fué un patriota distingui- 
dísimo: en todos los puestos que desempeñó, demos- 
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tró su consagración, sus relevantes dotes de in- 
teligencia y su firmeza de carácter. 


BYNON 


Santiago Jorge Bynon.— Marino.—Nació en la 
ciudad de Swansen, Inglaterra, en noviembre de 
1798. Desde los diez y siete años, recorrió los mares 
de China, Indostán y Japón, hasta 1815, año en que, 
relacionado con lord Cochrane, se decidió á emi- 
erar á Sud América, para luchar por su indepen- 
dencia, dirigiéndose á Chile, en cuya escuadra to- 
mó servicio en 1818, en clase de guardia marina. 

En 1819, hizo la famosa campaña del Pacífi- 
co, combatiendo contra la fortaleza del Callao 
en dos ocasiones. Poco después, pasó á Gua- 
yaquil, donde apresó una fragata española. Termi- 
nada esta campaña, regresó volviendo á empren- 
der la del sur de Chile, batiéndose heroicamente en 
el ataque de la fortaleza de Valdivia. Luego, hizo 
la campaña de Arauco, siendo ascendido á teniente 
en 1821, y realizó más tarde, un penoso crucero, 
al fin del cual, obtuvo un ascenso. En 1826, al 
mando de la corbeta Chacabuco, tomó parte en 
las campañas navales entre la Argentina y el Bra- 
sil, llegando á ser el segundo jefe de la primera, 
inmortalizándose en el combate de Patagones, 
el 7 de marzo de1827 y en otros encuentros. Ter- 
minada la guerra, Bynon permaneció en Buenos 
Aires hasta 1835,dirigiéndose posteriomente á Chile, 
donde desempeñó elevados cargos, entre ellos el de 
vicealmirante. Falleció en Santiago, en 1888. 

El pueblo de Almirante Brown, perpetúa su 
nombre, además, en una de sus plazas y calles. 
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BYRON 


Jorge Noel Gordon Byron.—Poeta inglés, nacido 
en Douvres, en 1788. Se educó en la escuela de 
Harrow, en las montañas de Escocia, donde vi- 
vió hasta 1801. Cuatro años después, cursó sus 
estudios superiores en la Universidad de Cam- 
bridge, donde se distinguió ya por su vida melan- 
cólica y excéntrica. En 1807, publicó sus pri- 
meras poesías, que fueron vivamente criticadas, y 
dos años más tarde, se presentó en la Cámara de 
los lores. Abandonó luego la Inglaterra, para reco- 
rrer en viaje de estudio, las principalesciudades eu- 
ropeas y algunas africanas y asiáticas. Durante 
este viaje, compuso los primeros versos, que le die- 
ron celebridad. publicando otros después, que 
aumentaron su nombradía. En 1816, visitó el campo 
de batalla de Waterloo, cuya visita le inspiró una 
"de las más bellas odas. Después de recorrer varios 
países, en 1820, se radicó en Italia, donde se aso- 
ció á los proyectos de la emancipación, hasta que 
en 1823, pasó á Grecia con igual intento, falle- 
ciendo en Misolonghi, el 19 de abril de 1824, 

En la gobernación de Santa Cruz, existe un 
banco entre los cabos Blanco y Tres Puntas, de- 
sienado con su nombre. 


CAAGUAZÚ 


Caaguazú.—Batalla ganada por el general don 
José María Paz, al de igual grado, don Pascual 
Echagúe, en la provincia de Corrientes, el 28 de no- 
viembre de 1841. 

Los ejércitos unitario y federal, se encontra. 
ron en Caaguazú, disputándose la victoria en una 
sangrienta batalla, obteniendo un espléndido triun 
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fo el unitario. El enemigo dejó en el campo de 
batalla novecientos cadáveres, mil prisioneros, toda 
la artillería, armamentos y municiones. 

La batalla de Caaguazú, es de las más encarni- 
zadas de cuantas se hayan librado por las armas 
argentinas, y se cita siempre como modelo de tác- 
tica, por la habilidad que demostró el general Paz. 
Lo que, con razón, ha llamado la atención á los 
entendidos en materia militar. 

El vocablo Caaguazú, significa: yerba grande. 


CABALLITO 


Caballito.—Barrio y estación del ferrocarril 
del Oeste. Su nombre es tradicional, llamado 
así, por haber existido una pulpería de ese nom- 
bre que ostentaba en un sitio saliente del frente, 
un pequeño caballo de lata. 


CABELLO 


Francisco Antonio Cabello y Mesa.—Publicista. 
Nacido en la provincia de Extremadura, España, 
á mediados del siglo diez y ocho, siguió allí los 
cursos de derecho hasta obtener el título de abo- 
gado; pasó después de algún tiempo de ejercer su 
profesión, al reino del Perú, donde desempeñó el 
cargo de protector general de los naturales de 
las fronteras de Jauja, el de abogado de la 
Real Audiencia de Lima, y en las milicias del 
Perú, llegó á ocupar el rango de coronel, como 
jefe del regimiento de Aragón. Desde1790 al 92, 
dirigió la primera publicación periódica de Sud 
América, en Lima, con el título de «Diario curioso, 
erudito, económico y comercial», y el 1% de abril 
de 1801, publicó en Buenos Aires, el primer perió- 
dico que vió la luz pública en esta ciudad, siendo 
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el objeto de esta publicación, la difusión y ade- 
lanto de las ciencias y las artes, fundar una es- 
cuela filosófica, extender los conocimientos de 
los agricultores é informar á los lectores de todos 
los progresos, en general, de los conocimientos 
humanos. Cesó de publicarse por resolución gu- 
bernativa el 15 de octubre de 1802. El coronel 
Cabello fué el organizador de la «Sociedad Patrió- 
tica, Literaria y Económica» y el redactor, en unión 
de Belerano, de los estatutos de la misma. Durante 
la primera invasión inglesa de 1806, fué prócesado 
por las autoridades españolas del Virreinato, por 
haber aceptado un empleo civil durante la domi- 
nación inglesa en Buenos Aires. Fué conducido 
preso á España, pero pronto recobró su libertad. 
Actuando activamente en política, fué fusilado des- 
pués de la restauración de Fernardo VII, en la 
ciudad de Sevilla. 


CABEZÓN 


José León Cabezón.—Educacionista.—Nació en 
Logroño, España, á fines del siglo diez y ocho. 
Llegado á este país, se estableció en la provincia 
de Salta, donde fundó varios colegios. 

Cabezón, ha sido un educacionista digno de 
recuerdo por su contracción y amor á la enseñanza, 
como también por sus virtudes. Decidióse desde 
un principio, porla causa de la independencia ame- 
ricana, lo que le valió ser perseguido por las auto- 
ridades españolas, tomando posteriormente carta 
de ciudadanía argentina. Durante más de treinta 
años había desempeñado el magisterio en Salta, y, 
por sus talentos, mereció ser llamado á Buenos Aires, 
en junio de 1817, para dictar las cátedras de lati- 
nidad en ei Colegio del Estado, á cuyo frente per- 
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maneció dos años, volviendo á Salta, cansado del 
carácter inquieto de la juventud porteña. Allí con- 
tinuó dedicado á la enseñanza hasta 1828, en que 
pasó á Santiago de Chile, donde fundó un colegio. 
Después de largos años de enseñanza, murió á los 
84 de edad, dejando una larga descendencia, tam- 
bién notable por su consagración al magisterio 
y por su filantropía. 


CABRERA 


José Antonio Cabrera.—Político.—Nació en la 
provincia de Córdoba, á mediados del siglo diez y 
ocho y cursó sus estudios en el Colegio de Mon- 
serrat de la misma ciudad, donde ingresó el 12 
de agosto de 1785. Se afilió á la causa federal, se- 
paratista de Artigas, oponiéndose á la política 
del director Pueyrredón. En 1813, formó parte 
de la Asamblea Nacional que se reunió en Buenos 
Aires, mostrándose en ella opositor á esta capl- 
tal, y en 1816, tomó participación en el movimien- 
to revolucionario de su provincia natal, encabe- 
zado por el comandante Juan Pablo Bulnes. En 
el mismo año diez y seis, fué electo diputado por 
Córdoba al Congreso de Tucumán, siendo uno de 
los signatarios del acta del 9 de julio de ese año; 
resuelta la traslación del Congreso para proseguir 
sus deliberaciones en Buenos Aires, se Opuso, y se 
retiró á la vida privada. Dejó de existir á los se- 
senta años de edad en la ciudad de Córdoba, du- 
rante la tiranía de Rozas. 


CABILDO 


Cabildo.—Institución colonial, reemplazada des- 
pués de su extinción, por la municipalidad. 
Esta autoridad ejerció gran influencia en el 
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pueblo de Buenos Aires, desde el año 1580, en que 
empezó á funcionar. En 1806, sus miembros enca- 
bezaron la reconquista y al año siguiente, coope- 
raron eficazmente á su defensa. En 1810, convoca- 
ron al pueblo y presidieron sus debates en los días 
22 y 23 de mayo, en que se sentaron las bases de 
nuestra libertad; ellos por último, se encargaron 
de proclamar y hacer reconocer nuestra inde- 
pendencia, y en nuestras disensiones civiles, en 
la acefalía de los poderes públicos, el Cabildo 
de Buenos Aires, empuñó el timón del Estado; 
sus miembros dieron siempre ejemplo de patrio- 
tismo y de pureza en la administración de su 
renta. Entre las atribuciones del Cabildo, entraba 
la de convocar al pueblo á són de campana; 
reunirlo en congreso para deliberar; levantar tro- 
pas; crear contribuciones; poner en posesión á 
los gobernadores. 

Los cabildos fueron suprimidos durante el go- 
bierno del general Rodríguez, por ley de 24 de 
diciembre de 1821, y se establecieron en su reem- 
plazo, los jueces de primera instancia, letrados, de 
paz y una oficina de policía. El primer edificio pa- 
ra cabildo de esta ciudad, fué construído de ta- 
pias el año 1608; el último, es el que actualmente 
ocupan los tribunales civiles. 


CABOT 


Juan Manuel Cabot.—Militar.—Nació en la ciu- 
dad de Tucumán, el año 1784 y recibió en Buenos 
Aires, la educación primaria. Ineresó en la carre- 
ra de las armas en octubre de 1806, en el batallón 
de Voluntarios Urbanos, que se formara con mo- 
tivo de la segunda invasión inglesa que se espe- 
raba para el año siguiente. En 1810, era teniente 
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segundo del regimiento número 3; en agosto de 
1813, teniente primero del número 2; en el mismo 
año, ayudante mayor y capitán, comandante de 
compañía, en las campañas del Alto Perú; el 18 de 
febrero de 1815, obtuvo el grado de sargento ma- 
yor, prestando. sus servicios en el batallón nú- 
mero 2, pasando después al número 10; y el 26 
de abril del mismo, marchó á incorporarse al 
ejército delos Andes en Mendoza, siendo nombrado 
comandante del segundo batallón del regimien- 
to 11 de infantería, el 1.2 de abril de 1816, con los 
despachos de teniente coronel. En enero de 1817, 
fué destacado á San Juan y elegido por el general 
San Martín, para cubrir el ala derecha del ejérci- 
to del norte, que debía operar en Chile y ocupar 
las provincias de Coquimbo y La Serena. La divi- 
sión del comandante Cabot, partió de San Juan, el 
12 de enero del año 1817, transpuso la cordillera 
por el paso de Olivares, recorrió una extensión 
aproximada de cien leguas, en 14 días, batió al ene- 
migo en los llanos de Barraza, el 11 de febrero y 
en los de Salala, el mismo día, obteniendo en es- 
ta última jornada, una espléndida victoria, toman- 
do numerosos prisioneros y trofeos de guerra. 
Con estos triunfos y otros combinados, quedó re- 
conquistado en pocos días todo el norte de Chi- 
le, entrando vencedoras en La Serena, las huestes 
de Cabot, el 12 de febrero. Pacificado el país, Ca- 
bot, bajó á la capital de Chile, continuando su ser- 
vicio hasta el 18 de mayo de 1819, en quele fué 
otorgada la cédula de retiro. Terminó sus días el 
año 1837. 


CACHI 


Cachi.—Departamento dela provincia de Salta; 
tiene una extensión de 2.750 kilómetros cuadrados 


== 14d 


y una población de 6.000 habitantes. Cachi, es 
la cabecera del departamento y una antigua po- 
blación calchaquí, que en este idioma significa 
sal. Tiene una población de 700 habitantes. Por el 
departamento cruza una ramificación de sierras 
de la cordillera, cuyo pico más alto se eleva á 
6.000 metros de altura. En las provincias de 
Córdoba y Santiagu del Estero, existe una peda- 
nía y un distrito de este nombre. 


CACHIMAYO 


Cachimayo.—Sorpresa de una fuerza españolá 
que operaba en el Alto Perú y que el sargento 
mayor Gregorio Aráoz de La Madrid, logró tomar 
prisionera, sin disparar un tiro, ni desenvainar un 
sable, valiéndose de la estratagema de presen- 
társele como parcial. Este hecho tuvo lugar en 
Cachimayo, cerca de Chuquisaca, Bolivia, el 20 de 
mayo de 1817. En poder del jefe patriota que- 
daron prisioneros el comandante realista, Kuge- 
nio López, y cincuenta individuos de tropa, y en la 
misma noche, La Madrid marchó para Chuquisaca, 
y ocupó importantes posiciones, que dominaban la 
ciudad, iniciando un fuerte cañoneo sobre la mis- 
ma al rayar al alba, en medio de vivas á los 
patriotas. 


CAFAYATE 


Cafayate.—Departamento y pueblo en la pro- 
vincia de Salta, tiene una extensión de 2.188 kilóme- 
tros cuadrados y una población de 6.000 habitantes. 
Está dividido en cinco distritos. En este depar- 
tamento, se elaboran los mejores vinos de la pro- 
vincia, y su principal riqueza consiste en los 
erandes bosques de algarrobos y otras plantas 
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que encierra. La villa de Cafayate, es la cabe- 
cera del departamento; está situada en el valle 
de Santa María. Es de origen calchaquí. Tiene 
2.000 habitantes. 


CÁLCENA 


José Alberto Gálcena y Echeverría.—Comerciante. 
—Nació en la ciudad de Santa Fe de la Vera Cruz, el 
año de 1751. Desde niño se avecindó en la ciudad 
de la Asunción, donde recibió una esmerada edu- 
cación, que unida á su talento natural, la amplió 
considerablemente con el andar de los años. Los 
primeros tiempos de su juventud los pasó al lado 
de su padre, en Misiones, en cuyo territorio poseía 
una gran extensión de tierra que explotaba con 
haciendas y maderas. El año 1809, contrajo enlace 
en la capital del Paraguay. y partió á Europa 
donde permaneció hasta 1804, año en que regresó 
á Buenos Aires, donde desempeñó los cargos de 
agente mayor de negocios de la Hermandad de 
Caridad, y el de contador. En 1810, puso á prueba 
su patriotismo, dando cuanto tenía para la causa 
dela revolución. Durante la campaña del Paraguay, 
donó ganado vacuno con destino al ejército, y se 
alistó en sus filas como comisario de guerra, com- 
batiendo como oficial. Se distinguió especialmente 
en el combate de Tacuarí, ajustando la capitula- 
ción. En 1811, marchó á la campaña de la Banda 
Oriental, como intendente general del ejército y 
entró á la plaza en agosto de 1811,como parla- 
mentario, y en el segundo sitio de 1814, también 
desempeñó el mismo cargo, para el que era á pro- 
pósito por su carácter blando, palabra suave, per- 
suasiva y firme. 

Este distinguido patriota dejó de existir en 
Buenos Aires, el 28 de abril de 1891. 


CALDAS 


José Francisco de Caldas.—Naturalista.—Nació en 
Popayán, Colombia, en 1770. Desde su juventud 
manifestó su afición al estudio de la botánica, fí- 
sica y astronomía, llegando á ser una de las pri- 
meras ilustraciones científicas de la América. Pro- 
ducido el movimiento revolucionario en su patria, 
tomó participación en él, militando en el ejército 
como ingeniero. Aprisionado por las fuerzas rea- 
listas, fué sometido á un consejo de guerra y 
condenado por el general Morillo, á ser pasado 
por las armas, sentencia que se cumplió en Bogotá, 
el 29 de octubre de 1816. 

Caldas, fué un gran botánico, astrónomo dis- 
tinguido, intrépido geógrafo, físico creador, perio- 
dista, literato y patriota benemérito. Su ciencia 
bastaría para honrar no sólo á Colombia, sino á 


la América entera, á quien ilustró con sus escritos. 


CALDERÓN 


Pedro Calderón de la Barca.—Militar.—Nació en 
Buenos Aires, á fines del siglo diez y ocho. In- 
egresó al ejército en 1813, haciendo sus primeras 
armas á las órdenes del general Rondeau, en la 
campaña al Alto Perú. Asistió á las batallas del 
Puesto del Marqués, Sipe-Sipe y demás acciones 
de guerra libradas durante esa campaña. Kn 1819, 
militó bajo las órdenes del general Belgrano, dis- 
tinguiéndose en diversas comisiones: revistaba 
entonces como sargento mayor. Poco después, fué 
nombrado ayudante del general Rivera, en la ex- 
pedición que organizó éste al norte para combatir 
el caudillaje, siendo ascendido á teniente coronel 
después del pronunciamiento del 1.” de diciembre 


de 1828, confiándosele el mando de un regimiento 
de milicias el año 1829. Durante la tiranía de 
Rozas, se retiró del servicio por no servir á éste, 
lo que le valió ser perseguido, teniendo que emi- 
grar en 1842, á Montevideo, en cuya plaza sirvió - 
en el ejército del general Paz. Producida la 
batalla de Caseros, regresó á Buenos Aires, y en 
1852, fué nombrado tesorero del Crédito Público 
y en 1863, fué elegido diputado á la legislatura, 
y reelecto nuevamente, falleció en mayo de 1868. 


CALIFORNIA 


California.— Territorios en las repúblicas de los 
Estados Unidos de Norte América y Méjico. Desde 
el año 1850, California forma uno de los Estados 
más ricos de la gran República del Norte, por la 
gran abundancia y variedad de minerales que en- 
cierra su suelo. Su capital es San Francisco de 
California. Este estado pertenecía á Méjico, pero 
¡fué anexado en 1848. j 

La California baja ó antigua, forma parte del 
territorio de Méjico, es una península situada entre 
el grande océano al oeste y sud, el golfo de Ca- 
lifornia al este, al norte, linda econ el estado de 
California, perteneciente á los norteamericanos, y 
al sud el cabo de San Lucas. Su suelo es muy 
escarpado y rico en minerales, encierra minas de 
oro, plata y mercurio, encontrándose también ya- 
cimientos de mármoles, piedras, azufre, etc. Su 
capital es La Paz, que no alcanza á tener 800 ha- 
bitantes. Cortés reconoció la California el año 1538. 


CALLAO 


Callao. —Ciudad y puerto del Perú, en el océano 
Pacífico, célebre por su fortaleza. Está situado 


sobre la embocadura del río Rimac, sobre una 
bahía extensa y segura, tiene una población de 
36.000 habitantes. 

Frente á este puerto, tuvieron lugar el 28 de 
febrero y el 25 de marzo de 1819, dos combates 
navales entre las escuadras española y chileña, 
mandada esta última por el almirante Cochrane, 
y el 23 de enero de 1826, tuvo lugar la rendición 
de la fortaleza del Callao, ocupada por realistas, 
los que después de sufrir un asedio por mar y por 
tierra de más de trece meses, reducidos al último 
extremo por el hambre, se entregaron á los patrio- 
tas bajo una honrosa capitulación, siendo éste, el 
último baluarte del poder español en América, y 
el general Rodil, el último representante de su 
ejército. 


CAMACUÁ 


Camacuá.—Batalla ganada por el general Alvear 
durante la campaña contra el imperio del Brasil. 

Después de las victorias de Ituzaingó y Baca- 
cay, el ejército brasileño era perseguido por el 
argentino, quien le obligó á dar una nueva batalla 
en las sierras de Camacuá, el día 5 de abril de 
1827, donde sufrió otra derrota á pesar del denuedo 
con que lucharon las tropas del imperio, á las 
órdenes del general Mena Barreto. Fueron comple- 
tamente derrotadas, dejando en el campo cincuenta 
y tantos cadáveres, y heridos: las bajas republicanas 
fueron insignificantes. Este hecho de armas fué 
preparado con hábil estrategia, después de una 
larga marcha entre una quebrada estrecha y di- 
fícil y por entre puestos avanzados del enemigo. 

Esta fué la última acción de guerra del ejército 
argentino, durante la gloriosa campaña del Brasil: 
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CAMARGO 


Vicente Gamargo.—Caudillo.—Natural de Boli- 
via, ignórase la fecha de su nacimiento. Promotor 
de la revolución de 1810, prestó su cooperación per- 
sonal y pecuniaria á la causa de la libertad y fué, 
andando el tiempo, un caudillo de mucho prestigio 
en la zona conocida por «Republiqueta de Cinti», 
que prestó grandes servicios al ejército del general 
Belgrano en 1812, quien lo invistió con el grado 
de coronel. Camargo, obstaculizó por medio de 
guerrillas sabiamente dirigidas, al ejército realista, 
contribuyendo en varias ocasiones al triunfo de 
las armas patriotas, como sucedió el 2 de febrero 
de 1816, en la quebrada de Uturango, donde él y 
el mayor La Madrid, pusieron en precipitada fuga 
al ejército realista. Los indios de Camargo sólo 
estaban armados con hondas. Derrotado el 26 de 
marzo del mismo año, en Ancapuñima, fué tomado 
prisionero el 2 de abril de 1816, y decapitado en la 
misma fecha, después de ser herido de un balazo. 

El pueblo de Cinti, lleva hoy el nombre de 
este denodado patriota y mártir, que dedicó á la 
obra de la emancipación su genio audaz y su 
fortuna considerable. 


CAMARONES 


Camarones.—Bahía en la gobernación del Chu- 
but, en el océano Atlántico, formada por la punta 
Santa Elena al norte, y el cabo de las dos Bahías, 
al sud. 


CAMILO TORRES 


Camilo Torres. —Estadista.—Nació el año 1766, 
en Popayán, Colombia, donde recibió su primera 
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educación y también los principios clásicos de la- 
tinidad, griego y filosolía. Luego continuó sus es- 
tudios hasta obtener el título de abogado. Tras- 
ladado á la ciudad de Santa Fe de Bogotá, fué 
asesor del Cabildo, catedrático de derecho civil, 
y ejercía su carrera con notable brillo: sus alega- 
tos honran alforo de su patria. Desempeñó tam- 
bién la secretaría de gobierno y de relaciones 
exteriores, siendo encargado del poder ejegutivo, 
desde 1812 hasta 1814. Al año siguiente, fue elegi- 
do presidente del reino de Nueva Granada. Ejercía 
ese cargo cuando fué acusado como revolucionario 
y traidor al rey. El 5 de octubre de 1815, fué 
bárbaramente fusilado por las tropas realistas, en 
la plaza principal de Bogotá, y su cabeza puesta 
á la expectación pública. 

Este jurista eminente y mártir de la libertad 
fué el primer jurisconsulto de Nueva Granada. 
Sus conocimientos en los demás ramos del saber 
humano eran generales, siendo muy versado en 
las bellas letras. 


CAMINO Á PUENTE ALSINA 


Camino á Puente Alsina. —Llamado así porque 
conduce al puente bautizado con el nombre del 
«gobernador Valentín Alsina» é inaugurado en 1857, 
por este mandatario. El puente fué costeado por 
el señor Enrique Ochoa. El camino de este nombre 
fué mandado abrir, también de su peculio, por 
don Esteban Adrogué, para explotar esa vía de 
comunicación. ¡ 

Sobre este punto tuvo lugar en 1880, uno de 
los combates más sangrientos de nuestras disen- 
siones civiles. 


A 


, AVENIDA CAMPANA 


Joaquín (Campana. — Jurisconsulto. — Nació en 
Montevideo, el año 1783 y cursó sus estudios en el 
Real Colegio de San Carlos, de Buenos Aires, y 
en la Universidad de Córdoba, donde se doctoró 
en leyes. Actuó con entusiasmo en los prelimina- 
res de la revolución de Mayo y figuró en el ca- 
bildo abierto, siendo entonces abogado y miem- 
bro de la Real Audiencia. Votó en la sesión del 
22 de mayo, por la cesación de la autoridad del 
virrey y la creación de una junta de gobierno, 
siguiendo el dictamen de Saavedra. Al año si- 
guiente, fué uno de los promotores del movimien- 
to político del 5 y 6 de abril, del que resul: 
tó la expulsión de varios diputados, entrando á 
servir en la Junta como secretario de gobierno y 
guerra, puesto que desempeñó hasta ser depor- 
tado en septiembre del mismo año. Como no fué 
comprendido entre los amnistiados políticos el 
año 1814, se estableció en la República Orien- 
tal, en cuyo país figuró en varios destinos públi- 
cos, ocupando una banca en la primera legislatu- 
ra constitucional, siendo, más tarde, electo presi- 
dente del senado en varios períodos, vicepresidente 
de la asamblea legislativa el año 1884, miembro de 
la asamblea permanente de gobierno varias ve- 
ces y del superior tribunal de justicia en 1831, y 
dos años después, inspector general de instrucción 
pública. A 

Ei doctor Campana, como legislador, magis-. 
trado, juriconsulto y educacionista, reveló su pre- 
paración para esos cargos. Murió en Montevideo, 
el 12 de septiembre de 1847. Esta avenida y un 
partido de la provincia de Buenos Aires, perpe- 
túan su nombre. 


ya 


CAMPANA 


Partido y pueblo del norte de la provincia 
de Buenos Aires, fundado, el pueblo, en 1873, por 
don Luis y don Eduardo Costa, en jurisdicción 
de Exaltación de la Cruz. Está situado sobre la 
margen derecha del río Paraná, es estación del 
Ferrocarril de Buenos Aires y Rosario y escala 
de los vapores que navegan el Paraná. Tiene 
valiosos edificios públicos y varias fábricas de 
importancia. Su población urbana y rural, es. de 
8.000 habitantes. Se fundó este pueblo en home- 
naje al doctor Joaquín Campana, que ocupó altos 
cargos en la magistratura de la República. 


CAMPICHUELO 


Campichuelo.—Combate durante la expedición 
del general Belerano al Paraguay, que tuvo lu- 
gar el 19 de diciembre de 1810. 

Roto el armisticio celebrado entre el ejército 
argentino y el paraguayo, el primero vadeó el 
río Paraná, desprendiendo inmediatamente una 
fuerza conducida por el ayudante don Manuel Ar- 
tigas que atacó á la vanguardia enemiga, atrin- 
Aé á la sazón en el paso del Campichuelo, 
tomándole una bandera y algunos cañones. El ge- 
neral Thompson, que mandaba una división, se re- 
tiró sin pelear, vivamente hostilizado por los at- 
gentinos, hasta el pueblo de Itapua, distante cua- 
tro leguas, el que evacuó en el acto. Jl mayor 
general Machain, se posesionó del pueblo en el 
mismo día y atravesando los pantanos que lo 
defendían, apoderóse de 60 canoas, un pequeño 
cañón y algunas armas y municiones. 
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Esta jornada feliz, fué el primer ensayo mi- 
litar del benemérito Belgrano, como general en 
jefe del ejército. 


CAMPILL O 


Juan del Campillo.—Hombre público.—Nació en 
Córdoba, el 27 de enero de 1812. Hizo sus estu- 
dios de jurisprudencia en su ciudad natal, reci- 
biendo su título de abogado en Buenos Aires. En 
1853, fué miembro del Congreso General Constitu- 
yente de Santa Fe, que dictó la Constitución Na- 
cional, revelando en esa asamblea sus cualidades 
de estadista. En el mismo año, el sveneral Urqui- 
za, le llamó á compartir sus tareas del gobierno 
en el Ministerio de Hacienda y luego en el de 
Justicia, Culto é Instrucción Pública. En 1855, fué 
negociador de tratados con los enviados del gobier- 
no de Buenos Aires, y poco después, en carácter 
de ministro plenipotenciario, fué enviado ante la 
corte pontificia. Fué también periodista y ocupó, 
entre otros puestos públicos, la presidencia de la 
Cámara de Justicia, la gobernación de Córdoba, 
como delegado, y el de catedrático en la Univer- 
sidad. En la provincia de Santa Fe, ejerció la 
presidencia de la Cámara de Justicia y un mi-. 
nisterio en la administración del señor Oroño, car- 
go en que le sorprendió la muerte, el 10 de ma- 
yo de 1866. 

El doctor Del Campillo, era hombre honorable, 
de clara inteligencia y vasta ilustración. 


CANDELARIA 


Candelaria.—Nombre de la antigua capital del 
imperio jesuítico y paraje donde estableció su 
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cuartel general, el general Belgrano, en 1810, al 
invadir el Paraguay, con su ejército expediciona- 
rio. En dicho paraje el río tiene 900 varas de 
ancho. 

Candelaria es un departamento, pueblo y puer- 
to de cierta importancia, del territorio de Misio- 
nes. Se halla situado sobre la margen izquierda 
del arroyo Garupá. El pueblo fué fundado por 
los padres jesuítas en 1665. Su población actual 
es de 1.500 habitantes. Varios pueblos de la Re- 
pública llevan este nombre. 


CANGALLO 


Cangallo.—Nombre de un pueblo del Perú, en 
el departamento de Ayacucho y que formaba parte 
en la época del Virreinato, de la intendencia de 
Haumanga. 

Cangallo, fué uno de los primeros pueblos que 
se decidieron por la causa de la independencia. 
La mayoría de sus habitantes eran indígenas y 
estaban organizados en patrullas armadas y mon- 
tadas, que hostilizaban de todos modos á los rea- 
listas, impidiendo hasta sus comunicaciones. Me- 
reciendo por este hecho, dos veces, toda clase de 
tormentos sus habitantes y ser entregado, el pueblo, 
á las llamas, por primera vez, el 2 de diciembre de 
1821, y nuevamente, el 17 del mismo mes y año, y pa- 
sados á cuchillo sus mor adores, quedando «redu- 
cido á cenizas y borrado para siempre del catálogo 
de los pueblos el eriminalísimo Cangallo, «para 
eterno escarmiento»; pero el gobierno indepen- 
diente, ordenó nuevamente, su reedificación, y el 
argentino, por decreto del gobernador Rodríguez, 
del 98 de marzo de 1822, «á fín de eternizar» 
su memoria, lo dió á la calle que aún lo conserva. 
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en esta capital, en oposición á tan bárbara dis- 
posición del jefe realista, consagrando así la in- 
mortalidad de tan heroico pueblo. 

Cangallo, en idioma quechúa, significa «pl- 
Zarra». 


CANNING 


a 


Jorge Canning.—Estadista.—Nació en Londres, 
el 11 de abril de 1770, cursó sus estudios en Eton 
y terminó su carrera de leyes, en Oxford. Desde 
joven actuó en política, descollando en el parla- 
mento por su elocuencia, donde entró en 1793. En 
1796, fué subsecretario de estado y tesorero de ma- 
rina en 1804, cargo este último, que desempeñó 
también en 1807. En 1815 y 16, estuvo de embaja- 
dor en Portugal. A su regreso, ocupó el cargo de 
ministro de negocios extranjeros, dirigiendo el 

gabinete inglés. Su administración se distinguió 
por la política liberal, que puso en práctica re- 
conociendo la independencia de esta República, 
el año 1825 y las demás de Sud América, que 
se independizaban de España. Proclamó tam- 
bién, el principio de la no intervención. Cuando 
en 1824 partió Rivadavia en misión diplomática 
á Europa, cerca de la corte de Londres, el mi- 
nistro Canning, atendiólo debidamente, haciendo 
alta y merecida justicia á los talentos y á las 
eminentes cualidades personales del comisionado 
argentino, celebrando un tratado de amistad, co- 
mercio y navegación, con esta República, que 
fué firmado en Buenos Aires, el 2 de febrero de 
1825. En 1827, este insigne estadista, llegó á ser 
primer lord tesorero; pero, su salud quebrantada 
por las luchas políticas que tuvo que sostener, lo 
llevaron alsepulcro en Chisivik, el 8 de agosto del 
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mismo año. Esta' calle fué conocida desde la época 
de Rozas, con el nombre de Ministro Inglés, porque 
sobre la misma, en la esquina de Cangallo, vivió, 
en una quinta, el representante diplomático de la 
Gran Bretaña, Mr. Henry Southern. Ese nombre 
se le suplantó por el actual, el año 1896. 


CANTILO 


José María Cantilo. —Publicista.—Nació en la ciu- 
dad de Buenos Aires, el 14 de diciembre de 1816, Cur- 
só sus primeros estudios en la misma, consagrándo- 
se preferentemente alestudio de la química, ciencia 
que llegó á dominar solo con la ayuda de varios 
textos. Para subvenir á sus necesidades, tomó á su 
cargo una farmacia, que regenteó hasta el funes- 
to año cuarenta en que emigró á Montevideo, 
para incorporarse á los defensores de la ciudad 
sitiada, en las filas de la legión argentina. Fué 
allí donde se dió á conocer como patriota, soldado, 
luego como poeta, y más tarde, como periodista. 
Desempeñó también el cargo de oficiai 1%. del Mi- 
nisterio de Guerra en 1845, y el de secretario 
de la Sociedad de Caridad. Dirigió luego el diario 
que fundara Florencio Varela, hasta después de 
la caída del tirano. A su arribo á Buenos Aires, 
desempeñó la secretaría de la municipalidad; en 
1859, fué secretario del doctor Vélez Sársfield du- 
rante la negociación del pacto del 11 de noviembre; 
en 1860, fué electo diputado á la legislatura pro- 
vincial; dos años después, ocupó una banca de 
diputado en el Congreso Nacional y desempeñó la 
subsecretaría del Ministerio del Interior. En 1865-68 
fué miembro de la comisión sanitaria, durante la 
guerra del Paraguay, y uno de los organizadores 
de la comisión popular, cuando la epidemia de 
11 
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1871. Como hombre de letras, fué' redactor de va- 
rios: periódicos, revistas y diarios, autor de nume- 
rosas poesías y traductor de varias obras de cons- 
titucionalistas americanos, de quienes era oran 
admirador. Terminó sus días en Buenos Aires, el 
16 de agosto de 1872, siendo diputado nacional. 

El doctor Cantilo, hombre inteligente é ilus- 
trado, fué respetado y querido por la apacibilidad 
de su carácter, la templanza de sus opiniones y la 
elevada rectitud de sus procederes. 


CAÑADA DE GÓMEZ 


Cañada de Gómez. —Departamento y pueblo de 
la provincia de Santa Fe, distrito del departa- 
mento de Iriondo. La villa fué fundada en 18792, 
por la empresa del ferrocarril Central Argentino: 
tiene una población de más de 4.000 habitantes. 

En este paraje se libró un combate el 22 de 
noviembre de 1861, entre algunas de las fuerzas 
porteñas vencedoras en Pavón. y las confedera- 
das, encabezadas por el general Laprida, siendo 
estas últimas derrotadas. 


CAPDEVILA 


José Antonio Capdevila.—Comerciante.—Naturai 


de Cataluña, de noble abolengo, vino á Buenos 


Aires en 1794, donde se dedicó al comercio. Pres- 


tó importantes servicios personales y pecuniarios, 
durante las invasiones inglesas á esta ciudad. En 
1807, fué nombrado cabildante y alférez real. En 
1810, la Junta, deseando hacer un acto de justi- 
cia por sus valiosos servicios prestados durante 


la reconquista y la defensa de esta ciudad, resol- 


> 


vió dar su nombre á una calle de la capital, la. 
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misma que hoy lleva el de Chile, que era en la 
que vivía, y que conservó hasta el año 1828. 
En 1810, fué uno de los cuatrocientos vecinos 
invitados por esquela al cabildo abierto, en cuyo 
acto emitió su voto por la causa de la patria, ha- 
ciendo suyo el del presbítero Choarroarín. 
Sobre su participación en la gloriosa recon- 
quista dice una de las actas capitulares: «Poco 
después del ave maría, da cuenta el regidor don 
José Antonio de Capdevila, de estar ya formadas 
las trincheras para que fué comisionado, con sacos 
de yerba y lana, habiendo él mismo franqueado 
para ellas, las que tenía en su casa y solicitado 
otras del vecindario, para cubrir todos los puntos. 
Y los señores capitulares le dieron las gracias 
por su actividad». | 
Posteriormente, desempeñó algunos cargos ho- 
noríficos. Murió en esta ciudad, el año 1842, 


CARABELAS 


Carabelas.—En recuerdo de los tres barcos que 
componían la expedición en que Cristóbal Colón 
descubrió el Nuevo Mundo, el 12 de octubre de 1492, 

Las carabelas armadas que salieron del puer- 
to de Palos, el 3 de agosto de 1492, se denomi- 
naban: la «Santa María», que era la nave capi- 
tana; la «Pinta», que mandaba el capitán. Martín 
Pinzón; y, la «Niña», que estaba á las órdenes de 
Vicente Yáñez Pinzón. 


CARABOBO 


Carabobo. —Conmemora las dos batallas de es- 
te nombre, en que el general Bolívar venció al 
ejército realista. 
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El 18 de mayo de 1814, tuvo lugar la prime- 
ra, en el llano de Carabobo, en Venezuela. Las 
fuerzas españolas estaban mandadas por el gene- 
ral Cagigal, quedando en poder de los patriotas 
gran número de prisioneros, toda la artillería y 
el parque; después de algunas peripecias, la vie- 
toria se decidió por las armas del libertador. 

El 24 de junio de 1821, obtuvo el general 
Bolívar, por segunda vez, y en el mismo campo, un 
espléndido triunfo sobre los españoles, mandados 
por el general de la Torre. Con esta victoria se 
afianzó la independencia de Venezuela y Nueva 
Granada, entrando otra vez el libertador triun- 
fante en Caracas, y dominando casi todo el te- 
rritorio de Venezuela. Los realistas, sólo ocupaban 
Cumaná, Puerto Cabello y Cartagena. 


CARACAS 


Caracas. —Capital de la República de Venezue- 
la. Está situada á tres leguas del mar, en un va- 
lle de 900 metros de altura. Su posición es sana. 
Su comercio se efectúa por el puerto de la Guaira. 
Cuenta con universidad, arzobispado, bibliotecas, 
etcétera, y 75.000 habitantes. Fué fundada en 1567, 
y destruída en 1812, por un gran terremoto. En esta 
ciudad dieron el grito de independencia los cara- 
queños el año 1811, figurando notablemente por 
su patriotismo en la guerra de la independencia. 
Fué la cuna del gran Bolívar. 

La provincia de Caracas se extiende á lo lar- 
go de la costa. Es muy fértil, y tiene 300.000 habi- 
tantes. 
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CARCARAÑÁ 


CGarcarañá.—Río, población y distrito del de- 
partamento de San Lorenzo, en la provincia de 
Santa Fe. Tiene más de 2.000 habitantes. El pue- 
blo de Carcarañá es estación del ferrocarril Cen- 
tral Argentino: fué establecida el año 1869. El río 
Carcarañá, ha sido navegado en 1813, por el piloto 
Peña, en 1825 por Fragueiro, y en 1856, por Lilie- 
dal. En su desembocadura, construyó Sebastián 
Gaboto, el fuerte de Sancti Esprritus, el año 1528. 


PASAJE CARBAJAL 


Baltazar Carbajal.— Uno de los sesenta y tres 
acompañantes de don Juan de Garay, al fundar 
la ciudad de Buenos Aires, el 11 de junio de 1580. 

De Carbajal, como de otros de los compañeros 
de Garay, no se tiene ningún dato personal; sólo 
se sabe que era de los conquistadores antiguos, 
igenorándose con quién vino á América. En los 
años 1578, 82 y 98, figura como vecino de la Asun- 
ción del Paraguay. En el plano de la ciudad de 
Buenos Aires, que manifiesta el repartimiento 
de solares, revista agraciado con una manzana de 
terreno en el barrio del sud, y un cuarto de man- 
zana á media cuadra de la plaza Mayor, y una 
suerte de tierra, de una legua de fondo por 350 
metros de ancho, en la ribera del Paraná. 


CARDOSO 


Valentín Cardoso.—Militar.—Nació en Córdoba, 
el 15 de diciembre de 1792, Cursó sus estudios en 
el Real Colegio de San Carlos. Invadida Buenos 
Aires, por las tropas británicas, tomó participación 
en los combates, y sintiendo vocación por la 
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carrera de las armas, ingresó en el regimiento 
de Arribeños, con el que partió en 1810 á las 
provincias del interior, á las órdenes del general 
Ocampo y luego, á las del general Belgrano, 
encontrándose en el desastre de Ayohuma. En 
1814, pasó á Córdoba, como secretario del go- 
bernador, general Ocampo. Al año siguiente, 
abandonó la carrera militar y se retiró á la 
vida privada, hasta 1822 año en que vuelve á 
figurar como ministro tesorero, en Patagones, 
donde, en más de una ocasión, al frente de tropas, 
rechazó invasiones de indios. Allí permaneció al- 
gunos años, regresando á Buenos Aires durante 
la tiranía; pero, al poco tiempo, emigró á Monte- 
video, donde ingresó en el ejército del general 
Lavalle. Sirvió como jefe de artillería, hallándose 
en todas las batallas de las campañas contra la 
tiranía. Emigró después á Bolivia, en 1841. Vuelto 
á Montevideo, prestó servicios militares como jefe 
de batería. Caído Rozas, fué nombrado director 
del Parque, y electo diputado, y luego, en 1854, 
senador. Este patriota distinguido, falleció en 
Buenos Aires, el 3 de julio de'1865. 


CARHUÉ 


Carhué.—Paraje y después pueblo de la fron- 
tera sud de Buenos Aires, ocupado y fundado el 
24 de abril de 1876, por el coronel don Nicolás 
Levalle, quien, después de dos sangrientos com- 
bates y casi perecer de hambre y frío, ocupa á 
Carhué, punto estratégico de la frontera. Este si- 
tio que costó tantos sacrificios, vino á asegurar 
la frontera en una inmensa zona. Su ocupación 
formaba en el plan de campaña del entonces mi- 
nistro de guerra, doctor Adolfo Alsina. 
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El vocablo Carhué se traduce del indígena 
por «lugar donde hubo fuerte». 


CARDASSY 


Jorge Cardassy.—Marino.—Natural de Grecia, 
vino muy joven al Río de la Plata, estableciéndose 
como comerciante en Gualeguay, en 1830, hasta 
que nueve años después, abandonaba esa profe- 
sión para incorporarse al ejército libertador del 
general Lavalle, sirviendo en las campañas de 
Entre Ríos y Corrientes, habiéndose distinguido 
por su arrojo en el «Sitio del Reducto», siendo 
ascendido á sargento mayor, grado con que se 
incorporó al ejército del general Paz, donde rea- 
lizó su incorporación con una hazaña: batiendo al 
enemigo y poniendo en confusión á todo el ejér- 
cito. En seguida se le confió el mando de dos 
lanchas cañoneras, hostilizando hábilmente á las 
partidas federales. Emigrado á Montevideo, se le | 
confió como segundo jefe, el mando de una es- 
cuadrilla, siendo su superior el coronel Garibaldi; 
batióse en escaramuzas con la escuadra de Rozas. 
Vuelto á Montevideo, regresó en 1844 á Corrientes, 
á incorporarse al general Paz y tomar el mando 
de una escuadrilla. Después de sostener varios 
combates y de varias aventuras, fué tomado prisio- 
nero y remitido preso á Buenos Aires, donde mu- 
rió en la cárcel, en marzo del año 1849, en brazos 
del canónigo doctor Vázquez Sevilla, después de 
tres años de crueles padecimientos. 

De este noble patriota, conocido generalmente 
por «el griego», habla con elogio el austero ge- 
neral Paz, en sus memorias. 
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Pedro Garranza.—Sacerdote.—Nació en Sevilla, 
en 1577, y á los quince años ingresó á la orden 
de Carmelitas, continuando sus estudios hasta gra- 
duarse de doctor en teología, en la Universidad 
de Osuna. Dedicado á su ministerio, adquirió fama 
de probidad y de orador sagrado. En 1618, obtuvo 
el obispado de Buenos Aires, tomando posesión 
de él en enero de 1621. Se consagró en Santiago 
del Estero. En 1629, asistió al concilio celebrado 
en Chuquisaca, tocándole predicar el sermón de 
apertura. En esta ciudad, sede de su obispado, 
se preocupó de la enseñanza, dotando de su pe- 
culio, una cátedra de gramática en el colegio de 
los jesuítas, para el adelanto de la juventud «en 
virtud y buena crianza». De su gobierno se re- 
cuerda la célebre contienda que tuvo con el go0- 
bernador Céspedes, con quien se reconcilió. 

Falleció en Buenos Aires, en agosto de 1662. 
En la galería de prelados de la catedral, de la 
cual fué el primer obispo, se conserva su retrato 
al óleo. 


CARRASCO 


Pedro Carrasco.—Médico.—Natural de Cocha- 
bamba, Bolivia, donde nació en el último tercio del 
siglo diez y ocho. Cursó sus estudios de medicina 
hasta graduarse de doctor, en la Universidad de 
Lima. Durante las invasiones inglesas, fué cirujano 
del regimiento de Patricios. Producido el movi- 
miento emancipador, fué uno de sus más ardientes 
partidarios, actuando en su patria y en esta Re- 
pública, en la que fué electo diputado al Congreso 
Nacional, que sesionaba en Buenos Aires, el año 
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1817. Desempeñó también, otros cargos públicos 
y el mismo año, antes de la traslación del Con- 
greso de Tucumán á la capital, fué nombrado en 
comisión con los diputados Castro Barros y Da- 
rraguelira, para dirigir conjuntamente con el di- 
rector Pueyrredón, las relaciones con el Brasil. 
Fué jefe de división en el ejército auxiliar del 
Perú. Falleció en Buenos Aires, después de la 
caída de Rozas. : 
CARRIL 

Salvador María del Carril. —Estadista.—Nació en 
San Juan, el 5de agosto de 1798. Estudió en Cór- 
doba, donde obtuvo el título de doctor en juris- 
prudencia y desde joven actuó en política, siendo 
electo gobernador de su provincia natal, el 10 de 
enero de 1823, cargo que ejerció aunque con breve 
interrupción, hasta el 12 de septiembre de 1825; fué 
ministro de estado durante la administración del 
presidente Rivadavia. Fué después uno de los 
más exaltados adversarios del gobierno del coro- 
nel Dorrego, como también del de Rozas, por lo 
que tuvo que emigrar al Uruguay, desde donde 
lo combatió. En 1852, regresó á su patria figuran- 
do en el gobierno de la Confederación; en 1853 
como constituyente; en el mismo año, fué electo 
vicepresidente, durante la administración del ge- 
neral Urquiza, quedando su nombre asociado á 
los actos más importantes de la política y admi- 
nistración de la Confederación. Fué también 
miembro y presidente de la Suprema Corte de 
Justicia Nacional. Falleció en Buenos Aires, el 19 
de enero de 1883, donde reposan sus cenizas en 
un espléndido mausoleo. El 25 de mayo de 1899, 
se inauguró en San Juan, su monumento. 
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Del Carril, fué de sólido talento y de carácter 
resuelto y no obstante su exageración en su ju- 
ventud, en el terreno de la religión y de la política, 
en los últimos años de su vida, vivió y murió 
con la actitud de un fervoroso creyente. 


CASACUBERTA 


Juan A. Casacuberta.—Actor dramático.—Nació 
en Buenos Aires, el año de 1799. Su padre, que era 
un español muy patriota, pereció combatiendo con- 
tra los ingleses en la ciudad de Montevideo, el 
año 1807, quedando entonces huérfano, y casada 
su madre en segundas nupcias, con un bordador 
de oro, le hizo obrero al niño en su taller, que 
trabajaba para una compañía dramática, siendo 
él, el que llevaba los bordados y adornos á los 
artistas y asistía á los ensayos. Formó desde en- 
tonces su gusto por el teatro y el baile. Sin em- 
bargo, continuó trabajando en su antiguo oficio 
hasta el año 1829, en que hizo su aparición con 
éxito en un teatro de Montevideo. De allí pasó á 
esta ciudad y á la de Córdoba, en la que fundó 
el primer teatro; pero, como adversario de la ti- 
ranía, y patriota entusiasta, se enroló en el ejér- 
cito del general La Madrid, hasta que derrotado 
éste en Mendoza, en la batalla del Rodeo del Me- 
dio, el 24 de septiembre de 1841, trató de refugiar- 
se en Chile, con el resto de sus tropas, y Casacu- 
berta, como otros de sus compañeros, eruzó á pie 
y descalzo la cordillera, y allí en Chile, cosechó 
grandes aplausos, sobre todo como actor trágico. 
Pasó después á Lima. Retirado del teatro, en un 
viaje que hizo á Chile, en 1849, sus admiradores 
le obligaron á dar una representación, y dando 
el drama «Los seis grados del crimen» al ser con- 
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ducido al cadalso, fué tál la emoción que sufrió, 
que cayó muerto sobre el escenario. 

Este eminente actor dramático y distinguido 
patriota, falleció en Santiago, el 23 de septiembre 
de 1849. Toda la ciudad le tributó grandes demos- 
traciones de duelo. 

Sarmiento escribió un magistral artículo so- 
bre Casacuberta, estudiando la importancia de 
su arte, y descubriendo los antecedentes de su 
presentación como artista ante el público chileño, 
al que conquistó, no obstante los preparativos que 
se habían hecho para silbarlo, por sus juicios so- 
bre el arte chileño, tan sólo con su gallarda figu- 
ra y su dominio completo de las tablas. 
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CASACUBERTA 


Juan CGasacuberta.—Militar.—Nació en Buenos 
Aires, el año 1796. Siendo niño, prestó servicios 
militares durante lasinvasiones inglesas y en 1810 
se enroló en un cuerpo de patricios; cinco años 
después, de subteniente, marchó á la campaña 
de Santa lF'e, donde después de desempeñar va- 
rias comisiones, fué ascendido á teniente. En 1816, 
estando guarneciendo el paso de Santo Tomé fué 
atacado por fuerzas de Artigas, sosteniendo un com- 
bate. Hecho prisionero fué confinado al Brasil, de 
donde fugó; siendo, poco después, tomado prisio- 
nero nuevamente. Al año, regresó á su ciudad na- 
tal, siendo reincorporado al ejército, con el grado 
de capitán, sirviendo á las órdenes de los Balcarce, 
Rodríguez y Montes de Oca, en las campañas con- 
tra los montoneros y los salvajes. Marchó des- 
pués, á la campaña del Brasil, obteniendo en Itu- 
zaingó, las presillas de sargento mayor. Desde 
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1828 hasta 1841, actuó en la guerra civil como 
miembro del partido unitario, con el grado inme- 
diato superior. Después de Famaillá, emigró á Boli- 
via y vuelto del destierro, en 1859, ocupó diver- 
sos puestos militares, y en 1868, obtuvo el grado 
de coronel efectivo. 

Este benemérito jefe, dejó de existir en Bue- 
nos Aires el 27 de marzo de 1871, cuando desempe- 
ñaba las funciones de jefe del cuerpo de inválidos. 


CARLOS PELLEGRINI 


Carlos Pellegrini.—Estadista.—Nació en Bue- 
nos Aires, el 11 de octubre de 1846. Era hijo del 
ingeniero Pellegrini, traído por el presidente Ri- 
vadavia en 1827, para efectuar algunas obras pú- 
blicas. Apenas recibido de doctor en jurispruden- 
cia, marchó como alférez de artillería á la campaña 
del Paraguay, sirviendo después, como teniente en 
el cuerpo de zapadores. Iniciado á su regreso 
en la vida política, contaba apenas 27 años, cuan- 
do en 1878, fué elegido diputado, llamando la aten- 
ción en el parlamento por su inteligencia é ilus- 
tración. Enviado á Europa, desempeñaba una 
misión financiera, cuando fué llamado para con-. 
fiársele el ministerio de guerra y marina en 1879, 
en circunstancias políticas sumamente difíciles. En 
los sucesos del año 1880, su actuación descollante, 
hizo acentuar su personalidad naciente. Seis años 
después, fué electo vicepresidente de la República, 
hasta agosto de 1890, en que asumió el mando 
supremo, por la renuncia impuesta por el pueblo 
al doctor Juárez Celman, desempeñándola hasta la 
terminación del período inconcluso. Fué en esas 
circunstancias, cuando fué exaltado al poder, que 
pronunció aquellas célebres palabras al agradecer 
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un saludo de una manifestación popular: «Son 
mis anhelos el descender en brazos del pueblo», 
siendo estas palabras en esos momentos, todo un 
programa de gobierno. En 1896, ocupó una ban- 
ca en el Senado Nacional, hasta 1904, y el 11 de 
marzo de 1906, fué electo diputado nacional, por 
una coalición popular. En su cargo, le sorprendió 
la muerte, el 17 de julio del año citado, en mo- 
mentos en que su figura tenía el sello de una 
personalidad nacional y en que se cifraban,gran- 
des esperanzas sobre su actuación pública. Su 
fallecimiento fué un duelo nacional. 
El doctor Pellegrini, estadista, luchador, orador, 
magistrado, jurisconsulto, literato, era hombre de 
grandes talentos y energías: en todas sus mani- 
festaciones, reveló su multiplicidad de aptitudes. 


CARLOS CALVO 


Carlos Calvo.—Diplomático.—Nació en Buenos 
Aires, el año de 1824, y en la misma ciudad, se 
educó y llegó á cursar derecho; pero, gravemente 
enfermo, en 1844, se ausentó á Europa á restable- 
cerse. Á su regreso, desempeñó en Montevideo, des- 
de 1853 al 58, los cargos de vicecónsul, cónsul, 
cónsul general y encargado de negocios del Esta- 
do de Buenos Aires. En 1859, ocupó una banca 
en la legislatura de Buenos Aires, en cuyo año 
intervino eficazmente en el pacto de conciliación. 
Vinculado al dictador del Paraguay, López, éste 
le ofreció la representación de su gobierno ante 
la corte de Inglaterra, para tratar y resolver la 
célebre cuestión Caustall, careo que aceptó con 
miras altamente patrióticas, en cuyo desempeño 
obtuvo y alcanzó un extraordinario triunfo di- 
plomático. Continuaba asumiendo la represen- 
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tación paraguaya en Londres, hasta que en 1863, 
por un acto de delicadeza, presentó á López, su 
renúncia irrevocable. Desde entonces se dedicó 
exclusivamente al estudio, publicando en 1868, su 
notable obra sobre derecho internacional, que al- 
canzó gran éxito y mereció ser traducida á va- 
rios idiomas, y las manifestaciones de los gran- 
des internacionalistas de Europa; á más de esta 
obra monumental, ha dado á luz otras sobre derecho 
é historia americana, que le han merecido ser 
nombrado miembro del Instituto de Francia, de la 
Academia de Historia de Madrid, oficial de la or- 
den de la legión de honor y de otras muchas 
asociaciones. 

Durante largos años ha sido comisario de 
emigración en París y ministro plenipotenciario 
de su país en Berlín, Viena, San Petersburgo y la 
Santa Sede. 

Murió en París, el 2 de mayo de 1906 y en 
diciembre del mismo año, fueron reimpatriados 
sus restos. Sobre su tumba, hizo uso de la palabra 
en nombre del P. E., el doctor Manuel A. Montes de 
Oca, y por una ordenanza de la €. M., de diciem- 
bre 31 de 1908, se decretó dar su nombre á esta 
calle en homenaje á su memoria. 

Calvo, ciudadano honorabilísimo, honra á la 
América, tanto por su talento como por la importan- 
cia de sus obras y las distinciones que ha mere- 
cido: fué considerado como primera autoridad en 
materia de derecho internacional. 


CASAFFOUSTH 


Carlos A, Casaffousth. — Ingeniero.—Nació en 
Buenos Aires, en abril de 1855. Cursó sus estu- 
dios preparatorios en el Colegio Nacional, donde 
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empezó á revelar talento, carácter y su marcada 
predilección por las ciencias exactas, y terminados 
éstos, pasó á Francia, á la famosa Escuela Central 
de Artes y Manufacturas de París, donde continuó 
sus estudios hasta graduarse de ingeniero civil. De 
regreso á la patria, rivalidó su diploma, rindiendo 
un brillante examen. Inmediatamente, fué nombra- 
do ingeniero de primera clase, en el departamento 
civil de ingenieros y, sucesivamente, ingeniero je- 
fe de la sección de Cuyo, director de ofigina; en 
este puesto, emprendió el trazado y construcción 
del camino á Chile, que atraviesa la cordillera. 
Durante su residencia en el interior, llevó á cabo nu- 
merosas obras de eran utilidad pública. En Cór- 
doba, desempeñó una banca en la legislatura, en 
cuyo cargo demostró sus condiciones de estadis- 
ta y de orador notable; pero, al ser nombrado di- 
rector de las obras de construcción del dique de 
San Roque, renunció la diputación para contraer- 
se á esta portentosa obra, orgullo de la ingenie- 
ría argentina. Terminadas las grandes obras de 
riego de, Córdoba, Casaffousth fué encarcelado 
durante trece meses, por fines políticos y calum- 
nias, después de las cuales la sentencia lo decla- 
ró inocente de todo cargo. En medio de grandes 
atenciones, se ocupó de la enseñanza, como acadé- 
mico de la Universidad de Córdoba y como deca- 
no de la misma. Trasladado á Entre Ríos, ejecu- 
tó la obra del puente sobre el río Gualeguay, y 
en Santiago del Estero, proyectó y ejecutó la obra 
de arte del canal de la Cuarteada, obra que lle- 
na de admiración á los hombres de ciencia, que 
provee de agua á la ciudad é impide las inunda- 
ciones. En ésta como en otras obras, reveló su 
inteligencia y su preparación profesional en ma- 
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teria hidráulica. Preparaba otros trabajos, como 
el del puerto de Santa Fe, cuando en sus estu- 
dios, lo atacó una enfermedad que lo llevó al se- 
pulcro en Gualeguay, el 24 de agosto del 1900, 
cuando el país podía esperar mucho de su talen- 
to, de su ciencia y de su espíritu práctico. 

En Córdoba, se le ha erigido un monumento, 
obra del escultor de Pol. 


CASCO 


Víctor Gasco de Mendoza.—Uno de los sesenta y 
tres compañeros de don Juan de Garay, el' día 
de la fundación de esta ciudad, el 11 de junio 
de 1580. 

Casco, era natural de la Asunción del Para- 
guay y descendía de los primeros conquistadores 
y pobladores de estas provincias. Era casado con 
doña Mayor López. Como fundador de Buenos 
Aires, fué agraciado con varias suertes de tie- 
rra, según consta en el acta del repartimiento. 
En 1600, figuró como capitán y vecino de Buenos 
Atres, ocho años después, fué regidor y alférez 
real de la misma. 


'CASEROS 


Caseros. —Batalla en que fué derrocado el ti- 
rano Rozas, el 3 de febrero de 1852, en Monte 
Caseros, á 3 leguas de Buenos Aires. 

El general Urquiza, al frente de un numero- 
so ejército compuesto de argentinos, una división 
de orientales y otra de brasileños venció al ejér- 
cito del tirano, que en número de más de trein- 
ta mil hombres, se desbandó al poco rato de ini- 
ciarse el encuentro. Esta batalla, en que tomaron 
parte sesenta mil combatientes, no tuvo en sí 
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importancia como acción de guerra; pero, sí la 
tuvo, como resultado político, pues, dió en tierra 
con la tiranía que durante veintitrés años en- 
sangrentó al país. Rozas fué de los primeros en 
abandonar el campo de batalla, fugando á caba- 
llo hasta Buenos Aires, donde se refugió en el 
consulado de Inglaterra, de donde partió para 
emigrar á Europa, en la noche del mismo día. 
Caseros, está situado en el partio de San 
Martín. Un monte y un caserío de la época co- 
lonial, le dió nombre al paraje. Ñ 


CASTAÑARES 


Castañares.—Nombre del campo en que se dió 
una batalla, en las inmediaciones de la ciudad de 
Salta, más conocida por este último nombre. 

El 20 de febrero de 1813, el general Belgrano, 
obtuvo una espléndida victoria sobre el ejército 
español, mandado por el general Tristán. El com- 
bate fué reñidísimo; pero, las fuerzas patriotas 
triunfaron en toda la línea, dispersando y rindien- 
do regimientos enteros bajo capitulación, celebra- 
da al día siguiente. 

Esta batalla tuvo consecuencias importantes 
en la causa de la independencia. 

En el mismo campo de la acción, fueron se- 
pultados los cadáveres, levantóse después un tú- 
mulo y una cruz con la siguiente inscripción: 
«Aquí yacen vencedores y vencidos». El 20 de 
febrero del corriente año, se inauguró un gran- 
dlioso monumento en el mismo paraje. 


CASTAÑEDA 


Francisco de Paula de Castañeda—Sacerdote.—Na- 
<c1ó en Buenos Aires, en el año de 1776. Se educó 
12 
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en el convento franciscano de esta ciudad y pa- 
só á ordenarse en Córdoba, el año 1800, donde ob- 
tuvo, por oposición, en la Universidad, una cáte- 
dra de filosofía. En 1815, volvió á su ciudad na- 
tal y fundó en su convento, una escuela de dibu- 
jo. Poco después, dió á la publicidad hasta ocho 
periódicos á la vez, en pro unas veces, y en con- 
tra otras, de los políticos que actuaban en primera 
línea, manifestándose el más fecundísimo eseritor 
en el género cáustico y satírico, lo que le valió 
ser desterrado. Fué electo diputado á la legisla- 
tura, pero renunció ese cargo. En 1825, en Santa 
Fe, fundó escuelas de artes y oficios y se dedicó 
á la conversión de los indios; también fundó el 
pueblo de San José de la Esquina. Por sus mé- 
ritos y talentos, mereció que los gobiernos de En- 
tre Ríos, Corrientes y Buenos Aires, lo llamaran 
á su lado, á lo que él se negó. 

Falleció en el Paraná, de muerte natural, y 
no como se ha dicho, trágicamente, el 12 de mayo 
de 1832. Sus restos fueron traídos á Buenos Ai- 
res, con grandes honores y sobre su tumba hizo 
su elogio fúnebre el general Mansilla. Toda la pren- 
sa letributó grandes elogios. 

El P. Castañeda, fué un luchador de vuelos 
extraordinarios, sacerdote modelo, un patriota y 
educacionista distinguido, siendo su figura en ex- 
tremo interesante, especialmente porlas originali- 
dades de su estilo «que forma por sí solo una 
época en la literatura periodística del Río de la 


Plata.» 
CASTAÑÓN 


Bernardo Castañón—Militar.—Nació en Buenos 
Aires, el 20 de agosto de 1787 y recibió en la mis- 
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ma, los rudimentos del saber. Empezó sus servi- 
cios militares con motivo de las invasiones ingle- 
sas á esta ciudad, en los años 1806 y 1807, como 
cadete del arma de caballería. En 1810, era capi. 
tán y obtuvo licencia para reclutar gente para 
remontar el regimiento número 3, á que pertenecía. 
En agosto 10 de 1814, fuénombrado jefe de la escol- 
ta del director supremo, don Gervasio Antonio de 
Posadas, y con fecha 22 de mayo de 1819, ascen- 
dió á sargento mayor graduado, prestando sus 
servicios en el regimiento de granaderos de infan- 
tería, hasta que, en mayo 5 de 1824, fué nombra- 
do subdelegado de marina del puerto de las Con- 
chas, y el 1.2 de diciembre de 1826, se le acordó la 
efectividad de su grado; el 28 de julio del siguien- 
te, fué promovido á teniente coronel, siendo nom- 
brado edecán del presidente Rivadavia, el 24 de 
agosto de 1826, cargo en que fué confirmado por 
el gobernador Dorrego, cesando en él á conse- 
cuencia del pronunciamiento del 1.? de diciembre de 
1828. En marzo 16 de 1829, desempeñó la ayudan- 
tía de la inspección general de armas, y por de- 
creto de 24 de mayo de 1832, fué elevado á la je- 
rarquía de coronel. Desde esa época, vivió aleja- 
do del ejército, descontento con la política que 
preparaba el tirano, quien, por decreto de 16 de 
abril de 1885, lo borró de la lista militar, y años 
después, lo condenó al servicio delas armas, por 
«salvaje unitario» y obligándole á poner dos perso- 
neros en su reemplazo, mandando fusilar á su hijo 
Domingo, en el cuartel del Retiro, el 14 de abril 
de 1842. Entonces emigró á Montevideo, en cuya 
plaza sirvió entre los defensores. Después de Ca- 
seros, revistó en Ja plana mayor activa como co- 
ronel de caballería de línea, y en 1857, como an- 
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tiguo edecán del presidente Rivadavia, ocupó un 
puesto de honor durante sus exequias al ser re- 
impatriados sus restos. Murió en Buenos Aires, el 
10 de diciembre de 1859. 

El coronel Castañón, fué un patriota y caba- 
llero sin tacha, muy bien conceptuado por sus 
relevantes prendas de carácter. 


PLAZA Y CALLE CASTELLI 


y 


Juan José Castelli—Político.—Nació en Buenos 
Aires, el 19 de julio de 1764. Cursó sus estudios 
en esta ciudad, en la de Córdoba y en la de Char- 
cas, donde se doctoró en jurisprudencia. En 1796, 
fué elegido secretario del consulado de comercio, 
y al mismo tiempo ejercía su profesión con brillo, 
hasta que se entregó á preparar la revolución de 
Mayo donde actuó, desde un principio en forma 
descollante, como miembro de la Primera Junta, 
siendo político, orador y patriota esclarecido. En 
1810, marchó al interior é hizo cumplir la orden 
de la Junta al fusilar á Liniers y. sus cómplices, 
en la resistencia armada contra el gobierno pa- 
trio. En el mismo año, se le confió una nueva mi- 
sión ante los pueblos del Alto Perú, donde tomó 
posesión del gobierno de Potosí y ordenó varias 
ejecuciones. Recorrió algunos pueblos y entabló un 
armisticio con el general Goyeneche; pero éste 
lo traicionó y derrotó en Huaquí; al ejercito pa- 
triota. Castelli regresó enfermo á la capital á res- 
ponder de su conducta, dejando de existir el 12 
de octubre de 1819. | 

Castelli, hombre notable por sus talentos y 
su actuación pública, expiró abatido y en la mi- 
seria, siendo una de las primeras víctimas de las 
pasiones partidistas de su época. 
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CASTELLI 


Pedro Castelli.—Militar.—Hijo del anterior, nació 
en Buenos Aires en 1801. Siendo muy niño ingresó 
como cadete en el regimiento de Granaderos á 
caballo, hallándose en la batalla de San Lorenzo. 
Sirvió en 1818, con el grado de teniente á las ór- 
denes del general Rondeau, en la Banda Oriental; 
asistió al sitio y rendición de Montevideo yiactuó 
después en la guerra civil y contra los indios, 
hasta que, en 1823, con el grado de sargento ma- 
yor del arma de caballería, solicitó su baja para 
dedicarse á las faenas del campo, en los que logró 
formar gran fortuna y adquirir gran prestigio en- 
tre los hombres del Sud. En 1839, encabezó en 
esa zona de la provincia, la revolución del mis- 
mo año batiéndose heroicamente en Chascomús el 
7 de noviembre de 1839, día en que fué tomado 
prisionero y degollado. Su cabeza fué expuesta 
en una pica en la plaza de Dolores, durante algu- 
nos días. 

Este patriota de carácter franco y generoso» 
valiente y de prestigio, fué una de las víctimas 
más ilustres de la tiranía. 

Un partido importante del Sud de la provin- 
cia, lleva su nombre. 


CASTEX. 


Alejo Castex.—Jurisconsulto.—Nació en Buenos 
Aires, el año de 1764. Cursó sus estudios preparato- 
rios en el Real Colegio de San Carlos, y en 1790 
obtuvo su título de doctor en jurisprudencia, en- 
trando á formar parte de la Real Audiencia. Du- 
rante las invasiones inglesas á esta ciudad en 1806 
y en 1807, formó y comandó el 5.2 escuadrón de 
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húsares, conocido por «Migueletes», y en 1810 
asistió al cabildo abierto del 22 de mayo, en cu- 
yo acto dió su voto por la causa de la patria 
adhirieudo el del doctor Sola; cinco años después fué 
nombrado asesor de juzgado de segundo voto y du- 
rante la administración del director general Puey- 
rredón, formó parte de la Cámara de Apelaciones 
y fué comisionado por aquél, en 1816, á Santa Fe, 
para hacer retirar al ejército invasor del general 
Díaz Vélez de la provincia y desautorizar ante 
el gobierno y el pueblo, el avance del ejército por- 
teño. En 1821, fué auditor de guerra y marina, 
juez de alzada del consulado de comercio, y miem- 
bro del Tribunal de Justicia en 1822, obteniendo 
en 1827 su jubilación de camarista. Dos años an- 
tes ocupó una banca de diputado en el Congreso 
General Constituyente, en representación de su pro- 
vincia natal. Durante la tiranía se le suprimió la 
ubilación «por no ser acreedor á la consideración 
del Gobierno». Murió en esta ciudad, el 17 de sep- 
tiembre de 1841. 


CASTILLO 


Pedro del Castillo. —Militar.—Oriundo de España, 
sirvió en la guerra de la,conquista de Chile, en el 
ejército que combatió á los araucanos, al mando 
del famoso Hurtado de Mendoza. Del Castillo fué 
enviado de Chile por él, á este lado de los An- 
des para recompensar así sus servicios; pues, se 
le adjudicaba la posesión á perpetuidad de las 
tierras de ese territorio. Pasó la cordillera al frente 
de cien hombres, entrando en tratos y convenios 
con los indios guarpes, vasallos de los incas, con 
la tribu del cacique Guaimallén, emprendiendo la 
fundación de la ciudad de Mendoza, el 2 de mar- 


— 183 — 


zo de 1561, nombre que le dió en honor de su jefe 
Hurtado de Mendoza. 

Fué teniente gobernador en la ciudad de 
Villa Rica, y reedificó la de Infantes; alférez real 
de la conquista de Arauco y Tucapel. Se halló en 
la guerra contra Manco Inca, en la batalla de Pa- 
ria con Centeno, en la ciudad de Arequipa. En 
1562, Del Castillo se encontraba en Lima. Se ignora 
dónde pasó el resto de sus días. hi 


CASTRO 


Manuel Antonio Castro.—Estadista.—Nació en la 
ciudad de Salta, el 9 de junio de 1776 y cursó 
sus estudios de derecho en las universidades de 
Córdoba y Chuquisaca; en esta última ciudad fué 
secretario de la Audiencia, y en la de Yungas 
fué juez subdelegado; recibióse de abogado en la 
Universidad de Chuquisaca. En 1809, vino á Bue- 
nos Aires, donde tomó participación en los prepa- 
rativos del movimiento de mayo del año siguiente. 
En 1813, ingresó á la Cámara de Justicia y fundó la 
Academia de Jurisprudencia, de la que fué director 
perpetuo y autor de su reglamento. En 1817, fué 
nombrado gobernador intendente de Córdoba, 
cargo que ejerció hasta 1820, con sabiduría y 
prudencia. Cinco años más tarde, fué electo dipu- 
tado y nombrado presidente de la Cámara; to- 
mó una parte principal en el proyecto de cons- 
titución. Dió á luz diversas publicaciones sobre 
educación y temas patrióticos; también fué uno de 
los redactores de «La Gaceta», y desempeñó di- 
versas comisiones de importancia. 

Este virtuoso é ilustre patriota y magistrado 
íntegro, falleció en Buenos Aires, el 20 de agosto 
de 1832. 
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CASTRO BARROS 


Pedro Ignacio de Castro Barros.—Sacerdote.—Na- 
ció en la provincia de La Rioja, el 31 de julio de 1777. 
Hizo sus estudios en Córdoba, : donde fué orde- 
nado el año 1800, por el obispo Moscoso. En 1804, 
volvió á su provincia al ser nombrado cura de 
la ciudad capital, donde fundó un colegio y dictó 
cátedras de latinidad y filosofía. Partidario de la 
emancipación política de su patria, formó parte 
en 1813, del Congreso, como representante de su 
provincia, y en 1816, volvió á ser electo diputado 
ante el que se reunió y declaró la independencia 
en Tucumán, en cuya asamblea pronunció no- 
tables discursos, figurando entre los miembros. 
más distinguidos. En 1823, fué nombrado rector y 
profesor de la Universidad de Córdoba y el ca- 
bildo eclesiástico de esta ciudad lo nombró pro- . 
visor y vicario capitular. En la de Salta, fué 
canónigo magistral y en 1826, declinó el honor de 
ser nombrado diputado. En 1832, fué tachado de 
salvaje unitario y enviado preso á un pontón 
durante tres meses y desterrado á Montevideo 
donde permaneció hasta 1839, en que fué á Chile, 
falleciendo en la capital de esa república, el 17 de 
abril de 1849. El Gobierno le decretó honrosas exe. 
quias fúnebres. 

El doctor Castro Barros, ha sido proclamado 
como primer teólogo sudamericano. Fué un sacer- 
dote ilustradísimo y orador notable. Actualmente 
se hacen gestiones para reimpatriar sus restos. 


CATAMARCA 


Catamarca.—Nombre de la provincia y ciudad 
de este nombre, que viene del vocablo quechúa 
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kata, ladero ó falda, y marca, pueblo, ó sea pue- 
blo de la falda. 

La ciudad de Catamarca, fué fundada por 
Fernando de Mendoza Mate de Luna, el 5 de 
julio de 1683. Está situada en la margen del río 
del Valle; tiene 9.000 habitantes. La provincia tiene 
una población de 91.000 habitantes y una exten- 
sión de 90.644 kilómetros cuadrados. 

Esta provincia, en su aspecto físico, ek muy 
variada; picos eternamente nevados, campos áridos 
en ciertas partes, forman contraste con muchos 
valles llenos de vegetación en todo el año. Sus 
cerros están atravesados por valiosos minerales. 
Ocupan las serranías gran parte de la extensión 
superficial: algunas de ellas son ramificaciones de 
la cordillera de los Andes. Las riquezas minera- 
les que encierran permanecen sin explotar. 


CAVIA 


Pedro Feliciano Sáenz de Cavia.—Periodista.— 
Nació en Buenos Aires en 1777, cursó sus estudios 
de derecho en la Universidad de Córdoba. En 
1811, formó parte de la comisión argentina que 
firmó el tratado con el Paraguay. En esa época 
fué secretario del general Soler, en la Banda 
Oriental. Fué un periodista que mantuvo ardien- 
tes polémicas en diarios que redactó en ambas 
capitales del Plata. En 1815, fué diputado de la 
convención electoral que nombró gobernador al ge- 
neral Alvear, y en 1824 y 25, representante legis- 
lativo, y diputado al Congreso por la provincia de 
Corrientes, al año siguiente, donde combatió al 
sistema unitario. En 1828, fué nombrado secretario 
de la comisión ¡argentina encargada de celebrar 
la paz con el Brasil. Posteriormente, desempeñó 
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varias comisiones políticas. Durante la tiranía, su 
actuación política, como anteriormente, fué muy 
veleidosa. Dejó de existir en esta ciudad el 293 de 
julio de 1849, en la miseria y el olvido. 

El doctor Cavia, periodista notable, hombre de 
inteligencia é instruído, fué como político, poco segu- 
ro en sus ideales y no de convicciones muy claras. 


JAXARAVILLE 


Miguel Caxaraville.—Militar.—Nació en Buenos 
Aires, el 5 de julio de 1794. Ingresó en el ejército, 
en el regimiento de Granaderos á caballo, en clase 
de cadete, en 1813. Sirvió en las diversas campa- 
ñas que hizo este famoso regimiento, batiéndose 
también en el Alto Perú, donde fué herido de 
bala en la batalla de Sipe Sipe. En 1817, pasó los 
Andes con el grado de capitán. Se halló en Cha- 
cabuco, en el asalto de Talcahuano, Cancha Ra- 
yada, Maipú y en la sorpresa del Parral, en la 
que con su escuadrón, atacó y derrotó á una fuerza 
realista el 27 de marzo de 1818, siendo acreedor 
por esta hazaña, á las presillas de sargento mayor. 
Con el grado inmediato superior expedicionó contra 
los araucanos, siendo herido. Por esta circunstancia 
pasó enfermo á Mendoza en 1820, donde, siendo 
teniente coronel, combatió contra los montoneros. 
Vuelto á Buenos Aires, prestó servicio en la fron- 
tera de Chascomús en 1823, como jefe de regi- 
miento, en tiempo en que vivía consagrado á la 
administración de un establecimiento de campo; 
luego, se retiró del servicio; pero, como Rozas lo 
persiguió, emigró al Uruguay, donde desempeñó 
un puesto administrativo. 

Regresó en 1852, falleciendo el 12 de diciem- 
bre de dicho año, en la ciudad de su nacimiento. 
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El coronel Caxaraville, era todo un caballero 
de corte antiguo. Fué un militar ejemplar, por su 
disciplina, valor imponderable y conocimiento en 
su Carrera. ES 


CAYENA 


Cayena. — Capital de la Guayana francesa, si- 
tuada en la embocadura del río del mismo nombre. 
Es el asiento del gobierno. El barrio de ta ciudad 
moderna es bien edificada, tiene 7.000 habitantes. 
Fué fundada por unos comerciantes armadores de 
Rouen, de 1626 á 1643. Sus pobladores en la 
mayor parte, son franceses é indígenas. Su comer- 
cio principal consiste en la exportación de maderas, 
arroz, azúcar, algodón, café y demás productos de 
la zona tórrida. 


CAYETANO CAZÓN 


Cayetano Cazón.—Filántropo.—Nació en Buenos 
Altres, el 8 de agosto de 1803. Descendía de una 
antigua familia patricia. Comenzó á figurar como 
subteniente del regimiento de Patricios el 6 de 
abril de 1829, y luego en diversas comisiones pú- 
blicas. Derrocada la tiranía, fué nombrado jefe de 
policía de la capital en 1852, y luego miembro de 
la comisión inspectora de las comisiones pagado- 
ras del ejército. En 1855, fué nuevamente nombrado 
jefe de policía de la capital por decreto de 3 de 
mayo de 1861, del gobernador Mitre, durante cuyo 
período no percibió sueldo, por haber hecho dona- 
ción al Gobierno para invertirlo en obras públicas. 
Dos años después, ocupó una banca en la legislatura 
de la provincia. Con dineros de su peculio, fundó 
el asilo de huérfanos y cooperó eficazmente al es- 
tablecimiento y sostenimiento de numerosas aso- 
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ciaciones de caridad. Desempeñó también, la vice- 
presidencia del consejo municipal de la capital 
en dos períodos. 

Este virtuoso ciudadano, que invirtió gran 
parte de su cuantiosa fortuna en obras de bene- 
ficencia, murió en Buenos Aires, el 23 de agosto 
de 1894. A su muerte, se le tributaron honores 
militares, y la municipalidad bautizó con su nom- 
bre á una sala del asilo de mendigos. 


CAZADORES 


Cazadores correntinos. —Nombre de una compa- 
nía de infantería de 85 hombres, compuesta por 
hijos de esa provincia, formada en 1806 y 1807 
para rechazar las invaciones inglesas al mando 
de D. N. Murguiondo, natural de Vizcaya,y de un re- 
gimiento de caballería también compuesto por 219 
hombres, que combatió en 1806 y 1807 á las órdenes 
del comandante Luis Fernández. Los Cazadores 
llevaban uniforme con chaquetilla verde, vueltas 
amarillas, alamares y penacho de los mismos co- 
lores (de papagallo) en el sombrero. 


CENTENERA 


Martín del Barco Centenera.—Sacerdote.—Nació 
en la ciudad de Trujillo, provincia de Cáceres, Espa- 
ña, el año 1544, y á los 28 años abrazó el estado ecle- 
siástico, y vino al Río de la Plata en clase de cape- 
llán de la expedición del adelantado don Juan Ortiz 
de Zárate, á principios del año 1578, en compañía de 
otros sacerdotes. Centenera fué el cronista del ade- 
lantado Ortiz de Zárate y el biógrafo de don Juan 
de Garay, á quien acompañó en varias expedicio- 
nes, convirtiendo á los indígenas al catolicismo. 
En 1580, fué nombrado arcediano de la iglesia del 
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Paraguay, de donde pasó al Perú, para asistir á 
un concilio en el que actuó de secretario. Después 
recorrió medio continente sudamericano, remontó 
los ríos Paraná y Paraguay, sin poder hallar sus 
fuentes á pesar de su anhelo; visitó el litoral bra- 
sileño é hizo el viaje á Lima, salvando en todas 
estas correrías, de mil peligros en países desiertos. 
Su verdadero título ante la posteridad consiste 
en su obra en verso «La Argentina», donde rese- 
ña los principales acontecimientos de estos países: 
la expedición de que formó parte, la findación 
de Buenos Aires, sus exploraciones etc.; fué pu- 
blicada en Lisboa, en 1602. Centenera fué el pri- 
mero que dió el nombre de Argentina á este país. 
Terminó sus días en España. 


CENTENO 


Pedro Genteno.—Sacerdote.—Nació en Piedra 
Blanca, provincia de Catamarca, el día 20 de ene- 
ro de 1794, y en la misma estudió latín el año 
1811, en la clase del célebre padre Quintana. Siguió 
la carrera eclesiástica y se ordenó de presbítero 
en Córdoba; en el ejercicio de su ministerio, estu- 
vo al frente de varios curatos, donde se distinguió 
por sus virtudes y su inteligencia. Posteriormen- 
te, desempeñó el cargode diputado á la legislatura 
durante varios períodos, descollando como ora- 
dor. Durante la tiranía, estuvo emigrado de su 
provincia natal por persecuciones políticas. Fué 
entonces cuando hizo el voto de erigirle un ora- 
torio á Santa Rosá de Lima, si le hacía volver 
al terruño, promesa que cumplió. En 1853, sien- 
do ministro de gobierno del gobernador, general 
Navarro, fué electo constituyente al Congreso 
que reunido en Santa Fe, promulgó la Cons- 
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titución Nacional, el 1.2 de mayo de 1853, en cuya 
asamblea mereció afectuosas consideraciones con 
que le distinguieron los filósofos ultraliberales del 
Congreso. En esa asamblea tomó parte en los de- 
bates sobre libertad de cultos, oponiéndose á su 
sanción por los abusos que podría originar en 
su aplicación. 

Fué un sacerdote virtuoso, severo en sus COSs- 
tumbres y dignísimo; muy estimado de los prela- 
dos de su diócesis y de sus feligreses. En los 
curatos de campaña que desempeñó en Córdoba 
y La Rioja, fué un pastor de almas, abnegado y ca- 
ritativo, llegando su fe hasta el ascetismo más 
extremo, si bien templado por una virtud austera 
y una ardiente caridad. 

Falleció en Catamarca, el 9 de octubre de 
1853, y al día siguiente, el guardián del convento 
de San Francisco, hizo el oficio mayor cantado 
y lo sepultó en el cementerio de dicho convento. 


CERETTI 


Bartolomé Ceretti.—Marino.—Nació en Italia á 
mediados del siglo XVII, y arribó á Buenos Aires, 
en los primeros años de la guerra de la indepen- 
dencia nacional. Al formar el almirante Brown, 
la segunda escuadrilla argentina, en marzo de 
1814, salió con ella en busca de la española, que 
se hallaba en Martín García, isla que estaba 
fortificada, guardando la entrada de los ríos 
Paraná y Uruguay. En esta campaña, se halló 
en el sangriento combate de Arroyo de la China, 
librado en las aguas del Uruguay, el 21 de mar- 
zo de 1814, donde fué herido y quedó fuera de 
combate; posteriormente, se encontró en otras ae- 
ciones de guerra, mereciendo los ascensos sucesi- 
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vos de teniente graduado, el 28 de junio de 1814; 
de capitán, el 24 de diciembre de 1816; de sar- 
gento mayor, el 13 de enero de 1820. Seis años 
después, al declararse la guerra contra el imperio 
del Brasil, se le confió el mando del bergantín 
«General Balcarce», tripulado por 80 hombres y 
armado icon 14 cañones. Asistió á la batalla de 
los Pozos, el 8 de febrero de 1826; en el primero y 
segundo ataque á la Colonia, en cuyo ataque em- 
bicó un buque de la escuadra, y el mayor Ceretti 
recibió orden de ayudarlo á zafar. Se hallaba ha- 
ciendo arrojar los cañones al agua con el objeto 
de alijarle, cuando fué muerto por una bala dis- 
pada del fuerte Santa Rita. 

Así rindió gloriosamente su vida en el pues- 
to de honor de los comandantes de buques, que 
es la toldilla de mando de sus naves, el 26 de 
marzo de 1826. Sus exequias fúnebres tuvieron 
lugar el día 31 en el templo de San Francisco, 
de Buenos Aires. Una plaza y calle del pueblo 
de Almirante Brown, perpetúan su nombre. 


CERRITO 


Cerrito.—Batalla librada en la República Orien- 
tal del Uruguay, en el paraje de este nombre, ga- 
nada por el coronel don José Rondeau, al ejército 
español, comandado por el mariscal de campo, don 
Gaspar de Vigodet. 

El 31 de diciembre de 1813, salieron de la pla- 
za de Montevideo, tres fuertes columnas al mando 
de Vigodet, con sus jefes de división, Lacuesta, 
Loaces y Galeano, logrando llegar sin mayor obs- 
táculo, hasta el cuartel general del ejército patriota 
mandado por Rondeau, que estaba acampado á 
una legua de la plaza sitiada, en el lugar pre- 
citado. Alí efectuóse un encarnizado combate 
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entre ambos ejércitos, y aunque en el primer mo- 
mento obtuvieron los realistas algunas ventajas 
sobre los patriotas, fueron derrotados y sablea- 
dos por los bravos dragones de la patria, dejan- 
do un centenar de muertos, entre ellos al briga- 
dier español don Vicente Muesas. Las tropas ven- 
cedoras, que más se distineuieron, fueron el batallón 
número 6 de Buenos Aires, al mando del tenien- 
te coronel don Miguel Estanislao Soler, y los dra- 
gones de la patria, mandados por el coronel 
Rondeau. Ensu poder quedaron, una bandera de 
división, 120 fusiles, 30 pistolas y un carro de 
municiones. Los patriotas tuvieron 67 bajas, entre 
muertos y heridos. 

Este triunfo fué sumamente eficaz para el go- 
bierno revolucionario, es decir, para los patriotas. 


CERVANTES 


Miguel de Cervantes Saavedra.—Poeta y Militar.— 
Nació en Alcalá de Henares, el 9 de octubre de 
1547. De origen noble, desde joven fué inclinado á 
la literatura. Pasó á Italia, como ayuda de cámara 
del cardenal Acquaviva. Soldado en 1569, asistió á 
la batalla de Lepanto, contra los moros el 7 de 
octubre de 1571, en la cual fué herido siéndole 
amputada una mano; sirviendo valerosamente á 
las órdenes de don Juan de Austria y de Santa 
Cruz hasta 1575. Al volver á España, le apresa- 
ron los argelinos, estando cautivo hasta 1580, año 
en que le rescataron los frailes mercedarios; vuel- 
to á España, pasó á Portugal, donde contrajo nup- 
cias con doña Catalina ¡de Palacios. En Sevilla, 
en 1588, fué empleado en la provisión de las flo- 
tas de Indias, y en 1593, fué agente de negocios y 
publicó para vivir, más de 30 comedias y varias 
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novelas. En 1605, en la Mancha, dió á luz su in- 
mortal obra: «El ingenioso hidalgo don Quijote 
de la Mancha», con la que tuvo un éxito inmenso, 
adquiriendo gran celebridad, considerada como la 
obra maestra de la literatura española; sus edicio- 
nes pasan del millar. Cervantes murió casi en la 
miseria, el 23 de abril de 1616. 


CERVIÑO Ñ 


Pedro Antonio CGerviño.—Militar y geógrafo.— 
Natural de Galicia. Vino al Río de la Plata en 
1782, formando parte en la comisión para la de- 
marcación de límites entre los territorios de Es- 
paña y Portugal. En 1783, hizo una expedición al 
Chaco, de carácter científico; á su regreso se es- 
tableció en Buenos Aires. Durante las invasiones 
inglesas á esta ciudad, comandó el regimiento de 
gallegos, siendo uno de los cuerpos que más se E 
distinguieron. En 1810, tomó participación en los 
acontecimientos de mayo, asistiendo al cabildo 
abierto. Fué director de la Escuela Náutica y de 
la Academia de Matemáticas en 1812. En 1814, le- 
vantó un plano topográfico de esta ciudad, muy 
curioso, que se conserva en el museo de San Fer- 
nando; como periodista colaboró en el primer pe- 
riódico publicado en Buenos Aires, y en el Sema- 
nario de Agricultura, dirigido por don Hipólito 
Vieytes, distinguiéndose por la erudición de sus 
escritos. 

Este ilustrado español, que tantos servicios 
prestó á nuestro país, con desinterés y patrio- 
tismo ejemplar, terminó sus días en esta capital, 
el 16 de mayo de 1816. Su cadáver fué sepultado 
en el convento de San Francisco. 
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CÉSPEDES 


Francisco de Céspedes. —Funcionario público.— 
Nació en Sevilla, á fines del siglo diez y seis, donde 
desempeñaba un puesto público, cuando, en 1624» 
fué nombrado gobernador de Buenos Aires. Tomó 
posesión del mando en el mismo año. Apenas lle- 
gado, adoptó algunas medidas para defender 
la ciudad de una invasión de los irlandeses» 
ordenando la concentración de fuerzas del Para- 
guay, Corrientes, Santa Fe y Córdoba. Los ene- 
migos hicieron su aparición en el puerto de esta 
ciudad, pero sin intentar desembarcar, ni hostili- 
zarla. Desaparecido el peligro, Céspedes manifes- 
tó gran empeño en la conversión de los indios» 
encargando la conquista espiritual á los padres 
franciscanos, venciendo así, la resistencia de varias. 
tribus, fundando misiones y cumpliendo los pro- 
pósitos del magistrado. | 
- Cóspedes fué un buen gobernante, humanita- 
rio y celoso de los pueblos confiados á su admi- 
nistración. Suspendido: en el mando, por una dis- 
puta con el obispo, fué repuesto, entrando á su- 
cederle después de siete años de gobierno, don 
Pedro Avila, el año 1639. j 


Manuel Germán Céspedes. — Militar. —Nació en 
Buenos Aires, el año 1794. Comenzó la carrera 
militar el año 1828, en las filas de un regimiento 
de caballería, prestando sus servicios en los for- 
tines de la provincia de Buenos Aires, en el que 
alcanzó la graduación de sargento mayor. El 1.- 
de diciembre de 1828, se mantuvo fiel al gobier- 
no del coronel Dorrego, y luego, al comandante 
general de la campaña, don Juan Manuel de Rozas. 
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Cuando el general Lavalle asumió el mando, Ro- 
zas y otros caudillos, desconocieron su autoridad, 
y una fuerza lavallista, al mando del coronel Suá- 
rez, derrotó en el combate de Las Palmitas, el 8 
de febrero de 1829, al caudillo Mesa, á cuyas ór- 
denes servía Céspedes, que cayó prisionero. Pues- 
to en libertad, se incorporó al 5. de caballería, de 
que era jefe el coronel Zelayarrán, y cuando éste 
conspiró contra el tirano el año 1838, Céspedes lo 
secundó, y tomado prisionero, fué condenado á la 
última pena; pero, la interposición del ministro 
inglés, Mandeville, lo salvó. Rozas lo condenó en- 
tonces á un suplicio atroz, que consistía en mirar 
fijamente, por espacio de dos horas, durante va- 
rios días, la cabeza putrefacta de su jefe Zelaya- 
rrán, con la orden de matarlo en caso de des- 
viarla. Céspedes fingió perder el juicio y trasla- 
dado á la sala de dementes, soportó el tratamiento 
de alienado. Merced á esta estratagema, pudo fu- 
garse, ocultándose en los pajonales de la Boca; 
auxiliado por un patriota, pasó á incorporarse al 
ejército de Lavalle, á cuyas órdenes se batió en 
los siguientes hechos de armas: reducto del Sau- 
ce, batalla del Sauce Grande, toma de Santa Fe, 
batalla del Quebracho Herrado, sorpresa de San 
Calá, batalla de Famaillá, campaña en que con- 
quistó las presillas de coronel y que terminó con 
la muerte del general Lavalle, el año 1841. Emi- 
grado en Chile, permaneció en ese país hasta el 
año 1854, en que volvió á Buenos Aires. Falleció 
en esta ciudad, el 14 de mayo de 1877. 


CEVALLOS 


Pedro de Gevallos.—Militar.—Natural de España, 
donde nació en 1716, y empezó á servir en 1739 
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como capitán de caballería. Conquistó sus grados: 
militares hasta obtener las antorchas de gene- 
ral distinguiéndose por su talento y pericia, 
por cuyas cualidades fué nombrado primer go- 
bernador de Buenos Aires en 1756, cargo que 
desempeñó hasta 1766, y, después, virrey y capi- 
tán general de Buenos Aires, por real cédula de 
$ de agosto de 1776, para repeler las repetidas 
agresiones que cometían los portugueses en el 
Río de la Plata. Aprestó una escuadra en Cádiz 
con este objeto, el 12 de octubre de dicho año, 
arribando á Santa Catalina el 20 de febrero de 
1777, bastando la presencia de la formidable ex- 
pedición que capitaneaba para intimidar al ene- 
migo, quien, entregó bajo capitulación todas sus 
fortalezas, entrando á Buenos Aires el 15 de oc- 
tubre de 1777. Durante su gobierno, declaró la 
libertad de comercio en el Río de la Plata, cesan- 
do en el mando el 26 de junio del año siguiente. 
Regresó á España, donde murió á los 63 años de 
edad, el 26 de diciembre de 1778, en el convento . 
de los padres capuchinos de Córdoba la Llana. La 
muerte de este noble español, fué muy sentida 
en este Virreinato. 

Cevallos fué un jefe lleno de valor y pericia 
militar, y un administrador inteligente y honora- 
ble; con la libertad “de comercio, su acto más 
grande de gobierno, empezó el apogeo comercial 
del Río de la Plata. 


PARQUE Y CALLE CUHACABUCO 


CGhacabuco.—Batalla ganada en Chile por el 
general don José de San Martín, al ejército español, 
comandado por el brigadier don Rafael Maroto, el 
12 de febrero de 1817. El ejército realista domi- 
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naba en todo el territorio de Chile y al transpo- 
ner los Andes el ejército libertador, compuesto 
de argentinos y chileños, le presentó batalla en 
la cuesta de Chacabuco, derrotándolo completa- 
mente, á pesar de ser superior en número, después 
de cuatro horas de combate. Con este espléndido 
triunfo se afianzó la libertad y la independen- 
cia de Chile. El parte de esta gran victoria, ter- 
mina con estas memorables palabras: «Al ejérci- 
to de los Andes queda para siempre la gloria de 
decir: en veinticuatro días hemos hecho la cam- 
paña, pasamos las cordilleras más elevadas del 
globo, concluímos con los tiranos y dimos la li- 
bertad á Chile». A las 48 horas de la batalla, el 
general vencedor, seguido del ejército de los An- 
des, entró en la capital de Chile, después de ha- 
ber realizado en pocos días la campaña más glo- 
riosa de la guerra de la independencia americana. 

Los trofeos de estajornada fueron: 500 muer- 
tos, 600 prisioneros; la artillería, un estandarte 
y dos banderas; el armamento y parque de los 
vencidos y la restauración de la revolución chi- 
leña. Esta batalla preparada por hábiles combi- 
naciones estratégicas de la invasión, puede pre- 
sentarse como un modelo clásico del arte militar, 
y como acontecimiento político y en relación con 
los destinos americanos, su importancia es mayor 
aún. Fué la primera batalla americana con largas 
proyecciones históricas. 


CHACARITA 


Chacarita.—Nombre que lleva el actual cemen- 
terio del oeste, habilitado durante la epidemia de 
la fiebre amarilla, por decreto del gobernador 
de la provincia, don Emilio Castro, de 11 de 
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marzo de 1871. Sitio donde existía antiguamente 
una capilla, de los padres jesuítas, hasta 1768, 
en donde tomaban campo los colegiales y los 
padres de la Compañía de Jesús, por lo que 
le quedó el nombre de Chacarita de los Colegia- 
les. Chacarita es diminutivo de chacra, y en que- 
chúa significa huerta, quinta. 


CHACO 


Chaco.—La gobernación del Chaco,—palabra 
que en idioma aymará significa cierta tierra propia 
para alfarería—, está situada al norte dela Repúbli- 
ca, lindando por este lado con Formosa, por el este, 
con Salta y Santiago del Estero, por el oeste con la 
república del Paraguay y la provincia de Corrien- 
tes, y por el sud con las provincias de Santiago 
del Estero y Santa Fe. 

Tiene una superficie de 136.655 kilómetros cua- 
drados y una población de 12.000 habitantes. La 
configuración de su suelo es la de una vasta llanura, 
levemente ondulada, cubierta de multitud de arro- 
yos y lagunas; es rico en vegetación, ocupa- 
do en su mayor parte por numerosos montes 
de árboles. El clima es cálido, alcanzando hasta 
46 grados sobre cero. La riqueza del territorio 
consiste en sus inmensos bosques de maderas de 
construcción y ebanistería. 

La capital de la gobernación es Resistencia, 
antiguo fortín; cuenta con 5.000 habitantes; su 
puerto es el de Barranqueras, que se halla situado 
frente á la capital de Corrientes. 


CHAÑAR 


Chañar. —Varios pueblos llevan este nombre 
en las provincias de La Rioja, Entre Ríos, Cór- 
doba, San Juan, Santiago del Estero, Jujuy, San- 
ta Fe y Catamarca. 
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El chañar es un árbol que tiene de 5 á 7 
metros de altura y un diámetro en el tronco, de 
30 á 40 centímetros; su fruto es uno de los ali- 
mentos de los indios del Chaco; su madera es 
fuerte, y su corteza y hojas, se emplean en me- 
dicina. 

Chañar, recuerda también un hecho de armas 
ocurrido en la provincia de La Rioja. 


COHARCAS 


Charcas.—Célebre ciudad, capital del Ueparta- 
mento de su nombre en Bolivia, situada en la 
margen izquierda del río Cachimayo; debe su 
fundación á Pedro Anzúrez, compañero de Pizarro. 
Los bolivianos le dan oficialmente el nombre de 
Sucre, en honor del general que en 1824 afianzó 
su independencia. Es de advertir que esta ciudad 
ha llevado sucesivamente los nombres de Chuqui- 
saca, Charcas, La Plata y Sucre. La ciudad tiene 
25.000 habitantes y el departamento 250.000; gran 
parte de éstos últimos son indígenas. Es célebre por 
su Universidad, la más antigua de la América; fué 
también asiento de la Real Audiencia, durante el 
Virreinato. | 


CHARLONE 


Juan Bautista Charlone.—Militar.—Nació en Italia, 
en el pueblo de Asti (Piamonte) en 1826. Dedicado 
al comercio, vino con ese fín á Montevideo, en 
1840; pero, pronto abandonó su profesión para 
ingresar en 1845 á la legión que formaron sus 
compatriotas, asistiendo á la toma de la Colonia, 
á la sorpresa de Gualeguaychú, al rechazo de 
Paysandú, á las campañas del Salto y combate 


de San Antonio, donde fué herido y ascendido á 
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sargento. En 1849, fué ascendido á subteniente y 
en 1851, con el grado de capitán, formó en la 
división del general Díaz, con la cual concurrió á 
Caseros en 1852, alistándose en el ejército ar- 
gentino, sirviendo en su grado durante el sitio 
de 1853. En 1857, comandó un buque de guerra; 
pero pidió su incorporación al ejército con el 
grado de sargento mayor, y como segundo jefe 
de la legión militar, asistió á las batallas de Ce- 
peda y Pavón en 1861, en cuyo año fué ascendido 
al grado inmediato superior, pasando con su cuerpo 
á la provincia de Santa Fe. Declarada la guerra 
del Paraguay en 1865, se batió en la toma de 
Corrientes; poco después fué ascendido á coronel, 
y el 22 de Septiembre de 1866, tomó parte en el 
asalto de Curupaity, donde murió heroicamente. 

Este benemérito militar, fué un jefe circunspec- 
to, disciplinado y de moralidad intachable. 


CHASCOMÚS 


Partido y pueblo del sud de la provincia de 
Buenos Aires. Tiene una extensión de 2.663 kiló- 
metros cuadrados y una población de 17.000 ha- 
bitantes. La primera población del pueblo, —que 
lleva el mismo nombre del partido y que en len- 
gua pampa significa «país de las lagunas», porque 
efectivamente, hay muchas en su jurisdicción—da- 
ta del año 1777. El capitán Betbezé, obtuvo permiso 
para trasladarla del paraje denominado El Zanjón, 
en la margen derecha del Samborombón, al lugar 
en que hoy se encuentra situada. En 1801, fué 
declarado partido y en 1825, fué erigido en parro- 
'quia. | 

Actualmente, el pueblo tiene una población 
de 8.600 habitantes y es muy importante ya su co- 
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mercio. En 1865 llegó por primera vez el ferroca- 
rril. 

En jurisdicción del partido tuvo lugar la ba- 
talla de Chascomús, el año 1839, tuvo combate 
en 1853, entre fuerzas de los coroneles Rozas y 
Belgrano y Gregorio Paz. 


CHENAUT 


Indalecio Chenaut.—Militar.—Nació en Mendoza, 
el 21 de marzo de 1808. Ingresó al ejército en 
1819, como abanderado del 1.? de caballería de lí- 
nea y en 1821, se batió en la batalla de la Punta 
del Médano contra los Carreras; cuatro años des- 
pués, se encontró en el combate de Las Leñas, ya co 
mo teniente y en varios encuentros contra los in- 
dios. En 1825, fué ascendido á capitán, marchando 
á la campaña del Brasil en el regimiento 16 de 
caballería, á las órdenes del coronel Olavarría, ba- 
tiéndose en los combates del Ombú, Camacúa, yer- 
bal, potreros del Padre Filiberto, Las Cañas y 
en la batalla de Ituzaingó, donde tanto se distin- 
guió ese cuerpo. En 1828, con el grado de sargento 
mayor, acompañó al general Paz en su expedición 
al interior, hallándose en San Roque, La Tablada y 
Oncativo, y más tarde, aunque con otro jefe, fué 
derrotado en el Potrero de Chacón, tomando enton- 
ces el camino del destierro; vuelto á Buenos Aires 
emigró nuevamente á Montevideo, donde, recono- 
cido en su grado se le confió el mando de una escua- 
drilla que fué á batir un cuerpo sublevado en Pay- 
sandú; en 1839 se incorporó al ejército del general 
Lavalle, y luego al del general Paz; más tarde al del 
general Urquiza, concurriendo á Caseros. En 1852, 
fué electo diputado y en 1858, constituyente en 
Santa Fe. Producida la guerra del Paraguay, mar- 
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chó á ella, encontrándose en todas las principales 
batallas. En 1868, volvió 4 Buenos Aires, y el pre- 
sidente Sarmiento, le confirió los entorchados de 
general, que ya antes había rehusado. Dejó de 
existir en esta ciudad, el 30 de noviembre de 1871. 

El general Chenaut, fué un militar intachable 
y poseía grandes conocimientos tácticos. 


OHICAGO 


Ciudad del estado de Illinois, en los Estados 
Unidos de Norte América, situada á la margen 
sudoeste del lago Michigán, atravesada por el 
río de su mismo nombre. Fundada en 1831, su 
aventajada posición y sus numerosas comunicacio- 
nes, tanto fluviales como terrestres, la han conver- 
tido en uninmenso depósito de los productos agrí- 
colas del Far-West. Los principales productos que 
exporta son: maíz, trigo, ganados en pie, carnes 
saladas, maderamen, etc. Actualmente cuenta con 
más de 400.000 habitantes y es sede de un obispa- 
do católico. 


OHICLANA 


Feliciano Antonio de Chiclana.—Abogado y mi- 
litar. Nació en Buenos Aires, el 9 de juñio de 
1761. Estudió en ésta y en Santiago de Cnile, don- 
de se graduó de abogado en 1783. Vuelto á 
esta ciudad, desempeñó el cargo de asesor le- 
trado á principios del siglo pasado. En 1807, sir- 
vió durante la segunda invasión, inglesa como ca- 
pitán de patricios, y producida la revolución de 
Mayo, descuella por su exaltado patriotismo, sien- 
do nombrado auditor de guerra del ejército del 
Norte; con la asimilación de coronel, marchó á. 
Jujuy, donde gobernó por breves días; en Salta 
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también fué nombrado gobernador intendente, pe- 
ro por intrigas partidistas, se vió obligado á re- 
gresar á Buenos Aires. En 1811, fué electo pre- 
sidente del Triunvirato, conjuntamente con los doc- 
tores Sarratea y Passo; en 1812, renunció Chiclana 
y marchó de nuevo á Salta, donde prestó grandes 
servicios al ejército del general ¡Belgrano, desem- 
peñando más tarde, diversas comisiones de con- 
fianza: la última, fué una pacificación con los caci- 
ques de la Pampa, verificada en 1819. Dejó de 
existir en esta capital, el 18 de septiembYe de 1826. 
Cuatro años después, el sobierno le decretó la 
erección de un mausoleo. 

Chiclana fué un patriota de carácter audaz 
y turbulento. Su figura se destaca, como hombre 
de lucha y de consejo, en los primeros años de 
la revolución. 


CHILAVERT 


| Martiniano  Chilavert.—Militar.—Nació en Bue- 
nos Aires, en 1801. Cursó sus primeros estudios 
en España, y en 1812, regresó á su patria donde 
continuó estudiando las ciencias exactas. En 1817, 
ingresó como cadete en un regimiento de artille- 
ría; dos años después, con el grado de subtenien- 
te, rindió examen de matemáticas, diplomándose 
de ingeniero; regenteó después esa cátedra en la 
Universidad. En 1825, siendo capitán, se incorporó 
á un regimiento de artillería, y marchó á la guerra 
contra el imperio del Brasil donde descolló por su 
pericia militar, valiéndole ser ascendido á mayor 
sobre el campo de batalla, por su conducta hon- 
rosa. Desde 1828, actuó y militó en el partido unita- 
rio á las órdenes de los generales Lavalle, Rive- 
ra, Paz y Obes, y en 1847, defeccionó apoyando 
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con su espada y sus talentos, la política del die- 
tador, quien le confió en la batalla de Caseros, 
el mando de la artillería, donde combatió heroica- 
mente, siendo tomado prisionero y fusilado por 
el general vencedor, el 5 de febrero de 1852, 

El coronel Chilavert, era un hombre de expe- 
riencia; un jefe de escuela y superior por sus ta- 
lentos y conocimientos científicos; pero de carác- 
ter díscolo. 


CHILE 


Chile. — Una de las repúblicas de Sud Amé- 
rica, situada sobre el océano Pacífico y sepa- 
rada de la Argentina, por la cordillera de los 
Andes. Tiene una superficie de 753.000 kilómetros 
cuadrados, y en sus enormes costas altas y escar- 
padas, hay muy buenos fuertes. Su principal rique- 
za consiste en minerales, que son abundantísimos 
en su suelo y en la ganadería. La capital es San- 
tiago de Chile,ciudad fundada en 1541; cuenta con 
300.000 habitantes y con numerosos establecimien- 
tos públicos, una antigua universidad, varias fábri. 
cas, monumentos públicos, etc. Su proximidad á la 
cordillera, hace que sufra los efectos de los terre- 
motos, que son frecuentes. La ciudad que le sigue 
en importancia, es Valparaíso, destruída casi por 
completo en el último terremoto del año 1905; tie- 
ne 250.000 habitantes. 

Chile hizo su primera tentativa de indepen- 
dencia en 1810, pero no fué libertada hasta el 
año 1818, en que el general San Martín, con su 
ejército argentino-chileño, derrotó á los realistas. 

Este país, por su posición excepcional y su 
clima sano, será uno de los estados más próspe- 
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ros de la América; actualmente tiene 3.500.000 - 
habitantes. 


CHIVILCOY 


Chivilcoy. —Partido y ciudad de la provincia 
de Buenos Aires, situada al oeste de la capital 
federal. Tiene 2.476 kilómetros cuadrados de ex- 
tensión y una población de 35.000 habitantes. El 
partido fué creado en 1846, su nombre proviene 
de la cañada de Chivilcoy, la que á su vez lo to- 
mó de un cacique que en sus orillas tenía su 
tribu. 

La ciudad data del año 1854, año en que Sar- 
miento hizo medir y distribuir chacras entre co- 
lonos italianos y suizos. En el mismo año se eri- 
vió en parroquia, bajo la advocación de la vir- 
sen del Rosario. La ciudad tiene actualmente 
20.000 habitantes, y es una de las más adelanta- 
das y florecientes del oeste; sus tierras están de- 
dicadas á la ganadería y la agricultura; posee 
varios establecimientos industriales de gran im- 
portancia, y numerosas casas de comercio, con 
fuertes capitales. 


CHORROARÍN 


Luis José Chorroarín.—Sacerdote.—Nació en Bue- 
no Aires, en 1757, donde cursó sus primeros estu- 
dios, se graduó de doctor en filosofía y se ordenó 
de sacerdote dominico. En 1783, fué nombrado 
catedrático de filosofía del Real Colegio de San 
Carlos y tres años después, rector del mismo esta- 
blecimiento, cargo que desempeñó hasta 1810, año 
en que actuó en el movimiento popular de los días 
de mayo, en cuyas asambleas se pronunció por la 
causa de la independencia. En 1812, fué miembro 
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de la junta conservadora de la libertad de im- 
prenta, y se le encomendó un proyecto de cons- 
titución. Al año siguiente, fué nombrado miembro 
de la Asamblea, donde desempeñó diversas comi- 
siones, como la de formular el plan de estudios 
para la Facultad de Medicina. En 1819, fué electo 
diputado al Congreso y en el mismo, lo presidió; 
dos años después, fué nombrado director de la Bi- 
blioteca Nacional, donde prestó grandes servicios. 
Dejó de existir en esta ciudad el 11 de julio de 
1823. El Gobierno le decretó grandes honores fú- 
nebres y quiso inmortalizar su nombre, dándoselo á 
un pueblo que debía fundarse en lasinmediaciones 
de la Chacarita y erigiéndole un monumento. 

El canónigo doctor Chorroarín, fué un pa- 
triota sincero, un religioso virtuoso y educacio- 
nista ilustrado. 


CHUBUT 


Chubut.—Una de las gobernaciones del sud de 
la República, limitada al norte por la goberna- 
ción del Río Negro, al este, por el océano Atlántico, 
al sud, la gobernación de Santa Cruz y al oeste 
la cordillera de los Andes, que la separa de Chile. 

Tiene una superficie 242.039 kilómetros cua- 
drados y una población de 4.000 habitantes. El 
aspecto es triste, su suelo quebrado y pedregoso, 
sus costas, sobre el Atlántico, extensas. El clima es 
seco y sano, sumamente frío en invierno; su prin- 
cipal riqueza es la ganadería. 

La gobernación comprende 3 departamentos: 
16 de Octubre, Gaimán y Rawson, que es la capi- 
tal, próxima á la desembocadura del Río Chubut, 
que nace al sud del lago Nahuel Huapí. Rawson es 
una antigua colonia de ingleses, fundada en julio 
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28 de 1865; sus edificios son de piedra y de cons- 
trucción sólida. 

El nombre de la gobernación viene de la voz 
araucana chuvug, que significa corcovado, tor- 
tuoso, aludiendo al curso sinuoso del río; y el de 
la capital en recuerdo del doctor Guillermo Rawson, 
que fué quien concedió las tierras para la colonia. 


CINCO DE JULIO 


Cinco de Julio.—Fecha en que capituló el -ge- 
neral inglés Whitelocke, en 1807, durante la ocupa- 
ción de esta ciudad por las armas británicas. 

Vencedores los ingleses en Miserere, el día 
3, Intimaron rendición á las fuerzas que ocupaban 


la ciudad; pero ésta es rechazada enérgicamente 
y entonces el día 5, el ejército enemigc avanzó pro- 


poniéndose tomar la ciudad, que fué bravamente 
defendida por las tropas, las mujeres y los niños. 
Las fuerza inglesas sufrieron pérdidas horribles, 
hasta ser abrasadas con agua hirviendo, que les 
arrojaban los habitantes desde los balcones. Des- 
pués de sufrir más de tres mil bajas se rindieron 
previa capitulación. 


CIUDADELA 


Ciudadela.—Llamóse así el campo atrinchera- 
do que hizo construir el general San Martín, el 
13 de febrero de 1814, en las inmediaciones de la 
ciudad de Tucumán, en previsión de que los rea- 
listas intentaran invadir; se le dió esta denomina- 
ción debido é los espaldones que lo rodeaban 
como defensa; en este mismo campo tuvo lugar 
el 4 de noviembre de 1831, una reñida batalla en- 
tre unitarios y federales, comandados por los ge- 
nerales La Madrid y Quiroga, siendo e) primero de- 
rrotado. 
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CoBO 


Juan Francisco Gobo. —Comerciante.—Natural de 
España, del lugar de Secadura, en el valle de Aras 
en las montañas. Descendiente de una familia de 
origen nobiliario, vino á Chile en compañía de 
dos desus hermanos, á principios del siglo pasado, 
en cuyo país se dedicó al comercio y contrajo matri- 
monio con doña Juana Correa y Labra; pero, falleci- 
da ésta, pasó á Mendoza el año 1808, donde contra- 
jo segundas nupcias con doña María Sáenz, de dis- 
tinguido abolengo. En Mendoza, hizo introducir 
plantas de álamos, pinos y semillas de otros 
árboles exóticos que plantó en su quinta del «Mon- 
te de Cobo», en Chañarcillo, para cultivarles, afi- 
cionado como era á esta especialidad de la horticul- 
tura. Débesele á él, la prodigiosa multiplicación de 
estas plantas, que constituyen un ramo de riqueza 
para Mendoza, San Juan y parte de la costa del Pa- 
cífico, donde no tenían maderas de construcción. El 
Cabildo de Mendoza, premió al señor Cobo en 1814, 
por tan importante servicio hecho al país, con la 
carta de ciudadanía, de muy difícil obtención en- 
tonces para los españoles, y lo exceptuó de abonar 
contribuciones é impuestos, cuya concesión fué 
confirmada por el entonces gobernador de Cuyo, 
general San Martín, á quien prestó importante y 
desinteresada ayuda pecuniaria para la formación 
del ejército de los Andes, en los años 1815 á 1817. Es 
un hecho digno de notarse, que jamás se le gravó 
con ninguna contribución, respetándolo hasta los 
caudillos más arbitrarios, como Aldao y Quiroga. 

Este benefactor del país, murió en Mendoza, 
el año 1835: fué un patriota virtuoso y distingui- 
do. Su nombre lo perpetuaba hasta hace pocos 
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años, una plaza de esa ciudad, en cuyo terreno 
se proyectó erigirle un monumento, allá por el 
año 1860, época en que como una gran excepción 
se discernía tan alto honor á un ciudadano; pro- 
yecto que no se llevó á cabo por dificultades fi- 


nancieras surgidas en la comisión. 


COCHABAMBA 


Gochabamba.—Departamento y ciudad de Boli- 
via, situada en el valle de este nombre, famosa 
por su adhesión y patriotismo en la guerra de la 
independencia sudamericana. Fué la primera que 
por sí sola se levantó en armas á favor de la Jun- 
ta de Buenos Aires, antes de la batalla de Suipacha, 
obteniendo el segundo triunfo en Aruhuma, en que 
derrotaron los naturales á más de 500 hombres de 
línea bien armados, defendiéndose ellos con palos 
y macanas, lo que dió origen ála famosa proclama 
dle: «Valerosos cochabambinos ante vuestras maca- 
nas el enemigo tiembla!». La heroicidad de sus mu. 
jeres también es célebre; preferían morir antes que 
rendirse, por eso á la hora de revista en los ejér- 
citos patrios, se preguntaba en cada regimiento, por 
las mujeres de Cochabamba, y la tropa, rindiendo 
tributo á su heroísmo, respondía: «¡Murieron por 
la patria!». Esta ciudad fué fundada el 28 de di- 
ciembre de 1573, por don Sebastián Barba de Pa- 
dilla. La ciudad de Cochabamba presenta aún el 
aspecto de los pueblos coloniales; tiene 22.000 ha- 
bitantes; es ta tercera de Bolivia, en cuanto á po- 
blación. 


COCHRANNE 


Alejandro Tomás Cochranne.—Marino.—Nació en 
Escocia, el 27 de diciembre de 1775, y, joven, ingre- 
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só á la marina de guerra de su patria; poco des- 
pués era teniente y se le confiaba el mando 
de un buque con el que, en menos de un año, hi- 
zo más de treinta presas de buques españoles y 
franceses, hasta que en 1802, cayó prisonero de 
éstos últimos. Recobrada su libertad, fué ascendi- 
do á capitán. Durante la guerra entre España y 
Francia, estuvo al servicio del primero de estos paí- 
ses, obteniendo algunos triunfos navales y consl- 
guiendo en su patria gran prestigio político y el 
grado de capitán de navío, al mismo tiempo que 
formaba parte de la Cámara de los comunes; pero 
de pronto decayó su grande influencia y después 
de varios reveses, abandonó su país en 1818. A 
instancias del general San Martín, que le confió 
el mando de la escuadra chileña, de la cual se hi- 
zo cargo con el grado de Almirante, expedicionó 
al Perú atacando á la escuadra realista y al fuer- 
te del Callao, y bloqueando los puertos del Perú, lle- 
só á dominarlas aguas del Pacífico, hasta que 
en 1823, se retiró al Brasil, donde combatió al fren- 
te de una escuadra contra los portugueses, pres- 
tando grandes servicios á la causa de la libertad. 
En 1824, regresó á su patria, donde fué recibido 
con gran entusiasmo y admiración; el gobierno 
y el pueblo, le colmaron de honores y fué eleva- 
do á uno de los más altos puestos de la armada 
inglesa. Dejó de existir en Londres el 31 de oc- 
tubre de 1864. 

Este héroe de aventuras mundiales, no obstan- 
te sus errores y ambiciones, ha ilustrado la histo- 
ria de varias naciones con hechos imperecederos. 
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PASAJE COLASTINÉ 


Colastiné.—Combates librados en la provincia 
de Santa Fe, y puerto, pueblo y río de la misma 
provincia. 

El 27 de mayo de 1821, tuvo lugar en el río 
- Colastiné, brazo del Paraná, el combate de este 
nombre entre la escuadrilla patriota, mandada por 
el comandante don Leonardo Rosales, y la realista 
por el comandante Monteverde, quedando Rosa- 
les vencedor, matando él mismo al jefe enemigo, 
en el abordaje, apresando una goleta y dos lan- 
chones. 

El 19 de abril de 1842, libraron un combate en 
el pueblo de Colastiné la vanguardia del general 
Oribe y las tropas unitarias del general Juan Pa- 
blo López, siendo estas últimas derrotadas. 

El río Colastiné es un brazo del Paraná; so- 
bre su margen está situado el puerto y pueblo 
del mismo nombre, cuya población asciende á mil 
habitantes. 


COLEGIALES 


Colegiales.—Calle llamada así por el antiguo 
edificio y capilla de los jesuítas y después del 
Colegio Nacional, denominado «Chacarita de los 
Colegiales», donde existió una capilla de esa co- 
munidad hasta 1768, y donde tomaban campo du- 
rante las vacaciones los estudiantes ó colegiales. 
Sobre esta misma calle está situada la estación 
del ferrocarril de Buenos Aires al Rosario, hoy 
Central Argentino, que lleva el último nombre. 


COLODRERO 


Pedro Díaz Golodrero.—Político.—Nació en Co- 
rrientes, en la última década del siglo diez y ocho 
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Después de recibir una esmerada educación y sien- 
do joven, empezó á actuar con brillo en la polí- 
tica de su provincia. En 1837, nombróle minis- 
tro general el coronel Jenaro Berón de Astrada, 
gobernador de Corrientes y el alma del pronun- 
ciamiento de la misma provincia contra la dicta- 
dura de Rozas. En su carácter de ministro, Colo- 
drero, acompañó en la desgraciada batalla de Pago 
Largo, el 31 de marzo de 1839, al malogrado 
gobernador, y sofocada esta tentativa, ayudó con 
su influencia á la política del general Paz, de 
la que fué amigo y sostenedor en Corrientes, 
cooperando eficazmente á preparar los elementos 
que contribuyeron al triunfo de dicho general en la 
batalla de Caa-Guazú, el año 1841. Derrocado el 
tirano, fué electo constituyente por su provincia 
ante el congreso de Santa Fe, que sancionó la 
constitución federal de la República el 1.? de mayo 
de 1853. Formó parte de la comisión de negocios 
constitucionales, y llegó á ocupar la presidencia 
de aquel cuerpo, durante varias sesiones, en au- 
sencia del titular. Posteriormente, ocupó una ban- 
ca en el congreso de la Confederación, y en 1855, 
desempeñó la gobernación dec Corrientes, en ca- 
rácter de delegado, durante la ausencia del titu- 
lar doctor Pujol, desde el 22 de diciembre de 1855, 
hasta el 31 de enero de 1856. 

Colodrero era un hombre probo, de nutrida 
y sólida instrucción y larga experiencia. Terminó 
sus días en Corrientes, el año 1860. 

En 1903, con motivo del cincuentenario del 
congreso de 1853, el correo nacional imprimió una 
tarjeta postal con su retrato. 
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COLOMBRES 


José Eusebio Colombres.—Sacerdote.—Nació en 
Tucumán, en 1778. Cursó sus estudios eclesiásticos 
hasta doctorarse en cánones, en la Universidad 
de Córdoba, el año 1803. Partidario del movimien- 
to emancipador de 1810, seis años después, fué elec- 
to diputado por Catamarca, al congreso que declaró 
en Tucumán, la independencia nacional el 9 de 
julio de 1816. ' 

Fué el introductor, sembrador y cultivador 
en su provincia natal, de la caña de azúcar que 
importara de la Habana y el Brasil en 1821. 
Durante la dictadura, sufrió varios vejámenes 
y vió destruir sus cañaverales, sufriendo estos 
atropellos con mansedumbre evangélica. 

En su vida sacerdotal modelo, fué vicario 
capitular de Salta, gobernador de la misma dió- 
cesis y electo obispo, cuando falleció en Tucumán 
el 11 de febrero de 1859, á la avanzada edad de 
81 'años. Fué un sacerdote patriota, modesto, y 
de austeridad ejemplar. | 

En su sepelio se le rindieron honores civiles 
y militares y el pueblo todo de Tucumán, le tri- 
butó grandes homenajes. El doctor Zavalía, pro- 
nunció una oración fúnebre. 


COLONIA 


Colonia.—Ciudad y puerto de la República 
Oriental del Uruguay, célebre por su fortaleza, 
situada en la margen izquierda del Río de la Plata, 
frente á la ciudad de Buenos Aires. 

La Colonia del Sacramento, fué fundada el 
1.2 de enero del año 1680, por el maestro de campo 
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don Manuel Antonio de Lobo, en el mismo sitio 
en que pereció Solís. Esta plaza militar fué to- 
mada por los españoles en 1680 y 1777, por los 
ingleses en 1807, por la escuadra anglo-francesa 
en 1845, y por tropas rozistas en 1848. 


COLORADO 


Colorado. —Río de la Patagonia, nace en la 
provincia de Mendoza y sirve de límite entre 
esta provincia y la gobernación del Neuquén, y 
luego entre las gobernaciones de la Pampa y del 
Río Negro; entra en la provincia de Buenos Ai- 
res por el partido de Patagones, y desagua en 
el océano Atlántico, con los dos brazos llamados 
«Nuevo» y «Viejo». El río toma su nombre del 
color de una arcilla rojiza de sus aguas. Sus tri- 
butarios son de poca importancia. El río Colora- 
do sólo es navegable, en corto trecho, por embar- 
caciones de poco calado. En 1780, ha sido explorado 
por Villarino. Los tehuelches, le llaman río Cole- 
leufú, que significa colorado. 


COLPAYO 


Colpayo.—Combate librado en Bolivia, entre 
las fuerzas patriotas y los realistas, al ser sorpren- 
didas estas últimas en el paraje de este nombre, 
el 15 de septiembre de 1816. 

Los capitanes patriotas Rivera y Cala, de- 
rrotaron á la vanguardia realista de la división 
del general Olañeta, que operaba en el Alto Perú 
Esta fuerza estaba á las órdenes del comandante 
don Pedro Zabala, quien sucumbió en la refrie- 
ga, lo mismo que varios oficiales y 15 soldad os 
más. Fueron trofeos de este encuentro, dos tam- 
bores, un pífano, el armamento y fornituras 
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de los vencidos, y 13 prisioneros, entre ellos un 
oficial; salvándose el resto de las tropas en la 
obscuridad de la noche. 


CONCORDIA 


Concordia. —Departamento y ciudad de la pro- 
vincia de Entre Ríos, situado en la margen de- 
recha del río Uruguay: posee uno de los mejores 
puertos de la República. Fué fundado en 1832 y 
erigido en ciudad, en noviembre de 1851.* 

La extensión del departamento es de 8.100 
kilómetros cuadrados y su población de 32.000 ha- 
bitantes; es importantísimo por su riqueza gana- 
dera y agrícola; está dividido en siete distritos. 
La ciudad de su mismo nombre es la cabecera; 
cuenta con 15.000 habitantes. Su puerto bajo el 
punto de vista comercial es muy importante. 

En 1865, tuvo en sus inmediaciones, su cam- 
pamento el general Mitre, al emprender la cam- 
paña del Paraguay. 


CONDARCO 


José Antonio Alvarez Condarco.—Ingeniero mili- 
tar.—Nació en Tucumán, en el último tercio del siglo 
diez y siete. Fué encargado en 1812, de la dirección 
de una fábrica de pólvora en Córdoba. Principió á 
prestar sus servicios militares en el ejército del Alto 
Perú, y, en 1813, pasó á Chile con el batallón de 
auxiliares cordobeses; pero, enviado con comu- 
nicaciones para el general San Martín, éste le 
retuvo á su lado, nombrándolo ayudante de 
campo, secretario privado, director de los talleres 
militares y de una fábrica de pólvora, que era 
de calidad excelente. En 1816, se le encomendó 
practicar un reconocimiento de los pasos de la 
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cordillera de los Andes, valiéndose para ello 
de una estratagema famosa. Consiguió llegar 
hasta la capital de Chile, trayendo á su regreso 
los datos pedidos por San Martín. Se halló en 
1817, en la batalla de Chacabuco y al año siguiente 
en la de Maipú. En 1818, fué enviado á Europa 
para la compra de buques y contratar oficia- 
les: comisión que desempeñó con acierto. Des- 
pués de permanecer algunos años en Europa 
llegó á su patria cuando dominaba el tirano, y 
retirado del servicio, en 1839, fué llamado por el 
gobierno de Chile, quien le confió un puesto téc- 
nico en la administración pública, y, ejerciéndolo 
falleció en Santiago, á mediados del siglo pasado, 
en la mayor miseria, á punto de haber sido ne- 
cesario levantar una subscripción pública para 
sepultarlo. 

El sargento mayor Alvarez Condarco, fué 
un hábil químico é inteligente ingeniero, que prestó 
meritorios servicios á la causa de la emancipa- 
ción sudamericana. Su memoria era prodigiosa. 


CONDE 


Pedro Conde.—Militar.—Nació en Buenos Aires 
el 26 de marzo de 1785. Desde joven se dedicó á 
la carrera de las armas, y en 1811, era ya capitán 
cuando el general Rondeau sitiaba á la ciudad de 
Montevideo, encontrándose en los combates que se 
libraron contra el guerrillero Artigas. En 1814 
ascendió á sargento mayor, y tres años después 
á teniente coronel, confiándosele el mando del 
regimiento número 7 de infantería de línea, con 
cuyo cuerpo se incorporó al ejército de los Andes, 
tomando parte en las batallas de Chacabuco y 
Maipú y en la sorpresa de Cancha Rayada. En 
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1817, combatió á las órdenes del general O'Higgins 
en el sitio de Talcahuano, donde fué gravemente 
herido, de cuyas resultas falleció cuatro años 
después, al incorporarse á la expedición de la 
Sierra, en el Perú, con el número 7 de infantería, 
cuyo cuerpo comandaba. Dejó de existir el 26 de 
marzo de 1821, en el pueblo de Sayán, Perú. 
Sólo contaba 36 años de edad, cuando se produjo 
su deceso, que fué muy lamentado. 

El coronel Conde, fué un jefe dotádo de 
carácter, valeroso y modesto, y unía á sus atables 
maneras, una educación bien cultivada. 


CÓNDOR 


Arroyo del Cóndor.—Nace en el lago Viedma, en 
la gob=rnación de Santa Cruz, situado entre los 
grados 49 y 50. Existen con el mismo nombre dos 
distritos en las provincias de Jujuy y Catamarca. 

El cóndor, ave de rapiña, de la familia de los 
buitres, es un ave fiera y majestuosa, cuando con 
las alas extendidas, casi inmóviles, se balancea en 
los aires, ó cuando irguiéndose en una roca, ob- 
serva alguna presa á la distancia para precipi- 
tarse con voracidad indecible sobre ella. Sus víc- 
timas, son generalmente los corderos ó caballos 
enfermos, que á fuerza de picotazos ultiman, abrién- 
doles el pecho. El nombre de esta ave viene del 
quechúa, cunpur. . 


CONESA 


Emilio Conesa.—Militar.—Nació en Buenos Aires, 
en 1824. Inició su carrera como soldado en el 
ejército del general Lavalle, el 5 dejulio de 1840, to- 
mando parte en todas las batallas que dió este ge- 
neral, hasta la derrota de Famaillá, en 1841, en que 
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emigró á Chile. De ahí pasó á Montevideo, donde 


formó entre los sitiados, y en 1846, se alistó en 
las filas del ejército del general Paz, en Corrien- 


tes; retirado del servicio, volvió en 1851, á for- 
mar entre las huestes del general Urquiza, hallán- 
dose en Caseros, y poco después, con el grado de 
teniente coronel, tomó parte en el sitio de esta 
ciudad y en diversos combates contra los indios, 
donde demostró grandes cualidades militares, lo 
mismo que en Cepeda. Fué también, varias veces, 
electo diputado y senador nacional. En 1865, el 
coronel Conesa, fué de los primeros en marchar 
al Paraguay, comandando una brigada, siendo 
gravemente herido en el Paso de la Patria. A 
pesar de su dolencia, tomó participación en otros 
hechos de armas. En los años subsiguientes el 
general Conesa, desempeñó altos cargos militares, 
hasta su fallecimiento ocurrido en esta ciudad, 
el 3 de septiembre de 1872, 

Este digno jefe, se distinguió siempre por 
su bravura, su nobleza de carácter y su morali- 
dad ejemplar. Un partido de su provincia natal 
lleva su nombre. 


CONGRESO 


Congreso.—Cuerpo legislativo de la Confede- 
ración argentina, compuesto de las cámaras de 
senadores y diputados, elegidos por el pueblo. 

El primer congreso argentino compuesto por 
los diputados de casi todas las provincias, se reunió 
el 24 de marzo de 1816, en la ciudad de Tucumán 
y declaró la independencia de las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata, el 9 de julio del mismo 
año. En 1817, se retiró de allí para continuar sus 
deliberaciones en esta capital. El 16 de diciembre 
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de 1824, se instaló en Buenos Aires el segundo 
congreso con representantes de todas las provin- 
cias; se disolvió en 1827. 

El 20 de noviembre de 1852, sesionó en 
Santa Fe, el primer congreso federal con repre- 
sentantes de todas las provincias, menos la de 
Buenos Aires, que los mandó y luego los retiró. 

En mayo 1. de 1862, las provincias eligieron 
nuevamente sus diputados, que se reunieron en con- 
greso en Buenos Aires, y este cuerpo eg el mismo 
que actualmente legisla para toda la República. 

La cámara de senadores está formada por 
dos miembros elegidos por las legislaturas de 
provincia reunidas en asamblea, y dos por la ca- 
pital, elegidos por elección indirecta ó sea por 
electores;—en total tiene 30 miembros y un pre- 
sidente, que lo es el vice de la República. Se renue- 
va por terceras partes y sus miembros duran 
9 años en sus funciones. La otra cámara es la 
de diputados, compuesta de 120 miembros elegi- 
dos por el pueblo de las provincias y capital, á 
razón de uno por cada 33.000 habitantes. Duran 
4 años en sus funciones, y se renueva por mitades 
cada dos años. 


PLAZA Y CALLE CONSTITUCIÓN 


Constitución. —La carta fundamental por que se 
rige la República. 

La primera fué promulgada en Buenos Aires, 
el 22 de abril de 1819; respondía al sistema uni- 
tario. En diciembre 24 de 1826, fué sancionada la 
segunda, que respondía al mismo sistema y que 
quedó al poco tiempo sin efecto. 

El 1.2 de mayo de 1853, un congreso consti- 
tuyente reunido en Santa Fe, con la representación 
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de trece provincias sancionó la constitución fede- 
raldela República. Esta constitución fué reformada 
y proclamada en toda la Nación el 21 de octu- 
bre de 1860, y es la que hasta la fecha rige los 
destinos del país. La última reforma, que sólo 


Ed 


comprendió los artículos referentes á los minis- 
terios nacionales, que se ampliaron á ocho, y la 
elección de diputados nacionales, que se fijó en uno 
por cada 33.000 habitantes ó fracción que no baje 


de 16.500, fué sancionada el 15 de mayo de 1898. 


CONSTITUYENTES 


Constituyentes.—En honor de los ciudadanos 
electos que formaron parte de la Asamblea Gene- 
ral Constituyente que sancionó la constitución 
federal de la República el 1.2 de mayo de 1853. 
Hé aquí la nómina y las provincias que represen- 
taban: doctor Facundo Zuviría, á Salta. Presbítero 
Pedro Centeno, á Catamarca. Doctor Santiago Der- 
qui, á Córdoba. Doctor Juan del Campillo,á4 Córdoba. 
General Pedro Ferré, á Catamarca. Don Pedro Díaz 
Colodrero, á Corrientes. Don Agustín Delgado, á 
Mendoza. Doctor Martín Zapata, á Mendoza. Doctor 
Juan María Gutiérrez, á Entre Ríos. Doctor Salus- 
tiano Zavalía, á Tucumán. Doctor Luciano Torrent, 
á Corrientes. Don Manuel Padilla, á Jujuy. Doctor 
Salvador M. del Carril, á San Juan. Don Ruperto 
Godoy, á San Juan. Doctor Juan Llerena, á San Luis. 
Doctor Delfín B. Huergo, á San Luis. Don Manuel 
Leiva, á Santa Fe. Doctor Juan Francisco Seguí, 
á Santa Fe. Fray José Manuel Pérez, á Tucumán. 
Presbítero don Benjamín J. Lavaisse, á Santiago 
del Estero. Doctor José Benjamín Gorostiaga, á 
Santiago del Estero. Don Ruperto Pérez, á Entre 
Ríos. Doctor Regis Martínez, á La Rioja, y don 
José de la Quintana, á Jujuy. 
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CONVENCIÓN 


Convención. —En honor de las asambleas de : 
convencionales que han sancionado la Constitu- 
ción Nacional y que se mencionan al explicar el 
significado de la calle Constitución. 

Al referirnos á la calle Constitución hemos 
expuesto las convenciones constituyentes, con- 
signando las principales reformas que en ellas se 
sancionaron, dando también las fechas de sus 
reuniones. 


PASAJE COPAHUÉ 


Copahué.— Volcán y fuentes termales en el te- 
rritorio del Neuquén, sobre la cordillera de los 
Andes. 

Copahué es un vocablo araucano que significa 
azufre. El volcán está apagado y á sus pies se ha- 
llan las renombradas fuentes termales, con aguas 
sulfuro-ferruginosas, cuya temperatura varía entre 
la más fría y la de 95% Los baños forman unas 
pequeñas lagunas en el cráter extinguido. 


CÓRDOBA 


Córdoba.—Provincia y ciudad de la República, 
situada en el centro de la misma. Su superficie 
es de 161.136 ks?. y su población de 500.000 habi- 
tantes. Es una de las provincias más importantes 
por su extensión y fuentes de riqueza, aún inex- 
plotadas. La ciudad de Córdoba, fué fundada en 
1573, por don Jerónimo Luis de Cabrera, en el pa- 
raje denominado «Quisquizacate», por los indios 
que entonces lo ocupaban, sobre la margen del 
Río Primero. Es la ciudad más importante del in- 
terior, después del Rosario, y se distingue poY la 
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cultura de sus habitantes y por sus edificios an- 
tiguos notables. La diócesis fué fundada en 1699, 
y su Universidad en 1613, por el obispo Trejo y 
Sanabria. Tiene también un observatorio astronó- 
mico, muy 'importante. El dique San Roque, que 
contiene los desbordes del Río Primero, es el ma- 
yor del continente; surte de agua á una gran ex- 
tensión del territorio. La segunda ciudad de la 
provincia, es Río Cuarto. El clima es sano y agra- 
dable; la agricultura es la primera industria de la 
provincia; sus minerales desgraciadamente perma- 
necen sin explotar en su mayor parte: el comercio 
ganadero también es importante. 

Las llanuras y serranías de esta provincia, 
son incomparablemente pintorescas. 


PASAJE CORONDA 


Coronda.—Distrito y cabecera del departamento 
de San Jerónimo, en la provincia de Santa Fe, 
situado á orillas del brazo del río Paraná que 
lleva su nombre, que lo toma de una antigua tribu 
de indios que poblaban el pasaje. El puerto de 
Coronda, está habilitado para Operaciones aduane- 
ras. El pueblo tiene más de 3.000 habitantes. 

En las inmediaciones de este pueblo, tuvieron 
lugar, el 24 de mayo de 1821, la derrota de las 
fuerzas del coronel La Madrid por las del caudillo 
Ramírez, y dos días después, un nuevo encuentro 
entre las fuerzas de López y Ramírez. 


CORONEL CÁRDENAS 


Coronel Baltazar Cárdenas.—Militar.—Ign órase la 
fecha de su nacimiento; era natural dej Perú. Este 
intrépido guerrillero, aparece en 1812, acaudillando 
masas colecticias en número de 2.000 indios, ar- 


mados en su mayoría de palos, hondas y piedras, 
en Cochabamba y Chayanta, haciendo frente con 
ellas al general Goyeneche. En 1813, prestó gran- 
des servicios al ejército del general Belgrano, 
abriendo los caminos del Alto Perú al ejército 
libertador, é insurreccionó varias poblaciones in- 
dígenas; después de la batalla de Salta, en premio 
de sus servicios, se le confirió el grado de coronel. 
Cárdenas á pesar de su derrota de Cochabamba, 
se mantenía fiel á la causa de la indepeydencia 
y gozaba de gran ascendiente en la provincia de 
Chayanta. Recibió órdenes del general Belgrano, 
á mediados de septiembre del mismo año, para 
hostilizar al enemigo según un plan que le co- 
municaba en combinación con su ejército, y una 
división del coronel Zelaya, para insurreccionar 
á las indiadas que rodeaban al ejército realista; 
ejecutaba su incorporación al ejército, cuando, el 
927 de septiembre de 1813, fué batido y muerto 
con sus guerrilleros en Ancacato, después de una 
espantosa carnicería. Entre sus papeles se encontró 
toda su correspondencia con el general Belgrano. 


PASAJE CABRER 


Coronel Cabrer.—Ingeniero militar.—Natural de 
Barcelona, donde nació en 1761 y cursó sus estu- 
dios de ingeniería, interrumpiéndolos para tomar 
parte en la expedición á Jamaica, y luego de estar 
preparado, recibió orden de pasar al Río de la 
Plata, como miembro de la comisión encargada de 
la demarcación de límites entre España y Portu- 
gal, en América, llegando á Buenos Aires el 12 
de enero de 1781, de donde fué enviado ya con 
el grado de capitán á la Banda Oriental, á levan- 
tar un plano, pasando luego á la comisión que de- 
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bía determinar la línea divisoria del territorio 
de Misiones, como lo realizó en su permanencia 
en esos parajes hasta 1801, año en que regresó á 
Buenos Aires, donde recibió los despachos de te- 
niente coronel, en premio de sus delicados y fati- 
gosos trabajos. 

En las dos invasiones inglesas á esta ciudad, 
prestó grandes é importantes servicios, como lo 
reconoció el Cabildo, en una nota muy honrosa 
para él. En 1810, asistió al cabildo abierto, vo- 
tando por el restablecimiento del virrey; viviendo 
alejado desde entonces de la vida pública, rehu- 
só varios cargos, hasta que en 1826, fué llama- 
do al servicio y contribuyó á los esfuerzos que 
demandaba la guerra del Brasil, alistándose como 
coronel de ingenieros y ocupando el puesto en el 
departamento topográfico de la provincia, hasta 
el día de su fallecimiento, ocurrido el 10 noviem- 
bre de 1836. 

El coronel Cabrer ha legado á la historia un 
monumento de su aplicación, coleccionando en una 
obra de tres volúmenes, importantes documentos 
_sobre la cuestión de límites con el Brasil. 


CORONEL DIAZ 


Pedro José Díaz—Militar.—Nació en Mendoza, el 
19 de marzo de 1801 y desde el colegio en quese 
educaba, en 1814, ingresó á los 13 años, al regi- 
miento 8 de infantería de línea; en él hizo sus pri- 
meras armas contra los montoneros de Santa Fe, 
hallándose luego en las campañas del ejército de 
los Andes, sirviendo en Chacabuco, Cancha Ra- 
yada y Maipú. Tomó parte en la expedición al 
Perú, con el grado de capitán, siendo el primero 
que al frente de su compañía entró á la ciudad 
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dle Lima; se halló asimismo en el asalto del Ca- 
llao, campaña de Puertos Intermedios y en los 
combates de Torata, Moquegua, Pisco y Córdoba. 

En 1824, fué encerrado en las Casas Matas 
del Callao, á consecuencia de la sublevación de 
la guarnición, y poco después sorteado á la últi- 
ma pena en la Matucana, padeció grandes angus- 
tias y zozobras, hasta que, con la victoria de Aya- 
cucho, recobró su libertad. En 1826, se trasladó á 
Buenos Aires, y formó en el ejército republicano 
contra el Brasil, comandando el 2.? de cazadores, y 
á su regreso, tomó una activa participación en las 
campañas contra el tirano, sirviendo á las órdenes 
«lel general Lavalle, hasta 1841, fecha en que fué 
tomado prisionero y encarcelado durante ocho 
años. En 1852, se encontró en Caseros, y en la 
defensa de Buenos Aires. Más tarde desempeñó el 
ministerio de guerra. Falleció en Buenos Aires, 
el 12 de diciembre de 1857. 


PASAJE CORONEL RICO 


Manuel Rico.—Militar.—Nació en Buenos Aires, 
el 12 de septiembre de 1798. ] 

Radicado en el partido de la Magdalena, 
provincia de Buenos Aires, desde 1823 vivía de- 
dicado á los trabajos de campo, cuando fué nom- 
brado juez de paz de Dolores, en cuyo puesto go- 
zaba del favor de Rozas. En 1833, hizo la expe- 
-dición al desierto como segundo jefe del regimien»- 
to 5. de caballería de milicias; á su regreso de 
esta campaña, Rozas lo llamó con urgencia y lo 
tuvo varios meses sin recibirlo, hasta que, cansado 
de esperar, se volvió á Dolores, después de haber- 
le expresado por escrito los perjuicios que sufría 
con su permanencia indefinida en la capital. De 
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este incidente se valieron los unitarios para atraer- 
lo á su partido y sublevarlo contra el tirano el 
año 1839, siendo él el alma y principal apoyo de 
la insurrección, á cuyo servicio puso el regimien- 
to 5.2 de milicias de campaña, del cual era coman- 
dante. Rico fué quien incitó al pueblo de Dolores 
en la plaza pública, á derrocar á Rozas. Asis- 
tió á la batalla de Chascomús, el 7 de noviembre 
de 1889. Después de la derrota, emigró á Corrien- 
tes y pasó á Martín García, donde se incorporó á 
las fuerzas del general Lavalle, revistando en 
su clase de teniente coronel, y al año siguiente, el 
9 de agosto, desembarcó en San Pedro con los: 
coroneles Vélez y Avalos, al mando de una fuer- 
za; desalojadas las guardias que allí había se in- 
ternaron en la provincia con el objeto de reunir 
caballada, quedando con este hecho realizada la 
invasión del general Lavalle á la provincia. Hizo 
luego la campaña con el ejército libertador y to- 
mado prisionero en la sorpresa de San Calá, fué 
fusilado con otros patriotas, en la plaza de Cata- 
marca, el 4 de noviembre de 1841.- 

Rico era un patriota de corazón sano y va- 
liente, bondadoso y enérgico á la vez. 


CORONEL ROCA 


José Segundo Roca.—Militar.—Nació en la ciu- 
dad de Tucumán, el 1. junio de 1800, y cuando 
apenas contaba diez y seis años sentó plaza en el 
Cuerpo de Cívicos y en 1820, como subteniente de: 
bandera del 11 de infantería de línea, pasó á Chi- 
le, incorporándose al ejército de los Andes, con el 
que fué al Perú é hizo la campaña de la Sierra á 
las órdenes del general Arenales, hallándose en las. 
acciones de Jauja y Pasco. 
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En julio de 1821, entró en clase de teniente 
á la capital de Perú, y al año siguiente, formó 
parte de la expedición que marchó al Ecuador 
sirviendo á las órdenes del general Sucre, encon- 
trándose en Zepita y en la jornada de Junín, con 
el grado de capitán de caballería, mereciendo en 
esta batalla ser ascendido á sargento mayor en 
premio de su comportamiento. Desempeñando una 
comisión del servicio, cayó gravemente enfermo, lo 
que le privó de asistir á la memorable batalla de 
Ayacucho; pero, mereció ser condecorado con los 
premios de esa batalla. 

En 1826, regresó á Buenos Aires, y fué nom- 
brado edecán del general Alvear, en la campaña 
contra el Brasil, hallándose en los principales he- 
chos de armas revistando con el grado de tenien. 
te coronel. 

Vuelto á la patria acompañó, en la guerra ci- 
vil al general Lavalle, siendo ascendido á coronel 
en 1830; pero, muerto su jefe, emigró. 

En 1865, fué uno de los pocos guerreros de la 
independencia que hizo la campaña del Paraguay 
muriendo el 8 de marzo de 1866, en el campamen- 
to de Ensenaditas. Sus restos fueron reimpatria- 
dos á Buenos Aires. 


CORRALES 


Corrales.—Calle que conducía á los antiguos 
corrales de hacienda, donde se compraba, ven- 
día y sacrificaba ésta. En el mismo sitio tuvo 
lugar, el 20 de junio de 1880, la batalla entre las 
fuerzas nacionales y las de Buenos Aires. El 21 
de marzo de 1900, se trasladaron los corrales de 
abasto del sitio que ocupaban á Liniers, y se li- 
braron al servicio público con el nombre de Nue- 
vos Mataderos de Liniers. 
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CORREA 


Cirilo Correa. —Natural de Buenos Aires; nació 
en el último tercio del siglo pasado. Empezó 
su carrera militar en clase de cadete en el regi- 
miento de Patricios, el 5 de junio de 1810 y enel 
mismo año, marchó en la expedición libertadora al 
Alto Perú, tomando parte en los combates y batallas 
de Cotagaita, Suipacha, Potosí y Desaguadero; mi- 
litó después en el ejército del general Belgrano y 
asistió á las batallas de Tucumán y Salta, en 1812 
y 13, y á las de Vilcapujio y Ayohuma, al año si- 
guiente; dos años después, al combate de Venta 
y Media en clase de sargento. En 1816, formó 
parte del ejército de los Andes á las órdenes del 
general San Martín, hallándose en las batallas 
de Chacabuco, Cerro y del Gavilán en 1817, donde 
fué gravemente herido. Estando convaleciente, 
tomó parte en la campaña del sud de Chile y en la 
expedición al Perú, donde desempeñó en 1822, el 
cargo de jefe de estado mayor del ejército de Lima. 
Se halló en los combates de Calana, Torata, Mo- 
quegua yen las batallas de Junín y Ayacucho 
en 1824. Este bizarro militar, fué uno de los jefes 
más valientes del glorioso ejército de los Andes. 

Sus ascensos los obtuvo grado á grado, hasta 
el empleo de general en 1823, todos por acciones 
de guerra. Dejó de existir en Lima, el año 1897, 
trágicamente. 


CORRIENTES 


Corrientes. —Provincia y ciudad de la Repú- 
blica, situada en la región del litoral, esencial- 
mente ganadera, es la menos poblada y también 
la que posee menos territorio, debido á la gran 
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cantidad de esteros y bañados que cubren una 
eran parte de su territorio. Tiene una superficie 
de 84.402 kilómetros cuadrados y una población 
de 300.000 habitantes. Está dividida en 24 depar- 
tamentos y aunque su riqueza es eminentemente 
pastoril, sus bosques encierran maderas finas y 
sus plantaciones agrícolas son importantes. 

La capital es la ciudad de Corrientes situa- 
da sobre la margen derecha del Paraná. Tiene 
un puerto seguro y cómodo. Fué fundada el 3 de 
abril de 1588 por Alonso de Vera y Aragón; 
su población es de 20.000 habitantes. La ciudad 
posee numerosas escuelas y buenos edificios pú- 
blicos de reciente construcción, y un museo fun- 
dado por el célebre naturalista Bompland. 

La ciudad de Corrientes fué atacada el 19 
de julio de 1811, por una escuadra española, y 
en 1865, fué ocupada por las trópas paraguayas 
y desalojada victoriosamente el 25 de mayo de 
1865, por el general Paunero. 


CORRO 


Miguel Calixto del Corro.—Sacerdote.—Nació en 
Córdoba, el 14 de octubre de 1775. Cursó sus es- 
tudios en el Colegio de Monserrat y Universidad 
de San Carlos, en la cual recibió el grado de 
doctor en teología en 1798. En 1800, recibió las 
sagradas órdenes y luego obtuvo por oposición, 
la silla de magistrado en la catedral de Córdoba; 
más tarde desempeñó el mismo cargo, en clase 
de interino, en la capital de Salta. En 1809, fué 
catedrático de teología por oposición, provisor, 
cura y canónigo magistral de la Matriz de su 
ciudad natal. En esa época hizo circular un ma. 
nifiesto anónimo, manuscrito, en el cual promovía 
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entre sus compatriotas las ideas de patria, liber- 
tad é independencia política. 

El 25 de mayo de 1811, pronunció el primer 
sermón patriótico que resonó en la catedral de Cór- 
doba. 

En 1816, fué electo representante de su pro- 
vincia ante el Congreso de Tucumán, el cual lo 
envió como mediador al litoral para evitar la guerra 
civil entre Buenos Aires y Santa Fe, circunstancia 
por la cual no pudo subscribir el acta del 9 de 
julio de 1816. Como enemigo de la guerra civil 
se retiró de la política, consagrándose á sus es- 
tudios predilectos. En 1830, reaparece como enviado 
diplomático de la provincia de Santiago del Estero. 

El canónigo doctor del Corro, perdió la vista 
en sus últimos años y á fín de no permanecer 
en la inacción intelectual, coleccionó sus sermones 
escritos, que fueron impresos en Filadelfia en 1849. 
El doctor del Corro murió en Córdoba ei 16 de 
septiembre de 1851. 


CORTINA 


José María Cortina.—Militar.—Nació en Buenos 
Aires, el 14 de agosto de 1794. Hizo sus estudios 
en la Academia Militar é ingresó al ejército el 9 
de julio de 1810, en clase de soldado de la com- 
pañía Patriótica; al año siguiente marchó á la 
Banda Oriental; se batió en el primer sitio de Mon- 
tevideo y en 1813 expedicionó al Yaguarón, hallán- 
dose en el asalto y toma del fuerte Quiloubo y lue- 
go en la toma y rendición de Montevideo en 1814, 
siendo condecorado. En 1816, formó en la expe- 
dición á Santa Fe, combatió contra los indios en 
la acción de Calchines y otros puntos de la fron- 
tera, actuando luego en la guerra civil de 1820. 
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Cinco años después, pasó á la línea militar del 
Uruguay y de ahí enviado de incógnito al Brasil; 
á su regreso pasó á incorporarse, en su grado de 
teniente coronel, al regimiento 1. de caballería; 
expedicionó contra Bentos Manuel en 1826 y en 
1827, asistió á las batallas del Ombú é Ituzaingó 
y á las jornadas del P. Filiberto y Camacuá. En 
1828, desempeñó una comisión militar cerca del 
gobierno de Santa Fe. Promovido á coronel, el 
21 de enero de 1831, comandó el regimiento 5.2 
de caballería, prestando sus servicios en'la fron- 
tera oeste de Buenos Aires, hasta 1833, en que 
formó en la expedición al río Colorado. En 1845, 
se batió contra los franceses é ingleses en la batalla 
de Obligado y dos años después, fué nombrado 
jefe de la frontera norte de Buenos Aires, de 
guarnición en San Nicolás, en cuyo punto fué 
herido de lanza, en la sublevación promovida por 
Urquiza. En 1853, se le computaron sus servicios 
en 43 años, prestados en su mayor parte en 
campaña. | 

El coronel Cortina, fué un jefe valeroso é 
ilustrado. Á su fallecimiento, ocurrido en Buenos 
Aires, el 26 de julio de 1869, dejó escritas sus 
memorias. 


CORVALÁN 


Manuel Corvalán. —Militar.—Nació en Mendoza. 
el 28 de mayo de 1774. Cursó sus estudios en el 
Jolegio de San Carlos y comenzó la carrera mi- 
litar en octubre de 1806. En 1807, combatió contra 
las tropas inglesas, como oficial del cuerpo de Arri- 
beños. En 1810, con el grado de ayudante mayor, 
trabajó en su provincia natal para que se pro- 
nunciara por la independencia, y fué nombrado 
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por la Junta, comandante de frontera: al año si- 
guiente, fué ascendido por la misma, á teniente co- 
ronel. En 1812, regresó á Buenos Aires y poco des- 
pués, marchó á San Juan, donde desempeñó la vi- 
cegobernación de la provincia, cargo que abdicó 
para incorporarse al ejército de los Andes, como 
comandante del batallón de Cívicos. Poco des- 
pués, fué jefe de armas de la plaza y encargado 
del parque y pertrechos de guerra de la ciudad 
de Mendoza, fiscal ad hoc en la causa formada 
á los hermanos Carrera, y comisionado para pae- 
tar con el general Quiroga. En 1825, fué electo. 
representante al congreso que se reunió en Bue- 
nos Aires. En 1827, fué edecán del gobernador 
Dorrego, como también de Rozas; en 1833, acom- 
pañó á éste en la expedición al Colorado, otor- 
gándosele á su vuelta, los despachos de general. 
Falleció en Buenos Aires, el 9 de febrero de 1847. 

El general Corvalán fué un hombre merito- 
rio por sus servicios, aunque fué débil de caráe- 
ter. 

José Corvalán.—Militar.—Nació en Buenos Ai- 
res, el 15 de septiembre de 1802: era hijo del vene- 
ral Manuel Corvalán. A los 16 años de edad, ingresó 
como cadete en el ejército, é incorporado al del 
Perú, hizo parte de esa campaña á las órdenes 
del general San Martín. Bajó á Chile á fines de 
1821, y el 2 de enero del año siguiente, fué nom-. 
brado por el general O'Higgins, alférez de caba- 
llería de línea del regimiento escolta, con opción 
á la primera vacante del grado de teniente, en aten- 
ción á sus méritos y servicios. Este empleo se le 
confirmó en octubre del año 1829, y continuó sus 
servicios en el expresado regimiento hasta mar- 
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char nuevamente al Perú, donde se batió en Naz- 
ca é hizo la campaña del sur, en diciembre de 
1825 á mayo de 1826, hallándose en la acción de 
Penco. En 1826, regresó á su patria y fué comi- 
sionado á las provincias de San Juan y Mendoza, 
para reunir los contingentes con destino á la for- 
mación del ejército nacional. Durante el gobierno 
ja Rivadavia, en octubre de 1826, fué ascendido 

ayudante mayor del regimiento 5. de caballe- 
ría de línea, donde permaneció hasta febrero del 
año siguiente, en cuyo mes pasó al rebimiento 
«Defensores del Honor Nacional». En junio 25 de 
1827, fué promovido á capitán y prestó sus servi- 
cios en la campaña contra el imperio del Brasil. 
Dos años después, se le confirió el grado de sar- 
gento mayor, y, en 1831, fué nombrado comandan- 
te militar de San Pedro. Posteriormente, fué nom- 
brado en el mismo carácter, para el fuerte Fede- 
ración, en cuya frontera peleó contra los indios 
y se distinguió especialmente en noviembre de 
- 1838, en el combate de la laguna de Gómez y en 
el de la tranquera de Loreto, donde derrotó á una 
indiada del cacique Baigorria. Por este hecho de 
armas, fué ascendido á teniente coronel. Compro- 
metido en la revolución de 1839, fué preso y des- 
terrado por espacio de año y medio, tiempo en 
que pasó grandes sufrimientos, y miserias. Su fa- 
llevimiento ocurrió en Buenos Aires, el 15 de 
diciembre de 1843. 


Victorino Corvalán. —Militar.—Nació en Mendo- 
za en 1793, y á los veinte años, ingresó en el ejér- 
cito; era alférez de caballería cuando se incorporó 
al regimiento de Granaderos á caballo en 1816; 
al' año siguiente, pasó á .Chile, hallándose en 
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las acciones de Las Coimas, Chacabuco y Chillán, 
siendo el primer argentino que llevó á Santiago 
la noticia de la victoria. Hizo la campaña del sud 
de Chile, tomando parte en las batallas de Cu- 
rapaligúe, Concepción, ataque y sitio de Talca- 
huano, y poco después en las batallas de Cancha 
Rayada y Maipú. En 1818, regresó á su provincia 
natal, donde siguió sirviendo contra las montone- 
ras, hallándose en las batallas de Punta del Mé- 
dano y Gocolí, con el grado de teniente coronel. 
Combatió á Quiroga y Aldao, por lo que tuvo 
que emigrar nuevamente á Chile, de donde re- 
gresó en 1850, para preparar los trabajos que 
dieron por resultado la batalla de Caseros en 
1852. En ese año fué ascendido á coronel y nom- 
brado inspector general de armas. Dejó de exis- 
tir en Mendoza, el 25 de mayo de 1854. El coro- 
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nel Corvalán, fué un jefe activo é inteligente. 


Gabino Gorvalán.—Militar.—Natural de la ciu- 
dad de Mendoza, y hermano del coronel Victorino 
Corvalán. Empezó la carrera de las armas en los 
ejércitos de la independencia, en los cuales llegó 
á revistar como oficial. Fallecida su esposa, tomó 
hábitos sacerdotales, mereciendo por sus méritos 
y virtudes, altos puestos en la iglesia. Murió en 
el desempeño de sus funciones de gobernador 
del obispado de Cuyo. 


Eugenio Corvalán.—Militar.—Nació en la ciudad 
de Mendoza, el año de 179i. Después de cursar 
algunos estudios en la misma, y de producirse en 
esa capital, el cambio de gobierno, impuesto por 
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la revolución de Mayo, comenzó á servir en un 
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cuerpo de cívicos y el 17 de noviembre de 1816, 
con motivo de la formación del e] ército de los An- 
des, obtuvo el grado de capitán de línea del Re- 
gvimiento 7.” de infantería, en cuyo cuerpo pasó 
los Andes y se halló en el sitio de la plaza de Tal- 
cahuano, en la acción de Chacabuco, en 1817, en 
la de Cancha Rayada, en la batalla de Maipú, en 
1818, por la cual fué ascendido á sargento ma- 
yor graduado, obteniendo la efectividad del gra- 
do, el 26 de abril de 1820. Hizo en dicho año, la 
campaña del ejército libertador del Perú, batién- 
dose en Torata y Moquegua en el de 1823, como 
coronel graduado del regimiento del Río de la 
Plata. Después de la campaña de Puertos In- 
termedios, perdió totalmente los oídos, viéndose 
obligado á pedir su separación del ejército «para 
pasar á los pueblos de las Provincias Unidas del 
Bío de la Plata, á medicinarse y continuar allí 
sus servicios en caso de mejoría», pedido que le 
fué despachado favorablemente por el general San 
Martín, acogiéndose á su llegada á Buenos Aires, 
á la ley de reforma. Trasladado á su provincia, 
intervino en algunos sucesos políticos, llegando á 
ejercer el gobierno de Mendoza, el año 1837, en 
carácter interino. 

El coronel Corvalán, terminó sus días en Men- 
doza, el 6 de marzo de 1858; era hermano del ge- 
neral Manuel Corvalán, del coronel Victorio y de 
los sargentos mayores, Gabriel y Francisco. 


Mateo Corvalán.—Militar.—Nació en Mendoza, á 
fines del siglo XVIII. Empezó la carrera militar 
en su ciudad natal, como subteniente de artillería, 
el 5 de abril de 1814; pasó luego al regimiento 11 


a 


de infantería, en cuyo cuerpo fué ascendido á te- 
niente, el 20 de diciembre de 1816 y al grado in- 
mediato superior, en 15 de abril de 1818. Estos 
son los únicos datos que hemos logrado obtener 
de este patriota. 


COSQUÍN 


Cosquín.—Cabecera del departamento de Pu- 
nilla, en la provincia de Córdoba, pueblo situado 
á orillas del arroyo Cosquín,—vocablo que viene 
del quechúa Cozco-inna, que significa: «nuevo Cuz- 
co ó sea, colonia del Cuzco. El pueblo se halla 
situado á.57 kilómetros de la ciudad de Córdoba, 
en un paraje delicioso y de lo más pintoresco; 
tiene unos 1.500 habitantes; es punto indicado pa- 
ra la estadía de los enfermos del pulmón, debido 
á su clima suave y constante. AS 


Cossio 


Cossio Simón Garciade.—Jurisconsulto.—Oriundo 
de la provincia de Corrientes. Fueron sus padres 
el coronel español don Juan García de Cossio y 
doña Estanislada Zúñiga, argentina. Estudió de- 
recho y graduóse de doctor en leyes, en la Uni- 
versidad de San Felipe, en Chile, siendo el pri- 
mer correntino que obtuvo ese título. En 1810, 
era miembro de la Real Audiencia de Buenos Ai- 
res, y, en tal carácter, concurrió al cabildo abierto 
y adhirióse al dictamen de los comandantes Saa- 
vedra y Rodríguez. Instalado el primer gobierno 
patrio, fué electo diputado por su provincia na- 
tal, y como tál, formó parte de la Junta hasta 
septiembre de 1811, en cuyo año desempeñó el 
empleo de fiscal civil y criminal, y en 1818, el de 
asesor general de gobierno. El 9 de junio del año 
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siguiente, tomó posesión de la cartera de hacien- 
da, que desempeñó hasta el 11 de febrero de 1820, 
en cuyo año se retiró de la vida pública por la 
anarquía reinante. 

El doctor Cossio, fué un patriota distinguido 
é inteligente. 


CosTA RICA 


Costa Rica.—República de la América ta. 
Linda con el mar de las Antillas al este) el oceáno 
Pacífico al oeste, la República de Nicaragua al no- 
roeste, y la República de Nueva Granada al 
sudeste. La cordillera de los Andes, atraviesa ese 
territorio formando varios ramales volcánicos. Tie- 
ne una superficie de 55.669 kilómetros cuadrados 
y una población de 220.000 habitantes. 

Esta república hasta el año 1821, formó par- 
te de la de Guatemala. Su fuente principal de 
riqueza la constituyen sus minerales y vegetales. 

La capital es San José de Costa Rica. 


COTAGAITA 


Gotagaita.—Combate librado el 27 de octubre 
de 1810,en el Alto Perú, entre las tropas del ge- 
neral español Córdoba, y las del general patrio- 
ta Antonio González Balcarce. 

Este fué el primer hecho de armas librado por 
la división argentina que, al mando del general Bal- 
carce, había partido de Buenos Aires en julio 
de 1810, hacia el interior del país conduciendo 
la bandera de la libertad. En la fecha y en 
el paraje citado, tuvo lugar el encuentro con 
las tropas realistas, en número de más de mil 
hombres, atrincherados y protegidos por diez pie- 
zas de artillería; las argentinas con sólo trescien- 
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tos hombres, se tirotearon por espacio de varias 
horas y lucharon cuerpo á cuerpo, por breves 
momentos, hasta que se retiraron en perfecta for- 
mación sin ser perseguidos, después de agotar 
las municiones, rechazando la idea de atacar á la 
bayoneta las trincheras. A un punto amurallado 
y defendido, era imposible rendirlo con tan esca- 
sas fuerzas, y se dió la orden de retirada. 


PASAJE CRAIG 


Tomás Graig.—Marino.—De origen inglés, du- 
rante la época de Rozas, ingresó á la marina de 
guerra de la República. El 3 de agosto de 1841, 
fué ascendido á subteniente de marina, y, sucesi- 
vamente, á teniente y capitán; confiósele el mando 
con esta graduación, del bergantín «Republicano», 
que tan brillante papel desempeñó en la batalla 
naval de Obligado, el 20 de noviembre de 1845, 
sosteniendo la línea de ataque contra las escua- 
dras aliadas de Inglaterra y Francia. Una vez 
que quemó el último cartucho y á la respuesta 
de que no había municiones, hizo volar su buque 
para que no cayera en poder del enemigo y fué 
con su tropa, á tomar el puesto de honor en las 
baterías de la derecha de la barranca, que sopor- 
taban el terrible estrago de ocho horas de bom- 
bardeo de los buques de las escuadras aliadas. 
Como se ve, la actuación del capitán Craig, fué 
distinguidísima en este memorable hecho de armas. 
Lamentamos no poder agregar otros datos de su 
actuación posterior. 


CRAMER 


Ambrosio CGramer.—Militar.—Nació en París, el 
7 de febrero de 1792. De origen nobiliario, hizo 
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los estudios militares en su ciudad natal, y, en 1808, 
formó en el regimiento 5". de infantería y se halló 
en la campaña contra España, donde ascendió á 
capitán. Militó en los ejércitos napoleónicos hasta 
que, después de la batalla de Waterloo, vino á 
América, presentándose al general San Martín 
en Mendoza, donde organizó varios batallones; pasó 
los Andes y se halló en Chacabuco, donde fué 
ascendido á teniente coronel; en 1817, regresó á 
Buenos Aires, sirviendo como edecán del gober- 
nador Rodríguez en 1821. Peleó contra el caudilio 
Ramírez y fué nombrado jefe de la frontera del 
Río Negro y, allí reconstruyó la fortaleza é hizo 
trabajos científicos y topográficos, muy apreciables. 
En 1826, rindió examen de agrimensor y sirvió 
contra los indios á las órdenes del coronel Rauch. 
Retirado del ejército, pobló una estancia en Chas- 
comús, la que abandonó para tomar parte en la re- 
volución del sud en 1839, pereciendo en los campos 
de ese partido, el 7 de noviembre del mismo año. 

Este benemérito guerrero, caballero de la le- 
gión de honor en Francia, y oficial mayor de la 
de Chile, fué uno de los mártires ilustres de la 
tiranía. 


CRESPO 


Francisco Crespo.—Militar.—Nació en Buenos 
Aires, el 11 de abril de 1791. Empezó su carrera 
militar en 1808, y, en 1810, formó en el primer 
ejército patriota que marchó al interior, hallándose 
en la batalla de Suipacha y Huaqui. Se batió 
en el sitio de Montevideo en 1812, y, en 1815, pasó 
á Mendoza, haciendo la campaña de Chile, encon- 
trándose en Chacabuco, asalto de Talcahuano y 
Maipú. En 1820, pasó al Perú, haciendo la segunda 
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campaña de la Sierra, batiéndose en las acciones 
de Calana, Torata y Moquegua. Por sus servicios, 
mereció ser nombrado benemérito, pensionado de 
la Orden del Sol. En 1824, era jefe del regimiento 
Río de la Plata, cuando éste se sublevó en el 
Callao, y fué tomado prisionero y herido, quedando 
preso durante un año, hasta que fué canjeado y 
regresó á Buenos Aires, donde desempeñó la co- 
mandancia general de marina y la comandancia 
militar de Patagones. Fué también edecán de go- 
bierno. En 1845, en la batalla de Obligado, era 
jefe del estado mayor, durante los combates en- 
tre las escuadras inglesa y francesa, tomando el 
mando en jefe, por la herida del general Mansilla; 
fué un ardiente partidario del dictador. Este vá- 
liente guerrero, dejó de existir en San Isidro, el 
Y de septiembre de 1849. 4 


CRISÓSTOMO ALVAREZ 


Crisóstomo Alvarez.—Militar.—Nació en Tucu- 
mán, en 1817. Ingresó desde joven en los ejércitos, 
peleando contra los indios del sur y luego como te- 
niente de Rozas; pero, muy pronto, consagró su 
lanza por los que luchaban contra la tiranía, sir- 
viendo á las órdenes de los generales La Ma- 
drid, de quien era sobrino, Lavalle y Acha. Do- 
tado de un valor extraordinario, conquistó sus 
ascensos grado á grado, hasta el de coronel, ob- 
tenidos sobre los campos de batalla. En la bata- 
lla de Angaco, fué gravemente herido y en la: 
del Rodeo del Medio, al frente de. trescientos hom- 
bres, derrotó un ala del ejército enemigo, Después 
de la derrota de la Ciudadela, emigró 'á Chile, ven- 
ciendo mil obstáculos y penurias, donde, vivió diez 
años, hasta que, en 1851, pasó.:4. Tucumán: á/insu- 
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rreccionar la provincia contra el dictador, batién- 
dose en Los Cordones, Los Tapiales y El Manan- 
tial, donde fué tomado prisionero y fusilado por 
el gobernador Gutiérrez, el 17 de febrero de 1852. 

El coronel Alvarez, mártir de la libertad, era 
uno de los militares más valientes del ejército 
argentino: su vida está llena de actos de valor 


romancesco en los combates, ó en sus peregrina- 
ciones de fugitivo. Í 


ORUCERO 


Grucero.—Nombre de origen tradicional.—Ate- 
niéndonos á referencias de vecinos respetables del 
barrio, el origen del nombre Del Crucero,—como 
se llamaba antes—, proviene de que en su intersec- 
ción con la calle Pedro Mendoza, se «cruzaban» los 
rieles de una línea de ferrocarril y una del tran- 
vía. De ahí el origen de tal denominación. 


AVENIDA ORUZ 


Francisco Fernández de la Cruz.—Militar.—Nació 
en Buenos Aires, el 1.2 de septiembre de bi8t; y 
desde joven se dedicó á la carrera de las armas, 
en la que llegó hasta el grado de brigadier. En 
1806 y 1807, empezó sus servicios militares contra 
los ingleses y en 1810, marchó en clase de sargento 
mayor, en la expedición que partió de esta ciudad 
á las provincias del interior, y dos años después, 
se halló en el combate del Cerrito, con el grado 
inmediato superior. En el asedio de la plaza de 
Montevideo, en el mismo año, se incorporó al ejér- 
cito del general Belgrano, y desempeñó la vicego- 
bernación de Tucumán, y al año siguiente, ejerció 
como delegado y después en propiedad, la gober- 
nación de Salta, desde el 26 de octubre de 1813 
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hasta el 10 de marzo de 1814, en que fué elevado 
á coronel, hallándose en el combate del Puesto 
del Marqués y batalla de Sipe-Sipe, en 1815. Sepa- 
rado del mando del ejército el general Belgrano, 
en 1819, fué nombrado el brigadier de la Cruz 
para substituirlo como general en jefe del ejército 
auxiliar del Perú, cargo que ejerció hasta 1820, 
año en que se produjo la sublevación de Arequi- 
to y desbande de casi todas las fuerzas. Cruz, 
se refugió en San Juan, donde poco después, ba- 
tió al frente de las fuerzas de esta provincia, á 
algunos montoneros mendocinos. En 1825, fué elec- 
to diputado y al año siguiente nombróle mi- 
nistro de guerra el presidente Rivadavia, como 
lo había sido durante las adminitraciones de los 
gobiernos de Rodríguez y Las Heras. Dejó de 
existir en Buenos Aires, el 23 de abril de 1835. 
Este militar distinguido, reunía en grado eminente 
las prendas del ciudadano y las del guerrero. 


CUBA 


Cuba.—Isla de las Antillas, antigua posesión es- 
pañola, hasta el año 1893, en que, bajo el protec- 
torado de Norte América, fué declarada indepen- 
diente. 

Esta isla es la mayor de las Antillas; tiene 
una superficie de 119.000 kilómetros cuadrados; 
su población es de 1.500.000 habitantes, de diferen- 
tes razas. Sus costas están cercadas de arrecifes. 
é islotes; una cordillera bastante elevada, la cruza 
en toda su longitud; los ríos son numerosos, y su 
clima cálido y malsano. La principal riqueza de- 
la isla, consiste en las plantaciones de tabaco, 
café y en las maderas de construcción, que se 
extraen de los numerosos bosques que pueblan 
su territorio. 


ES 


La isla de Cuba, descubierta por Colón (cu- 
yas cenizas se hallan en la Habana, que es la 
capital) el 27 de octubre de 1492, fué posesión de 
España hasta 1898, año en que, á consecuencia de 
la guerra con los Estados Unidos, pasó á depen- 
der de este último país, quien, en 1909, la decla- 
ró independiente. 


CUCHA-CUCHA 

Cucha-Gucha.—Combate librado en Chile, contra 
los españoles, por los auxiliares argentinos, man- 
dados por el teniente coronel don Juan Gregorio 
de Las Heras, el 22 de febrero de 1814. 

El comandante Las Heras, mandaba en jefe 
las tropas que habían acudido á Chile para auxi- 
liar al primer gobierno patrio de esa república, 
consiguiendo un espléndido triunfo contra gran nú- 
mero de fuerzas españolas. 

Su brillante comportación le valió un escudo 
de honor otorgado por el gobierno de Chile, lo 
mismo que á su oficialidad y tropa, con la siguien- 
te inscripción: «La Patria á los valerosos de Cu- 
cha-Cucha, auxiliares en Chile, año de 1814». 


CUENCA 


Claudio Mamerto Cuenca.—Médico.—Nació en Bue- 
nos Aires, el 30 de octubre de 1812. Hizo sus es- 
tudios en la Universidad de esta ciudad, graduán- 
dose de doctor en medicina en 1838; su tesis fué 
un trabajo de mérito; era un estudio filosófico de 
la naturaleza humana. Poco después, fué nombra- 
do catedrático de anatomía, y más tarde de fisio- 
logía, desempeñando esta aula con lucimiento. Las 
tareas profesionales y las atenciones de su cátedra 
á que se dedicara con ahinco, no le impidieron el 


— 244 — 


cultivo de las bellas letras. En el ejercicio de su 
profesión, conquistó fama de hábil cirujano, dis- 
tinguiéndose además, por sus nobles y humanita- 
tarios sentimientos. Como poeta y dramaturgo, se 
reveló en inspiradas composiciones, muchas de las 
cuales, permanecieron ignoradas durante la vida 
del poeta, —debido quizá á su modestia exquisita—, 
siendo la de más largo aliento la que lleva por título 
«Delirios del corazón», que consta de más de dos mil 
versos y que basta por sí sola para laurearle de poe- 
ta. El doctor Cuenca vivía en Buenos Aires, cuan- 
do el año 1851, fué nombrado cirujano mayor del 
ejército y desempeñaba esta humanitaria misión 
el memorable 3 de febrero de 1852, en Caseros, 
cuando fué acribillado á balazos por las huestes 
triunfadoras. : 

El doctor Cuenca, poeta, médico, filántropo y 
patriota distinguido, era hombre de carácter serio 
y dotado de bellas prendas personales. Una calle 
del pueblo de Pehuajó, también perpetúa su 
nombre. 


PASAJE CUETO 


Jacinto Gueto.—Caudillo.—Natural de Chuquisa- 
ca. Al invadir el ejército argentino el territorio 
del Alto Perú, Cueto se alistó en sus filas, donde, 
en 1815, figuraba ya con el grado de capitán. 
Posteriormente, sirvió á las órdenes del famoso 
guerrillero Padilla, haciéndose él también célebre 
en esa clase de hostilidades, figurando como uno 
de los mejores en la guerra llamada de las Re- 
publiquetas, y ála muerte de este valeroso cau- 
dillo el 14 de septiembre de 1816, una junta de 
guerra, le eligió jefe superior del ejército, en cuyo 
cargo tuvo una actuación decisiva. 


— 245 — 


Cueto, prestó servicios meritorios á la causa 
americana; fué uno de los caudillos más presti- 
viosos del Alto Perú. 


CULLEN 


Domingo Cullen.—Político.—De origen inglés, 
era natural de Tenerife (islas Canarias), donde na- 
ció en el último tercio del siglo diez y ocho. Siendo 
muy joven vino á Montevideo, donde tomó parti- 
cipación en favor de la revolución del año diez, 
y fué nombrado contador de la aduana, en pre- 
mio de sus servicios prestados á los patriotas; 
pasó luego á Buenos Aires, dedicándose al co- 
mercio. En 1820, se radicó en Santa Fe, siendo 
consejero del gobernador general López y su 
ministro de gobierno, negociador de tratados con 
otras provincias; fundó diversos colegios, regulari- 
zó la hacienda pública, etc. En 1838, vino 4 Buenos 
Aires, con el objeto de disuadir á Rozas de la gue- 
rra con Francia, y habiendo fallecido entonces el 
gobernador López, Oullen asumió el mando de la 
provincia, amenazando á Rozas de retirarle la 
representación de su provincia, si no desistía de 
su intento; pero Rozas que le temía, mandó inva- 
dir la provincia y lo persiguió tomándolo prisio- 
nero en Santiago del Estero, desde donde fué con- 
ducido preso hasta Buenos Aires (Arroyo del 
Medio), sitio en que fué ejecutado el 22 de junio 
de 1839. 

Cullen era hombre inteligente, sumamente ilus- 
trado y muy hábil como político. 


CULPINA 


Culpina.—Combate librado en Bolivia el 31 de 
Enero de 1816, por el bravo sargento mayor don 
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Gregorio Aráoz de La Madrid, quien, al frente de 
ciento treinta hombres mal armados, atacó en el 
Alto Perú, en los ingenios de Culpina, á una co- 
lumna realista compuesta de quinientos soldados, 
mandados por el brigadier Alvarez. La obscuridad 
de la noche hizo cesar el sangriento combate. 

En este combate tuvo lugar un hecho roman- 
cesco, digno del heroico jefe tucumano. Al frente 
de su caballería avanzó sable en mano al toque 
de «á degúello », pero todo su escuadrón volvió 
caras, y sólo él y tres soldados: José Santos Frías, 
puntano, Gregorio Jaramillo, salteño, y Juan Man- 
Zanares, paraguayo, siguieron -acompañándolo, y 
al atacar al enemigo recibieron una descarga á que- 
marropa, que mató el caballo de La Madrid, el que 
corriendo á pie, debió su salvación al auxilio que 
le prestaron sus tres heroicos compañeros. 


CURAPALIGUE 


Curapaligie.—Combate ganado en Chile por el 
coronel don Juan Gregorio de las Heras al coro- 
nel español Ordóñez y ásu segundo Campillo. El 
coronel Ordóñez, con fuerzas muy superiores en 
número, atacó en Curapaligúe, á cinco leguas de 
Concepción, el 5 de abril de 1814, al coronel ar- 
gentino Las Heras, siendo vencido por éste, el 
que se apoderó de la artillería (consistente en dos 
piezas), tomándole además algunos prisioneros, 
quedando en el campo de combate diez muertos y 
un herido, que dejaron abandonados los realistas 
al emprender la fuga. 


CUYO 


CGuyo.—Nombre con que se designaba en la 
época de la emancipación á las provincias de San 
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Luis, Mendoza y San Juan. Cuyo es una palabra 
araucana, que significa arenas, que abundan en los 
territorios conocidos con ese nombre y cuyos habi- 
tantes tantas muestras de patriotismo dieron, en la 
formación del ejército de los Andes, principalmente. 

La antigua provincia indígena de Cuyo, fué 
poblada en 1561, por los conquistadores de Chile 
y permaneció hasta 1776, dependiente de este go- 
bierno, año en que fué agregada al Virreinato del 
Río de la Plata, | / 

Sobre la significación de la palabra cuyo, se 
han expuesto muchos pareceres y suscitado lar- 
was discusiones, entre los hombres de letras. 


OUzZCO 


Guzco.—Capital del departamento del mismo 
nombre en la República del Perú, situada en un 
valle á más de 3.000 metros de elevación sobre 
el nivel del mar. 

Célebre por haber sido la antigua capital de 
los Incas, hasta la llegada de Pizarro, que la con- 
quistó en 1533. Aún se conservan las ruinas de 
algunos edificios de este poderoso imperio y al- 
gunos vestigios de la ciudad. Durante la indepen- 
dencia, acaudilló aquí el primer gran movimiento 
popular el indio Mateo Pumakahua en 1814; mo- 
vimiento conocido en la historia con la denomi- 
nación de «Rebelión de Pumakahua». 

Cuenta la ciudad con una hermosa catedral 
y universidad fundada en 1692:, sus producciones 
principales son el azúcar y metales preciosos. 
Tiene 50.000 habitantes. 
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DANEL 


Alejandro Danel.—Militar.—Nació en Francia, el 
3 de septiembre de 1791. En su patria fué oficial 
de la república y del imperio napoleónico, revis- 
tando en la célebre guardia imperial. Derribado 
Napoleón I, emigró á América, donde se incorporó 
como teniente 1.2 al batallón de cazadores de la 
Patria, sirviendo desde 1818 á 1825, en las luchas 
civiles contra los caudillos del litoral á las órde- 
nes de los generales Balcarce, en 1818, Viamonte, 
en 1819, Rodríguez y Soler en 1820 y Lavalle, en 
1825, en cuyo año fué dado de alta en el regi- 
miento de coraceros, en clase de ayudante mayor, 
el 8 de febrero. Ascendió á capitán el 4 de agosto 
del mismo año, combatiendo contra los indios. 
Asistió á toda la campaña contra el Brasil, donde 
le cupo el honor de apoderarse de tres banderas 
de batallones enemigos y algunos pertrechos de 
guerra. Regresó á Buenos Aires, en 1828, y fué 
enviado en comisión á Patagonia. En el viaje 
cayó prisionero de los brasileños y fué conducido 
preso á Montevideo. En el mismo año se halló 
en el motín militar del 1.2 de diciembre, siendo 
sargento mayor de caballería. En 1833, emigró á 
esta última ciudad. Acompañó más tarde al gene- 
ral Lavalle en todas sus campañas hasta su falle- 
cimiento en Jujuy, en 1841, siendo Danel el que 
descarnó su cadáver al conducirlo á Bolivia. En 
el año citado, era coronel, grado en que sirvió 
después en el sitio de Montevideo, Caseros y 
Cepeda. 

Este noble y esforzado guerrero, murió en 
Buenos Aires, el 22 de julio de 1865. 
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DANTE 


Dante Alighieri.—Poeta.—Nació en Florencia, 
Italia, el 8 de mayo de 1265; huérfano desde jo- 
ven, debió su instrucción al sabio Brunetto Latini. 
Después de haber estudiado en Bolonia y en 
Padua, peleó al lado de los florentinos contra los 
.gibelinos de Arreza, ó sea el partido de la nobleza, 
y contra los de Pisa, batiéndose también en los 
campos de Caprona. Desempeñó "diversas, misio- 
nes políticas en Ferrara, Perusa, Nápoles y París, 
en 1295, donde fué bachiller de la Universidad. En 
1300, Alighieri llegó á figurar como uno de los seis 
priores de Florencia, y pasó el primer jubileo se- 
cular en Roma. Vuelto á su ciudad natal, se mez- 
cló nuevamente en las disensiones de gilelfos y 
vibelinos. Siendo desterrado por estos últimos, 
llevó una vida errante hasta que se retiróá Ra- 
vena, donde terminó su inmortal obra, la Divina 
Comedia, algún tiempo antes de concluir su exis- 
tencia. Esta obra maestra de la poesía italiana fué 
vertida al castellano por el general Mitre. 

Alighieri, dejó también variosopúsculos y obras 
en latín; pero, ninguna supera al admirable poe- 
ma que lo ha inmortalizado. Murió en Ravena, el 
año 1321, á los 51 años de edad. 


DARACT 


Justo Daract.—Magistrado.—Nació en la ciudad 
de San Luis, en agosto de 1805. Enviado muy 
joven á Buenos Aires, dedicóse al comercio, y ha- 
bía prosperado en él, cuando se vió en la necesi- 
dad de emigrar á Montevideo, después de haber 
sido asaltada su casa por la Mazorca y de estar 
aleún tiempo preso, á causa de su enérgica resis- 
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tencia al allanamiento de domicilio y de sus ideas 
unitarias. Incorporóse á las fuerzas del general 
Lavalle, é hizo toda la campaña libertadora hasta 
la acción del Quebracho en 1841, en que derrotado 
emigró á Chile. Allí volvió á dedicarse al comer- 
cio y de regreso á su provincia, fué electo juez 
en 1853, y diputado poco más tarde. El 8 de di- 
ciembre de 1854, fué nombrado gobernador pro- 
visorio, cargo que desempeñó hasta la sanción de 
la constitución de la provincia y que aceptó ante 
la insistencia de la legislatura en no hacer lugar 
á la renuncia que de él hizo. Sancionada la cons- 
titución en 1855, fué electo gobernador efectivo, 
el 9 de abril de 1856; volvió nuevamente al ejerci- 
cio del Poder Ejecutivo en 1861 y en 1865: representó 
también á su provincia en el senado nacional, el año 
1862; formó parte en varias ocasiones, del consejo 
de gobierno y de diversas comisiones relacionadas 
con el estudio de límites interprovinciales, pacifi- 
cación de indios y desarme de montoneras, obras 
públicas, etc. Durante su período gubernativo, el 
más progresista y honrado de San Luis, su acción 
política y administrativa se hizo sentir en todas 
las esferas del gobierno, haciendo sancionar leyes 
de organización y procedimientos de los tribunales; 
inició la construcción de diques, creó nuevas po- 
blaciones, habilitó postas en la campaña, cooperó 
á la mejor defensa de la frontera, defendió mili- 
tarmente la capital de la invasión de los monto- 
neros, extendió sus industrias, propagó el espíritu 
religioso, formó la sociedad de beneficencia, fundó 
un colegio de enseñanza secundaria y varias escue- 
las en la provincia, construyó una casa departa- 
mental para oficinas públicas, un templo ne tz 
acequias y otras obras progresistas. 


UDI 


Daract, falleció en San Luis, en el mes de 
septiembre del año 1887. Fué, como se ve, uno de 
los hijos más predilectos de esa provincia, ha- 
biendo propendido con su ilustración, actividad y 
honradez, al desarrollo y adelanto moral y ma- 
terial de la provincia, en forma no superada hasta 
hoy. Una estación de ferrocarril y varias calles de 
diversos pueblos de esa provincia, perpetúan su 
nombre. 


DARRAGUEIRA 


José de Darragueira. —Político.—Nació en Mo- 
quegua, Perú, el año 1770 y se educó en Buenos 
Aires en el Real Colegio de San Carlos; doctorán- 
dose en leyes se dedicó al foro, pero, iniciado en 
los secretos de la revolución de 1810, figuró desde 
entonces como uno de los patriotas más caracte- 
rizados y como tál, asistió al memorable cabildo 
abierto del 22 de mayo, en cuyo acto reprodujo 
el voto del comandante Martín Rodríguez. En 
dicho año era abogado dela Real Audiencia y 
por el nuevo gobierno del 25 de mayo, fué nom- 
brado conjuez de la misma el 23 de junio y pos- 
teriormente, vocal de la Cámara de Apelaciones. 
En 1816, fué electo representante de esta capital 
ante el Congreso de Tucumán, figurando como 
tál en el acta de aquella memorable asamblea, 
siendo comisionado por la misma, para desempeñar 
una comisión de importancia cerca de Buenos 
Aires. Terminado su período fué reelegido en 1817 y 
alaño siguiente ocurrió su muerte, el día 8 de mayo. 
En el seno del Congreso hizo su elogio fúnebre 
fray Cayetano Rodríguez. 

Este noble patriota rindió con add 
ento, orandes servicios á la causa de la eman- 
cipación. 


DOES 


DARWIN 


Carlos Roberto Darwin.—Naturalista.—Nació en 
Skrewsbury el 12 de febrero de 1809. Cursó sus 
estudios de ciencias naturales en Edimburgo y 
Cambridge, graduándose de doctor én esta últi- 
ma Universidad en el año 1831, año en que deseo- 
so de conocer la fauna y flora de países desco- 
nocidos, aprovechó la oportunidad que le brinda- 
ba el capitán Fitz Roy para recorrer la América 
del Sud, al pedirle que lo acompañara como na- 
turalista. Visitó la Patagonia, el Brasil, islas del 
océano Pacífico y regresó á Inglaterra en 1836, des- 
pués de haber practicado estudios científicos so- 
bre zoología, botánica y geología en los países que 
recorrió, estudios que dió á luz en varias publi- 
caciones, entre otras, la de la famosa teoría que 
lleva su nombre. Falleció en Londres el 19 de abril 
de 1882. En la gobernación de la Tierra del Fue- 
vo ha sido bautizado un cerro con su nombre. 


DÁVILA 


Simeón Dávila. —Militar.—Nació en La Rioja el 
18 de febrero de 1814 y cursó sus estudios en 
Salta. Desde joven actuó en la política contra la 
tiranía, sirviendo en 1840 en clase de capitán y 
como jefe de un batallón creado por él, en las 
campañas que hizo á las órdenes del general La 
Madrid, ascendiendo hasta teniente coronel. Desem- 
peñó después diversas comisiones de confianza: 
Derrotado en el Rodeo del Medio emigró á Chile 
y después á Bolivia, donde sirvió á la causa de 
la libertad, salvándose providencialmente de ser 
fusilado. En 1846, volvió á La Rioja y tomó parte 
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en un movimiento revolucionario contra el gober- 
nador Bustos. Poniéndose al frente de algunas 
fuerzas del gobierno legal derrocado, invadió su 
provincia, pero fracasado el movimiento por falta 
de apoyo, tuvo que retirarse con las caballadas fa- 
tigadas por la jornada precipitada que habían 
hecho, siendo alcanzados y fusilados sus partida- 
rios, uno por uno. El coronel Dávila, pS hasta 
perder la vida el año 1846. 

Este valeroso jefe alcanzó una figuración ele- 
vada en el escenario político de su actuación; era 
hombre inteligente y de carácter enérgico y em- 
prendedor. 

Nicolás Dávila.—Militar.—Nació en La Rioja, el 
6 de enero de 1786. Ocupaba el modesto cargo 
de comandante del departamento de Famatina, 
el año 1816, cuando recibió orden del general San 
Martín de incorporarse con algunas milicias á la 
columna expedicionaria del comandante Zelada, 
con instrucciones de tomar la ciudad chileña de 
La Serena, sublevar la provincia de Coquimbo y 
posesionarse de ella, todo lo que cumplió satisfac- 
toriamente. Posteriormente, actuó en las luchas 
políticas de su provincia y desempeñó el cargo 
de gobernador, desde septiembre de 1821 hasta 
el 9 de marzo de 1823, en cuyo período dió mues” 
tras de su inteligencia y honorabilidad. Siguió 
después tomando participación en la política y en 
la guerra civil, en cuyas campañas alcanzó el gra- 
do de coronel. Derrocada la tiranía, desempeñó 
una cartera en el gobierno de don Francisco So- 
lano Gómez, en los años 1854 al 57. Este luchador 
incansable y patriota meritorio, expiró en Nono- 
gasta, el 20 de mayo de 1876. 


me O 


DEÁN FÚNES 


Gregorio Funes.—Sacerdote.—Nació en la ciu- 
dad de Córdoba, el 25 de mayo, de 1749, y se 
educó en la misma, recibiendo en 1773,las sagradas 
órdenes y el grado de doctor en teología al año si- 
guiente. Poco después pasó á España, donde pro- 
fundizó el latín, la teología, la historia eclesiástica 
y estudió á la vez leyes, licenciándose en derecho, 
en la Universidad de Alcalá de Henares, en 1778. 
Por sus méritos eminentes, obtuvo, previos exá- 
menes rigurosos, un empleo de elevada jerarquía 
en la iglesia, y regresó á su ciudad natal donde 
fué nombrado rector de su Universidad, provisor 
y deán y luego gobernador del obispado, en 1794- 
Se hallaba entregado á sus múltiples ocupaciones, 
cuando estalló el movimiento revolucionariode1810, 
el que le contó como uno de sus más fervientes y 
decididos partidarios. En Buenos Aires, púsose en 
contacto con Moreno y con los personajes direc- 
tores del pronunciamiento. En agosto de 1810, fué 
electo diputado por Córdoba, y entró á formar 
parte de la Junta Gubernativa al año siguiente. 
Desempeñó múltiples comisiones, algunas de peli- 
gro, y descolló como orador y escritor. En 1811, 
sufrió una prisión indebida por espacio de varios 
meses, junto con otros patriotas, de la que salió 
inocente. 

Casi en la indigencia, retirado en Córdoba, 
comenzó su gran obra: el tratado completo de his- 
toria de estas provincias; publicación que consta 
de cinco tomos y que terminó en 1818. Al año 
siguiente fué electo diputado al congreso general; 
fué él quien redactó el manifiesto que esa asam- 
blea dirigió á los pueblos de la República al san- 
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cionar la Constitución Nacional. En 1823, fué nom- 
brado agente general de negocios de la República 
de Colombia cerca del gobierno de Buenos Aires, y 


PL 


tuvo á su cargo la redacción de dos periódicos 


1mportantes. 


zz 


El deán Funes, reunía á sus talentos y eru- 
dición, un patriotismo extremado. Murió en Bue- 
nos Aires, el 10 de enero de 1829, en momentos 
en que se paseaba por el «Jardín Argentino». El 
cobierno y el pueblo honraron su memoria con 
las demostraciones más vivas de sentimiento. 


DEFENSA 


Defensa.—En honor y recuerdo de la heroica 
defensa de Buenos Aires, hecha por sus vecinos 
en julio de 1807, contra la segunda invasión de 
las tropas inglesas á esta ciudad. 

En la calle de este nombre, y principalmente 
en el convento de Santo Domingo, donde se habían 
acantonado más de mil ingleses á las órdenes del 
general Crawfurd, tuvieron lugar los sangrientos 
combates que dieron por resultado la completa 
rendición del ejército inglés, quien se entregó 
bajo capitulación el 5 de julio de 1807. Fueron los 
trofeos de esta victoria, mil setecientos setenta y 
seis prisioneros y ochocientos cadáveres; es decir, 
la mitad de las fuerzas que atacaron á la ciudad, 
y la entrega de Montevideo. 

El entusiasmo de la ciudad de Buenos Aires 
fué indescriptible, cuando surcando de nuevo las 
aguas del Plata las naves de la poderosa Ingla- 
terra de regreso á su país, llevaban como trofeo 
de la contienda, la más humillante afrenta. 

En toda la América se celebró este triunfo. 
Las villas de Potosí y Oruro, enviaron un esplén- 
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dido presente, como un homenaje al Cabildo de 
Buenos Aires. | 


DEHEZA 


Roman Antonio Deheza.—Militar.—Nació en Cór- 
doba el 29 de abril de 1791. Apenas contaba diez 
y nueve años, cuando el Cabildo de Córdoba, le 
confió la comisión de conducir pliegos al primer 
ejército patriota que marchaba al interior, á las 
órdenes del general Balcarce. En 1813, era teniente 
de milicias y un año más tarde revistaba con el 
mismo grado en el ejército de línea. Marchó á Chi- 
le en la división auxiliar argentina, asistiendo á 
los combates de Curapaligiúe, Cucha Cucha y Men- 
brillar en 1814. En 1817, tornó nuevamente 
Chile y alistado en el regimiento 11 de infante- 
ría de línea, perteneciente al cuerpo que coman- 
daba en jefe el general San Martín, se halló en 
Chacabuco, Concepción, Gavilán y asalto de Talca- 
huano en 1817 y en Maipú, en 1818. En 1820, formó 
en la expedición al Perú, como jefe del mismo bata- 
llón; hizo la campaña de la Sierra, encontrándose en 
Pasco, asalto del Callao en 1821, batallas de Torata 
y Moquegua, y en las de Junín y Ayacucho en 1823, 
con el grado de coronel. En 1827, hizo la campa- 
ña contra el Brasil. Después actuó en las luchas 
civiles, militando en el partido unitario, desempe- 
ñando en 1830, la gobernación de Santiago del 
Estero y en 1846, el cargo de jefe de estado mayor 
del ejército del general Paz. Poco después, se re- 
tiró á Chile, donde vivió hasta el 30 de agosto de 
1872, fecha en que falleció en Valparaíso. 

El general Deheza, es de los jefes de la in- 
dependencia que tiene mayor y más lucida foja 
de servicios: era general de tres repúblicas. 


>. 
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DEKAY 


Jorge C. Dekay.—Marino.—Nació en New York, 


el 5 de marzo de 1802. 


Durante la campaña del Brasil, comandó el 
buque corsario General Brandzen, armado de 8 


cañones y tripulado por 45 hombres, y es digna 
«le mencionarse su actuación, pues obligó alene- 


migo á emplear su fuerza continuamente, y aun- 


que su objeto no era combatir, llevó á cabo una 
acción heroica: la captura del bergantín de gue- 


rra brasileño, Caciqué, de 20 cañones y 120 hom- 
bres, en junio de 1826. 
Dekay, mantuvo también un combate con dos 


goletas enemigas, cerca de Buenos Aires, una de 


las cuales capturó, y persiguió la otra hasta Mon- 
tevideo, y el 17 de junio de 1827, sostuvo un com- 
bate con el bergantín Nieger, que inutilizó el apa- 
rejo del Brandzen, no quedándole más alternativas 
que ser apresado ó encallarlo, como lo hizo cerca 
de la batería de Punta Lara, sosteniendo un fuego 


nutrido por ambas partes, hasta que Dekay agotó 


sus tiros y la tripulación se refugió en tierra y el 
enemigo prendió fuego al Brandzen, teniendo éste 


una pérdida de 8 muertos y 12 heridos. 

Poco después el almirante Brown, complacido 
por su conducta, le confió el mando de la fragata 
25 de Mayo, trayendo ála terminación de la gue- 
rra en 1828, los prisioneros que había en Monte- 
video. 

Murió olvidado en un rincón de New York, 


el 31 de enero de 1849. 


17 
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DE LA CÁRCOBA 


Tiburcio de la Cárcoba.—Jurisconsulto.—Nació 
en la ciudad de Buenos Aires, el 11 de agosto 
de 1809. Siendo niño, fué enviado á Madrid, y allí 
empezó sus estudios en el Colegio Imperial de la 
Compañía de Jesús, siguiendo luego la carrera de 
jurisprudencia en la Academia de Fernando VII, 
de la misma ciudad, y en la Universidad de Tole- 
do. En 1828, obtuvo una plaza de académico de 
dicha Universidad y en 1835, se recibió de aboga- 
do, saliendo para Buenos Aires en 1885, inscribién- 
dose en el foro de esta capital. Nombrado cen- 
sor de la Academia de Jurisprudencia, el 2 de 
marzo de 1838, pasó á ocupar el cargo de fiscal 
de la misma, en febrero de 1839, y de vicepre- 
sidente, en 1840. En el mismo año, fué llamado 
á desempeñar el cargo ¡de suplente del Tribunal 
de Recursos Extraordinarios y al siguiente, el de 
agente fiscal, siendo nombrado juez de primera 
instancia en lo criminal, el año 1844, cargo que 
desempeñó por segunda vez en 1857, año en que 
fué asimismo, fiscal de gobierno. En los períodos 
sucesivos de 1844 al 51, fué electo diputado á la 
legislatura de Buenos Aires. Murió en esta ciudad,. 
durante la epidemia del cólera, el 8 de enero de 
1868, siendo miembro del Superior Tribunal de- 
Justicia. 


AVENIDA DE LA NORIA 


De la Noria.—Nombre tradicional con que era: 
conocido el antiguo paso, ó vado, sobre el Ria- . 
chuelo, en cuya margen existió una noria de ca- 
ballo, desde la época del coloniaje, perteneciente: 
á la chacra de don Gregorio Rodríguez. Posterior- 
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mente, se construyó un puente sobre el antiguo 
paso, y luego de delineada la actual avenida, se 
conservó el mismo nombre del paso y puente, 


Pd 


en atención á su origen tradicional. 


DE LAS NACIONES 


De las Naciones.—Nombre tradicional.—Según? 
nos ha referido el mismo bautizante, el nombre de 
esta calle tiene su origen en el siguiente hecho: 
Allá por el año 1895, el señor Ramón Zapata propie- 
tario de un terreno de 60 metros de frente por 
300 de fondo, resolvió lotearlo para su venta, 
y al ir por el barrio el agrimensor, después de 
efectuada la operación, entró á descansar al alma- 
cén situado en la esquina de Boedo y Chiclana, 
y le comunicó en conversación, á su propietario, 
señor Fernández, que ya había dejado el terreno 
para calle, preguntándole, qué nombre le darían, á 
lo que contestó el citado Fernández, —que el de ca- 
lle «de las naciones», por las muchas familias napo- 
litanas que existían—, nombre que halló acertado el 
agrimensor, y que confirmó después la Municipali- 
dad. Como es sabido, nuestros paisanos les llaman 
naciones á los extranjeros, y principalmente, á 
los hijos de la bella Italia. 

Este es, pues, el origen del nombre de esta 
calle; suceso cuya realización nos han corrobora- 
do otros vecinos antiguos del barrio. 


DeL BAÑADO 


Del Bañado.—Combate librado en la provincia 
de Salta, entre fuerzas patriotas y realistas, obte- 
niendo las primeras un espléndido triunfo, el 21 
de abril de 1817, á las órdenes del comandante 
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Burela, y en el que se distinguieron los de igual 
clase De la Torre, Zabala y sargento mayor Ro- 
jas. Los españoles sufrieron numerosas bajas, en- 
tre ellas la pérdida de un comandante, dos oficia- 
les y treinta y un soldados, quedando en po- 
der de los patriotas algunos prisioneros, armas y 
municiones. Los gauchos emprendieron la perse- 
cución tendiéndoles varias emboscadas con éxito, 
que dieron por resultado la retirada del enemigo 
el que después de ¡la derrota, fué á refugiarse 
en la ciudad de Salta. En este combate que duró dos 
días, perdió la vida el valiente jefe realista coro- 
nel Sardina, una delas primeras espadas del ejér- 


cito español. 
AVENIDA DEL CAMPO 


Estanislao del Gampo.—Poeta.—Nació en Buenos 
Aires, el 7 de febrero de 1834, y se educó en la 
misma ciudad, en la Academia Porteño Federal; 
egresado del colegio, se empleó en el comercio; 
pero en 1852, cuando el general Lagos puso sitio á 
la ciudad, se incorporó al cantón «Patria ó muerte», 
en la esquina de Juncal y Esmeralda. 

Terminado el sitio, se empleó en la aduana, 
desempeñando luego después, el cargo de secreta- 
rio dela cámara de diputados. Hizo las campañas 
de Cepeda en 1859 y de Pavón en 1861, en clase de 
capitán del primer batallón del 4.? regimiento que 
comandaba Adolfo Alsina. En 1874, marchó á cam- 
paña con el grado de teniente coronel, como jefe 
del mismo batallón; poco después fué electo di- 
putado nacional; cesante en el primer sorteo, fué 
nombrado oficial mayor del ministerio de gobier- 
no, que desempeñó con gran competencia. 

Del Campo, descolló como poeta, especialmente 
en el gónero festivo, siempre original y ocurrente. 
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Ensayó con gran éxito, la forma gauchesca. «Faus- 
to», su principal obra, ha sido reeditada innume- 
rables veces. 

Dejó de existir en esta ciudad, el 6 de no- 
viembre de 1880. 


PLAZA Y CALLE DEL CARMEN 


DelCarmen.—Llamada así por la capilla de Nues-) 
tra Señora del Carmen, edificada en las inmedia- 
ciones, por don Juan Antonio Rodríguez, el año 
1840, en cumplimiento de un voto que hizo con 
motivo de un accidente ocurrido en su quinta, 
situada en ese paraje. Esta capilla era conocida 
antiguamente bajo el nombre de la Consagración, 
y también por el de «bola de oro», á causa de que 
en su parte alta, había una esfera dorada. La 
actual, fué construída en 1883, por doña Petronila 
Rodríguez; como también el espléndido edificio 
que ocupa el Consejo Nacional de Educación. 


DEL COLEGIO 


Del Colegio.—Nombre tradicional.—Lo debe á 
que sobre la misma, estuvo situado hasta 1768, el 
antiguo colegio de los padres jesuítas conocido 
por Chacarita de los Colegiales. 


DELGADO 


Agustín Delgado.—Funcionario.—Natural de la 
provincia de Mendoza, en la que desde muy joven 
actuó en política, figurando muy lucidamente 
como ministro del gobernador don Juan de Dios 
Correas, el año 1824, en cuyo cargo tuvo loables 
iniciativas y realizó grandes reformas en la ad- 
ministración; entre otras, la supresión de los 
cabildos, la organización del poder judicial y 
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demás ramas de la justicia; creó el departamento 
de policía, aumentó las escuelas de ambos sexos. 
Reinstaló el Colegio Nacional de Mendoza, en mar- 
zo de 1825, del cual fué catedrático. En 1826, aban- 
donó la cartera que con tanto acierto y contrac- 
ción desempeñó por espacio de dos años. Durante 
la época de la tiranía, se vió precisado á emigrar, 
asilándose en Montevideo, y derrocada ésta, pasó á 
Buenos Aires, á cuya legislatura fué electo diputado 
el año 1852. Al siguiente, formó parte 'de la con- 
vención constituyente que saneionó la Constitución 
el 1.2 de mayo de 1853, en la ciudad de Santa Fe, 
representando á la provincia de su nacimiento, 
con patriotismo y constancia en su noble man- 
dato, descollando por su vasta instrucción, espe- 
cialmente en estudios de derecho público y ad- 
ministrativo. En septiembre de 1854, fué goberna- 
dor delegado de Mendoza, durante la adminis- 
trarción del coronel Segura. Poco después, una 
enfermedad rápida y dolorosa lo llevó á la tumba. 


ÁVENIDA DE LOS INCAS 


De los Incas.—Nombre de la dinastía indígena, 
que gobernó al Perú, desde antes de la conquista, 
y cuyo significado es el de monarca ó príncipe. 

Entre las naciones que poblaban el continente 
americano, antes del descubrimiento, había algu- 
nas salvajes y otras civilizadas, que sorprendieron 
á los descubridores y conquistadores con sus 
artes y leyes, como la del poderoso imperio de 
los Incas. El fundador de esta dinastía fué Manco 
Cápac; fundador también de la ciudad del Cuzco, 
capital del gran imperio y que se titulaba hijo 
del Sol. Gobernó al país con poder absoluto 
hasta su fallecimiento, en que el gobierno se su- 
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cedió hereditariamente entre sus descendientes, 
el último de los cuales fué Atahualpa, que pere- 
ció á manos de los conquistadores españoles. El 
último príncipe de esta alcurnia fué Tupac-Amarú, 
bárbaramente condenado á muerte, el año 1781. 

En el congreso de Tucumán del año diez y 
seis, algunos diputados sostuvieron laidea de que 
se adoptara como forma de gobierno, la monat- 
quía indígena, con un príncipe inca por rey y 
dándole por residencia la antigua capital, pro- 
yecto á que se opusieron terminantemente, el di- 
putado fray Justo de Santa María de Oro y otros 
colegas. 


PASAJE DEL SIGNO 


Norberto del Signo. —Jurisconsulto.—Natural de 
la provincia de Córdoba. Estudió jurisprudencia 
hasta graduarse de doctor en leyes, en la famosa 
Universidad de Charcas. En 1810, fué uno de los 
apóstoles de la idea de la emancipación política 
de su patria. Por decreto del gobierno de Salta, 
de fecha 9 de agosto del año diez, fué nombrado 
asesor interino, y titular del mismo, después y á 
fines del año citado, le fué confiada la auditoría 
de guerra del primer ejército de la revolución, que 
á las órdenes del general Ortiz Ocampo, partió 
de Buenos Aires, con destino á las provincias del 
interior, para auxiliar el movimiento que debía 
operarse en todo el resto del país. Asistió al com- 
bate de Cotagaita y á la batalla de Suipacha, y 
cuando el doctor Castelli, tomó el mando del ejér- 
cito, lo nombró su secretario; asistió también, 
á las derrotas de Huaquí, el 20 de junio de 
1811 y de Sipe-Sipe, el 13 de agosto del mismo 


año. En 1812, fué asesor del gobierno de Córdoba. 
Sobre su actuación posterior, no hemos Po 
obtener otros antecedentes. 


AVENIDA DEL TEJAR 


Del Tejar.—Combate'y sorpresa en el Alto Perú, 
de la vanguardia del ejército argentino, por una 
división española, el 19 de febrero de 1815. 

El jefe de la vanguardia coronel don Martín 
Rodríguez, fué sorprendido por una división del 
ejército realista y tomado prisionero con su fuerza, 
en el Tejar. 

Cuando tuvo lugar esta sorpresa, el teniente 
don Mariano Necochea, se resistió con veinticinco 
granaderos en un corral de piedra; pero viendo 
la inutilidad de sus esfuerzos, montó en un caballo, 
en pelo, y atropellando á la caballería enemiga, di- 
vidió la cabeza de un sablazo, á un soldado que 
trataba de detenerlo, y abriéndose paso consiguió 
escaparse, á pesar de estar rodeado de enemigos. 


DEL TIGRE 


Del Tigre.—Nombre de origen tradicional.—Se- 
gún referencias, hace unos cuarenta años, esta 
calle era frecuentada por un individuo de malos 
antecedentes, que envuelto en una piel de tigre 
cometía robos en el vencindario, siendo el terror 
de aquellos barrios solitarios, y como la persona 
misteriosa, que nadie conocía, adoptaba el disfraz 
de tigre, muy pronto quedó consagrada con el 
nombre que lleva actualmente la calle. 


JOSÉ DEMARÍA 


José Demaría.—Comerciante.—Nació en la ciu- 
dad de Cádiz, España, á mediados del siglo diez 
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y ocho. Muy joven llegó á Buenos Aires, donde 
contrajo nupcias, el 7 de junio de 1797, con doña 
María Eugenia de Escalada, dama que se distin- 
guió por su belleza y por su patriotismo, en el 
período de la emancipación. Su esposo ejercía 
el comercio en esta ciudad y en la Asunción del 
Paraguay, cuando se hicieron los primeros tra- 
bajos por la independencia, á los que se adhirió 
con entusiasmo, no obstante su calidad de espa- 
ñol, siendo uno de los precursores de la revolu- 
ción del Paraguay, donde gozaba de mucho pres- 
tigio por sus vinculaciones comerciales en todo 
el país. Producido el movimiento insurreccional, 
el despótico doctor Francia, lo encarceló injusta- 
mente junto con otros patriotas. Después de va- 
rios años de prisión el dictador lo mandó llamar 
y pretextando una equivocación, lo puso en li- 
bertad luego de cumplimentarlo, siendo á él, al 
único que Francia le permitió salir del país en 
buque con cargamentos de madera, yerba y otros 
productos. Poco después de su llegada á Buenos 
Aires, falleció en su casa de la calle Defensa, fren- 
te á Santo Domingo, abrumado de dolor por la 
desaparición de su esposa en 1822, y los largos 
años de cautiverio. 


AVENIDA DERQUI 


Santiago Derqui.—Político.—Nació en Córdoba 
á principios del siglo pasado y estudió derecho 
en la Universidad de su ciudad natal, graduán- 
dose en derecho civil en 1831. Afiliado al par- 
tido unitario, asistió á la batalla de Caa-guazú, en 
1842, revistando en la secretaría del general Paz; 
fué además, asesor de gobierno del doctor Ferré. 
Anteriormente había fundado y dirigido un pe- 
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riódico político. Se halló también en el sitio de 
Montevideo y en la revolución de abril de 1846. 
Derrocada la dictadura, fué electo representante 
y convencional en Santa Fe en 1853, en cuya 
asamblea descolló como una de las primeras fi- 
guras y durante la presidencia del general Ur- 
quiza, fué nombrado interventor en San Juan y 
ministro del interior, cargo que ejerció en los 
años 1857 al 59 y que abandonó para ocupar la 
presidencia de la República en 1860, hasta el año 
siguiente en que cesó, á consecuencia de la vie- 
toria de Pavón el 17 de septiembre de 1861. 

Desempeñó también el cargo de interventor 
en San Juan y la gobernación de su provincia 
natal en 1861. Retirado á la vida privada, dejó 
de existir en la ciudad de Corrientes el 5 de 
septiembre de 1867, en el olvido y casi en la 
miseria. 


DESAGUADERO 


Desaguadero.—Kío de la provincia de Mendoza, 
que sirve de límite entre esta provincia y las de 
San Juan y San Luis; es el derrame del sistema 
de las lagunas de Guanacache. Nace en el salto 
de Acevedo, donde forma una pequeña cascada, 
corre de norte á sud y conserva su nombre has- 
ta el paraje en que recibe las aguas del río Dia- 
mante. Las aguas del Desaguadero son amargas 
y de color verde sucio, lo cual se debe á los te- 
rrenos salitrosos, cubiertos de zampa, jume y 
vidriera, que atraviesa. 


DESEADO 


Deseado. —Río y puerto en la gobernación de 
Santa Cruz. | 
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El río Deseado nace en la cordillera de los 
Andes y tiene por tributario al río Fénix, famoso ' 
por los incidentes que ocasionó en el pleito argenti- 
no-chileño. Cruza el territorio dela Gobernación y 
desemboca en el océano Atlántico; en su desemboca- 
dura se ensancha mucho formando un excelente 
fondeadero. 5 | 

Lo designó con este nombre el marino inglés 
Tomás Cavendish, que entró en él á fines de 
1586, con una de sus naves llamada Destre y le 
dió el mismo nombre. 


DIAMANTE 


Diamante. —Departamento y distrito en la pro- 
vincia de Entre Ríos, situado al sud de la capi- 
tal y en la margen izquierda del río Paraná. Su 
extensión es de 7.200 kilómetros cuadrados y su po- 
blación de 17.000 habitantes. Su principal riqueza 
consiste en la ganadería y la agricultura. El pueblo 
de Diamante está situado enla Punta Gorda; fué 
fundado en 1836 y cuenta hoy con 3.000 habitantes. 

El Diamante es célebre en los fastos de nues- 
tra historia. De él partió el general Lavalle y 
en ese punto, acampó el ejército del general Ur- 
quiza en diciembre de 1851, vadeando por este 
paraje asimismo, el majestuoso Paraná, cuya 0s- 
cena ha descripto magistralmente Sarmiento en el 
boletín número 3 del ejército. 


DíAz VÉLEZ 


Eustaquio Díaz Vélez.—Militar.—Nació en Buenos 
Aires el año 1790 y desde joven se dedicó á la 
carrera de las armas. La revolución de Mayo 
le encontró en clase de capitán y tocóle á él, 
dar lectura el 23 del mismo, del bando, á són 
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de caja al frente de una compañía de Patri- 
cios, por el cual se hacía saber al pueblo, que el 
Virreinato del Río de la Plata había caducado 
y que el Cabildo asumía el mando, siendo tam- 
bién uno de los más activos colaboradores en los 
planes de la revolución. En 1810, marchó al fren- 
te de la vanguardia del ejército patriota al Alto 
Perú, y en 1811,como jefe de vanguardia, estuvo en 
los combates de Nazareno y Cobos, cuyas acciones 
fueron adversas á los patriotas. Se halló también 
en Vilcapujio y Ayohuma y en las victorias de 
Salta (donde fué herido) y Tucumán, como je- 
fe de la caballería y destinado al frente de 
una columna á la persecución del enemigo. El 
13 de marzo de 1813, fué nombrado geoberna- 
dor intendente de Salta y poco después al fren- 
te de la vanguardia del ejército, tomó pose- 
sión de la ciudad de Potosí. En abril del año 
siguiente fué nombrado teniente gobernador de 
Santa Fe, y en julio de 1816, enviado al man- 
do de una división al litoral para proteger á la 
provincia de Entre Ríos del caudillo Artigas. Blo- 
queó á la ciudad de Santa Fe en combinación 
con una escuadrilla; pero, poco después deshonró 
su comisión pactando con el enemigo y separan- 
do del ejército al general Belgrano. El 14 de no- 
viembre de 1818fué nombrado gobernador inten- 
dente de Buenos Aires, cargo que ejerció hasta 
1820 en carácter interino. Durante la tiranía su- 
frió persecuciones y vivió retirado de la vida pú- 
blica. Falleció en esta ciudad, el 1.2 de abril de 
1856. 

El general Díaz Vélez, fué un jefe valiente 
y un militar experto; como hombre público, co- 
metió graves errores políticos. 
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DIRECTORIO 


Directorio.—En honor del poder ejecutivo crea- 
do por la asamblea de 1813, que gobernó al país 
desde el 22 de enero de 1814 hasta el 11 de fe- 
brero de 1820, en que caducó el Directorio ponién- 
dose al frente del gobierno á un gobernador y 
capitán general. 

Ejercieron el poder con el título de direc- 
tor supremo, el doctor Gervasio Antonio de Posa- 
das en 1814, los generales Carlos M. de Alvear y 
José Rondeau y coronel Ignacio Alvarez Tho- 
más en 1815, los generales Antonio González Bal- 
carce y Juan Martín de Pueyrredón en 1816 y 
el general José Rondeau nuevamente en 1819. 


DOBLAS 


Gonzalo de Doblas.—Militar.—Natural de la villa 
de Iznajar, en Andalucía, nació en 1744. En su 
juventud se dedicó al comercio; pero, despertada 
en él la afición por los viajes resolvió pasar á 
este continente á mediados de 1767, dedicándo- 
se aquí al servicio público, donde prestó muy 
señalados servicios. En 1781, fué nombrado go- 
bernador del departamento de Concepción, en las 
Misiones, empleo que desempeñó con gran celo é 
inteligencia, según se colige de la interesante me- 
moria histórica y administrativa que publicó en 
1785. También fué autor de otros proyectos de 
indiscutible mérito; uno sobre seguridad de fron- 
teras, y otros dos, sobre empedrado de calles y 
construcción de un muelle en Buenos Aires. 
Desempeñó además, comisiones técnicas, como el 
reconocimiento de la isla de Apipé y el trazado de 
la planta del pueblo de Quilmes. En 1807, delineó 
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un bien meditado plan de defensa con forti- 
ficación de la ciudad de Buenos Aires, y tomó 
una parte muy activa en los combates parciales 
y en el ataque general del día 5 de julio contra 
los ingleses. También le fué encomendado un es- 
tudio sobre la fortificación de Montevideo, cuyo 
plan fué muy aplaudido por los hombres de cien- 
cia. 

Revistaba como teniente coronel, cuando lo 
sorprendió la muerte á principios de 1809; con- 
taba 65 años de edad. 


DOLORES 


Dolores.—Partido y ciudad de la provincia de 
Buenos Aires, situado al sud de la capital. Tiene 
una extensión de 1.923 kilómetros cuadrados y una 
población de 18.000 habitantes. Sus campos están 
dedicados al pastoreo. El pueblo se fundó en 1818; 
su base fué un fortín. En el mismo año el direec- 
tor supremo, general Pueyrredón, creó el partido. 
El año anterior se erigió la parroquia bajo la 
advocación de Nuestra Señora de los Dolores, 
hecho de donde deriva el nombre del partido. Va- 
rias veces se pobló y despobló, debido á las in- 
cursiones de los indios. En la ciudad de Dolores, 
tienen su asiento los tribunales de primera ins- 
tancia y la cámara de apelaciones del sud. Posee 
buenos edificios públicos. 

Es célebre en los anales de la historia, por ha- 
ber sido el foco de la insurrección contra la ti- 
ranía, el año 1839. 


DOMÍNGUEZ 


Luis L. Dominguez.—Estadista.—Nació en Bue- 
nos Aires, el 15 de marzo de 1819. Cursó sus es- 
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tudios en esta ciudad, y, como casi todos sus 
contemporáneos, emigró á Montevideo, durante la 
tiranía. AUí prestó servicios militares en calidad 
de teniente de la legión argentina, en los años 
1841 y 42; en el año siguiente como oficial primero 
del ministerio de guerra, y en 1844, como tesore- 
ro del ejército de la defensa. En ese mismo año, 
se reveló como poeta. En 1852, regresó al país 
con el ejército libertador, sirviendo en diferentes 
empleos públicos en la administración nacional. 
En 1856, redactó el diario «El Orden», que gozó 
de merecido prestigio entre las clases cultas de 
esta ciudad. Posteriormente, fué diputado; oficial 
mayor del ministerio de hacienda; comisionado 
especial ante el gobierno de la Confederación, 
para solicitar la derogación de los derechos dife- 
renciales; convencional; ministro de hacienda y 
vocal del consejo de instrucción pública. En 1866, 
fué nombrado contador general de la Nación y. 
comisionado financiero del gobierno en Londres; 
en 1872 fué nombrado ministro de hacienda en 
el gabinete nacional (presidencia Sarmiento), y 
más tarde, convencional. En la diplomacia tuvo 
una actuación espectable: en 1874, designósele 
enviado extraordinario y ministro plenipotencia- 
rio de la República, en el Perú; en 1875, pasó en 
igual carácter, al Brasil; en 1882, á los Estados 
Unidos de América; en 1885, á España, y por úl- 
timo, á Inglaterra en 1886, en cuyo país se hizo 
acreedor al respeto y consideración de todos. 
Allí prestó grandes servicios al país durante el 
litigio de límites con Chile. Su deceso ocurrió 
en Londres, el 20 de julio de 1898. 

Domínguez fué un ciudadano intachable y 
dignísimo. En su larga vida pública fué militar, 
periodista, hitoriador, legislador, administrador y 
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diplomático. Entre sus escritos, merece especial 
mención, su compendio de historia patria. 


Cesáreo Domínguez.—Militar.—Natural de San 
Juan. Desde joven se dedicó á la carrera de las 
armas, y.en 1859, se hallaba prestando servicios 
en la frontera oeste, cuando se produjo la revo- 
lución del sud, concurriendo con las fuerzas del 
gobierno, á batir á los revolucionarios, en la ba- 
talla de Chascomús. Asistió después á todas las 
campañas del interior contra los generales Lava- 
lle y La Madrid, como también á las del Estado 
Oriental contra el general Rivera, encontrándose 
en el sitio de Montevideo, hasta su terminación 
en 1851, al año siguiente, en la batalla de Ca- 
seros, y poco después, en el sitio de Buenos Aires, 
figurando entre los sitiadores con el grado de 
coronel. En el gobierno de la Confederación des- 
empeñó varios cargos políticos y militares, en- 
tre otros el de ministro de guerra. En 1865, fué 
nombrado jefe de la tercera división del segundo 
cuerpo del ejército que marchó al Paraguay, ha- 
llándose en todas las batallas de 'esa campaña. 
Falleció en Buenos Aires el 9 de octubre de 1871. 


DONADO 


José Agustín Donado.— Patriota. — Natural de 
Buenos Aires; nació el 28 de agosto de 1767. 
Fué uno de los precursores de la independencia 
nacional, y de los patriotas que más se distin- 
guieron en los días de la revolución. En 1803, 
revistó como empleado en la administración de 
los 380 pueblos guaraníes. En 1810, formó parte 
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de la sociedad secreta elegida por los mismos 
patriotas. Era ésta la que tenía en sus manos los 
hilos de la revolución y fué uno de los 400 invi- 
tados por el Cabildo, para decidir sobre la forma 
de gobierno por que debía regirse el país, reprodu- 
ciendo en esa sesión el voto del doctor Manuel 
Belgrano. En 1813, fué electo diputado á la Asam- 
blea General Constituyente. En 1815, fué una de 
las víctimas de la revolución del 5 y 6 de abril, 
en la que los revolucionarios llevaron sus ven. 
ganzas hasta cebarse en sus enemigos políticos 
inocentes; dignos de toda consideración, y en el 
proceso que se le formó á este digno patriota, 
aunque no existía delito por el cual acusársele,— 
convicto, sin embargo, de pertenecer al partido de 
Alvear—, sele confinó áSan Luis,imponiéndole una 
multa de dos mil pesos. En 1819, interpuso recurso 
de apelación ante el Congreso, siendo absuelto. El 
19 de abril de 1820, fué nombrado comandante ge- 
neral de los resguardos de la provincia, cargo que 
desempeñó durante largos años. En 1828, fué electo 
representante de la cámara de diputados de Bue- 
nos Aires. ; | 

Ocurrió su muerte el 20 de diciembre de 1831 
cuando contaba 64 años de edad. 


DONATI 


Leonardo Donati.—Marino.—De origen italiano, 
por sus inclinaciones á la náutica y sus simpa- 
tías por la causa que defendía la República, tomó 
parte en el sangriento combate de la Colonia 
el 26 de marzo de 1826, y se distinguió como en- 
cargado de la lancha cañonera n.? 8, haciéndola 
zafar de su varadura, merced á su pericia, en 
medio de un nutrido fuego. Arrastrada por la 

18 
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corriente, fué á estrellarse bajo las murallas, 
convergiendo sobre éste y otros lanchones todas 
las punterías, que abrían claros enormes en la 
tripulación, haciendo estragos en el casco y ar- 
boladuras de los buques, hasta que al fin viendo 
que era inútil la resistencia, se retiraron con ho- 
nor, protegidos por las sombras de la noche. 
Posteriormente tomó parte en otros encuentros 
navales durante esta campaña. Murió en la mi- 
seria y el desengaño, con el grado de teniente 
coronel de marina. 


Don CRISTÓBAL 


Don Cristóbal.—Batalla librada en la provincia 
de Entre Ríos, entre los ejércitos unitario y fe- 
deral, á orillas del arroyo de este nombre. 

El general Lavalle había invadido la provin- 
cia de Entre Ríos, y se encontró con las fuerzas: 
del general Echagiie, en Don Cristóbal, el 10 de 
abril de 1840, librando una batalla que cesó con 
la llegada de la noche, adjudicándose ambos ge- 
nerales el triunfo. Dejaron en el campo de batalla 
más de quinientos cadáveres. Tres días después, 
en quelosdos ejércitos habían quedado á la vis- 
ta, el general Lavalle ocupó los flancos del ene- 
migo, hostilizándolo al emprender éste la reti- 
rada. 


DONIZETTI 


Cayetano Donizetti.—Músico.—Nació en Bérgamo, 
Italia, el 24 de septiembre de 1798. Estudió la 
música con Meyer, después con el abate Mattei, 
en Bolonia, siendo imitador de Rossini en Vene- 
cia, Roma y Nápoles, desde 1815 hasta 1830. Sufrió 
en seguida la influencia de Bellini, y se levantó á 
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eran altura en su primera obra maestra: «Ana 
Bolena» en 1832, y «Elixir de amor» en el mismo 
año. Es autor también de «Lucía de Lammermootr», 
obra que fué admirada en toda Europa y que 
aún se sigue representando, como también «Don 
Pasquale», ópera bufa, llena de inspiración, escri- 
ta en 1843, cuando era maestro de capilla en Viena. 
Dotado de una facilidad asombrosa para la com- 
posición musical, componía con singular rapidez, co- 
mo lo prueba el fabuloso número de óperas que es- 
cribió, muchas de las cuales se representan en 
Buenos Aires, desde 1855, que pasan de 60, además 
de misas, misereres, serenatas, etcétera. 

Falleció en Bérgamo, el 8 de abril de 1848, 
de una afección cerebral. 


PLAZA Y CALLE DORREGO 


Manuel Dorrego. —Militar. — Nació en Buenos 
Aires, el 11 de junio de 1787, y cursó sus estudios 
en el Colegio de San Carlos, de esta ciudad, con- 
tinuándolos en la Universidad de Chile, donde 
tomó participación en el movimiento revoluciona- 
rio, de 1810. En el mismo año llegó á Buenos 
Aires, y fué destinado al ejército del Alto Perú, 
hallándose en Suipacha y Nazareno, en cuyas ac- 
ciones fué herido de gravedad. En 1812 y 13, se 
halló en las batallas de Tucumán y Salta, donde 
demostró sus talentos y pericia al mando de las 
fuerzas de infantería. Poco después, fué separado 
del ejército; pero incorporado nuevamente, prestó 
orandes servicios al mismo, conteniendo al enemi- 
go en Salta. En 1814, pasó al ejército que ope- 
raba en la Banda Oriental, donde mandó en 
jefe, siendo batido en Salsipuedes y Guayabos, en 
1815. Vuelto á su ciudad natal, militó en el perio- 
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dismo de oposición al director Pueyrredón, por lo 
que fué desterrado á las Antillas, hasta que cua- 
tro años después, en 1820, regresó al país y siendo 
nombrado comandante general de armas y des- 
pués gobernador de la provincia, salió á campaña 
á batir á los montoneros, restableciendo la paz. 

Retirado á Bolivia, volvió tres años después 
y fué nombrado miembro de la legislatura en 1823 
y del congreso nacional en 1826, donde sostuvo 
grandes debates, defendiendo el credo federal en 
la cámara y en el periodismo. El 3 de agosto de 
1827, fué electo gobernador nuevamente, y encar- 
gado del poder ejecutivo nacional, tocándole tey- 
minar la guerra del Brasil y sofocar el motín mi- 
litar del 1.2 de diciembre de 1828, en cuyo acto 
fué tomado prisionero y fusilado arbitrariamente. 
Murió con la entereza de un valiente y la esperan- 
za de un cristiano, en Navarro, el 13 de diciem- 
bre de 1898. 

La figura del coronel Dorrego es una de las 
más descollantes de la República: poseía talento, 
como lo demostró en la milicia, en la política, en 
la magistratura, en el periodismo y en la tribu- 
na, y, no obstante su caballerosidad, era un hombre 
algo díscolo. 

Su fusilamiento fué un grave error político, 
pero quizá impuesto por la situación excepcio- 
nal de la época en que ocurrió. 

Un partido de Buenos Aires, conmemora su 
nombre, lo mismo que esta calle y plaza, donde 
pronto se alzará su monumento ecuestre. 


DRAGONES 


Dragones. —Regimiento de caballería, formado 
de veteranos, que combatió en 1806 y 1807, contra 
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Fué comandado por el teniente coronel don Flo- 
rencio Núñez. Durante la independencia, también 
hizo las campañas del interior este mismo cuerpo. 


DRUMOND 


Francisco Drumond.—Marino.—Nació en la real 
villa y puerto de Dundee, sobre el Tay, en Esco- 
cia, el año 1803. 

Discípulo de lord Cochrane, peleó á su lado 
por la emancipación del Brasil, mereciendo acom- 
pañarlo á su vuelta á Inglaterra en 1825, y había 
tomado servicio nuevamente en la escuadra impe- 
rial, cuando, declarada la guerra con la República 
Argentina, pidió su baja absoluta, el 8 de febrero 
de 1826, y una vez obtenida, se embarcó el 4 de 
marzo inmediato para el Río de la Plata, en la 
goleta americana «Hamlet», arribando á Monte- 
video el 21 del mismo; pero, en el acto de des- 
embarcar, fué tomado preso y sus padecimientos 
se prolongaron 9 meses, hasta que logró evadir- 
se de su injusta prisión é incorporarse á la es- 
cuadrilla argentina del Uruguay. 

El 24 de enero de 1827, fué nombrado capli- 
tán del bergantín «Independencia». Se distinguió 
por su valor y pericia, en el combate del 27 de 
abril, en el encuentro del 25 de mayo de 1827, y 
en el combate de los Pozos y su admirable con- 
ducta en la acción del Juncal (el 9 de febrero), le 
conquistó las simpatías del almirante Brown y el 
ascenso á sargento mayor, el 23 de marzo del mis- 
mo año. En el combate del Monte Santiago, frente á 
la Ensenada, se batió contra un número muy supe- 
rior de buques. Agotadas las municiones del suyo 
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se trasbordó al «República», pero apenas pisó su 
cubierta, fué gravemente herido por una bala de 
cañón. Antes de morir el bravo teniente coronel 
Drumond, dirigiéndose á sus camaradas, les dijo: 
<«Decid al almirante que he cumplido con mi de- 
ber y que muero como hombre». Dejó de existir 
el 8 de abril de 1827. Sus restos fueron transpor- 
tados á Buenos Aires. 


DULCE 


Dulce. —Río que atraviesa las provincias de Sal- 
ta, Tucumán y Santiago del Estero. Tiene su ori- 
gen en las cumbres de Calchaquí y Guachipas con 
el nombre de río Chorromoro. En su trayecto por 
la provincia de Tucumán, se llama río Salí, nom- 
bre que cambia por río Hondo al entrar en la 
provincia de Santiago del Estero. En las cercanías 
del pueblo del mismo nombre y en' las inmedia- 
ciones de la ciudad de Santiago, cambia nueva- 
mente de denominación llamándose río Dulce; pasa 
por la capital "y cruza las Salinas, y toma el nombre 
de río Saladillo. Desagua en la laguna de los Po- 
rongos. Las aguas de este río, están saturadas de 
cloruro de sodio. 


DUNGENES 


Dungenes.—Cabo en la gobernación de Santa 
Cruz, al sud de su territorio, situado en la en- 
trada del Estrecho de Magallanes. Es el punto 
desde donde arranca el límite sud de la República. 

El explorador Wallis, que recorrió esta costa 
en 1766, le dió el nombre que lleva, por su seme- 
janza con la punta Dungenes, de Inglaterra, sobre 
el canal de la Mancha. 


NOS 


DuPuY 


Vicente Dupuy.—Militar.—Nació en Buenos Al- 
res, el 22 de enero de 1774. Comenzó su carrera mi- 
litar combatiendo contra los ingleses, en las dos 
invasiones á esta ciudad en 1806 y 1807. Tomó 
participación en el movimiento popular del 25 de 
Mayo de 1810, como miembro de la asociación de 
los «Chisperos», que dirigían French y Berutti. 

En clase de oficial, asistió al sitio y rendición 
de la plaza de Montevideo en 1814, y en el mis- 
mo año, siendo sargento mayor, fué nombrado te- 
niente gobernador de San Luis, en cuyo cargo 
prestó grandes servicios al general San Martín, en 
la formación del ejército de los Andes. Por acuer- 
do gubernativo del 14 de marzo de 1817, se re- 
solvió que los prisioneros españoles tomados en 
la batalla de Chacabuco, pasaran á la cárcel de 
San Luis. Permanecían custodiados por una €s- 
casa guardia, cuando el 8 de febrero de 1819, in- 
tentaron matar al coronel Dupuy, que debido á 
su entereza, pudo defenderse, aunque fué heri- 
do, y restableció el orden. Por su comportamien- 
to mereció una medalla y el nombramiento de 
oficial de la «Legión de Mérito de Chile.» En 1820, 
abdicó el mando y pasó á incorporarse al ejérci- 
to del Perú, donde hizo la campaña á Puertos In- 
termedios y asistió al sitio del Callao, de cuya 
ciudad fué gobernador político y militar, como 
también de Lima. Ocupó otros cargos públicos. 
En 1824, en que regresó á su patria, desempeñó 
la inspección general de armas. Su deceso OCu- 
rrió el 18 de febrero de 1843. 
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ECHAURI 


Juan Francisco M. de Echauri.—Militar.—Nació en 
Salta, y comenzó la carrera militar, el año 1807, 
con motivo de la segunda invasión inglesa á es- 
ta ciudad. Tres años después, revistó como sub- 
teniente del regimiento de Patricios, siendo pro- 
movido á teniente, á fines de 1810, y á capi- 
tán, el 1.2 de enero de 1811. En septiembre de 
1812, fué enviado en comisión por el gobierno 
de las Provincias Unidas á la capital uruguaya, 
conduciendo pliegos sobre condiciones que debía 
observar la plaza de Montevideo, en caso que se 
uniera á Buenos Aires, cuyas bases rechazó el 
general Vigodet. Incorporado al batallón 7.2 de 
infantería, el 9 de enero de 1818, se halló en la 
memorable batalla de Salta, como jefe del ala 
Izquierda, siendo recomendada su conducta en el 
parte de la acción; el 26 de agosto de 1816, fué 
promovido á sargento mayor, y el 24 de diciem- 
bre de 1817, á teniente coronel graduado, mien- 
tras revistaba en el ejército auxiliar del Perú. 
En 1819, fué edecán del presidente de la titulada 
República de Tucumán, general don Bernabé Aráoz 
y el 29 de marzo del año siguiente, fué nombrado 
teniente gobernador de la provincia de Santiago 
del Estero; el 7 de enero de 1822, como goberna- 
dor delegado, en vísperas del derrocamiento del 
titular, defendió la ciudad con un piquete atrin- 
cherado en el Cabildo. En el mismo año, fué de 
los comprendidos en la ley de reforma, por decreto 
de 8 de febrero, en cuya fecha revistaba como te- 
niente coronel y posteriormente, en 1829, fué ascen- 
dido á coronel graduado, y á coronel, en mayo de 
1832; dos años después, el tirano lo dió de baja, 
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«por no merecer la confianza del gobierno». Ter- 
minó sus días en Buenos Aires, el año 1834. 


ECHEANDIA 


José María González de Echeandia.—Militar.—Na- 
ció en la ciudad de Montevideo, á fines del siglo 
diez y ocho, y, en la misma, recibió una esmerada 
instrucción. Partidario acérrimo de la causa de la 
emancipación, formó parte de la primera escuadra, 
el año once, como segundo jefe de la goleta Nuestra 
Señora del Carmen, y pasó luego á militar en el ejér- 
cito de tierra que sitiaba á su ciudad natal, y poste- 
riormente se alistó en el ejército del general Bel- 
grano, en clase de alférez de ingenieros. En 1812, 
fué comisionado para conducir armas y municio- 
nes para los sitiadores, y en tal carácter asis- 
tió 4 la batalla del Cerrito, el 31 de diciembre 
de 1812, en la que fué herido de gravedad, y as- 
cendido á teniente. En 1814, se encontró en el 
segundo sitio y rendición de aquella misma plaza, 
en clase de ayudante mayor en el regimiento 10 de 
infantería. Posteriormente, se halló en otros hechos 
de armas. Durante el gobierno del brigadier So- 
ler, en 1820, desempeñó la secretaría militar del 
mismo, y más tarde, obtuvo el grado de coronel. 
Vivía en Buenos Aires, el año 1840, cuando fué 
tildado de «salvaje unitario» y se vió obligado á 
emigrar, estableciéndose en Montevideo, en cuya 
ciudad escribió sus memorias sobre sus servicios 
militares, días antes de su fallecimiento, ocurrido 
en esa ciudad, el 6 de marzo de 1860. 

El coronel Echeandia, sirvió con honor en 
nuestros ejércitos de mar y tierra, llegando á dis- 
tinguirse en el arma de artillería, por la que demos- 
tró siempre gran predilección. 
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ECHENAGUCÍA 


Mariano Echenagucia—Militar.—Nació en Buenos 
Aires, el año 1807. Comenzó la carrera militar en 
la guerra contra el imperio del Brasil en 1826, en 
cuyo año revistaba como subteniente de la cuarta 
compañía del regimiento 1.2 de cazadores; asistió 
á los diversos hechos de armas de esa gloriosa 
campaña y á la memorable batalla de Ituzaingó, 
el 20 de febrero de 1827. En abril del año citado, 
fué promovido á teniente 1.%; á ayudante mayor, 
el 1.2 de septiembre de 1828, y á capitán el 9 de 
enero de 1829. En 1835, siendo capitán, fué borra- 
do de la lista militar, por no merecer la confianza 
del tirano Rozas, y luego fué tachado de «salvaje 
unitario», aprehendido en Quilmes y remitido pre- 
so á Buenos Aires, obligándosele á poner dos 
personeros. Una vez que recobró su libertad, emi- 
gró á Montevideo, durante las matanzas del mes 
de octubre del terrible año cuarenta; en esa ciu- 
dad, se alistó entre sus defensores en el regimien- 
to de artillería, en cuyo cuerpo conquistó los as- 
censos de sargento mayor, el 22 de junio de 1842, 
y el de teniente coronel, en febrero de 1844. En 
febrero de 1851, formó en el ejército que á las 
órdenes del general Urquiza, derrotó al tirano en 
los campos de Caseros, el 3 de febrero de 1852, 
como coronel jefe del regimiento «General San 
Martín». Se alistó luego en las filas de la revolución 
del 11 de septiembre, y entre los defensores de 
esta ciudad en los sitios de 1852 y 53, distin- 
guiéndose en el combate del 13 de mayo (mere- 
ciendo ser recomendado en el parte), y en la ocu- 
pación de la casa fortificada de Horne, al frente 
del regimiento 3 de infantería. En 1859, se halló 
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en la batalla de Cepeda, y dos años después, en 
la de Pavón. No concurrió á la campaña del Pa- 
raguay, por sus achaques. 

Este meritorio jefe, dejó de existir en Buenos 
Aires, el 28 de mayo de 1869. 


PLAZA Y CALLE ECHEVERRÍA 


Esteban Echeverría.—Poeta.—Nació en Buenos 
Aires el 2 de septiembre de 1805 é hizo sus estu- 
dios enla misma ciudad; poco después, fué enviado : 
á Europa, á fín de ampliar y perfeccionar sus cono- 
cimientos, y al cabo de un tiempo regresó á la patria, 
- pero, hostilizado por Rozas, emigró á Montevideo. 

En 1832, publicó su primer ensayo, en que de- 
mostraba sus tendencias melancólicas, y después 
algunas poesías que compiló en dos tomos, uno titu- 
lado «Consuelos» y otro «Rimas», que gozaron 
de gran favor, y varios poemas; entre otros, «La in- 
surrección del Sud de 1839», notable trabajo de ca- 
rácter histórico; pero ninguno supera á «La Cauti- 
va», precioso poema, genuinamente americano. 

En 1837, publicó «El dogma social», que es 
un valiente anatema contra los tiranos. Dió á luz 
muchas publicaciones de propaganda política. Son 
notables sus cartas dirigidas en 1847, al director 
del Archivo Americano, don Pedro de Angelis. 

Este poeta, filósofo y sociólogo, murió en Mon- 
tevideo durante el sitio, el 20de enero de 1851, á 
los 45 años de edad. El año 1874, se publicaron 
sus obras completas, en una edición de cinco to- 
mos. En el parque 3 de Febrero, se le erigió 
un monumento el año 1907. Una calle y plaza, 
conmemora su nombre en esta ciudad. 
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ECUADOR 


Ecuador. —República que formaba parte de 
Colombia, hasta 1830. Tiene 650.000 kilómetros de 
superficie y está atravesada de norte á sud, por 
la cadena delos Andes de Quito, con dos grandes 
ramificaciones, entre las cuales se encuentran las 
cumbres más "elevadas de esta cordillera: el Pi- 
chincha y Chimborazo, célebres en los fastos his- 
tóricos de Sud América. Las regiones que cruzan, 
están expuestas á las devastaciones causadas por 
los temblores de tierra. Su río más notable es el 
Marañón, que tiene numerosos afluentes. En el 
departamento de Quito, existen valiosas minas de 
oro, plata, platino, mercurio, esmeralda, etcétera; 
pero, están poco explotadas por la elevación en 
que se encuentran. Hay selvas magníficas. Se ex- 
porta cacao, caucho y sombreros de paja, llamados 
de Panamá. 

La capital de la república, es Quito, ciudad 
que conserva su aspecto colonial. 

La población del Ecuador, se calcula en 1.500.000 
habitantes: blancos, indios, negros y mulatos. 


EGUÍA 

Garlos Enrique Eguía.—Jurisconsulto.—Nació en 
Buenos Aires, el 4 de noviembre de 1809, y se 
educó en la misma, cursando los estudios de 
derecho, graduándose de doctor en leyes. Co- 
mo la mayoría de los ciudadanos de esa época, 
se afilió al partido unitario, teniendo que emigrar 
en 1838, á la ciudad de Montevideo. Allí se inició 
en la carrera de las leyes, en el estudio del doc- 
tor Somellera. Organizada la defensa de Monte- 
video, formó entre los defensores de la plaza en 
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las filas de la «Legión Argentina», de la cual fué 
capitán, y enla que tomó parte en varios comba- 
tes, en uno de los cuales fué herido. En 1857, 
regresó de Montevideo, para ejercer en Buenos 
Aires la magistratura, haciéndose cargo del juz- 
gado correccional, pasando á desempeñar en 1861, 
el juzgado de primera instancia en lo civil, puesto 
que ocupó hasta el año 1866. Algún tiempo des- 
pués, fué nombrado juez federal en lo comer- 
cial y criminal de la capital, hasta el año 1868, 
en que se le designó vocal del superior tribunal 
de justicia, de la capital de la provincia de 
Buenos Aires. En 1875, fué nombrado presidente 
de la segunda cámara de apelaciones, siendo 
jubilado el año 1880. Retirado ála vida privada, 
terminó sus días en esta ciudad, el 24 de agosto 
de 1891. 


ELCANO 


Sebastián Elcano.—Navegante.—Natural de Gui- 
púzcoa, España. Fué marino desde sus primeros 
años, dedicándose primero á la pesquería; empren- 
dió después, algunas expediciones de cabotaje á 
las costas de Africa, y en clase de piloto, se alistó 
en 1519, en la expedición que al mando de Her- 
nando de Magallanes, salió del puerto de Sevilla 
con destino al Nuevo Mundo, la cual se componía 
de cinco bajeles, tripulados por doscientas sesenta 
y cinco personas. Después de cerca de un año de 
navegación y de surcar infinidad de aguas, el 12 
de enero de 1520, entró con Magallanes al Río de 
la Plata; recorrió la costa patagónica, visitó las 
islas Malvinas y descubrió el estrecho que une los 
océanos Atlántico y Pacífico, que hoy lleva el 
nombre de Magallanes; las islas Filipinas, donde 
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pereció á manos de los naturales, el jefe de la 
expedición, tomando Elcano el mando de la flo- 
tilla, llegando á España, el 17 de septiembre de 
1529, sólo con diez y siete compañeros de los dos- 
cientos sesenta y cinco que habían salido tres años 
antes. Tomó parte más tarde en una segunda ex- 
pedición á las islas Molucas; pero, después de 
haber atravesado el estrecho de Magallanes, su- 
cumbió con varios de sus bajeles en la Malasia, 
el 4de agosto de 1526,—cuando contaba alrededor 
de cincuenta años de edad—, á bordo de la nave 
Concepción, de que era maestre. Elcano, fué el 
primer navegante que dió la vuelta al mundo (1504). 

La posteridad ha honrado la memoria de este 
intrépido vascongado, levantando en Guetaria, villa 
de su nacimiento, una estatua, el 28 de mayo de 
1861. 


TORNQUIST 


Ernesto Tornquist.—Financista.—Nació en Bue- 
nos Aires, el 31 de diciembre de 1842. Cursó sus 
estudios elementales en esta ciudad y muy niño 
hizo su primera travesía del océano para ir á 
completar sus estudios en Alemania, donde debía 
consagrarse á los estudios y tareas mercantiles. 
En 1858, volvió al país donde no tardó en reve- 
lar sus aptitudes singulares para los negocios 
mercantiles en la casa de Atgelt, Faben y compañía, 
de cuya casa llegó á ser representante en 1866 y 


apoderado general, alcanzando en 1874 á suceder 


á esa razón social, que fué con el tiempo, una 
de las empresas comerciales más importantes del 
país. El mejor título de este ciudadano á Ja con- 
sideración pública, es su intervención privada en 
las célebres negociaciones internacionales de des- 
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arme, iniciadas en enero de 1902. Cuando los ru- 
mores de guerra entre Chile y la Argentina se 
acentuaron de un modo alarmante, intervino pri- 
vadamente aprovechando sus poderosas relaciones 
en el extranjero, tendientes á obtener una media- 
ción amistosa del gobierno de la Gran Bretaña, 
mediación que abrió el camino para las negocia- 
ciones oficiales. En marzo de 1906, fué electo di- 
putado por la capital, en cuyo cargo lo sorpren- 
dió la muerte, el 17 de junio de 1908. El Gobier- 
no se asoció al duelo, decretándole honores fúne- 
bres y al año siguiente (1909) la comisión muni- 
cipal, resolvió designar con su nombre á esta 
calle. 


ELÍA 


José Eugenio de Elíia.—Jurisconsulto.—Nació en 
Buenos Aires, á fines del siglo diez y ocho. Cur- 
só estudios de jurisprudencia hasta graduarse 
de doctor en leyes. En 1810, fué asesor del go- 
bierno de Montevideo y se mostró partidario entu- 
siasta de la revolución de Mayo. El 7 de junio de 
1817, fué nombrado secretario del soberano con- 
greso nacional que declaró la independencia de 
las Provincias Unidas del Río de la Plata. 

Por decreto de 25 de septiembre de 1821, fué 
nombrado asesor auxiliar del auditor de ejército 
y marina y asesor de matrículas del gobierno. En 
1826, fué electo constituyente al congreso que san- 
cionó la constitución unitaria de 1826. Cuatro 
años después, fué nombrado juez de primera instan- 
cia en lo civil y posteriormente, desempeñó la fisca- 
lía del crimen. En octubre de 18925, le fué confia- 
do el cargo de vicerrector de la Universidad de 
Buenos Aires. Terminó sus días en esta ciudad. 
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ELÍías BEDOYA 


Elías Bedoya.—Jurisconsulto.—Nació en Cór- 
doba el año 1800, y cursó estudios de derecho 
en la Universidad de esa ciudad, recibiéndose de 
doctor en derecho civil y canónico en 1820 y bien 
pronto por sus cualidades y talento entró á figurar 
con brillo en la vida pública, siendo electo diputado 
por su provincia, en el congreso que se instaló en 
Buenos Aires en 1824, y sancionó la constitución 
unitaria de 1826, demostrándose ardiente partida- 
rio del sistema unitario. En 1829, acompañó en su 
campaña al interior al general Paz y años des- 
pués al general Lavalle, quien le confió una co- 
misión de guerra cerca de la provincia de Ju- 
juy en 1841; hubo de ser aprisionado por los 
sicarios de la tiranía, y á no ser por la aproximación 
de la vanguardia del ejército de Lavalle no lo 
hubiera evitado, siendo en su casa de Jujuy 
donde murió el general unitario. En 1841, emi- 
gró á Bolivia y después á Chile y á la caída de 
la tiranía, figuró en el gobierno de la Confe- 
deración como miembro del Consejo de Estado; 
en julio de 1852 fué visitador de aduanas nacionales 
y poco después, ministro de hacienda. 

Retirado de la vida pública desde 1861, fa- 
lleció en la ciudad de Córdoba el 15 de octubre 
de 1870, olvidado y solitario, y aunque libre pen- 
sador, murió, como otros tantos, en el seno de la 
iglesia católica. 


ELIZALDE 


Rufino de Elizalde. —Político.—Nació en Buenos 
Aires el año 1822. Se educó en esta capital, cursan- 
do derecho hasta obtener su título de doctor en 
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1846, en cuyo año abrió estudio, hasta que de- 
rrocado el tirano, se consagró á la política, ocu- 
pando los cargos de asesor de menores en 1852, 
fiscal de estado poco después, defensor de pobres, 
diputado en 1855 y 57, senador y convencional 
en 1860; en el mismo año, ministro de hacienda 
del gobernador Mitre y luego, ministro de rela- 
ciones exteriores durante la presidencia del mis- 
mo, de quien fué un gran amigo y partidario. 
Tocóle durante su ministerio formalizar el tratado 
de la triple alianza en 1865, contra el Paraguay. 
En 1868, fué candidato á la presidencia de la Re- 
pública y posteriormente electo senador, diputa- 
do y convencional en 1873, para la reforma de la 
constitución de la provincia de Buenos Aires. 
Formó parte de diversas comisiones públicas im- 
portantes, siendo miembro de la de las aguas 
corrientes en 1871, de la encargada de la cons- 
trucción de la Penitenciaría, catedrático de la Fa- 
cultad de Derecho y Ciencias Sociales durante lar- 
gos años, presidente de la comisión del ferroca- 
rril del Oeste en 1879 y además, negociador di- 
plomático en Bolivia y el Uruguay. 

El doctor Elizalde, abogado, jurisconsulto, pe- 
riodista, diplomático, legislador y hombre de esta- 
do, fué un ciudadano inteligente y honorable. Faile- 
ció en Buenos Aires, el 13 de marzo de 1887. 


CASTRO 


Emilio Gastro.-—- Hombre público.-—Nació en Bue- 
nos Aires, el 21 de diciembre de 1821, donde tam- 
bién cursó sus estudios. Desde joven actuó en 
política, tomando participación directa en los 
acontecimientos de su época y en el partido unita- 
rio, en cuyas filas militó á las órdenes del gene- 
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ral Lavalle en las campañas contra la dictadura, 
y luego, en la emigración. Derrocada la tiranía 
en 1859, fué electo diputado á la legislatura de 
la provincia, figurando entre los defensores de 
la ciudad, durante el sitio del año siguiente. 
En 1855, fué electo municipal y el 7 de mayo de 
1857, fué nombrado jefe de policía de la capital, 
cargo que -ejerció con competencia. En 1859, con- 
currió como jefe del segundo batallón de guar- 
dias nacionales, á las campañas de Cepeda y Pa- 
vón. Posteriormente fué diputado y luego senador, 
en varios períodos y el 10 de octubre de 1868, go- 
bernador de su provincia natal, cargo que desem- 
peñó con acierto hasta la terminación de su período, 
el 3 de mayo de 1872. Su administración descolló 
por varias iniciativas útiles, como el establecimien- 
to de las aguas corrientes, tranvías é iníinidad de 
mejoras. Su gobierno fué de orden y administra- 
ción. Desde entonces, aunque formó parte de diver- 
sas comisiones públicas y era entusiasta admirador 
del general Mitre, se retiró de la vida política. 

El deceso del doctor Castro, caballero integro 
y de carácter, ocurrió en esta ciudad, el 22 de 
abril de 1899. Al sepultarse sus restos, habló en 
nombre del Poder Ejecutivo, el general Luis Ma- 
ría Campos. 


EMILIO MITRE 


Emilio Mitre.—Periodista.—Nació en Buenos Ai- 
res, el 8 de diciembre de 1854. Terminados sus estu- 
dios preparatorios en el Colegio Nacional, ingresó 
á la Facultad de Ingeniería, cursando con con- 
tracción y brillo la carrera de ingeniero civil. 
Al egresar de la Facultad, fué nombrado inspec- 
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tor de telégrafos de la provincia, dirigiendo la 
construcción de algunas líneas. Poco tiempo des- 
pués, partió para Europa en viaje de estudio y 
con el objeto además, de organizar los servicios de 
corresponsales telegráficos y epistolares del diario 
que dirigía su padre, obteniendo la distinción de 
que se le nombrara mtembro correspondiente del 
Instituto de los ingenieros civiles, de Inglaterra. De 
regreso á esta ciudad, se dedicó al ejercicio de 
su profesión y á las tareas periodísticas. En 1880, 
tomó participación en los sucesos políticos de 
aquel año, figurando como capitán de rifleros. 
Dos grandes obras públicas á que quedará liga- 
do su nombre como periodista y como ingeniero, 
son el puerto de la capital y el canal que lleva- 
rá su nombre, en favor de cuyos proyectos libró 
grandes campañas. Como político, ha rehusado 
altos cargos en la administración pública, en 1892, 
y luego en 1898, y los que ha desempeñado han 
sido electivos, como director del ferrocarril del 
oeste en 1888, miembro del comité revolucionario 
de 1890 y uno de los jefes del movimiento popu- 
lar de 1893. Posteriormente, fué electo senador 
provincial en dos períodos, y ocupó también, por 
dos veces, una banca en la Cámara nacional, en 
cuyo desempeño hizo conocer al país sus dotes 
de hombre público. Como periodista, prestó emi- 
nentes servicios en favor de la paz argentino- 
chileña y en cuestiones internas, de alta trascen- 
dencia. 

Dejó de existir en Buenos Aires, el 26 de 
mayo de 1909. Como diputado nacional se le tri- 
butaron honores de general de brigada, y entre 
otros homenajes póstumos, se resolvió en la se- 
sión municipal del 27 de julio del mismo año, dar 
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su nombre á esta calle, denominada hasta enton- 
ces, Polvorín, á causa del depósito de pólvora que 
existió anteriormente en la misma. 


EMPEDRADO 


Empedrado. —Departamento, pueblo y río de 
la provincia de Corrientes; situados sobre el río 
Paraná. 

El departamento de Empedrado, tiene una 
superficie de 1998 kilómetros cuadrados y una 
población de 15.000 habitantes. La población se 
dedica á la cría de ganados y al comercio de ma- 
deras, que es considerable. 

El pueblo fué fundado en 1825, se llamó an- 
tiguamente «Capilla del Señor». Está situado en 
las inmediaciones del río Empedrado, que es un 
tributario del Paraná y tiene su origen en los 
esteros de Maloya. 


ENSENADA 


Ensenada. —Puerto de la ciudad de La Plata y 
antiguo partido en el cual se halla ubicado el 
distrito de la capital de la provincia. 

El pueblo fué fundado el año 1800, por el 
virrey Avilés, delineándolo en 1801 el ingeniero 
Cerviño, sobre los terrenos del sargento mayor 
Pablo Barragán, de cuyo apellido proviene el 
nombre dado á esta ensenada. En 1854, era parti- 
do, erigiéndosele en parroquia, bajo la advocación 
de Nuestra Señora de la Merced, en 1855. 

En 28 de junio de 1807, desembarcó en este 
puerto, un ejército inglés compuesto de diez mil 
hombres, á las órdenes del general Whitelocke, 
con el objeto de apoderarse de Buenos Aires por 
segunda vez. 
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ENTRE RÍOs 


Entre Ríos.—Provincia de la República, situada 
en el litoral. Es toda su área una dilatada prade- 
ra que ofrece excelentes condiciones para la ga- 
nadería y también para la agricultura. Su su- 
perficie es de 75.457 kilómetros cuadrados y su 
población de 400.000 habitantes. Esta provincia 
se encuentra situada en la «Mesopotamia Argenti- 
na», formada por los grandes ríos Paraná y Uru- 
guay. La provincia está dividida en 14 departa- 
mentos y su capital es la ciudad de Paraná, 
fundada en 1730, antigua capital del gobierno de 
la Confederación desde 1853 al 61. Es una ciudad 
pintoresca y de edificación moderna; posee un 
obispado, bibliotecas y observatorio astronómico: 
Tiene una población de más de 30.000 habitantes. 
Su puerto es llamado de la Bajada Grande y pue- 
den arribar á él buques de bastante calado. Sus 
principales ciudades son: Concordia, Concepción 
del Uruguay, Gualeguaychú, Victoria, Diamante, 
etcétera, de las cuales omitimos dar mayores datos 
por cuanto ya van consignados al historiar el 
origen del nombre de la calle respectiva. 

Además de las mencionadas industrias, Entre 
Ríos, tiene como principales fuentes de riqueza 
la saladeril, harinera, vitivinícola y el comercio 
de maderas, que es importantísimo. 

Por decreto del 10 de septiembre de 1814, del 
Director de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata, fué creada esta provincia que hasta enton- 
ces formaba parte de la de Corrientes. 


EPUYEN 


- Epuyen.—Lago y pequeño arroyo en la Gober- 
nación del Río Negro, situados entre los grados 
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42 y 43, dentro del territorio discutido por los de- 
marcadores chileños y argentinos. Hoy pertene- 
ciente á esta república, según el fallo de su majestad 
el rey de Inglaterra. Epuyen,es vocablo araucano. 


ERCILLA 


Alonso de Ercilla y Zúñiga.—Poeta.—Nació en Ma- 
drid, el 7 de agosto de 1533. En su juventud fué 
paje del infante don Felipe y después de Felipe 
11, y como tál recibió una esmerada educación, 
acompañándolos en sus viajes. A los 15 años re- 
corrió las principales ciudades de Europa. Entu- 
siasmado con las relaciones de aventuras de las 
guerras de este continente, se embarcó para la 
América del Sud y tomó participación en la guerra 
que sostuvieron los españoles contra los indios 
araucanos de Chile. Esta guerra es la que cantó 
en su poema épico «La Araucana», en 36 can- 
tos, en cuya composición se encuentran descrip- 
ciones vivas, originales, y discursos elocuentes 
que obtuvieron la admiración de Cervantes. Este 
insigne poeta fué caballero de Santiago y gentil- 
hombre del emperador Maximiliano IL. Murió en 
Madrid, en la pobreza, el 29 de noviembre de 1594. 

Ercilla figura entre los primeros clásicos es- 
pañoles, y su obra inmortal, entre los mejores libros 
escritos en lengua castellana. 


ERÉZCANO 


Francisco Erézcano.—Marino.—Nació en Buenos 
Aires, el año 1796. Empezó su carrera militar 
como soldado voluntario de Patricios, el 1.2 de 
noviembre de 1811 y fué promovido á subtenien- 
te abanderado, el 26 de enero de 1813; á teniente se- 
gundo del regimiento de artillería, el 1.2 de abril de 
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1816, en cuyo año pasó á la marina, alistándose 
en la escuadrilla que al mando del Almirante 
Brown, surcó las aguas del Pacífico. El 24 de sep- 
tiembre de 1819, fué elevado á capitán eraduado, 
y se le confió el mando del bergantín Intrépido, 
y á las órdenes del almirante Cochrane, tomó por 
asalto la ciudad de Valdivia, el 3 de febrero de 
1820; desembarcando en la bahía fortificada del 
mismo nombre, á pesar del fuego espantoso del 
enemigo, Erézcano consiguió enarbolar la ban- 
dera argentina en el fuerte de San Carlos, se- 
guido de sus tropas de desembarco, y al día sl- 
guiente, al penetrar en la bahía, varó su embart- 
cación yéndose á pique. Este fué el único buque 
argentino que figuró en la escuadra del Pacífico. 
En junio 1.2 de 1820, obtuvo la efectividad de 
capitán, y el 20 de julio del mismo año, se le acor- 
dó el grado de sargento mayor eraduado, obte- 
niendo las presillas de teniente coronel, el 22 de 
octubre de 1821, y la efectividad, el 6 de noviem- 
bre de 1823. Dos años después, hallándose en el 
Perú, con otros argentinos, fué expulsado de 
ese país y se dirigió á Buenos Aires, á ofrecer 
su espada para la campaña contra el imperio del 
Brasil, donde se destacó su figura en el combate 
del 22 de febrero de 1827, batiéndose él y el ca- 
pitán Jorge, con una división brasileña durante 
varias horas, hasta que retirado el enemigo con 
el intento de reanudar el ataque, los comandan- 
tes argentinos incendiaron sus naves y enca- 
llaron una cañonera para salvar así el honor de 
la bandera, pues, los buques estaban inutilizados. 
En septiembre de 1829, fué nombrado comandante 
y capitán del puerto de Buenos Aires, cargo que 
desempeñó varios años y en cuyo puesto demos- 
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tró su laboriosidad é iniciativa, presentando al 
Gobierno varios proyectos que merecieron su apro- 
bación. El 13 de diciembre de 1831, fué ascendido 
á coronel graduado, y el 24 de mayo del año 
siguiente, se le concedió la efectividad. Derrocada 
la tiranía, desempeñó aleunas comisiones militares 
honoríficas, en 1859, 

El coronel Erézcano, falleció en Buenos Aires, 
el 9 de septiembre de 1856, á los 62 años de edad. 


ESCALADA 


Manuel de Escalada—Militar.—Nació en Buenos 
Aires, el 17 de junio de 1795 y á los diez y seis 
años, ingresó al regimiento de Granaderos á caba- 
llo, siendo poco después ascendido á alférez, ba- 
tiéndose en San Lorenzo como teniente y con el 
grado inmediato superior, tomó parte en el asedio 
y rendición de la plaza de Montevideo, en 1814; 
sirvió después en el ejército del Alto Perú, hallán- 
dose en las acciones del Tejar, Puesto del Mar- 
qués y Sipe-Sipe. En 1816, pasó á incorporarse 
al ejército de los Andes, batiéndose en Chacabuco, 
siendo el encargado de transmitir á Buenos Aires 
el parte de la victoria. De regreso á Chile, hizo 
la campaña del sud, tomando parte en el sitio y 
asalto de Talcahuano, y después en Cancha Raya- 
da y Maipú, donde fué ascendido á coronel, nom- 
brándosele jefe del regimiento de Granaderos, 
en cuyo cuerpo hizo la campaña del Bío Bío. En 
1820, actuó en las luchas civiles, y en 1827, coneu- 
rrió á la guerra contra el Brasil. Durante el go- 
bierno del general Viamonte, desempeñó el minis- 
terio de guerra, como asimismo, en las adminis- 
traciones de los doctores López y Obligado. Fué 
ambién gobernador delegado del Estado de Bue- 
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nos Aires, en 1855, y, además, senador y diputado, 
El senado nacional, le reconoció el grado de gene- 
ral que anteriormente le acordó el mismo cuerpo 
de su provincia. Falleció en Buenos Aires, el 13 
de diciembre de 1871. Fué un ciudadano de repu- 
tación intachable y dienísima. 


Mariano de Escalada.—Militar.—Nació en Buenos 
Aires, el 12 de diciembre de 1736. Comenzó su ca- 
rrera militar á fines del año 1812, como cadete 
del regimiento de Granaderos á caballo, en cuyo 
cuerpo pasó á la provincia de Tucumán á incor- 
porarse al ejército auxiliar del Perú, y más tarde, 

Mendoza, al ejército de los Andes, en clase de 
capitán y como ayudante del general San Martín, 
á cuyas órdenes se batió en Chacabuco, merecien- 
do ser ascendido al grado inmediato superior en 
1817. En 1818, asistió á la batalla de Maipú, en. 
su calidad de ayudante del general en jefe. Poco 
después, ascendió á teniente coronel y se retiró 
del servicio, para dedicarse al comercio, sin dejar 
de tomar parte en varios acontecimientos del año 
veinte, en cumplimiento de sus deberes cívicos. 

Este digno compatriota, falleció en Buenos 


Aires, el 3 de junio de 1841. 


Mariano José de Escalada. —Sacerdote.—Nació en 
Buenos Aires, el 26 de noviembre de 1799 y cursó 
sus estudios con brillo en el Real Colegio de 
San Carlos. Recibió del obispo de Chile, doctor 
Rodríguez, la tonsura y órdenes menores, el 13 
de. abril de 1821, siendo ordenado de presbítero 
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por el mismo, el 3 de noviembre de 1822; acompa- 
ñó como secretario, al obispo doctor Medrano, que 
se dirigía á Río Janeiro á recibir su consagración 
de diocesano. En 1831, fué nombrado provisor y 
vicario general, y electo obispo, im partibus, el 7 
de julio de 1832, siendo consagrado tres años des- 
pués. En 1836 y en 1838, ocupó una banca en la 
legislatura de su provincia natal, pero como se 
opusiera á los desmanes del tirano, fué declarado 
«salvaje unitario» en 1840, y se le dió la ciudad 
por cárcel; permaneció aislado hasta 1852, en que 
fué nombrado miembro de la comisión de nota- 
bilidades que se apersonó al general Urquiza, á 
pedirle garantías, después de la victoria de Case- 
ros. En el mismo año, fué electo diputado, cargo 
que renunció indeclinablemente, y tres años des- 
pués, se recibió del gobierno de este obispado, 
siendo el 4 de marzo de 1865 electo arzobispo de 
esta nueva arquidiócesis. En 1869 partió para Ro- 
ma, en cuya ciudad le sorprendió la muerte, el 
28 de julio de'1870. Sus restos fueron reimpatriados 
al año siguiente y sepultados en la iglesia «Regl- 
na Mártirum». 

La prensa de toda la República, elogió su pre- 
clara memoria, y todo el pueblo y la iglesia, le 
tributaron grandes homenajes. 


Antonio José de Escalada.—Funcionario público. 
Nació en Buenos Aires, el año 1753; contrajo nupcias 
el 14 de junio de 1788, con la distinguida patricia do- 
ña Tomasa de la Quintana, que tanto figuró en la 
época de la independencia, por su patriotismo, por su 
belleza y por su inteligencia. Desempeñó entre otros 
cargos públicos, el de regidor del Cabildo, alcalde 
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de primer voto, canciller de la Real Audiencia, y 
síndico procurador en 1810. En ese carácter lo en- 
contró la revolución de Mayo, siendo uno de los 
invitados al cabildo abierto del día 22; emitió su 
voto por la causa de la patria, fundándolo en un 
largo dictamen, proponiendo que se subrogara el 
gobierno en el Excelentísimo Cabildo de esta capi- 
tal, y que lo mismo hicieran las demás capitales de 
provincia. El 19 de agosto, fué arrestado á media no- 
che, en unión de don Miguel Irigoyen, y desterrado 
á una guardia de la frontera por sospechárseles 
conspiradores. En junio de 1812, fué designado 
recaudador de las subscripciones para la compra 
de fusiles. En 1815, fué vocal de la junta de ob- 
servación, y al siguiente, de la protectora de im- 
prenta. En 1820, comisionósele para celebrar la 
convención de la paz entre esta provincia y la 
de Santa Fe, el 24 de febrero de 1820; fué también 
representante á la H. Legislatura. En su casa se 
reunían los patriotas principales de la revolución. 
Fué en ella donde el general San Martín conoció 
á su hija Remedios, con quien se desposó. Es- 
te honorable ciudadano y esclarecido patriota, 
murió en esta capital, el 16 de noviembre de 1821. 


José María de Escalada.—Militar.-—Nació en Bue- 
nos Aires, el año 1783. Probablemente asistió á las 
invasiones inglesas, pues en 1810, era ya teniente 
de Húsares del rey y solicitó en junio de ese año, 
que por sus méritos, se le confiriera el' grado de 
capitán, solicitud que fué atendida promoviéndo- 
sele á ayudante mayor, el 3 de agosto. Pasó luego al 
regimiento de Dragones de la patria, en diciem- 
bre 22 de 1811, en cuyo cuerpo marchó á la cam- 
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paña de la Banda Oriental, siendo ascendido á 


capitán, en marzo de 1812; grado con que asistió * 


á la batalla del Cerrito, el 31 de diciembre del 
mismo. El 21 de abril de 1813, fué elevado á sar- 
gento mayor y á teniente coronel, el 14 de abril 
de 1815, concediéndosele la cédula de retiro, el 6 
de febrero de 1818; no obstante ésta, actuó en 
su clase militar en los sucesos del año 1820, y 
como coronel de milicias, el año 1828. Dejó de 
existir en Buenos Aires, el 12 de diciembre de 1839. 


Francisco Antonio de Escalada.—Funcionario pú- 
blico.—Nació en Buenos Aires en 1749. Porsu posi- 
ción social y preparación, mereció ocupar varios cat- 
gos durante el coloniaje. En 1795, fué conciliario del 
Real Consulado de Comercio, y en este cargo se hizo 
notable, por haberse opuesto al monopolio del 
comercio, fundando su voto en un largo y bien 
meditado escrito, estableciendo los fundamentos de 
la libertad de comercio. Precursor de la revolu- 
ción económica que más tarde defendió el doctor 
oa fué aquél un documento notable por su ló- 

gica á la par que por la erudición y talento 
que entraña; fué una protesta valerosa que más 
tarde tuvo sus imitadores. Posteriormente fué 
alcalde de primer voto y cónsul moderno del 
Real Tribunal del Consulado, y en tal carácter y 


como vecino espectable de su ciudad natal, fué 


de los invitados al memorable cabildo abierto del 
25 de Mayo de 1810, en cuya asamblea dió su 
voto en favor de la causa de los patriotas. En 
noviembre de 1814, fué nombrado en comisión 
para el arreglo de la contribución de fincas, y al 
año siguiente, siendo regidor del Cabildo, hizo le- 
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vantar la horca frente al edificio. En 11 de julio 
de 1816, fué nombrado miembro del gobierno, por 
el Cabildo de Buenos Aires, á consecuencia de la 
destitución del mando del gobernador Balcarce, 
cargo que ejerció hasta la llegada del Director 
Pueyrredón, asumiendo entonces la presidencia 
del Cabildo. En 1820, fué electo miembro de la 
honorable junta de representantes de la provincia. 

Falleció en Buenos Aires, el 7 de diciembre 
de 1835. 


Nieves de Escalada.—Patricia.—Nació en Bue- 
nos Aires, el 5 de marzo de 1799. Era hija menor 
de don José de Escalada y de doña Tomasa de 
la Quintana. Heredó de sus padres la religiosi- 
dad, virtudes y patriotismo. A pesar de su corta 
edad, figura subscribiendo la solicitud presentada 
al Gobierno por un grupo de patricias, el 30 de 
marzo de1812, haciendo entrega de una suma de 
dinero y un fusil, para los defensores de la inde- 
pendencia. Se casó el 5 de agosto de 1824, con 
don José de Oromí. | 

Esta virtuosa y distinguida matrona, murió 
en Buenos Aires, el 13 de julio de 1867, dejando 
una numerosa y digna descendencia. 


María Eugenia de Escalada.—Patricia.—Nació en 
Buenos Aires, el 8 de septiembre de 1781. Esta 
bellísima dama, casó con don José De María, el 
7 de junio de 1797. Figuró durante la época de 
la emancipación, por su patriotismo. Entre las do- 
naciones que hizo en favor de la patria, obló dos 
onzas de oro y un fusil. El nombre de esta dig- 
nísima matrona, figura al pie de la nota que elevó 
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al Gobierno un grupo de patricias, el 30 de mayo 

de 1812, haciendo entrega de una suma de dinero 

y armas encargadas á los Estados Unidos. 
Murió en esta ciudad, el 29 de octubre de 1899. 


Remedios de Escalada. —Patricia.— Nació en Bue- 
nos Aires, el 20 de noviembre de 1797; era hija de 
don José Antonio de Escalada y de doña Tomasa 
de la Quintana. En su hogar paterno recibió los 
rudimentos del saber, y apenas tenía cumplidos 


los catorce años de edad, cuando el 12 noviembre 


de 1812, contrajo matrimonio con el entonces eo- 
ronel don José de San Martín, siendo padrinos 
de este acto, el sargento mayor don Carlos de 
Alvear y su esposa doña Carmen Quintanilla. En 
1815, trasladado á Mendoza el general San Martín, 
le siguió á esa ciudad su joven esposa, donde se 
granjeó las simpatías de toda la sociedad mendo- 
cina, permaneciendo allí hasta 1819, año en que 
regresó á Buenos Aires, al lado de sus padres, 
acompañada de su tierna hija. Gravemente enfer- 
ma desde 1821, se retiró por prescripción médica, 
á la quinta de su familia, en las inmediaciones 
de esta ciudad, donde murió el 3 de septiembre 
de 1823, lamentando la ausencia de su ilustre es- 
poso. 

A la entrada del cementerio de la Recoleta, 
existe un pequeño monumento sepulcral, de már- 
mol, que hizo erigir su esposo en 1824, en cuya 
lápida se lee: «Aquí yace Remedios de Escalada, 
esposa y amiga del general San Martín». Recien- 
temente se le ha dado su nombre, áuna escuela 
de esta capital. 
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ESCOBAR 


Alonso de Escobar.—Uno de los sesenta y tres 
compañeros de don Juan de Garay, al fundar 
esta ciudad, el 11 de junio de 1580. Natural de 
España, vino á esta parte de América el año 1549, 
formando parte de la expedición de Sanabria. 
Estuvo en el Brasi y luego en el Paraguay, de 
donde vino con Garay el año 1580, en cuyo año 
desempeñó el cargo de regidor de Buenos Aires, 
y como fundador, fué agraciado con una manza- 
na de tierra en el ejido de la ciudad y una suerte 
- en el paraje del valle de Santiago, que hoy ocu- 
pa el pueblo que lleva su nombre, en el partido 
del Pilar, fundado el año 1878. 


PASAJE ESCRIBANO 


Bernardino Escribano.—Militar.—- Argentino. Co- 
menzó la carrera militar en 1810, en el regimien- 
to de Húsares de Pueyrredón. En junio 10 de 
1812, fué ascendido á alférez y en el mismo 
año, pasó á formar parte del regimiento de Gra- 
naderos á caballo, creado por el general San 
Martín. En 1813, se batió en el combate de San 
Lorenzo, y en el mismo año, con fecha 14 de 
septiembre, se le dió la efectividad de su grado, 
y el 14 de diciembre del mismo año13, se le ex- 
tendieron los despachos de teniente; el 20 de no- 
viembre de 1816, fué ascendido á ayudante mayor, 
y á capitán, el 24 de marzo de 1817, después de 
haber cruzado los Andes y de haberse hallado 
en la batalla de Chacabuco; en 1818, asistió á la 
memorable batalla de Maipú. En el acta de Ran- 
cagua, labrada en Chile, el 2 de abril de 1820, 
figura su nombre en representación de los oficia- 
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les de su grado, del regimiento de Granaderos á 
caballo. Formó en la expedición al Perú, en cuyo. 
país fué promovido, el 22 de noviembre de 1820, 
á sargento mayor del regimiento de Húsares de 
la muerte y, sucesivamente, á teniente coronel de 
Dragones de la libertad, el 17 de febrero de 1824, 
y á coronel del regimiento 5.2 de caballería de 
línea, el 27 de junio de 1827, en cuyo cuerpo prestó 
servicios por largo tiempo, en la frontera norte 
de Buenos Aires, contra los indios. En 1528, servía 
en la frontera del Pergamino, y se disponía á 
alistarse para emprender una campaña contra 
los indios, hallándose en el Salto, cuando el go- 
bernador, coronel Dorrego, después de Navarro, 
se dirigió á ese punto para ponerse á la cabeza 
de su regimiento, y entonces lo tomó prisionero 
y lo entregó. En 1829, combatió en el Arroyo del 
Medio, con el coronel Suárez, contra algunas fuer- 
Zas santafecinas que operaban de acuerdo eon el 
comandante Rozas. Estos son los únicos datos que 
hemos podido reunir sobre este jefe. 


ESMERALDA 


Esmeralda.—Fragata española apresada por el 
almirante Cochrane, en la rada del Callao, el 5 
de noviembre de 1820. 

En la noche de ese día, el almirante de la 
escuadra chileña lord Cochrane, conduciendo á 
sus valientes marinos en catorce lanchas, abordó. 
á la fragata de guerra española Esmeralda, ar- 
mada con cuarenta y cuatro cañones y 320 hom- 
bres de tripulación, que se hallaba fondeada en 
el puerto del Callao, protegida por la fortaleza y 
rodeada de numerosos buques de guerra de su 
bandera. Después de un sangriento combate sobre 
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cubierta, que sostuvo por espacio de tres horas, 
arrebató de su fondeadero á la fragata y á dos 
lanchas cañoneras tomadas al abordaje, incorpo- 
rándolas á su escuadra. Los buques de guerra 
españoles y los castillos y baterías del Callao, 
rompieron al sentir las detonaciones, un terrible 
fuego, pero los patriotas pusieron los buques fuera 
del alcance de las baterías. La pérdida de los 
vencedores fué de 11 muertos y 30 heridos, con- 
tándose entre éstos á los almirantes Cochrane y 
Guise. Los realistas perdieron 160 hombres, entre 
muertos y ahogados, dejando en poder de los 
chileños 200 prisioneros. 

+ Por esta hazaña brillantísima, ejecutada con 
gran habilidad, se rescataron del cautiverio cerca 
de 200 chileños y argentinos, que hacía años ge- 
mían en los calabozos de las casamatas del Callao. 
La Esmeralda fué bautizada poco después, con el 
nombre de Valdivia, en memoria de la hazaña 
realizada en ese puerto por el almirante Cochra- 
ne. En conmemoración de este hecho heroico, es 
que lleva este nombre una de ab principales ca- 
lles de Buenos Aires. 


PASAJE ESNAOLA 


Juan Pedro Esnaola.—Músico.—Nació en Buenos 
Aires, el 17 de agosto de 1808. A los 15 años fué 
enviado á Europa, en 1823, donde perfeccionó sus 
estudios musicales, cuyos rudimentos le fueron 
dados por su tío el presbítero Picazarri. A su re- 
greso del viejo mundo, fué el primer pianista y 
compositor argentino de su época; compuso nu- 
merosas piezas de baile, minués y trozos musicales 
religiosos y profanos, muchos de los cuales llevan 
letra de don Esteban Echeverría. En 1859, publicó 
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una introducción al himno nacional, arreglándolo 
para las bandas de música del ejército; fué tam- 
bién el primer director de un conservatorio de 
música que se estableció en esta ciudad. Ejerció 
largos años el comercio y desempeñó varios car- 
gos electivos, como juez de paz en 1860, director 
del banco y casa de moneda, seis años después, 
municipal, diputado y senador. 

Este compositor renombrado, fué también un 
patriota distinguido. Su deceso ocurrió en esta 
ciudad, el 8 de julio de 1878. 


PLAZA Y CALLE ESPAÑA 


España.—Estado de la Europa.—La península 
ibérica está limitada al norte por el golfo de Gas- 
cuña y los Pirineos, al este por el mar Medite- 
rráneo, al sud por el mismo mar, el estrecho de 
Gibraltar y el Atlántico y al oeste por Portugal 
y este mismo océano. Su superficie es de 507.036 
kilómetros cuadrados comprendiendo las islas Ba- 
leares y Canarias, y su población asciende á 
18.000.000 de habitantes. La España, que en otro 
tiempo era la primera potencia colonial del mundo, 
no conserva hoy más que una pequeñísima parte de 
su inmenso imperio. La población de la madre pa- 
tria, es de origen ibérico, con mezcla de pelasgos y 
de celtas. El idioma, la lengua romana, cuyos habi- 
tantes la ocuparon, derivada del latín; la religión, 
la católica. Su clima es sano y templado, las costas 
y campos de gran fertilidad; su riqueza mineral es 
famosa y sus industrias son abundantes y variadas. 

España, es una monarquía constitucional. La 
capital del reino es Madrid, ciudad hermosa, de 
500.000 habitantes. 

La Argentina se independizó de España, el 25 
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de mayo de 1810, y como hija predilecta, mantie- 
ne vivos recuerdos de gratitud para con ella, que 
con frecuencia ha exteriorizado por diversos mo- 
tivos, estrechando cada día más sus relaciones. 

La España ha sido y es, la cuna de brillantes 


ingenios, que han sido la admiración del mundo 
civilizado. | 


EZEIZA 


Juan Ramón Ezeiza.—Hacendado.—Nació en la 
provincia de Entre Ríos, el año 1797. Siendo jo- 
ven, llegó á Buenos Aires para dedicarse á la ga- 
nadería, en el sud de esta provincia, en la región 
conocida por Mar Chiquita, hoy partido de Coro- 
nel Vidal, cuyos campos los heredó de su padre 
el coronel de milicias don José de Ezeiza, quien 
los recibió en premio de sus distinguidos servi- 
cios prestados al gobierno colonial. Don Juan Ra- 
món, formó la estancia del «Durazno», y por su ca- 
rácter, su patriotismo y suscondiciones de hono- 
rabilidad, llegó á adquirir inmenso prestigio en la 
época de la conspiración unitaria del año 1839 
siendo uno de los patriotas más influyentes; en 
su campo tuvieron lugar las conferencias de los 
coroneles Rico, Cramer y Castelli, sobre el Arro- 
yo Grande. Su vida ofrece un bello ejemplo del 
más acendrado patriotismo: puso al servicio de la 
causa de la libertad, su persona, familia y sus va- 
liosísimos intereses, que le fueron embargados por 
el tirano. Estallado el movimiento, se alistó en 
clase de capitán del batallón Ajó, que comanda- 
ba el teniente coronel Martín Campos, y se halló 
en la batalla de Chascomús. Derrocada la tiranía, 
fué nombrado juez de paz del partido de Mar 
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Chiquita, durante el gobierno del doctor Obliga- 
do posteriormente desempeñó el mismo cargo. Es- 
te austero ciudadano, cuyos rasgos dominantes 
fueron el patriotismo, la rectitud y la laboriosi- 
dad, falleció en Buenos Aires, el 5 de enero de 
1864, 

Una estación del ferrocarril del sud y un pe- 
queño núcleo de población, además de esta calle, 
perpetúan su nombre. 


ESPARZA 


Juan Miguel Esparza.—Comerciante.—Fué regi- 
dor del Cabildo de Buenos Aires en 1750, miembro 
de la Hermandad de Caridad en 1758, en cuya cor: 
poración desempeñó varios cargos; tesorero de la 
Real Caja de esta ciudad, desde el 31 de agosto 
de 1759, hasta fines de diciembre de 1763, en que fué 
relevado por don Pedro Medrano; alcalde ordina- 
rio de primer voto en 1764. Falleció en Buenos 
Aires, en 1767, siendo muy lamentado su falleci- 
miento por su patriotismo, inteligencia y honra- 
dez, de que dió pruebas en los muchos cargos pú- 
blicos honoríficos que desempeñó en esta ciudad. 


PASAJE ESPEJO 


Jerónimo Espejo.—Militar.—Nació en la ciudad 
de Mendoza, el 30 de septiembre de 1801, empe- 
zando sus servicios militares como cadete de in- 
genieros del ejército de Cuyo el año 1816, hallán- 
dose en el paso de los Andes, batalla de Chaca- 
buco, al año siguiente, y campaña al sud de Chile; 
en la derrota de Cancha Rayada y en la gloriosa 
batalla de Maipú, el 5 de abril de 1818, con el gra- 
do de teniente de artillería. En 1820, se embar- 
có con destino al Perú, en cuya campaña se halló, 
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sirviendo á las órdenes inmediatas” del general 
San Martín. En 1821, se encontró en la toma de Li- 
ma; durante el sitio sirvió en dos ocasiones de 
parlamentario y desempeñó comisiones reserva- 
das; al año siguiente, formó en la expedición de 
Puertos Intermedios, hallándose en todos los en- 
cuentros de esta campaña, militando á las ór- 
denes del mariscal Sucre, hasta 1824 en que re- 
vistaba como sargento mayor, y solicitó formar en 
el ejército del libertador de Colombia, general Bo- 
lívar; pero como no lo obtuviera, pidió su pa- 
saporte para Buenos Aires, en donde se incorporó 
al ejército que debía iniciar la campaña con- 
tra el Brasil, en la cual se encontró en clase 
de ayudante del estado mayor, siendo ascendido 
en Ituzaingó, á teniente coronel, sobre el mismo 
campo de batalla. En las disensiones civiles, tomó 
una parte muy activa como jefe de estado ma- 
yor de los generales Lavalle, Paz, Videla Castillo y 
La Madrid. También combatió contra los indios. 
En 1831, fué ministro de guerra del gobierno . 
general de las provincias de la liga, cargo que 
dimitió al poco tiempo de ejercerlo. Emigrado á 
Bolivia y Perú, regresó en 1853, año en que fué 
electo diputado á la legislatura de Mendoza, y al 
año siguiente, senador ante el congreso de la Con- 
federación. Posteriormente, fué tesorero del banco 
nacional, director de estadística, archivero, oficial 
mayor del ministerio de guerra, inspector ge- 
neral del ejército y jefe de la oficina de pagos. 
Este benemérito soldado y distinguido escritor, 
autor de numerosas publicaciones históricas, falle- 
ció en Buenos Aires, el 18 de febrero de 1889. 
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ESPERANZA 


Esperanza.—Nombre del pueblo y primera co- 
lonia agrícola fundada en la República, en la pro- 
vincia de Santa Fe, por don Aarón Castellanos, el 
3 de febrero de 1856, cuya población actual pasa 
de 5.000 habitantes. Es estación de ferrocarril y 
dista de Santa Fe, unos 160 kilómetros. 


ESPINOSA 


Gervasio Espinosa.—Militar.—Nació en Buenos 
Aires, el 19 de junio de 1796. Estudió en el Cole- 
gio de San Carlos, y álos doce años, ingresó 
como cadete en el regimiento de Blandengues de 
la frontera, enla guardia de Ranchos, donde per- 
maneció hasta 1811, año en que pasó á formar 
parte del ejército que estableció el primer sitio de 
Montevideo, donde recibió su bautismo de fuego 
y obtuvo su primer ascenso. Poco después, se halló 
en otros hechos de armas, y en 1814, abordó con 
veinte hombres, un buque de guerra español, cum- 
pliendo heroicamente su misión. Se encontró en la 
toma de Martín García, donde conquistó los galo- 
nes de teniente; en la campaña contra el caudillo 
Artigas, en la que fué hecho prisionero y logró 
fugarse; se halló también en el segundo sitió de 
Montevideo y enla segunda campaña emprendida 
contra aquel caudillo, á las órdenes del coronel 
Dorrego, en 1814 y 15. Al año siguiente, se 
incorporó al ejército del Alto Perú, y en 1818, 
ascendió á capitán, combatiendo nuevamente con- 
tra Artigas. En 1819, fué nombrado comandante 
militar del pueblo de Rojas, batiéndose en va- 
rios encuentros con los indios hasta 1820, en cu- 


- 


yo año ascendió á sargento mayor y tomó par- 
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te en la guerra civil. En 1828, volvió al servicio 
de frontera; como jefe de cuerpo, prestó servicios 
hasta 1834, año en que fué dado de baja, emi- 
grando después á Montevideo, sin mezclarse en 


la política. 


Derrocado Rozas, el general Espinosa volvió 
á Buenos Aires y desempeñó algunas comisiones 
civiles y militares. Dejó de existirel 16 de diciem- 
bre de 1866. | 


Antonio de Espinosa.—Militar. —Nació en Buenos 
Aires el 14 de marzo de 1801; era hermano de los 
generales don Gervasio y don Mariano. Militó en 
las filas de los Granaderos á caballo que escoltaron 
nuestra bandera desde Buenos Aires hasta Lima. 
Sirviendo á las órdenes de Soler y de Necochea, se 
encontró en los combates de Putaendo, Cerro de 
Coimas y Achupallas; y á las de San Martín, en 
Chacabuco; luego estuvo en Curapaligúe, Cerro del 


Gavilán, Plaza de Bío Bío, toma de Talcahuano, 


Cancha Rayada, Maipú, Chillán, Piquillín, Vega de 
Saldie y Cholván. Permaneció en Chile hasta 1826, 
año en que llamado al país por la guerra del Bra- 
sil, sirvió en esta campaña á las órdenes del te- 
niente coronel J. M. Vilela, encontrándose en Baca- 
cay, Ituzaingó y Yerbal. El coronel Espinosa, mu- 
rió á los 58 años de edad, en la ciudad de su 
nacimiento, el año 1859. 


ESPORA 


Tomás Espora.—Marino.—Nació en Buenos Ai- 
res, el 19 de septiembre de 1800. 

Inició su carrera embarcándose de aspiran- 
te enla fragata «Argentina», que armada en corso 
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zarpó de Buenos Aires, el 7 de julio de 1817, con 
destino al oceáno Índico, campaña que duró más 
de dos años, teniendo que soportar á bordo, mo- 
tines, incendios, asaltos y encuentros con los piratas. 

A mediados de 1820, como teniente 1., se 
incorporó á la fuerza naval del almirante Cochrane, 
que condujo al ejército de San Martín, de Chile 
al Perú, concurriendo á los dos bloqueos del 
Callao y á la toma de Lima en 1821. El 12 de 
junio de 1822, se le expidieron los despachos de 
capitán de corbeta, graduado, de la marina pe- 
ruana, en la cual sirvió hasta 1825, año en que 
regresó á su patria y fué ascendido á sargento 
mayor, dándosele el comando de la cañonera nú- 
mero 10; al año siguiente, fué elevado á la categoría 
de teniente coronel graduado. En la campaña con- 
tra el Brasil, asistió durante los tres años que duró, 
á veintinueve encuentros navales, en todos los cua- 
les se portó heroicamente, siendo gravemente heri- 
do en el del 30 de julio de 1896. | 

El 20 de abril de 1829, alcanzó la efectividad 
de coronel; tres años después, fué nombrado capi- 
tándel puerto, cargo que abandonó en 1834. Su fa- 
llecimiento ocurrió en esta ciudad, el 30 de julio de 
1835. Un cazatorpedero de la escuadra nacional, 
perpetúa el nombre de este heroico marino. 


ESsQUIÚ 


Mamerto Esquiú.—Sacerdote.—Nació en Piedra 
Blanca, provincia de Catamarca, el 11 de mayo 
de 1826, y desde joven, formó parte del con- 
vento franciscano de su provincia natal, desco- 
llando por sus talentos y virtudes como lector del 
mismo, en cuyo cargo vivía ignorado de todos, 
hasta que, en 1853 y 54, pronunció dos sermones 
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notables, con motivo dela jura dela Constitución, 
el 9 de julio de 1853 y de la inauguración de las 
autoridades constitucionales, el 28 de marzo de 
1854; oraciones que le valieron del pueblo y del 
gobierno argentino, una manifestación honorífica, 
mandando éste por medio de un decreto altamente 
elogioso, imprimir en folleto los dos sermones men- 
cionados. En uno delos párrafos del expresado 
decreto, dice, que las oraciones «. .. están marcadas 
por la majestad del lenguaje y la gravedad del pen- 
—samiento de Bossuet y la filosofía y los encantos 
oratorios de Lacordaire», y entre otras muchas 
consideraciones, agrega, que importaba al crédito 
moral y literario de las provincias, que las reve- 
laciones de fray Esquiú alcanzaran gran difusión. 

Este humilde sacerdote, rehusó el obispado 
del Paraná, y por dos veces el arzobispado de 
Buenos Aires, y sólo aceptó el obispado de Cór- 
doba, por obedecer á S. S. el Papa, que se lo pidió 
por carta autógrafa. En 1872, fué secretario del 
arzobispo de Bolivia, y al mismo tiempo publicaba 
un periódico de propaganda religiosa. 

Este hombre extraordinario, por su talento, 
virtudes, religiosidad y patriotismo, falleció en el 
desierto, en misión apostólica, en Pozo Suncho, 
provincia de Catamarca, el 10 de enero de 1883. 
Su vida está llena de sacrificios y de privaciones; 
su humildad y su fervor místico fueron las pren- 
das que más le enaltecieron; era un alma lle- 
na de virtudes y de dignidades. Un departa- 
mento de Catamarca lleva su nombre, y en el si- 
tio en que nació, se ha levantado una escuela. 
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ESTADOS 


Estados.—Isla del oceáno Atlántico, al este de 
la Tierra del Fuego, de la que está separada por 
el estrecho de Le Maire. La República tiene estable- 
cido allí un presidio militar. 

Forma parte de la Gobernación de Tierra del 
Fuego. La éxtensión de esta isla es de 60 kiló- 
metros de largo por 10 de ancho, y su suelo es 
montañoso, con cerros cubiertos de nieve perpe- 
tua. El clima es lluvioso y la temperatura suma- 
mente baja. A la entrada del puerto San Juan 
del Salvamento, existe un faro visible á larga dis- 
tancia. 

Esta isla fué descubierta en 1616, por los na- 
vegantes holandeses Jacobo Le Maire y Jerónimo 
Schouten, quienes la llamaron «Statenland», en 
honor de los Estados de Holanda. 


EsTADOS UNIDOS 


Estados Unidos de Norte América.—República fe- 
deral, que ocupa toda la parte central de la Amé- 
rica del Norte; posee un vasto territorio, un suelo 
fértil, puertos sobre dos oceános y una situación 
ventajosa entre Europa y Asia. La superficie, in- 
cluso el territorio de Alaska, es de 9.854.000 kiló- 
metros cuadrados. El país está atravesado por 
grandes líneas de montañas y caudalosos ríos. 
Este territorio presenta los aspectos y climas más 
variados, como también sus producciones minera- 
les, vegetales y animales. 

Los Estados Unidos, se componen de 38 es- 
tados, 1 distrito federal, 8 territorios y el territo- 
rio indiano. La población total es de 80.000.000, 


2 


más Óó menos, de habitantes de todas las naciona- 
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lidades: abundan los de la raza negra; este país 
figura uno de los más ilustrados del mundo. 

La gran República del Norte, fué en sus co- 
mienzos una colonia de Inglaterra, hasta que el 
4 de julio de 1774, Wáshington, declaró la inde- 
pendencia. La capital de esta república, es la ciu- 
dad de Wáshington. | 

Su organización política y su constitución, 
sirvieron de pautas á nuestro Estatuto funda- 
mental. 


ESTE 


Este.—Uno de los cuatro puntos cardinales 
que corresponde al oriente; es el punto por donde 
se ve salir el sol, los días 22 de septiembre y 21 
de marzo. 

Esta calle corre de este á oeste. 


o ESTECO 


Esteco.—Ruinas de la antigua ciudad de este 
nombre, á orillas del arroyo de Las Piedras, Me- 
tán, provincia de Salta. 

Fué fundada por Diego de Heredia, en 1567 
y porsegunda vez por Diego Pacheco. Quedó com- 
pletamente destruída por el terremoto del 13 de 
septiembre de 1692; su segundo fundador, la llamó 
Nuestra Señora de Talavera, y algunos autores le 
dieron el nombre de las Juntas, por estar situada 
en la confluencia del arroyo de Las Piedras y el río 
Salado. Esteco era un puesto avanzado contra 
los indios del Chaco y estaba poblado por la tribu 
de los matarás, que se habían repartido los enco- 
menderos. | 

Actualmente, sólo hay un núcleo de unos ciento 
cincuenta pobladores. 
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ESTERO DELLADO 


Estero Bellaco.—Batalla librada durante la gue- 
rra del Paraguay, el 2 de mayo de 1866. 

Frente al estero de este nombre, las fuerzas 
paraguayas, en número de seis mil hombres de las 
bres armas, atacaron por sorpresa á la vanguar- 
dia del ejército aliado, mandado por el general 
Flores. El ataque fué resistido en el primer mo- 
mento por la brigada uruguaya y apoyada poco 
después, por fuerzas argentinas y brasileñas, man- 
dadas por el general en jefe del ejército aliado, 
don Bartolomé Mitre, que se presentó personalmen- 
te en el campo de batalla. Aun cuando al princi- 
pio lograron alguna ventaja sobre los primeros 
cuerpos avanzados, bien pronto acudieron las re- 
servas, cargándolos por el frente y por los flan- 
cos, obligándoles á abandonar el campo y lleván- 
dolos más allá de su línea avanzada, de fortifica- 
ciones pasajeras, obligándoles á abandonar los 
bosques en que se guarecían y haciéndoles dejar 
en poder de los aliados, más de 1.200 muertos, 3 3 
piezas de artillería, 2 banderas, 800 fusiles, y gran 
cantidad de prisioneros. Las pérdidas de los aliados 
en esta jornada, ascendieron en su totalidad á cerca 
de 650 hombres, en su mayor parte heridos. 


ESTEVES SEGUÍ 


Miguel Esteves Seguí.—Jurisconsulto.—Nació en 
Buenos Aires, el 8 de mayo de 1814. Cursó sus 
estudios de jurisprudencia en la Universidad de 
esta ciudad, terminándolos en 1840. Durante la 
época aciaga de la tiranía de Rozas, vivió retirado 
de la vida pública, consagrado al estudio y al ejer- 
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cicio de su profesión. Escribió entonces la impor- 
tante obra que intituló «Tratado de Procedimientos 
Civiles en el Foro de Buenos Aires», en la cual 
expresó con método y claridad, todo cuanto con 
relación á la materia se hallaba esparcido en có- 
digos, leyes, pragmáticas, órdenes y reales cédulas 
de la legislación española, que regían en el país 
cuando se declaró su independencia, y en las 
reformas y disposiciones sancionadas posterior- 
mente por la legislación patria. Derrocada la tira- 
nía, fué llamado por sus conciudadanos á prestar 
á su país el contingente de su inteligencia é ilus- 
tración, que le consagró con desinterés y patrio- 
tismo en la administración, en la magistratura, en la 
cátedra y en el parlamento. Fué diputado y se- 
nador en 1852 y uno de los más activos promo- 
tores de la revolución del 11 de septiembre. En 
1853, fué jefe de policía de Buenos Aires durante 
el sitio, y posteriormente, juez de crimen, fiscal del 
superior tribunal de justicia, constituyente en 
1860, diputado en varios períodos, senador, Ca- 
tedrático enla Universidad, presidente de la mu- 
nicipalidad, miembro del consejo de instrucción 
| pública, desempeñando otros cargos honoríficos. 
Ne Retirado en los últimos años de su vida, al seno 
de su familia, conservó siempre sus hábitos de 
hombre estudioso y trabajador incansable, escri- 
biendo y ordenando varias obras que permanecen 
aún inéditas: una traducción de la Eneida de Vir- 
gilio, en verso libre; una memoria histórica; una 
colección de fábulas forenses y varias composi- 
ciones poéticas de diverso género. 
El doctor Esteves Seguí, jurisconsulto de no- 
ta, ciudadano de acrisoladas virtudes y de vas- 
tísima ilustración, murió en Buenos Aires, el 16 
de junio de 1892, 
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ESTIVAO 


Jacinto Estivao.—Militar. —Natural de Buenos 
Aires; nació á principios del siglo pasado. Des- 
pués de recibir alguna instrucción en una escuela 
común, inclinado á la naútica, sentó plaza como 
aspirante de marina, el 12 de junio de 1829, en 
un buque de la escuadrilla nacional. Pasado al- 
gún tiempo, obtuvo su alta en el ejército y perse- 
guido por sus ideas políticas, emigró al Uruguay, 
actuando allí con brillo en los ejércitos unitarios á 
las órdenes de los generales Flores, Rivera y Pa- 
checo y Obes. Como jefe de división, derrotó en 
combinación con Flores, á las fuerzas de Urquiza, 
el 8 de septiembre de 1841. Pasó después á las 
trincheras de la plaza sitiada, distinguiéndose allí 
en la batalla del 28 de marzo de 1844, contra las 
fuerzas sitiadoras del general Oribe, siendo gra- 
vemente herido. Convaleciente, se dirigió á Río 
Grande, á esperar la llegada del general Pacheco 
y Obes, en donde se embarcaron para Montevideo, 
á cuyo arribo fué nombrado jefe interino de la 
capitanía del puerto. Durante la revolución que 
hicieron los partidarios del general Rivera, con- 
tra los argentinos, el 1.2 de abril de 1846, los in- 
surrectos atacaron á la capitanía del puerto en 
número de 800 hombres, y el benemérito coronel 
Estivao, se defendió heroicamente al frente de 
50. Los almirantes jefes de las flotas extranjeras 
intentaron asilarlo en sus buques, lo que él rehusó, 
diciéndoles: «El general me ha colocado en este 
puesto y aquí me encontrará vivo ó muerto». Muer- 
to él y casi todos sus subordinados, los vencedo- 
res arrojaron su cadáver por el balcón y luego 
lo arrastraron por las calles. 
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ESTOMBA 

Juan Ramón Estomba—Militar.—Nació en la Ban- 
da Oriental del Uruguay, el año de 1792. Comen- 
z7Ó la carrera militar en el ejército que marchó 
al Alto Perú y el 14 de noviembre de 1813, fué 
oravemente herido de un balazo que le fracturó 
el muslo, en la derrota de Ayohuma. Fué montado 
á caballo, mas, á 'causa de las molestias que le 
producía su herida, se quedó en el pueblito de 
Actara; allí fué tomado prisionero, junto con dos 
heroicos soldados que no quisieron abandonarle 
y lo defendieron hasta perder la vida, El valiente 
Estomba, fué llevado prisionero á las casasmatas 
del Callao y canjeado después, por el general 
San Martín, quien lo condecoró con la Orden del 
Sol, ascendiéndolo á teniente coronel en 1822; 
nuevamente prisionero en 1824, al conducírseie 
á la isla de los Prisioneros, con un grupo de pa- 
triotas, logró fugar, fuga que dió lugar al bárbaro 
sorteo de la Matucana. Reincorporado al ejército 
y establecido en el Perú, fué desterrado en 1826, 
con otros jefes, acusado de tramar una conspira- 
ción. Llegó á Buenos Aires, el 7 de enero de 1827 
siendo muy bien recibido y fué nombrado jefe del 
regimiento 7. de caballería, pasando á la frontera 
sud de Buenos Aires, como comandante general, 
donde fundó á Bahía Blanca, el 11 de abril de 
1828. En diciembre del mismo año, el general 
Lavalle, le confió el mando de una división del 
ejército; pero, una vez en campaña, perdió la razón 
y fué conducido al hospital de la residencia, donde 
murió, dos meses después, el 1. de junio de 1829. 

Los restos de este bravo y meritorio jefe, des- 
cansan en el cementerio de la Recoleta. Con su 
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nombre se han bautizado estaciones de ferro- 
carril y varias calles en los pueblos de la Repú- 
blica. 


ESTRADA 


José Manuel Estrada.—Publicista.—Nació en Bue- 
nos Aires, el 13 de julio de 1842. Desde los diez y 
seis años comenzó á perfilarse su personalidad de 
batallador, periodista, orador, historiador y maes- 
tro, obteniendo los primeros premios en certáme- 
nes á que concurrían las primeras inteligencias de la 
República, en tiempos en que descollaban muchos 
intelectuales. Fué fundador, redactor y colaborador 
de numerosos diarios y revistas, y al mismo tiempo 
escribía varias obras de aliento. En 1865, expuso 
filosóficamente la historia argentina en conferen- 
cias públicas. Desde entonces, dedicado á la ense- 
ñnanza, fué profesor de historia argentina, economía 
política é iniciador de la enseñanza de la instrucción 
cívica. En 1876, fué nombrado catedrático de de- 
recho constitucional en la Universidad. Sus confe- 
rencias eran famosas: sus- alumnos entusiamados 
por su palabra, lo acompañaban en manifestación 
hasta su domicilio. En 1873, fundó «El Argentino», 
y poco después la «Revista Argentina», que siguió 
publicando hasta 1882, y en este año «La Unión», 
luchando en ella por los principios cristianos, en 
contra de la irrupción del liberalismo; lucha que 
le valió la destitución de la cátedra que desem- 
peñaba en la Universidad, la que no había que- 
rido abandonar, ni en cambio de altas posiciones 
políticas, que le ofreciera su amigo el presi- 
dente Avellaneda. Poco después, sirvió al país 
como ministro plenipotenciario ante el Paraguay, 
en donde inició un completo tratado de amistad, 
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comercio y navegación, sorprendiéndole la muer- 
te el 17 de septiembre de 1894, en aquel país, 


FALCÓN 


Ramón Lorenzo Falcón.—Militar.—Nació en Bue- 
nos Aires, el 30 de agosto de 1855. Con marcada 
vocación por la carrera militar, ingresó en el Co” 
legio Militar de Palermo, el 19 de julio de 1870, 
y en mayo de 1873, solicitó se le permitiera mar- 
char á Entre Ríos, á combatir á la revolución de 
López Jordán. Allí reveló sus aptitudes especia- 
les para la carrera, y en el mismo año, egresó 
del colegio con clasificaciones sobresalientes. El 
5 de octubre de 1874, se encontró nuevamente 
en la campaña contra la revolución nacionalista, 
tomando parte en la defensa y rendición de Cór- 
doba y luego en la batalla de Santa Rosa, como 
teniente ayudante del general Roca. En 1875, 
con el grado de capitán, marchó á la fronte- 
ra, hasta 1877, y en julio de este último año, 
pasó á revistar á la Escuela Naval, realizando 
en éste y en los sucesivos de 1878 y 79, viajes 
_de instrucción al sur, á bordo de la cañonera 
Uruguay. En 1879, fué de los expedicionarios al 
Río Negro, por lo cual se le acordó una meda- 
lla. Ascendido á mayor en 1880, solicitó su baja 
para combatir por la revolución popular. En 
1883, obtuvo su reincorporación al ejército, des- 
empeñando el comando del batallón guardia de 
cárceles hasta 1887, año en que fué ascendido 
á capitán de fragata. En 1893, se incorporó al 
ejército, y en el curso de éste fué electo senador 
por la provincia de Buenos Aires, y en 1898, diputa- 
do nacional. Fué promovido á coronel en 1906. Dos 
años después, fué nombrado jefe de policía de 
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esta cápital. Ejercía ese alto cargo, cuando fué 
alevesamente asesinado, —conjuntamente con su 
secretario Lartigau—, por un anarquista llamado 
Simón Rodowiski,. el 14 de noviembre de 1909, 
El córonel Falcón, era un militar ilustrado, pun- 
doroso y altivo. Su eficiente actuación en la Je- 
fatura' de Policía, destaca su personalidad con í- 
neas inconfundibles. pa. 
En señal de protesta contra este inicuo aten- 
tado, el primero en su género, perpetrado contrá 
un funcionario argentino, el consejo deliberante 
acordó dar su nombre á la calle Unión. 


FALUCHO 


Antonio Ruiz Falucho.—Militar. —Hombre ad CO- 
lor; natural de Buenos Aires, apodado Falucho. Fué 
libertó del vecino de esta ciudad dón Antonio Ruiz, 
de quien tomó el nombre y apellido.: El apodo 
le fué dado por sus camaradas á causa del es- 
pecial cuidado que le consagraba á su gorto't de 
cuartel, denominado «falucho».: | 

- Ingresó al ejército el año 1813, como > sBMIAtO 
del batallón fijo de la Libertad; se halló en las 
batallas de Vilcapujio, O migo e mii 
pú y campaña del Perú. 

. El ejército: de los Andes hacía e años que 
AíhDÍa partido de la República y hacía meses que 
estaba impago. Un jefe español insinuó artificio- 
"samente á la tropa y. prisioneros, del Callao, 
que la sublevación :era el ¡único medio de re- 
 gresar á Buenos Aires y. á Chile. Llegado el 
¿día del motín, que fué el 5 de febrero de 1824, 
-la bandera española fué enarbolada en el torreón 
«Independencia», con una salva general de: los 
castillos. El negro Falucho, soldado del regimien- 
to del «Itío de la Plata», se resistió á tributarle 
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honores, y al intimársele que lo hiciera, rompió 
su fusil contra el asta de la bandera española á 
cuyo pie fué fusilado, eritando: ¡Viva Buenos Ai- 
res! Tan heroico ejemplo de fidelidad fué premia- 
do así y el valiente soldado murió por sus:prin- 
cipios, después de once años de meritorios servi- 
ciosá su patria, á Chile y al Perú. 

En vísperas de una guerra nacional quel: se 
consideraba inminente, se resolvió erigirle un mo- 
numento al heroico mártir del Callao, simbolizando 
en él, al mismo tiempo, á: su valiente raza, gran- 
de en la guerra de la independencia y en todas 
las luchas por la libertad y el honor nacional. 

La estatua del negro Falucho,—como popular- 
mente se le conoce—, se levantóen un triángulo 
de la plaza San Martín, formado. por la intersec- 
ción de las eS oridas O y SL. Fo. 


| FAMATINA : a 

Famatina.—Sierra en la provincia de La Rioja, 
famosa por los ricos minerales que encierra, Su 
nombre es el de una tribu de indios que ocupa- 
ba el valle. £l pico más alto de esta sierra es-el 
nevado de su mismo nombre, que se eleva á una 
altura de 6.024 metros: el cerro Negro sólo alcanza 
á 4.500 metros. En 1902, se ha construído un ca- 
blecarril de, Famatina.á Chilecito. 3 la edexz 

Esta sierra se halla en el an Ga 
su mismo nombre, cuya cabecera es Plaza Nueva. 
En 1810, fueron confinados algunos españoles de 
Buenos Aires á. este paraje, con el doble objeto 
de aislarlos y despertar su codicia, para obtener 
por este medio, la explotación de las minas. 


o 


FERNÁNDEZ 


Esteban Fernández.—Militar.—Natural de Chu- 
quisaca. Nació en los años de 1790 á 1792, Reci- 
bió allí una esmerada educación y desde joven 
acompañó en las campañas de la independencia 
al comandante Manuel Padilla, y á la muerte de 
éste en 1816, ya con el grado de sargento mayor, 
fué nombrado segundo jefe de los guerrilleros. 
Al poco tiempo, como comandante, promovió la 
insurrección en Cinti y Santa Helena, agregándo- 
sele numerosos grupos de partidarios y las fuer- 
zas de los comandantes Serna, Miranda y Rabe- 
lo, natural de Buenos Aires, este último. A fines 
de diciembre de 1816, el general Belgrano lo nom- 
bró jefe superior de la insurrección en las fron- 
teras del oeste. El 15 de marzo de 1817, derrotó 
en la Laguna, al coronel realista Maruri, y tomó 
á viva fuerza el pueblo del mismo nombre si- 
tiando al jefe español que se hallaba encerra. 
do en un reducto. Pocos días después, el 17 de 
marzo, fué derrotado en un reñidísimo combate en 
Las Garzas. Después de este hecho se incorporó 
con sus fuerzas á las del comandante La Madrid, ha- - 
llándose en la sorpresa y derrota de Soupachuy, 
el 12 de junio de 1817. Al poco tiempo recupe- 
raba el terreno perdido, hostilizando al enemigo 
y estableciendo el campamento en Santa Helena. 
Desde entonces, la separación de las provincias 
argentinas y las del Alto Perú, fué un hecho. Fer- 
nández obtuvo el grado de coronel por todos estos 
hechos de armas, en septiembre de 1819, y contra- 
jo gran amistad con el coronel Dorrego, á quien 
acompañó en todas las vicisitudes de su vida, has- 
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ta su trágico fin en Navarro. En 1834 regresó á 
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Bolivia á ofrecer sus servicios al Gobierno, que le 
nombró gobernador de la provincia de Tomina, 
cargo que desempeñó con probidad hasta 1836. 
Retirado á la vida privada, se dedicó al comercio 
de minas. 

Este benemérito patriota bajó á la tumba en 
la ciudad de la Paz, en el mes de noviembre de 1845. 


FEDERICO LACROZE 


Federico Lacroze.—Comerciante.—Nació en Bue- 
nos Aires, el 4 de noviembre de 1838, y se educó 
en la misma ciudad. Se inició como empleado de 
la casa Malman, donde permaneció hasta cumplir 
20 años; abandonó luego ese puesto para seguir 
las tendencias que su espíritu emprendedor le 
señalaba. Se radicó en Chivilcoy, dedicándose á 
la agricultura y al comercio, y más tarde, cuan- 
do ya tenía conquistada una posición indepen- 
diente, se inició como banquero en esta ciudad, 
obteniendo en sus negocios un éxito halagúeño. 
Poco después, lanzó la iniciativa de crear la pri- 
mera empresa de tranvías de la capital. Venciendo 
mil dificultades, llegó á obtener en 1868, bajo el 
sobierno de don Emilio Castro, la sanción de la 
- primera ley de tranvías, inaugurando en 1870 la 
línea de la calle Cangallo. Dado este primer paso, 
amplió considerablemente su esfera de acción, 
ereando los ferrocarriles á vapor. La empresa 
de tranvías que lleva su nombre, figura actual- 
mente entre las más poderosas de la capital. La- 
croze falleció en Belgrano (capital federal), el 16 
de febrero de 1899. 

Ha sido este argentino ilustrado y activo, uno 
de los pocos hijos del país que han llevado á 
cabo iniciativas tan atrevidas y progresistas, sin 
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apoyo y Casi sin recursos. Su vida fué un alto 
ejemplo de laboriosidad, digno pos todos ia 
tos, de recuerdo. 


FERNÁNDEZ BLANCO 


Angel Fernández Blanco.—Comerciante.—N ació 
en Buenos Aires, el 2 de agosto de 1769. Fueron 
sus padres don José Fernández Blanco y doña 
Catalina Aguirre y Avendaño, de ilustre estirpe 
Se educó en esta ciudad y por asuntos mercantiles 
pasó siendo joven, á la provincia de Corrientes y 
á Misiones. Allí contrajo nupcias, el año 1793, 
con la distinguida patricia doña: María Tiburcia 
Rodrigo, que donó sus alhajas y. recursos,. en 
favor del ejército patriota, cooperando también .en 
otros trabajos por la emancipación: Su esposo 
prestó grandes servicios al ejército del gene- 
ral Belgrano, en su expedición al.Paraguay, en 
1810, a su paso por. Corrientes, reclutando . gente 
hasta formar una compañía de milicias que .en- 
grosó las filas del ejército libertador. El 17 de 
abril de 1811, fué nombrado teniente gobernador 
de Corrientes, y por segunda vez, desempeñó ese 
alto cargo en 1814 y el de alcalde de primer vo- 
to de la capital: gozaba allí de gran prestigio. 
Retirado de la vida pública y consagrado á las 
faenas rurales, vivía en su establecimiento de 
campo en el Salto, cuando fué tildado de. «lomo 
negro» por el tirano, yá como tál fué 2OreSRidA, 
y sus: bienes, confiscados. 

Este esforzado patriota murió octogenario, en 
Buenos Aires, el 27 de marzo de 1851. 
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FERNÁNDEZ Enciso 


Juan Fernández de Enciso. —Español, según unos, 
y natural del Paraguay, según otros. Fué uno de 
los sesenta y tres repobladores de Buenos Aires, 
que acompañaron á don Juan de Garay, al. fun- 
dar esta ciudad, el 11 de junio de 1580, “siendo 
agraciado como tál en el repartimiento de tierras, 
con.una suerte de 400 varas de frente por una 
legua de fondo, fuera del ejido de la ciudad y 
con una manzana y un cuarto de, tierra en la 
ciudad. Fernández Enciso, fué nombrado procura- 
dor de. ésta, el 14 de junio. de 1580, y acompañó 
como capitán, al teniente gobernador de la Asun- 
ción don Hernando Arias de Saavedra, en su ex- 
pedición contra los indios guaycurúes, que la hos- 
tilizaban, el año 1593. Vino al Río de la Plata 
en 1585, como uno de los escribanos de don Pe-- 
dro de Mendoza, y en 1580, fué nombrado escri- 
bano público, Ay de. Cabildo. | | 


FERRARI 


José Ferrari. —Hacendado. —Nació en Buenos 
Aires, en los años de 1785 á 1789. “Recibió en la 
misma la educación que se daba en ese tiempo en 
las escuelas comunes, y egresado del colegio, se 
dedicó á las tareas rurales, alcanzando en pocos 
años de labor, una posición pecuniaria desahoga- 
da, que le permitió adquirir tres leguas de cam- 
po en el sud de Buenos Aires, sobre las costas 
del río Samborombón, - en el actual partido de 
Brandzen, lindero con los campos de Gánda- 
ra. Alí fundó un importante establecimiento ga- 
nadero, y “vinculado con sus vecinos. Gándara y 
Castelli, tomó go con ellos, una participación 
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activa en el memorable y popular pronuncia- 
miento de 1839, contra el tirano Rozas, figurando 
entre los que encabezaron y dirigieron el movi- 
miento. Sofocada la revolución en los campos de 
Chascomús, el 7 de noviembre de 1839, Ferrari, 
que fué herido en el primer encuentro, consiguió 
huir y emigrar á Montevideo, donde permaneció 
hasta mediados del año 1841, y por medio de in- 
fluencias de personas allegadas á Rozas, se le 
permitió regresar á Buenos Aires, bajo severa 
vigilancia y al solo objeto de visitar 4 su familia. 
Apenas restituído al seno del hogar, cayó grave- 
mente enfermo y falleció poco después. Al emi- 
Srar, su casa y campo, fueron entregados á los 
saqueos de ordenanza, instituídos por la Mazorca, 
contra los «lomos negros». 

Ferrari fué un caballero honorable, patriota 
distinguido, modesto y desinteresado. Su nombre 
lo perpetúa esta calle y la estación del ferrocarril 
donde fundó su establecimiento de campo. 


FERRÉ 


Pedro Ferré.—Militar.—Natural de la provincia 
de Corrientes. Nació el año 1780. Desde joven 
siguió la carrera de las armas, ingresando como 
cadete al batallón comandado por Fernández 
Blanco, en cuyas filas obtuvo en pocos años, los 
entorchados de general. Actuó también en polí- 
tica con lucimiento. Fué electo gobernador de la 
provincia el 27 de diciembre de 1824, en cuyo pe- 
víodo se estableció por primera vez el papel mo- 
aeda por ley provincial dictada en 1826. Ter- 
minó su período dos años después, y fué electo 
diputado, y luego, gobernador nuevamente, el 17 
de diciembre de 1830, cargo que ejerció con 
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acierto durante tres años. El 6 de octubre de 1839, 
ocupó por tercera vez, el mando supremo de la pro- 
vincia, aunque en carácter provisorio, y en no- 
viembre del mismo año, fué electo en propiedad 
hasta diciembre de 1842. Durante la tiranía, co- 
mo dirigente de la política provincial, organizó 
la resistencia contra la dictadura de Rozas, levan- 
tando ejércitos que puso á las órdenes de los 
generales Lavalle y Paz, y fracasada la tentativa 
de derrocamiento, emigró al Brasil, regresando en 
1851, para formar en el ejército libertador. Tres años 
después, fué electo constituyente por la provincia 
de Catamarca, ante el congreso que se reunió en 
Santa Fe, el 1.2 de mayo de 1853; al año siguiente, 
fué electo senador nacional y á la terminación de 
su período, nombrado presidente de la cámara de 
justicia de Santa Fe. En 1855, fué reconocido en 
su jerarquía de general, y en 1862, ocupó una 
banca en el senado nacional. Desempeñando ese 
cargo falleció, á los 82 años de edad, el 24 de 
enero de 1862, en el pueblo de Belgrano. Sus 
restos fueron inhumados en la Recoleta. 


FERROCARRIL 


Ferrocarril. —Nombre tradicional.—Debe su ori- 
gen á que en el año 1857, fué construída sobre esta 
calle en terreno de la quinta de Terrero, la pri- 
mera estación del ferrocarril del Oeste, en Flores, 
y desde entonces se conoció este camino—que con- 
ducía á la estación —por el nombre que actual- 
mente lleva. 

La construcción de esta línea férrea, la prime- 
ra que existió en el país, fué autorizada por una 
ley provincial del 12 de enero de 1854; línea que 
fué inaugurada hasta San José de Flores, el 29 
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de agosto de 1857, por el gobernador de la' ¡pro- 
vincia doctor Pastor Obligado, siendo presidente 
de la comisión del ferrocarril, don Felipe Llavallol. 


FIGUEREDO 


Santiago Figueredo.—Sacerdote. —Natural de: la 
Banda Oriental del Uruguay. Estudió en el: Real 
Colegio de San Carlos, de Buenos Aires; cursó de- 
recho en la célebre Universidad. de Córdoba, gra- 
duándose de doctor en derecho civil en 1815. Este 
ilustrado sacerdote, ocupó diversos cargos públi- 
cos y eclesiásticos; entre otros, desempeñó el cu- 
rato del Pintado, departamento de la Florida en 
el Uruguay, en 1810, y en 1812; el de capellán cas- 
trense del regimiento de blanudengues en. el ejército 
oriental, en cuyo año cedió íntegramente los suel- 
dos de tal cargo «para las urgencias de la patria», 
dándole el Gobierno «las más expresivas gracias 
á nombre de la patria por su patriotismo. y des- 
interés»; asistió al primer sitio de Montevideo y 
á la batalla del Cerrito. Desde 1809, fué uno de 
los precursores de la independencia del Uruguay, 
trabajando por ella en la campaña, entrando en 
escena como uno.de los cabecillas, en 1810. Fi- 
gueredo, era un orador de nota. En 1828, fué 
designado para pronunciar la oración fúnebre 
en honor del gobernador Dorrego, en la catedral, 
cuya pieza corre impresa. En agosto de 1830, fué 
nombrado rector de la Universidad de Buenos 
Aires, en cuyo cargo también hizo renuncia de 
su sueldo; fué por último, administrador de la 
imprenta del Estado. Falleció en Buenos Aires, 
el 22 de febrero de 1832. SU a 
Ei El canónigo Figueredo, fué sacerdote. ejem: 
plar,, ilustrado y patriota. Su cadáver fué sepulta- 
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FIGUEROA 


" Apolinario Figueroa.—Militar.—Natural de la 
provincia de Salta, era hijo del general don Anto- 
nio 'de Figueroa, á cuyas órdenes realizó algunas 
comisiones públicas. En 1811,el general Belerano 
lo nombró gobernador de la provincia de Potosí, 
puésto' que desempeñó hasta que se produjo la: 
retirada. del ejército patriota, después de la de- 
rrótá de Ayohuma, á fines de 1813. Se halló en 
la batalla de Salta, el 20 de febrero de 1813, re- 
vistando de coronel y al mando de la milicia 
urbana. Por su conducta heroica fué recomendado 
en el parte. Su ardor en la lucha lo condujo á 
las ti las enemigas y siendo envuelto por las tropas, 
recibió un sablazo del mismo jefe enemigo, ge- 
neral Tristán, el. que sólo le rompió la casaca, 
logrando escaparse, merced al buen caballo: que 
montaba. Prestó luego importantes servicios á las 
órdenes de Giiemes, que le confió comisiones de- 
licadas, como la de la pacificación de la provincia, 
con la. de Tucumán, ácuya legislatura fué electo di- 
putado. Retirado de la milicia, al terminar la guerra 
de, la, independencia, introdujo del Perú la caña 
de. azúcar, llamada de la India, para. los ingenios 
Azucareros en Campo. Santo. 

Fué un patriota SIncero, muy. respetado. y 
prestigioso. | 


len ej MS Frumarro | 
5 - Filiberto.—Combate librado durante la guerra 
contra el imperio del Brasil, dado el 24 de enero de 


1828. "Pomó el nombre del campo que ocupaba la di- 
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visión enemiga. La vanguardia de una división del 
ejército argentino, á las órdenes del coronel Pa- 
checo, derrotó á una fuerza brasileña en los po- 
treros del padre Filiberto, en la madrugada de 
ese día, matándole seis hombres y haciéndole sie- 
te prisioneros. Esta división se había situado en 
una altura, esperando allí á los republicanos; pe- 
ro, mientras pasaban éstos por un desfiladero, en 
columna, ellos dieron el flanco izquierdo por mi- 
tades y emprendieron una precipitada retirada, 
perseguidos por los argentinos hasta la aldea de 
Santa Tecla. 


FiTz-RoY 


Roberto Fitz Roy.—Marino y astrónomo.—Nació 
en Inglaterra, en junio de 1805. En 1819 ingresó 
en la marina; en 1828 realizó con el capitán King, 
la exploración hidrográfica de la parte austral 
de América; recorrió en los años 1831 á 36, las 
costas patagónicas en la fragata Beagle. En 1841, 
fué electo representante al parlamento inglés, y 
poco después, nombrado gobernador de Nueva Ze- 
landia, cuyo cargo desempeñó hasta 1846. Nueve 
años más tarde fué designado para dirigir el depar- 
tamento meteorológico del comité del comercio, y 
en 1857, obtuvo el empleo de contralmirante. De- 
bido al exceso de trabajo, sufrió un ataque de ena. 
jenación mental, falleciendo el año 1865, Dejó 
entre otras obras, una narración de sus via- 
jes, en los cuales estudió la región patagónica y 
magallánica. En la gobernación de Santa Cruz 
lleva su nombre un cerro de la cordillera de los 
Andes, cuya altura es de 3.370 metros. 
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FLORES 


San José de Flores. —Parroquia y barrio de la 
ciudad de Buenos Aires y antiguo partido de la 
provincia. Debe su nombre al vecino don Ramón 
Francisco Flores, donante del terreno en que se 
levanta el templo, edificado en 1806, y fundador 
del pueblo, delineado el año de 1804. La parro- 
quia fué erigida por el virrey Sobremonte, ba- 
jo la advocación de San José, siendo, el año 1815, 
declarado partido. Desde 1880, forma parte del 
municipio de la capital. 


FLORIDA 


Florida.--Batalla dada en Bolivia, el 25 de mayo 
de 1814, en la que el coronel Juan Antonio Alva- 
res de Arenales, obtuvo una espléndida victoria 
sobre los realistas. 

Este benemérito jefe, maniobrando hábilmente 
durante la campaña del Alto Perú, esperó al ene- 
migo en La Florida, posición perfectamente elegi- 
da y alcanzó sobre los realistas un brillante triun- 
fo, después de una vigorosa carga ejecutada oportu- 
namente y con tal bizarría, que arrolló á los 
españoles que intentaban ejecutar un movimien- 
to envolvente y tomar por la retaguardia á 
los patriotas. La caballería destrozó completa- 
mente á la división enemiga, apoderándose de 
sus cañones, pertrechos de guerra, banderas y 
equipajes; quedando en el campo de combate más 
de 100 muertos, 5 heridos y 93 prisioneros, entre és- 
tos el mismo jefe enemigo, comandante Blanco, que 
fué sacrificado, —fuera de los que murieron y se to- 
maron en los bosques inmediatos. El mismo jefe ven- 
cedor, en la persecución, cayó con catorce heridas 


HE 


eraves. Con motivo de esta victoria, se concedió 
á los jefes y oficiales un grado inmediato al de 
la clase que tenían entonces, y á las clases y tropa, 
“un: escudo de paño con la siguiente a. 
“«La patria á los vencedores de La Florida»: os; 

Este hecho glorioso que conmemora. nuestia 
aristocrática calle de La Florida, fué de suma im- 
-portancia y trascendencia en las DORAAES por 
-la nn americana. | > 


| FONROUGE | op 

Julio Fonrouge.—Marino.—Nació en Francia, el 
año de 1804. No había cumplido veinte años de 
edad, cuando llegó á Buenos Aires y siguiendo su 
inclinación á la náutica, tomó servicio en la escua- 
dra nacional, queálas órdenes del almirante Brown, 
iba á abrir la campaña contra el imperio del Brasil. 
Asistió á los principales hechos de armas: de esa 
guerra; entre otros, al memorable combate del Jun- 
cal y al de la Colonia, como comandante dela, ca- 
ñonera número 1, destinada iras a 
-escuadra. j | y 
Durante la tiranía, sirvió á las. oo: de 
Garibaldi, comandando un buque de su escuadri- 
lla, y posteriormente, como jefe de. artiliería, -con- 
currió á la campaña libertadora que terminó en 
Caseros, en cuya batalla sirvió como segundo jefe 
del coronel Mitre. El coronel Fonrouge, dejó. de 
existir en Buenos Aires, el 16 de julio de. 1876. 


| FONSECA | 
- José María Fonseca.—Médico.— Aunque de origen 
-argentino, nació «en el pueblo de San Fernando 
-de Maldonado, en la República Oriental del Uru- 
«guay, el 17 de abril de 1799. En 1807, vino 
á Buenos Aires con su tío, el notable sacerdote 
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doctor: Juan Dámaso Fonseca, quien emprendió 
su educación, porque tempranamente llamóle la 
atención la brillante cajyacidad de su sobrino; él fué 
quien dió dirección á sus talentos, y á: los 16 
años, le propuso estudiar medicina, estudios que 
cursó con éxito durante nueve años, al cabo de 
los cuales se recibió de doctor en 1825, siendo ya 
director de la cátedra de anatomía. En el mismo 
año, fué enviado á Europa por el gobierno de 
Buenos Aires, á perfeccionar sus estudios; allí 
permaneció hasta 1830. A su regreso, fué nombrado 
médico de la sección sud de la ciudad, y en 1834 
miembro del tribunal de medicina, y por decreto 
de Rozas, de 20 de abril del año siguiente, fué 
separado de ese puesto por «no merecer la con- 
fianza del gobierno», por creérsele enemigo político; 
pero, no obstante esto, en atención á sus talentos, en 
1836 se le confió la cátedra de nosografía y clínica 
quirúrgica en la Facultad. Estaba en la mitad de 
su carrera, cuando fué dominado por una fuerte 
_neurastenia, enfermedad que lo llevó al sepulcro 
en esta ciudad, el 21 de noviembre de 1843. 
Este médico famoso, catedrático docto, filósofo 
y artista, de un ciudadano que honró á la Nación. 


FOREST 


Carlos Forest.—Militar.--Nació en Francia, el 
año 1787, en cuyo país comenzó la carrera de las 
armas. Llegó á Buenos Aires, en la época de la 
independencia; contrajo enlace con doña Car- 
lota Joaquina Vieytes, y tomó servicio con su 
grado de capitán, en nuestros ejércitos. En 18192, se 
batió en Las Piedras, como capitán, al frente de 
una- compañía de cazadores, con dos piezas de 
artillería, sp uno de los héroes de la jornada, 
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y en el mismo año, en la batalla de Tucumán, 
teniendo á su mando una columna de infantería, 
mereciendo ser recomendado en el parte de la 
batalla, por su conducta heroica, al tomar tres 
piezas de artillería al enemigo; y el empleo de 
sargento mayor. Al año siguiente, se batió en la 
de Salta, donde fué herido y nuevamente reco- 
mendado en el parte de la acción; se batió des- 
pués en Vilcapujio, Ayohuma y Sipe-Sipe. En 1815, 
nombrado general en jefe del ejército del norte 
el general Alvear, lo propuso á Forest, para ter- 
cer jefe del mismo. Desempeñó luego, diversos 
cargos militares hasta el 15 de noviembre de 1817, 
en que obtuvo su cédula de retiro. En los sucesos 
de 1820, apareció mezclado en la fracción que acau- 
dillaba el general Alvear. 

Falleció en Buenos Aires, el 16 de julio de 
1823, revistando en la elevada jerarquía de coronel. 
Sus restos reposan en el cementerio de la Recoleta. 


FORMOSA 


Formosa.—Territorio Nacional,—creado gober- 
nación por ley de 16 de octubre de 1884—, limítrofe 
con las repúblicas del Paraguay y Bolivia. Tiene 
una superficie de 115.671 kilómetros cuadrados y 
una población de 6.000 habitantes. 

Su suelo es una llanura cálida, fecundada por 
numerosos ríos; ostenta una espléndida y variada 
vegetación tropical. Su principal riqueza consiste 
en sus enormes selvas, de donde se extraen gran 
variedad de maderas. La mayor parte del territorio 
permanece inexplorado. 

La capital es la villa de Formosa, fundada el 
8 de abril de 1879, situada sobre el río Paraguay 
y circundada por prósperas colonias agrícolas. Su 
población pasa de 2.000 habitantes. 


— 331 — 


FOURNIER 


César Fournier.—Marino.—Natural de Francia. 
al poco tiempo de la declaración de la guerra 
con el Brasil, el 21 de septiembre de 1826, el ca- 
pitán Fournier, con 3 botes y 27 hombres, atacó 
al puerto de Maldonado apresando una hermosa 
goleta tripulada por 76 hombres, y el 15 de di- 
ciembre de 1826, llevó á cabo otra hazaña seme- 
jante, abordando un bergantín enemigo. En enero 
de 1828, el teniente coronel Fournier, fué comisio- 
nado para la compra de armas en Norte América, 
—embarcándose á este fín, en la goleta «Juncal», 
siendo convoyado por la escuadra, á su partida, 
para resguardarle del enemigo. En agosto de 
1827, acusado de haber apresado un buque inglés, 
fué sumariado, quedando absuelto de todo cargo. 
Su defensor fué el general Guido. Los periódicos 
de la época—año 1828—publicaron un diario de 
campaña, narrando sus proezas militares. Este 
intrépido y valeroso marino, murió devorado por 
los tiburones y tintoreras, en las costas de las 
Guayanas. 


FRAGA 


Manuel Fraga. —Militar.—Natural de Gualeguay, 
Entre Ríos, Comenzó sus servicios en los ejércitos 
que combatieron á la tiranía de Rozas. Después de 
Caseros, prestó relevantes servicios en nuestras 
fronteras, haciendo varias campañas contra los 
indios del sud. En 1859, siendo ya coronel, se in- 
corporó al ejército porteño, hallándose en la batalla 
de Cepeda, y en el mismo ejército, concurrió á la de 
Pavón, el año 1861. Comandaba el regimiento 4. 
deinfantería de línea, cuando marchó á la campaña 


— 338 — 


del Paraguay, el año 1865; allí se batió heroica- 
mente en las batallas del Paso de la Patria, el 
16 de abril de 1866; del Estero Bellaco, el 2 de 
mayo del mismo año; de Yataití Corá, el 10 y 11 
como jefe del 4.2 y 6.2 de línea, y en la de Tuyutí 
comojefe del 4. rindió gloriosamente su vida al 
cargar al frente de su cuerpo, el 24 de mayo de 
1866, á consecuencia de varios balazos que le 
produjeron una muerte instantánea. 

Este valiente jefe, era el prototipo del militar 
bravo y caballeresco. 


FRAGUEIRO 


Mariano Fragueiro.—Hombre público.—Nació.en 
la ciudad de Córdoba, en 1795, educándose en la 
misma. Desde jóven tuvo una actuación distinguida 
en la administración pública, prestando servi- 
cios en distintas épocas, con patriotismo, ab- 
negación y honradez ejemplar. En 1825, aus- 
pició una expedición de reconocimiento del río 
Carcarañá, probando que era navegable des- 
de Córdoba hasta el Paraná, por embarcacio- 
nes de poco calado. En 1830, desempeñó el mi- 
nisterio de gobierno de Córdoba y fué comisiona- 
do cerca del de Buenos Aires, en misión política, 
y al año siguiente, el 26 de mayo, fué electo go- 
bernador en carácter interino, hasta que perse- 
guido por Jos federales, emigró á Chile, donde se 
dedicó á la minería, en Copiapó, durante la tiranía. 
Derrocada ésta en 1852, regresó al país siendo 
electo gobernador de Córdoba, el 27 de junio de 
1858, cargo que desempeñó hasta marzo de 1860, 
aunque con alternativas, por haber salido á cam- 
paña á sofocar una revolución. Ocupó también el 
ministerio de hacienda en el gobierno de la Con- 
federación, donde hizo grandes esfuerzos para 
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Organizar el tesoro. Fué después presidente de la 
convención constituyente nacional, reunida en San- 
ta Fe, para reformar la constitución; director del 
banco y casa de moneda de Buenos Aires en 1860; y 
senador nacional, en 1862. Como hombre de letras, 
publicó varios estudios económicos deimportancia. 

Su fallecimiento ocurrió en esta capital, el 
13 de julio de 1872. Las cámaras le decretaron 
erandes honores póstumos á este distinguido y 
honorable ciudadano. 


VIEDMA 


Francisco de Viedma.—Explorador.- Nació en 
España, en la villa de Jaen, el 11 de enero de 
1737. ? 

Prestó grandes servicios en la Patagonia y 
Río Negro, siendo el primero que, en 1781, hizo 
una exposición al gobierno demostrando la im- 
portancia estratégica del Río Negro, como línea 
militar de defensa contra los indios y por las in- 
mensas ventajas que su adopción importaría al 
Virreinato por sus fértiles territorios. Poco después 
gobernó la provincia de Santa Cruz de la Sierra, 
desde 1785 á 1809, cimentando su crédito, difun- 
diendo la instrucción, publicando un notable tra- 
bajo descriptivo y estadístico de esa provincia. Se 
reveló un buen administrador, honrado, patriota 
é inteligente. En 1806 y 1807, hizo elaborar pólvo- 
ra en Cochabamba, con motivo de las invasiones in- 
glesas y preparó un cuerpo de tropas para acudir 
en auxilio de Buenos Aires, sin que pudiera llevar 
á efecto esta última E por la precipitación 
de los sucesos. 

Falleció en la ciudad de Cochabamba, el 28 
de junio de 1809, Su nombre lo perpetúa la capital 
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del territorio del Río Negro, que él fundara, una 
plaza en Patagones y la calle objeto de estos sin- 
téticos datos biográficos. 


FRANCO 


Pedro Franco.—Fué uno de los sesenta y tres 
compañeros. del fundador de Buenos Aires, don 
Juan de Garay. 

No se conoce su genealogía, ni el lugar de 
su nacimiento: sólo se sabe que era americano. 
En el repartimiento de solares de tierra que hizo 
el fundador, el 17 de octubre de 1580, resultó 
agraciado con una manzana de terreno en la ciu- 
dad y una suerte de 400 metros de frente por 
una legua de fondo, en los alrededores de la 
misma. 

Con este mismo nombre, figuró un vecino 
de la Asunción, como regidor, en 1570 y 1585, de 
la ciudad de la Concepción, y con el mismo car- 
go en la anterior, en 1589. 


FRANKLIN 


Benjamín Franklin.—Sabio.—Nació en Boston, el 
17 de enero de 1706. Era hijo de un fabricante de 
velas. En 1718, fué aprendiz de imprenta, y diez 
años después, estableció una porsu cuenta, en Fi- 
ladelfia, publicando por primera vez en su país, 
una gaceta y almanaques, en cuyas publicaciones 
lanzó la idea de fundar hospitales, bibliotecas, so- 
ciedades académicas, y diversas iniciativas. En las 
ciencias físicas, hizo numerosos estudios y experi- 
mentos, siendo su mejor título el de haber inven- 
tado el pararrayo en 1752; este admirable descubri- 
miento, lo realizó con peligro de su vida. Miembro 
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de la Academia de Ciencias de París y de la Socie- 
dad Real de Londres, fué enviado varias veces á 
Inglaterra, desempeñando comisiones públicas. 
Electo representante, sostuvo la declaración de la 
independencia de su patria, el 4 de julio de 1776, 
volviendo á Europa á solicitar la ayuda de Fran- 
cia, en favor de sus compatriotas. En 1785, fué 
miembro del consejo ejecutivo; después presiden- 
te del estado de Pensilvania y diputado de la 
convención revisora de la constitución federal, en 
1787. Falleció el 17 de abril de 1790. 

El nombre de este insigne sabio y benefactor 
de la humanidad, se halla ligado á grandes inven- 
tos y progresos de la ciencia. 


FRAY CAYETANO 


Fray Cayetano Rodríguez.—Sacerdote.—Nació en 
el pueblo de San Pedro, provincia de Buenos Aires, 
el año 1761, y á los diez y seis años, ingresó co- 
mo novicio al convento franciscano. Por sus dotes 
excepcionales de inteligencia, consiguió ordenarse 
antes de cumplir la edad requerida por los cáno- 
nes. Desde 1781 á 1790, dictó en la Universidad de 
Córdoba, varias cátedras, como también en Bue- 
nos Aires, donde fué maestro y protector del in- 
signe patriota doctor Mariano Moreno. En las 
juntas políticas que precedieron al movimiento de 
Mayo de 1810, fray Cayetano, tomó una participa- 
ción muy activa, nombrándolo la Junta el 24 de sep- 
tiembre, director de la biblioteca pública. En 1812 
formó parte de la asamblea electoral, y ordenó un 
proyecto de himno nacional, al año siguiente; Co- 
mo diputado constituyente, redactó el diario de 
sesiones. En 1816, electo diputado por Buenos 
Aires al inmortal congreso de Tucumán, cúpole 
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la honra de ser comisionado para formular el ac- 
ta de la memorable asamblea del 9 de julio, del 
mismo año. En 1822, impugnó la reforma religiosa 
en el púlpito y en el periodismo. Al año siguiente, 
murió en Buenos Aires, el 22 de enero. Sus res- 
tos fueron inhumados en la Recoleta. Este religioso 
ejemplar y esclarecido patriota, no sólo brilló co- 
mo maestro'en la cátedra, como polemista en la 
prensa y orador en el púlpito y en el parlamen- 
to, sino que también descolló como poeta, cantando 
las glorias de la religión y de la patria. 

El 23 de enero de 1903, á iniciativa de su 
biógrafo y hermano en la Orden, fray Pacífico Ote- 
ro, se inauguró su estatua en el pueblo de suna- 
cimiento. | 


PLAZA FRANCIA 


Francia. —República de la Europa occidental, 
que está limitada por el mar del Norte, Alemania, 
Suiza, Italia, el mar Mediterráneo y España. 

- Su superficie es de 536.464 kilómetros cua- 
drados, y su población alcanza á 40 millones de 
habitantes;--es de notar que la población de este 
país es la más homogénea de Europa y desciende 
de los antiguos galos. Su territorio está atrave- 
sado por numerosas cordilleras y montañas, siendo 
las principales los Alpes y Pirineos, y una infi- 
nidad de ríos importantes, entre ellos: el Sena, 
Rhin, Loira y Garona, lo que le da un aspecto 
sumamente pintoresco. La forma de gobierno es 
la republicana representativa unitaria, desde la 
caída del imperio, el 4 de septiembre de 1870. Po- 
líticamente, el país está dividido en 86 departa- 
mentos. lil ejército y armada, es de los más nu- 
merosos de Europa, y encuanto á instrucción, ocu- 
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pa uno de los primeros rangos. El clima. en ge- 
neral es templado, lo que favorece su enorme 
producción agrícola. Sus riquezas minerales éin- 
dustriales, son importantísimas y su comercio con- 
siderable, está favorecido por numerosas vías de 
comunicación. La capital de Francia es París, 
primer centro del mundo civilizado; cuenta más 
de 3.000.000 de habitantes; le siguen en impor- 
tancia las ciudades de Lyon, Marsella y Burdeos. 

-Con motivo de inaugurarse en Boulogne-sur- 
Mer, el monumento al general San Martín, el 24 de 
octubre de 1909, se llevó á cabo en Buenos Aires, 
una grandiosa manifestación popular, en homenaje, 
á ese país, que saludó á la República Francesa, 
en la persona de su ministro. Por su parte, el 
pueblo y el gobierno francés, se asociaron en 
Boulogne, á los festejos que motivó la inaugu- 
ración. La colectividad francesa de Buenos Ai- 
res; ha resuelto ofrecer un monumento alegórico 
como homenaje á la revolución de Mayo, y la Mu- 
nicipalidad, encontrando que sería una justa re- 
tribución de esta ciudad á la industriosa nación: 
europea, y que con motivo del terreno que ha ce- 
dido para erigir la estatua del gran capitán apa- 
rece doblemente comprometida la gratitud nacio- 
nal, resolvió y sancionó, por unanimidad, con fe- 
cha 19 de octubre de 1909, dar su nombre á la 
plaza que forma el paseo de la Recoleta. 


FRENCH 


Domingo French. —Militar.—Nació en Buenos 
Aires, en 1783. Empezó á figurar en los días de 
Mayo: de 1810, como uno de los caudillos populares 
más entusiastas. Formaba parte de la asociación 
organizada bajo el nombre de los «Chisperos», 
encargada de producir el incendio revolucionario, 
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distinguiéndose French por su carácter impetuo- 
so y expansivo: era el agente popular de Bel- 
grano. El 25 de mayo de 1810, asistió al cabildo 
abierto, acaudillando un numeroso grupo de gen- 
te, la que ostentaba como distintivo cintas blan- 
cas y celestes, siendo éste el origen de nuestra 
bandera. French y Berutti, los dos tribunos po- 
pulares, presidiendo una diputación, se apersona- 
ron el mismo día, á la sala de sesiones, exigiendo 
que se consagrara la voluntad del pueblo. En- 
1814, revistando como coronel, se halló en el 
sitio de Montevideo, como jefe del 3.2 de infan- 
tería y en 1815, marchó al frente de una división 
de 1.200 hombres, á reforzar el ejército del Perú, 
incorporándose en Jujuy, el 6 de enero de 1816, 
hallándose pocos días después, en la sorpresa de 
Salo. Separado del mando superior el general 
Rondeau, French se retiró del ejército á mediados 
del año citado. En 1817, como supuesto cómplice 
en una revolución, fué desterrado á Norte Amé- 
rica, y vuelto al país en 1819, tomó participación 
en la guerra civil contra los montoneros en 1820, 
hallándose como jefe de estado mayor del ejército. 
porteñio, en la batalla de la Cañada de la Cruz. 
En el mismo año, desempeñó el ministerio de gue- 
rra. El general French, falleció el 4 de junio de 
1825, en su ciudad natal. Se le decretaron grandes 
honras fúnebres, y en 1828, se erigió un monu- 
mento sepulcral en su memoria. 


FREIRE 


Ramón Freire.—Militar.—Nació en Santiago de 
Chile, el 29 de noviembre de 1788. En 1811, se 
alistó como cadete en el ejército, y desde enton- 
ces, se distinguió por sus disposiciones para la mi- 
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licia. En 1813, siendo teniente, se encontró en los 
combates de Huilquilemu, Talcahuano, Quilo, Ro- 
bles, y otros; como capitán, se halló en el sitio de 
Rancagua. En 1814, emigró á Buenos Aires, enro- 
lándose en la escuadra que á las órdenes de Brown 
partió para el océano Pacífico. Vuelto más tarde á 
su patria, se halló en las acciones de Curapaligiie, 
Concepción y Gavilán, y en 1817, formó en Mendo- 
za, en el ejército de los Andes, asistiendo á las ba- 
tallas de Chacabuco y Maipú. En 1819, fué nom- 
brado intendente de Concepción, donde combatió 
contra Bermúdez, derrotándolo completamente, el 
27 de noviembre de 1820; electo director supremo 
de Chile, en 1823, expedicionó á Chiloé, expul- 
sando á los realistas del archipiélago. De regreso 
de su expedición, dimitió el mando; más tarde, 
empero, fué designado para ocupar el mismo car- 
go. Poco después se mezcló en la guerra civil y 
emigró. En 1842, volvió al país, viviendo retirado 
hasta el 9 de diciembre de 1851, fecha en que 
ocurrió su fallecimiento. En 1856, el pueblo chi- 
leño, inauguró un monumento en homenaje á este 
abnegado veterano de la independencia. 


FRÍAS 


Eustaquio Frías.—Militar.—Nació en Salta? el 
20 de septiembre de 1801. Empezó sus servicios 
militares en 1820, tomando parte en la expedición 
libertadora del Perú. Ingresó como cadete, en el 
regimiento de Granaderos á caballo, comandado 
por el general Lavalle, donde hizo la campaña 
de la Sierra, hallándose en Nazca y Pasco, en 1820, 
sitio del Callao en 1821, en la campaña de Quito, 


en Río Bamba en 1822, donde fué herido, y en 
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Pichincha, en el mismo año, en Chunchanga al 
año siguiente, en el segundo sitio del Callao y 
en las memorables batallas de Junín y Ayacucho 
en 1824. Dos años después, regresó á Buenos 
Aires, y tomó parte en la guerra contra el Brasil, 
en el regimiento 16 de caballería—lanceros—en 
clase de teniente, concurriendo á las batallas del 
Ombú é Ituzaingó, en 1827. Actuó después en 
la guerra civil, en el partido unitario. Falleció en 
Buenos Aires, el 16 de marzo de 1891, á la 
avanzada edad de 90 años, revistando en la jo- 
rarquía de teniente general. 


GABOTO 


Sebastián Gaboto.—Navegante.—Nació en Vene- 
cia, el año 1477 y se educó en Inglaterra. Desde 
joven se dedicó á la navegación, acompañando á 
su padre en el viaje que hizo á la isla de Terra- 
nova, costas del Labrador y de la Florida en 
1497. Después, en 1517, hizo un viaje de explo- 
ración al Brasil y á las Antillas. Al servicio de 
España en 1526, navegó el Río de la Plata y el 
Paraguay, y construyó el fuerte de Sancti Spi- 
ritus, sobre el río Carcarañá. Viéndose abandona- 
do del gobierno, regresó á Europa en 1531. En 
Inglaterra en 1546, fué encargado de escoger 
el personal para una expedición destinada á des- 
cubrir el paso del noroeste de la China. Dejó un 
mapa geográfico, y una relación de sus viajes im- 
presos en su ciudad natal. Falleció en Londres, 
en 1557. Sus mapas y cartas marinas, con excep- 
ción de una que existe en Francia, se han extra- 
viado: 
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GALLARDO 


Manuel Bonifacio Gallardo.—Jurisconsulto.—Na- 
ció en Buenos Aires, el 5 de junio de 1793, y cur: 
só sus estudios en Córdoba, en cuya Universidad. 
se graduó de bachiller, y 4 su regreso en 1815, se 
incorporó á la Academia de Jurisprudencia de esta 
ciudad, recibiéndose de abogado ante la excelen- 
tísima cámara de justicia, el año 1817. En 1820, 
redactó un periódico político, que se constituyó 
en órgano de los fueros de la provincia y de las 
aspiraciones del patriotismo. En Y de marzo del 
mismo año, fué nombrado en comisión, para com- 
poner el tribunal de vigilancia, y poco después, 
ocupó la presidencia de la comisión encargada 
de juzgar los delitos de rebelión y traición. En 
1821, fué electo representante ante la legislatura 
de la provincia; al mismo tiempo, ejercía la abo- 
gacía, teniendo á su cargo algunas querellas 
ruidosas, Cinco años después, formó parte del 
congreso general constituyente que sancionó la 
constitución unitaria de 1826, desempeñando du- 
rante la presidencia de Rivadavia, algunos pues- 
tos distinguidos, como el de miembro de la junta del 
crédito público. Tomó participación en la revolu- 
ción del 1.2 de diciembre de 1828, y formó parte 
del consejo de gobierno; pero, perseguido, emi- 
gró en enero del año siguiente, á Ja República 
Oriental, de donde fué desterrado por Oribe á 
Santa Catalina, con Rivadavia, Del Carril y otros. 
De allí pasó á Chile, donde permaneció largos años 
y tuvo ocasión de prestar señalados servicios á 
toda la juventud, que prefirió las amarguras de 
la expatriación antes que los halagos del tirano. 
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En 1856, regresó á esta capital, y fué llamado á 
desempeñar los siguientes cargos y comisiones: 
senador en 1857, juez de la Corte Suprema de 
Justicia de la Confederación, asesor de la munici- 
palidad de Buenos Aires, miembro de la comi- 
sión encargada de redactar el código militar, y 
auditor de guerra y marina, cargo que desempe- 
ñaba cuando le sorprendió la muerte el 2 de 
agosto de 1862. Su entierro fué costeado por el 
Estado, en atención á sus méritos y servicios. 


GALLEGOS 


Gallegos.—Regimiento de infantería, creado du- 
rante lasinvasiones inglesas, compuesto en su ma- 
yor parte, por hijos de Galicia. Constaba de nueve 
compañías de sesenta hombres cada una. 

Fué comandado por el teniente coronel don 
Pedro Antonio Cerviño, cuyo nombre conmemora 
otra calle. 

Este cuerpo llevaba uniforme azul y blanco, 
collarín y faja roja, sombrero alto, con pluma 
negra y roja, y media bota. 


GALLO 


Pedro León Gallo. —Sacerdote.—Nació en San- 
tiago del Estero, el año 1779, y dado su prestigio 
é ilustración, fué electo diputado por su provincia 
natal, al memorable congreso que proclamó la in- 
dependencia nacional en la ciudad de San Miguel 
de Tucumán, el 9 de julio de 181€, siendo por lo 
tanto uno de los signatarios del acta de esa asam- 
blea. En 1819, como diputado constituyente, asis- 
tió á la convención que sancionó la constitución 
unitaria, pronunciando con tal motivo, varios 
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discursos y llegando á presidir en turno á ese 
cuerpo. 

En 1821, durante la guerra civil entre las 
provincias de Salta, Santiago del Estero y Tucu- 
mán, el doctor Gallo, fué nombrado mediador, ob- 
teniendo su cesación porel tratado de Vinará subs- 
cripto el 5 de julio de 1821, por los representantes 
de Tucumán y Córdoba, que intervinieron en la 
contienda. 

Ejerció su ministerio en su provincia natal 
donde murió el 16 de febrero de 1852. e 


GALVÁN 


Elías Galván.—Militar. Nació en Corrientes, el 
año 1774. Recibió instrucción elemental en la es- 
cuela de su padre, que eva maestro, y luego se 
trasladó á Buenos Aires, consagrándose á la edu- 
cación, optando á la cátedra de gramática del Co- 
legio de San Carlos. En 1806, comenzó sus ser- 
vicios militares, combatiendo contra los ingleses, 
y al año siguiente, en clase de teniente de los ca- 
zadores correntinos, asistió á la segunda invasión. 
Actuó en 1810, en los días de Mayo, á las órde- 
nes de French y Berutti. El 2 de agosto de 1810, 
fué nombrado capitán, y el 8 de octubre del mis- 
mo, electo teniente gobernador de Corrientes, en 
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cuyo cargo prestó grandes servicios á la causa 
de la libertad, auxiliando con tropas á la expe- 
dición del general Belgrano, y rechazando á una 
escuadrilla enemiga que bombardeó la ciudad de 
Corrientes, intentando tomarla con fuerzas de des- 
embarco, la que fué rechazada. Dos años des- 
pués, obtuvo otro triunfo sobre los buques espa- 


ñoles. En 1814, concurrió al sitio de Montevideo 
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y ála campaña del Uruguay, contra los por- 
tugueses, y mereció por sus acertadas dispesicio- 
nes, ser elevado á teniente coronel, y luego á 
coronel. En 1815 fué nombrado jefe de la teso- 
rería militar. En 1816 promovió la insurrección 
en su provincia á favor del gobierno central, lo- 
grando substraer á ésta de la férula del caudillo 
Artigas. En 1829 fué promovido á coronel mayor. 
En la época de Rozas, fué perseguido por la 
Mazorca, que asaltó su casa, y entonces emigró, 
incorporándose al ejército de Lavalle, siendo su 
jefe de estado mayor en Arroyo Grande; concu- 
rrió también al sitio de Montevideo, donde, car- 
gado de años y sinsabores, murió el 4 de enero 


de 1844. 
GAMARRA 


Agustín Gamarra.—Militar.—Nació en el Perú, 
el 27 de agosto de 1785. Prestó la mayor parte 
de sus servicios militares en el ejército español, 
y después de obtener una elevada jerarquía, se 
pasó al ejército libertador en 1891. 

Reconocido en su grado, por el general San 
Martín, en calidad de jefe de estado mayor, fué 
destinado ála segunda campaña de la Sierra. En 
1822, mandaba las fuerzas patriotas, cuando fué 
derrotado en Macacona. Después desempeñó diver- 
sos empleos hasta que, en 1824, concurrió como jefe 
de estado mayor, á la batalla de Ayacucho. 

Terminada la guerra de la independencia, ac- 
tuó en los acontecimientos políticos de su país, 
desempeñando la presidencia, desde 1829 á 1883. 
Durante la guerra de la confederación perú-bo- 
liviana, comandó el ejército que obtuvo la victo- 


ria de Jungay, volviendo á ocupar el mando su- 
premo, desde 1838 á 1841, en cuyo ejercicio falleció 
el 18 de noviembre de 1841, durante la guerra con 
Bolivia. 


GANA 


Juan Pío Gana—Comerciante.—Oriundo de Vis- 
caya. En su patria hizo la campaña de Rosellón. 
Establecido en el Perú, se dedicó al comercio. En 
1806, se trasladó á esta capital con el objeto de 
embarcarse para España, en momentos en que se 
realizaba la primera invasión inglesa y ofreció 
entonces sus servicios, obteniendo que se le con- 
fiara el mando del regimiento de Arribeños. 

Fué de los jefes de cuerpo que más se dis- 
tinguieron. Murió heroicamente en uno delos com- 
bates de 1807 (segunda invasión). Liniers en un 
parte de la jornada, dice: «su actividad, valor y 
patriotismo, lo habían hecho distinguir entre los 
demás de su clase». 


GÁNDARA 


Leonardo Domingo de la Gándara.—Hacendado.— 
Nació en Buenos Aires, el 7 de noviembre de 1785, 
y se educó en la misma, en un colegio regentea- 
do por religiosos. Contaba veinticinco años en 
1810, cuando estalló el pronunciamiento de Mayo, 
el que abrazó con entusiasmo ofreciéndose en su 
calidad de teniente de milicias, para situarse en 
la campaña de Morón, alistar gente, prender 
desertores y vagos allí, en la villa de Luján y 
otros puntos, con destino al reclutamiento del ejér- 
cito, y concediósele al efecto, una partida. Por 
decreto del 22 de enero de 1822, fué nombra- 
do primer juez de paz de Morón, y en el mis- 
mo año, electo representante á la legislatura; po- 
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co después el ministro Rivadavia, lo designó pa- 
ra practicar el inventario y recepción del santua- 
rio de Luján, cuando fué éste secularizado. En 
1825, fué reelecto representante y nombrado vice- 
presidente de la administración del crédito público; 
cuatro años más tarde, fué juez de paz de Chas- 
comús y presidente de la comisión de la subscrip- 
ción levantada en ese punto, para auxiliar á los 
heridos en la guerra contra el imperio del Brasil. 
En 1829, formó parte de la comisión de abastos 
y provisiones; en 1831, fué nombrado capitán de 
milicias y en 1833, desempeñó la inspección del 
puerto y formó parte de la comisión de hacenda- 
dos. Como amigo de la libertad y hombre pres- 
tigioso en la campaña, fué uno de los patriotas 
que encabezaron la revolución más popular que 
se fraguó en el sur, el año 1839. Asistió á la cam- 
paña de Chascomús, y hubo de ser fusilado en la 
persecución, salvándose providencialmente. En 
1840, el tirano Rozas, le embargó su estancia Vi- 
tel, y emigró entonces á Río Janeiro, donde per- 
maneció hasta 1843. Después de Caseros, ocupó 
nuevamente el juzgado de paz de Chascomús. 

Este modesto y desinteresado patriota, murió 
en esta ciudad, el 6 de junio de 1856. Una esta- 
ción del ferrocarril, donde estaba ubicado su cam- 
po, perpetúa su nombre. 


GAONA 


Eduardo Gaona.—Militar.—Nació en la provincia 
de Salta, á fines del siglo diez y ocho. En 1810, 
abrazó con entusiasmo la causa de la revolución 
de Mayo y figuraba en uno de los cuerpos cívicos 
de Salta, en clase de alférez, cuando recibió orden 
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del gobernador interino, doctor don Feliciano 
Antonio de Chiclana, de reunir á los baquianos 
más expertos de la provincia y conducirlos al 
ejército expedicionario que debía internarse en el 
Alto Perú. Cumplida la orden, partió con treinta 
y nueve baquianos á incorporarse al ejército y 
asistió á la batalla de Suipacha, el 7 de noviembre 
de 1810, primera victoria de la revolución argen- 
tina obtenida bajo las órdenes del comandante 
de vanguardia, general don Antonio González 
Balcarce. El alférez Gaona fué gravemente herido 
durante la refriega y dejó de existir pocas horas 


después á consecuencia de la herida. 


PLAZA Y CALLE GARAY 


Juan de Garay.—Militar.—Fundador de Buenos 
Aires. Este esforzado vizcaíno, nació el año 1528, 
en Villalba de Losa, pueblo de las provincias 
vascongadas, y á los 14 años de edad, vino á Amé- 
rica, residiendo en el Perú, hasta el año 1548, y en 
las provincias de Tucumán, Charcas, Chile, Santa 
Gruz de la Sierra y Asunción, en 1568, pasando 
luego á ésta donde debía adquirir celebridad 
en el gobierno del Río de la Plata y como fun- 
dador de esta ciudad, que según sus inspiraciones 
sería «la puerta de la tierra», cuya piedra funda- 
mental colocó en un extremo de la actual plaza 
25 de Mayo, con las formalidades de estilo, el 11 
de junio de 1580. Con esta población probó que 
tuvo la visión del porvenir de esta grandiosa 
capital. También fundó la ciudad de Santa Fe de 
¡a Vera Cruz, el 15 de noviembre de 1573. En 1578 
expedicionó al Chaco, contra los indios guaycurúes, 
naporúes y otras tribus. En viaje de Buenos Aires 
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á Santa Fe, murió asesinado por los indios, á me- 
diados del año 1583, en la laguna de San Pedro, 
á cuarenta leguas de Buenos Aires. 

El general Garay, fué un hombre leal, honrado, 
enérgico y de espíritu activo y organizador; á sus 
méritos indiscutibles de conquistador, se debe el 
de la base de la riqueza pastoril, al introducir el 
primer ganado bovino y ovejuno, 

Esta ciudad, recién ha pagado su deuda de 
oratitud, erigiéndole una estatua, en la plaza de 
su nombre. 


GARCÍA DEL Río 


Juan García del Río. —Diplomático.—Nació en la 
ciudad de Cartagena, en Colombia, en 1794, y en 
1802, fué enviado á España donde se educó dedicán- 
dose al comercio; inició amistad con el teniente 
coronel don José de San Martín, entonces al servi- 
cio de España y cuando este militar pasó á Lon- 
dres, le siguió muy luego García del Río, siendo 
su amigo inseparable y una de sus columnas más 
firmes, tanto como escritor, cuanto por la firmeza 
de su carácter y su infatigable laboriosidad. 

García del Río, fué secretario de estado de 
San Martín en 1821, en el Perú, del libertador 
Bolívar, del general Santa Cruz y del general 
Flores. Filósofo distinguido y orador notable, fué 
empero poco afortunado como político. 

Fué uno de los americanos más ilustres, tanto 
por sus servicios á la causa de la independencia, 
cuanto por sus numerosos escritos sobre política, 
literatura y estadística; y fué además, fundador y 
redactor de varios periódicos de Chile. 

Falleció en Méjico, en 1856. 
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GARIBALDI 


José Garibaldi.—Militar.—Nació en Niza, el 4 de 
julio de 1807. Desde joven hizo el cabotaje en 
buques italianos y franceses. En 1832, sirvió al 
bey de Túnez, y en 1836, se embarcó para Amé- 
rica, dirigiéndose á Río de Janeiro. Pasó doce años 
combatiendo, como corsario en la provincia de 
Río Grande, contra el imperio del Brasil y en el 
Uruguay, contra el dictador Rozas, llevando una 
vida de aventurero, hasta que se le dió el mando 
de la escuadra uruguaya, y derrotado, organizó 
una legión italiana con el mismo fín. En 1848, 
por los sucesos políticos de su patria, volvió 
á Italia, ofreciendo sus servicios al rey Carlos 
Alberto. Reunió un cuerpo de ejército de 3.000 
hombres. Al mismo tiempo, fué electo diputado. 
Encargado de la defensa de Roma, desalojó al 
ejército francés de la villa de Pamfili y fué nom- 
brado general en 1849. En el mismo año, dejó 
libre de enemigos al territorio de la república 
amenazado por españoles, austriacos y franceses 
y puso en fuga al ejército napolitano. Emigrado 
de Italia, regresó en 1849 y derrotó nuevamente 
á los austriacos; dando su golpe contra el rey de 
Nápoles, asumió la dictadura en Sicilia. En 1862, 
trató de terminar la unificación de Italia, hecho 
que llevó á cabo reción en 1870. Fué electo dipu- 
tado en varios períodos hasta 1882, año en que 
falleció, el día 2 de junio. 

En Buenos Aires, se inauguró el año 1904, su 
monumento ecuestre y en 1900, uno de los prin- 
cipales buques de la escuadra, se bautizó con su 
nombre. 
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GIRIBONE 


José Giribone.—Militar.—Nació en Génova, Italia 
el año 1823. Muy joven, tomó participación en la. 
política de su país y perseguido emigró en 1843 
á Montevideo, cuando comenzaba el memorable 
sitio de esa plaza, alistándose entre las tropas 
de la legión italiana, concurriendo á Caseros con 
el ejército libertador. En 1852 tomó servicio en 
el ejército de Buenos Aires y guerreó en las fron- 
teras contra los indios, y en las campañas de 
Cepeda y Pavón, conquistando sus grados, uno por 
uno, en hechos de armas, hasta lucir las presillas 
de teniente coronel en 1863, año en que le fué 
confiada la organización de la primera legión de 
voluntarios, cuerpo destinado á prestar servicios 
en las fronteras del Azul hasta 1865, en que decla- 
rada la guerra del Paraguay, pasó á formar parte 
del ejército de operaciones, hallándose en la toma 
de Corrientes, batalla de Yatay, y asalto de Curu- 
paytí, donde fué herido, como también lo fué 
por segunda vez en 1866, al practicar un reco- 
nocimiento. Kn 1868 en Tuyú-Cué, salió con su 
batallón á practicar una descubierta, cuando de 
pronto fué atacado por un flanco por fuerzas de 
caballería y cayó acribillado con 18 heridas, el 18 
de febrero de 1868. 

En el ejército fué muy popular: se le conocía 
generalmente por «Don Pipo». Era hombre ilustra- 
do y culto, siendo músico de no escaso mérito. Fué 
autor de la famosa y vibrante marcha del Tala, 
que tantos entusiasmos despierta en nuestros co- 
razones al ser tocada por las bandas del ejército. 
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GARMENDIA 


José Ignacio de Garmendia y Alurralde.—Comer- 
ciante.—Nació en Tucumán, el 1. de julio de 1790. 
Descendía de una familia noble; en su ciudad 
natal fué alférez real y regidor en 1810; alcalde 
ordinario de 2.2 voto en Buenos Aires, en 1813; 
regidor y defensor de menores en 1817; regidor 
decano y fiel ejecutor en 1819; diputado por Bue- 
nos Aires, en 1820, y dos años después encarga- 
do por el ministro Rivadavia—de quien era con- 
fidente y amigo—de ir en misión á Francia, de 
cuyo país fué desterrado por sus opiniones polí- 
ticas; á su regreso, rehusó aceptar una indem- 
nización de 25.000 patacones, suma en que esta- 
ban valorados los perjuicios de sus empresas co- 
merciales. En 1826, fué electo diputado por su 
provincia natal al congreso constituyente y en el 
mismo año, presidió la sala argentina, tocándole 
hacer entrega al almirante Brown, de una subscrip- 
ción recolectada en el comercio para auxiliar á 
los heridos de la escuadra. Pronunció con tal mo- 
tivo, un patriótico discurso. En el mismo año pre- 
sidió la junta de administración y crédito públi- 
co, la comisión de inmigración y otras comisiones 
honoríficas. Desde 1831 al 36, desempeñó la pre- 
sidencia del Banco de la Provincia. En los últi- 
mos tiempos de la tiranía, emigró al Brasil y Chile 
por algún tiempo. Después de Caseros, desempeñó 
diversas comisiones en la administración. 

Este esclarecido ciudadano, murió en esta 
ciudad, el 18 de mayo de 1864. Fué el progenitor 
del distinguido militar y literato, general de divi- 
sión don José Ignacio Garmendia. 
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GARRO 


José de Garro.—Militar.—De la orden de San- 
tiago, oriundo de Guipúzcoa. Sus distinguidos ser- 
vicios en las guerras de Portugal y Cataluña, lo ele- 
varon á maestre de campo en 1674, y á la goberna- 
ción de la provincia de Tucumán. Dedicó preferente 
atención á las obras públicas y á combatir á los 
indios, para cuyo efecto hizo tres expediciones al 
Chaco. En 1678 fué nombrado gobernador de Bue- 
nos Aires, en cuyo gobierno le tocó expedicionar 
contra los portugueses, á la cabeza de 260 hom- 
bres de armas y gran número de indios misione- 
ros, con los cuales tomó por asalto la fortaleza (7 
de agosto de 1680), quedando prisionera de gue- 
rra toda la guarnición. Esta fué la primera hazaña 
militar de los argentinos, como lo dice un historia- 
dor nacional. En 1682, en recompensa de sus 
relevantes servicios ocupó la presidencia de Chile, 
que desempeñó diez años, regresando á España 
en 1693, siendo nombrado capitán general de 
Guipúzcoa en 1702, en donde murió, á los 40 años 
de servicios. 

Garro, llamado el «santo», era un hombre justo 
y animoso, buen patriota, excelente militar y hon- 
rado funcionario. 


GAVILÁN 


Gavilán.—Batalla en la que el coronel Las 
Heras, obtuvo un espléndido triunfo sobre las 
fuerzas realistas, el 5 de mayo de 1817, en la cam- 
paña que emprendió a! Sud de Chile. La división 
argentina rechazó el ataque de dos divisiones 
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enemigas, de más de mil trescientas plazas, al 
mando del general Ordóñez, tomándoles tres pie- 
zas de artillería, armamento, municiones, cincuen- 
ta prisioneros é hízoles más de cien bajas. Des- 
pués de seis horas de combate, los realistas los 
abandonaron el campo y fueron perseguidos por 
granaderos á caballo, al mando de los sargen- 
tos mayores Martínez, Correa y Medina. Una 
hora después de terminada esta reñida jornada, 
llegó á fín de reforzar la división, una fuerza al 
mando del general O” Higgins y halló á los pa- 
triotas, festejando la victoria. La pérdida de 
éstos fué de 6 muertos y 62 heridos. 


GAZCÓN 


Esteban Agustin Gazcón.—Jurisconsulto.—Nació 
en Buenos Aires, en 1764, y cursó sus estudios en 
el Colegio de San Carlos, graduándose de doctor 
en leyes en la célebre Universidad de Charcas. 
En 1810, fué conjuez de la Real Audiencia de esa 
ciudad. Iniciada la guerra de la independencia, re- 
eresó á la patria, donde el Y de marzo de 1815, 
se le confió el gobierno de Salta, que ejerció por 
breves días. 

En 1816, representó á su provincia natal en 
el congreso que declaró la independencia, el 9 
de julio en la ciudad de Tucumán. Al año si- 
guiente fué nombrado secretario de hacienda del 
Directorio en cuyo puesto se vió en graves apu- 
ros para arbitrar recursos para sostener dos ejér- 
citos, el de los Andes y el que  combatía al cau- 
dillaje. Abandonó ese cargo en junio 23 de 1819 
reconociéndole el gobierno sus meritorios servi- 
cios y buen desempeño, por medio de un de- 
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creto. El 27 de septiembre de 1820, fué nombrado 
diputado secretario de la Junta de representantes 
y miembro de la Cámara de Justicia, dos años 
después. 

Este eminente patriota, dejó de existir en Bue- 
nos Aires, el 24 de junio de 1894, 


GELLY 


Juan Andrés Gelly.—Jurisconsulto.—Nació en el 
Paraguay, el 5 de agosto de 1792 y Cursó sus 
estudios en Buenos Aires, en el Real Colegio de 
San Carlos, diplomándose de doctor en jurispru- 
dencia. En 1810, se adhirió con entusiasmo al mo- 
vimiento emancipador; su nombre figura entre 
los que subscribieron el acta del 25 de Mayo: 
En 1826, fué comisionado para conducir á Pata- 
gones á varios oficiales prisioneros de guerra. 
Al año siguiente, concurrió á la campaña contra 
el imperio del Brasil, como secretario del ejército 
republicano y en tal carácter, desempeñó algunas 
comisiones delicadas. En 1828, se mezcló en los 
sucesos políticos como secretario del general Paz; 
y en 1829, fué comisionado para celebrar un 
convenio con el vizconde de Venancourt, coman- 
dante general de la escuadra francesa en el Río 
de la Plata, con motivo de una reclamación 
motivada por la prisión de súbditos franceses. 
En el mismo año, acompañó al general Lavalle 
en la convención de paz que celebró éste en Cañue- 
las, el 24 de junio, con el comandante Rozas, y 
el 10 de agosto del mismo, fué nombrado jefe de 
policía de la capital, por decreto del gobernador 
Lavalle. Poco después renunció el cargo y emigró 
á Montevideo, pasando muy luego á su país, donde 
tomó parte activa en la política siendo nombrado 
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enviado extraordinario y ministro plenipotencia- 
rio del Paraguay cerca del Brasil. De regreso á 
su patria, falleció en la Asunción, el 24 de agosto 
de 1859. 

- El doctor Gelly, ciudadano honorable é ilus- 
trado, tuvo una larga y lucida actuación pública 
en este país. Era padre del benemérito general 
del mismo nombre y apellido. 


GEORGERTOWN 


Georgertown.—Capital de la Guayana inglesa, 
situada cerca del delta del Esequivo; cuenta 60.000 
habitantes, de los cuales más de la mitad son ne- 
gros, mestizos ó culies y chinos. Es su población 
más importante que las de las Guayanas holande- 
sa y francesa, por lo activo del comercio; está ro- 
deada de grandes zonas de cultivos agrícolas y 
tiene establecido un servicio de vapores con el 
delta del Orinoco, que ponen el distrito del noroeste 
en relaciones fáciles con el resto de la colonia. Los 
edificios de cierta importancia, sólo son los públicos. 


GIBSON 


Roberto Gibson.—Marinv.—Oriundo de Inglate- 
rra; su amor á la libertad le hizo tomar parte 
en la lucha por la independencia, en la escuadra 
comandada por su compatriota, el almirante Brown. 
Se halló en el bloqueo y combates que tuvieron 
lugar en las aguas de Martín García y Montevi- 
deo, en 1814, como segundo comandante de la fra- 
cata «Hércules», de 36 cañones y tripulada por 
293 hombres,—buque insignia, en los combates 
del 13, 16 y 17 de mayo frente á Montevideo. 
Este último triunfo no pudo ser más decisivo: 
estrechó vigorosamente el bloqueo, batió en de- 
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talle, capturó una parte de las naves y rindió la 
plaza á los pocos días. Se le condecoró por este 
hecho, con la medalla de los libertadores de 
Montevideo. 

Fué Gibson, durante su guardia, quien, en la 
noche del 13 de mayo, informó al almirante Brown 
de que el enemigo hacía señales en el puerto, 
recibiendo orden de estar alerta, pues, por otras 
apariencias, se creía que saldría al día siguiente, 
como en efecto sucedió. 

Han resultado infructuosas cuantas diligencias 
hemos hecho para reunir otros datos acerca de 
este marino. 


GILES 


San Andrés de Giles.—Partido y pueblo de la 
provincia de Buenos Aires, situado en la región 
noroeste. 

Tiene una extensión de 1.112 kilómetros cua- 
drados y una población de 12.000 habitantes. El 
partido está regado por numerosos arroyos, y es 
esencialmente ganadero. El ferrocarril del oeste, 
tiene dentro del partido la estación Azcuénaga, 
y el tranvía rural á vapor de Lacroze, la esta- 
ción Giles, situada sobre la villa. Se fundó el año 
1826 y se erigió en parroquia bajo la advocación 
de San Andrés de Giles, en 1831. Se creó el par- 
tido en 1832. Su nombre viene de haber sido for- 
mado su pueblo sobre la cañada de Giles, que 
lo tomó del primer poseedor de esos terrenos. 


GIRADORT 


Atanasio Giradort.—Militar.—Nació en Antioquía, 
Nueva Granada, el año 1791. Producido el movi- 
miento emancipador, se alistó en los ejércitos na- 
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cionales, en los que bien pronto conquistó las 
palmas de coronel, por su intrepidez y pericia 
militar. Obtuvo sobre los realistas una gran vic- 
toria en Palacé, cooperando á la libertad de las 
provincias de Trujillo, Mérida, Barinas y Caracas. 
Combatía por la independencia de Nueva Gra- 
nada, cuando,—al coronar triunfante con sus tro- 
pas las alturas de Bárbulas—, una bala de fusil 
lo hivió en la cabeza—al plantar la bandera en 
las posiciones enemigas—derribándolo sin vida, 
el 30 de septiembre de 1813. El general Bolívar, 
le tributó honores extraordinarios; decretó luto 
para todos los ciudadanos; su corazón fué lle- 
vado en triunfo á Caracas; un batallón fué bau- 
tizado con su nombre, y se le declaró bienhechor 
de la Patria. 

A este esforzado patriota, le deben en gran 
parte su independencia las repúblicas de Vene- 
zuela y Nueva Granada. Actualmente perpetúa 
su nombre un distrito de la provincia de Tequen- 
dama, en el departamento de Cundinamarca. 


GoDpoY ÚRUZ 


Tomás de Godoy Cruz.—Político.—Nació en Men- 
doza, el 6 de marzo de 1791. Se educó en Chile, 
habiendo obtenido en la Universidad de Santia- 
go, uma vasta y variada instrucción, graduándose 
de bachiller en filosofía, el 28 de abril de 1810, 
y en sagrados cánones y leyes, el 4 de febrero 
de 1813, año en que el Cabildo de Santiago, le 
eligió síndico procurador. En 1814, pasó á Men- 
doza donde el general San Martín organizaba su 
ejército, quien encontró en Godoy Cruz, un nota- 
ble colaborador y ferviente patriota. Entre otros 
actos de desprendimiento donó una casa para 
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establecer la fábrica de pólvora. En 1816, fué 
electo representante de su provincia natal ante 
el congreso que declaró la independencia nacio- 
nal en Tucumán. Gozaba de gran prestigio entre 
los congresales, y fué uno de los más decididos 
partidarios de la invasión argentina á Chile. En 
dicho congreso, fué vicepresidente y presidente 
sucesivamente en 1816 y 1817 al 1819. Al año 
siguiente, fué gobernador de Mendoza, descollando 
su administración por sus reformas é iniciativas 
útiles. En 1822, fué electo representante de Mendoza 
ante el gobierno de Buenos Aires, para tratar de 
la unión nacional. En 1825 al 27, fué presidente 
de la legislatura mendocina, y en 1829 y 30, fué 
gobernador provisorio. Tras de diversas vicisitu- 
des, emigró á Chile, en 1831. Vuelto á Mendoza, 
falleció el 15 de mayo de 1852. 


GOROSTIAGA 


José Benjamín Gorostiaga.—Jurisconsulto.—Nació 
en la ciudad de Santiago del Estero, el 31 de mar- 
zo de 1822. Cursó sus estudios en la Universidad 
de Córdoba, donde se doctoró en leyes el año 1846- 
Desde muy joven, empezó á actuar en política. 
Derrocada la tiranía, fué nombrado ministro de 
hacienda del gobierno de la provincia de Buenos 
Aires, por decreto de junio 25 de 1852, del gober- 
nador López, y el 3 de septiembre del mismo, el 
general Urquiza, le nombró asesor de gobierno y 
auditor de guerra y marina. En 1853, fué electo 
constituyente por su provincia ante la convención 
que sancionó la constitución federal en dicho año, 
en la. ciudad de Santa Fe. En esa asamblea, se 
distinguió como uno de los miembros más jóve- 
nes é ilustrados; formó parte de la comisión de 
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negocios constitucionales y fué miembro infor- 
mante é iniciador de los debates, donde se reveló. 
como orador de clarísimo ingenio, de palabra 
concisa y lógica contundente. En el mismo año, 
fué nombrado ministro plenipotenciario especial, 
en unión del doctor del Carril, para negociar y 
concluir los tratados aún vigentes de libre nave- 
gación del Paraná y Uruguay, con Inglaterra, 
Francia y Estados Unidos. Durante la presiden- 
cia del general Urquiza, fué ministro del interior, 
y renunciada la cartera, se trasladó á Buenos 
Aires y abrió estudio, gozando de gran reputa- 
ción como jurisconsulto de nota. Fué luego nom- 
brado miembro de la Suprema Corte Nacional. 
- En 1854, fué comisionado para negociar la uni- 
formación de la moneda, con los gobernadores de 
las provincias. En los congresos del Paraná y 
de Buenos Aires, representó á su provincia na- 
tal, en éste último, durante la presidencia del 
general Mitre. Su actuación en. ambas cámaras, 
fué brillantísima. El presidente Sarmiento, le con- 
fió la cartera de hacienda en el gabinete nacional 
en 1870, cargo que ejerció hasta 1871. En 1877, 
fué electo presidente de la Suprema Corte de 
Justicia, puesto que desempeñó por espacio de 
diez años. En 1883, fué electo senador nacional 
por Santiago, renunciando dicho cargo, y dos 
años después, fué candidato para presidente de 
la República, en oposición á Juárez: Celman y 
Rocha: dió su nombre sin ambición alguna, y 
luego se eliminó noblemente. Desde entonces se 
mantuvo alejado de la vida política, sin plegarse 
jamás al incondicionalismo, á pesar de los hala- 
gos que se le brindaban, hasta su fallecimiento, 
'ovurrido en esta ciudad, el 3 de octubre de 1891. 
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En su tumba hablaron los doctores Victorica y 
Carballido. 


GORRITI 


José Ignacio Gorriti, —Militar y abogado.—Nació 
en la provincia de Jujuy, en 1770. Hizo sus estu- 
dios en la Universidad de Córdoba, en la que 
ingresó el 27 de abril de 1782, pasando en 1788 
á Chuquisaca, donde obtuvo diploma de abogado. 

Producida la revolución de Mayo, se alistó 
en sus filas, cooperando con su persona y bienes 
al sostenimiento de los ejércitos patriotas. Se 
encontró en las batallas de Salta y Tucumán. Más 
tarde, se incorporó á las fuerzas del general 
Gúemes. En 1816, fué electo representante de su 
provincia ante el Congreso de Tucumán, en 
cuyas deliberaciones dió pruebas de su carácter 
y alto buen sentido. En 1822, fué electo goberna- 
dor de Salta, en calidad de delegado; pero á la 
noticia de una nueva invasión realista salió á cam- 
paña al frente de una división de 600 hombres 
marchando hacia Jujuy, sorprendiendo á la van- 
guardia de Olañeta y sitiándola en la boca de una 
quebrada, la que después de repetidos combates, 
se rindió á discreción con armas y bagajes. Esta 
jornada, es la conocida con la denominación de «día 
grande de Jujuy». Desde 1827 al 1829, desempeñó 
por segunda vez, el gobierno de esta provincia: 

Emigró á Bolivia, durante la tiranía, donde 
murió, el 25 de mayo de 1842. 


GOYA 


Goya.—Departamento y ciudad en la provin- 
cia de Corrientes, situada sobre el río Paraná; tiene 
una extensión de 4.588 kilómetros cuadrados y una 
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población de 20.000 habitantes. Es el departamento 
más importante de la provincia, por su posición, 
su riqueza en haciendas y excelentes campos de 
pastoreo y agricultura. Los quesos que se fabrican 
en él son famosos. 

La ciudad de su mismo nombre, es la cabe- 
cera del departamento. Fué fundada en 1807 y 
cuenta actualmente con 6.500 habitantes. Está 
unida á otros pueblos por líneas férreas. 

En 1819, tuvo lugar en sus inmediaciones, un 
combate entre las fuerzas de los hermanos Ls- 
cobar y el caudillo Artigas. En 1865, los para- 
guayos se apoderaron de la población. 


GRANADEROS 


Granaderos.— Regimientos formados durante 
las invasiones inglesas y la guerra de la inde- 
pendencia. 

Del primero, alistado en 1806 y 1807, desig- 
nado «Granaderos provinciales», fué comandante 
don Juan Florencio Terrada, y en la guerra de 
la independencia, fué fundador y jete del regi- 
miento de «Granaderos á caballo», el general 
don José de San Martín. De este cuerpo egresa- 
ron más de cuarenta generales: «fué el núcleo 
de los ejércitos que estaban destinados á dar la 
libertad á la mitad de la América del Sud». 

El cuerpo de Granaderos que combatió du- 
rante las invasiones inglesas, llevaba unifome de 
casaca larga con solapas y vueltas rojas y shackó 
de penacho, del mismo color y gueliras. 

El regimiento creado por el general San 
Martín en 1812, usaba uniforme azul con vivos 
rojos, casaca larga, morrión con un plumacho rojo 
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y botas granaderas, que es exactamente igual al 
del cuerpo organizado en 1903, por el ex minis- 
tro de guerra, coronel Richieri. 


GRECIA 


Grecia.—Este reino ocupa la parte sur de la 
península turco-helénica, al sudeste de la Europa: 
es uno de los países más pequeños del antiguo 
continente. 

Es un país sumamente montañoso y pinto- 
resco. Abarca una superficie de 50.183 kilómetros 
cuadrados. Tiene dos millones de habitantes; sus 
principales riquezas son la agricultura y las minas. 
Es una monarquía constitucional; su religión es 
la griega; existen obispados católicos romanos. 
La capital del reino es Atenas, con su puerto, el 
Pireo, que es muy pintoresco. Cuenta con univer- 
sidades, obispados, bibliotecas, museos, etcétera; 
es célebre en la historia de la antigúedad, por su 
civilización, por sus poetas, filósofos, oradores y 
guerreros famosos: como Homero, Píndaro, Só- 
crates, Platón, Aristóteles, Tucídides, Jenofonte, 
Demóstenes, Alcibíades, etcétera. Le siguen en 
importancia las ciudades de Esparta y Tebas. 

Los griegos fueron los más instruídos de los 
hombres, los que tuvieron ciudades más cultas y 
gobiernos más libres: su actual condición ofrece 
un contraste con el pasado. Sus principales pro- 
ducciones naturales son los granos y las frutas y 
las industrias más importantes, la metalúrgica y 
la algodonera. Y 


GRIVEO 


Lázaro Griveo.—Uno de los sesenta y tres com- 
pañeros de don Juan de Garay, en la fundación 
de esta ciudad, el 11 de junio 1580. | 


O 


Nacido en América é hijo de Leonardo Gri- 
veo, italiano, que vino con don Pedro de Mendoza 
en 1535. 

En el plano de repartimiento, fué agraciado 
con un cuarto de manzana en la ciudad, en una 
de las esquinas actuales de San Martín y Bar- 
tolomé Mitre, y dos suertes de tierra en los alrede- 
dores, de 400 varas de frente por una legua de 
fondo y otra de 3.000 varas de frente, con fondo 
«hasta la frontera de las casas de los guaraníes». 


GUAL 


Manuel Gual.—Mártir de la libertad.—Nació en 
Venezuela, á mediados del siglo diez y ocho. En 
sus primeros años, desempeñó algunos cargos pú- 
blicos, aunque secundarios, como el de corregidor 
de Macuto, alcanzando el grado de capitán de 
milicias. Su amor á la libertad, lo indujo en 1797, 
á tramar una vasta conspiración en Caracas en 
unión de su compatriota José María España, con el 
objeto de establecer la forma republicana de go- 
bierno aunque dependiente de la metrópoli, la 
cual, á ejemplo de Francia, debía cambiar su orga- 
nización monárquica por las tribunas populares. 
Pero, en medio de estos trabajos, fueron sor- 
prendidos sus miembros por la autoridad realista 
el día 13 de julio de 1797, la que castigó seve- 
ramente á los cabecillas. La cabeza de España, 
fué mandada colocar en una jaula de hierro y 
sus miembros fueron puestos en garfios en los 
caminos públicos. Gual logró escaparse, asilán- 
dose en la isla de la Trinidad, que pertenecía á 
los ingleses. Murió el año 1801, según se asegura, 
envenenado por un español llamado Valecilla. 
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GUALEGUAY. 


Gualeguay. —Departamento y ciudad de la pro- 
vincia de Entre Ríos. 

El departamento tiene una superficie de 6.200 
kilómetros cuadrados y una población de 23.000 
habitantes; .está dividido en ocho distritos; es 
muy importante por su comercio saladeril y agrí- 
cola. El río Gualeguay cruza todo el departa- 
mento y la mayor parte de la provincia. 

La ciudad del mismo nombre, cabeza del de- 
partamento, está situada en la ma1gen derecha de 
aquel río. Fué fundada por don Tomás de Ro- 
camora, el 18 de febrero de 1783, y cuenta actual- 
mente con 10.000 habitantes. Está ligada por ferro- 
carril á los demás centros de población de la 
provincia. Es un núcleo comercial muy importante. 

En 1870, fué ocupada por las tropas que obe- 
decían á López Jordán, pero el 6 de junio del 
mismo año, se sometió á la autoridad nacional 
representada por el coronel Cordero, deponiendo 
las armas ante las fuerzas de marina que toma- 
ron posesión del pueblo. 


GENERAL HoRNOS 


Manuel Hornos.—Militar.—Nació en la provincia 
de Entre Ríos, el 18 de julio de 1807, y desde muy 
joven, ya como ciudadano ó como militar, defendió 
la causa de los principios, combatiendo al caudi- 
llaje y á la tiranía. 

En 1831, escapó de ser fusilado, arrojándose 
al río Uruguay, y desde entonces consagró su 
vida á la causa de la libertad. Emigrado en la 
República Oriental del Uruguay, al volver á la 
patria como oficial y jefe sucesivamente del ejér- 
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cito del general Lavalle, en 1839, se batió en el 
Yeruá, Don Cristóbal, el Sauce y el Tala, en el 
mismo año, en Santa Fe, al siguiente, y en las 
sangrientas batallas del Quebracho y Famaillá 
en 1841, en que contribuyó á salvar los restos 
del ejército, hecho pedazos, con sus tropas de 
caballería. El entonces coronel Hornos, buscó 
nuevo campo en que combatir, atravesó el Chaco 
por medio de las tribus salvajes y llegó á Co- 
rrientes, en vísperas de la batalla de Caaguazú, 
tomando participación en la espléndida victoria, 
Pasó al Uruguay y combatió nuevamente contra 
la tiranía, hallándose en Caseros, en cuya acción 
se destacó su figura en primera línea; tomó par- 
ticipación en la revolución de septiembre, y en 
el sitio de Buenos Aires, venció en el Tala, expe- 
dicionó á Entre Ríos, peleó en la guerra de fronte- 
ra y en las batallas de Cepeda y Pavón. Durante 
la guerra del Paraguay, fué ascendido á brigadier 
general sobre el campo de batalla, ejecutando 
actos heroicos. Su última campaña fué lade Entre 
Ríos, en 1870, contra las montoneras. 

Falleció el 15 de julio de 1871. En su tum- 
ba pronunció un elocuentísimo discurso el general 
Mitre. 


GENERAL GUIDO 


Tomás Guido.—Militar.—Nació en Buenos Aires, 
el 19 de septiembre de 1788. Educóse en el Colegio de 
San Carlos, y en las dos invasiones inglesas sirvió 
en el regimiento de «Miñones», como soldado distin- 
guido y muy joven aún, asistió á las asambleas de 
los revolucionarios en 1810; en 1811 partió á In- 
oglaterra, en calidad de secretario del doctor Ma- 
riano Moreno, tocándole arrojar su cadáver al mar. 
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De regreso, al año siguiente, desempeñó el minis- 
terio de guerra, y poco después fué enviado á 
Charcas, á las órdenes del general Ocampo, don- 
de desempeñó la secretaría de guerra en 1813. En 
ese puesto, en comunicación activa con el general 
Belgrano, trató de la rehabilitación del ejército; 
pero, derrotado nuevamente pasó á Tucumán y 
luego á Córdoba, donde desempeñó la secretaría 
de gobierno; volvió á Buenos Aires y ocupó el 
cargo de oficial mayor del ministerio de gobier- 
no en 1815, y un año después, presentó al gobierno 
su famosa memoria, decidiendo á éste á empren- 
der la campaña de los Andes, siendo en esa cam- 
paña, un eficaz colaborador del general San Mar- 
tín. Apenas restaurado Chile, el entonces tenien- 
te coronel Guido, fué investido con el cargo de 
representante cerca de ese gobierno y nombrado 
primer ayudante de campo del general San Mar- 
tín. Allí preparó la expedición al Perú, confiándo- 
le éste diversas comisiones de la mayor importan- 
cia que cumplimentó con éxito, en Miraflores, Gua- 
yaquil, Torre Blanca y Punchauca; asistió al pri- 
mero y segundo sitio del Callao, y en septiembre 
de 1821, estipuló la capitulación de esa fortale- 
za, que gobernó luego. Ascendido á coronel ma- 
yor, fué nombrado consejero de estado, ministro 
de los departamentos de guerra y marina, y su- 
cesivamente, general de brigada, benemérito de 
la Orden del Sol y jefe militar y político de Li- 
ma. Colaboró con los generales Bolívar, Sucre y 
La Mar, en la obra de la emancipación sudame- 
ricana. 

En 1826, regresó á Buenos Aires, firmando dos 
años después la paz con el Brasil, y en ese país 
permaneció como ministro argentino desde 1840 á 
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1851. El general Urquiza, lo nombró plenipoten- 
ciario en el Paraguay, y figuró en el senado de la 
Confederación, como vicepresidente de ese alto 
cuerpo, distinguiéndose como orador. 

El general Guido, es una de las figuras que 
más descuellan entre las celebridades argentinas. 
Como orador, dejó sentada su fama en el discurso 
que pronunció en Montevideo, cuando pasaron 
por allí los restos del general Alvear. Fué ésa 
una pieza de la más perfecta oratoria. 

Expiró en su ciudad natal, el 14 de septiem- 
bre de 1866. 


GENERAL IRIARTE 


Tomás de Iriarte.—Militar.—Nació en Buenos 
Aires, el 7 de marzo de 1794, y á los diez años 
de edad, fué enviado al Colegio Real de Sego- 
via, en España, en compañía del después gene- 
ral Alvear, en cuyo viaje les tocó presenciar 
un combate naval, siendo capturado el buque en 
que iban y conducidos prisioneros á Inglaterra. 
En 1808, se halló en el sitio y rendición de Sego- 
via, cayendo entre los prisioneros de las tropas 
de Napoleón; dos años después, en clase de sub- 
teniente, se encontró en el sitio y rendición de 
Sevilla, y desde 1810 á 1812, asistió á la defensa 
de la isla de León, mandando las baterías de la 
línea; tomó parte en la batalla de Chiclana con- 
tra los franceses, y continuó sus servicios en los 
ejércitos reales hasta 1818, año en que, con la 
eraduación de teniente coronel, vino al Alto 
Perú, aprovechando allí una aproximación del 
ejército independiente para adherirse á los pa- 
triotas. Incorporóse al general Belgrano, con quien 
mantuvo estrecha amistad. En 1820, acompañó en 
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sus campañas al general Alvear, y emigrado en 
Montevideo, fundó una sociedad patriótica con fines 
de emancipar al país. Al año siguiente, fué envia- 
do á Buenos Aires por el Cabildo de esa ciudad 
en misión reservada, y tres años después, á los 
Estados Unidos, como secretario de una embaja- 
da presidida por aquel general. Allí conoció al 
ilustre presidente Monroe y al general Lafayette. 
A su regreso al país, se le confió el mando y 
organización de un regimiento de artillería, á 
cuyo frente hizo toda la campaña contra el Bra- 
sil, actuando con brillo en la memorable batalla 
de Ituzaingó, el 20 de febrero de 1897. Vuelto al 
país en 1831, promoviósele á general, y poco des- 
pués electo diputado, fué desterrado por Rozas. 
En 1839, se alistó en las filas del ejército del 
general Lavalle, á cuyas órdenes sirvió en las 
campañas de 1840 y 41, y como jefe de división 
del mismo ejército, tomó la ciudad de Santa Fe. 
En este último año emigró á Chile y luego á 
Montevideo, donde ocupó altos cargos militares. 
De regreso á su ciudad natal, actuó nuevamente 
en política. Murió en ésta el 28 de mayo de 1876. 

El general Iriarte, poseía una vasta cultura 
como lo confirma su actuación lucida, su extensa 
producción literaria y sus memorias póstumas. 
Esta calle perpetúa su nombre, como también 
una estación de ferrocarril. 


GENERAL MANSILLA 


Lucio Mansilla. —Militar.—Nació en Buenos Aires 
el 2 de abril de 1789, y después de cursar sus es- 
tudios preparatorios, se inició en 1807, en la carrera 
de las armas, como cadete, combatiendo contra las 
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tropas británicas, á las órdenes del virrey Liniers. 
Tres años después, abrazó con entusiasmo el mo- 
vimiento revolucionario de Mayo, y alistándose 
en los ejércitos patrios, figuró como oficial en 
Montevideo. En 1814 se incorporó al ejército de los 
Andes, en clase de capitán, en el regimiento de 
Granaderos á caballo, en el cual asistió á la bata- 
lla de Chacabuco luciendo las presillas de sar- 
sento mayor. Hizo después, la campaña del sud 
de Chile. De retorno á la patria, actuó en la 
guerra civil, combatiendo contra Artigas y demás 
montoneros, en Entre Ríos, de cuya provincia fué 
nombrado gobernador, el 16 de diciembre de 1821, 
cargo que ejerció con acierto, dando una constitu, 
ción política á la provincia. Terminado su perío- 
do en 1824, rehusó ser reelecto, rasgo que le ha- 
ce gran honor. En 1826, fué electo diputado al 
Congreso Nacional y ascendido á general en cuyo 
grado asistió á la campaña contra el Brasil, como 
jefe de estado mayor, combatiendo en Ituzaingó, 
Camacuá y Ombú, donde mandó en jefe. Vuelto 
al país, se retiró á la vida privada hasta 1834, en 
que fué nombrado jefe de policía de la capital. 
La nota más brillante de su vida militar, es 
el combate de Obligado, en que se batió duran- 
te doce horas contra la escuadra anglo-francesa, 
haciendo prodigios de valor, hasta caer herido. 
Falleció en Buenos Aires, el 10 de abril de 1871. 


AVENIDA GENERAL PAZ 


José María Paz.—Militar.—Nació en Córdoba, el 
9 de septiembre de 1791. Estudiaba tercer año 
de derecho, cuando se enroló, primero en un 


cuerpo de milicianos en 1810, y á mediados del 
año siguiente, marchó al ejército del Alto Perú, á 
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las órdenes del general Viamonte y después del 
general Belgrano, quien le confió el mando de. 
una batería de artillería, batiéndose como tenien- 
te en las acciones de Las Piedras, Tucumán y 
Salta, obteniendo en esta última, el orado de 
capitán. Asistió en el mismo año, 1813, á las de- 
rrotas de Vilcapujio y Ayohuma, y en 1815 con 
la graduación de sargento mayor, á las del Pues- 
to del Marqués y Venta y Media. A principios 
de 1819, se encontró en los combates de La He- 
rradura é hizo la campaña sobre Santa Fe, to- 
mando parte en la sublevación de Arequito. Des- 
empeñando una comisión de servicio en Salta, 
permaneció varios años, y á principios de 1824 
electo gobernador el general Arenales, Paz so- 
focó una revolución en la campaña y fué comi- 
sionado para formar un regimiento, el mismo que 
sirvió en la guerra del Brasil con la denomina- 
ción de 2. de caballería. Ascendido á general 
sobre el campo de batalla en Ituzaingó, asistió á 
los combates de Camacuá y Potreros del Padre 
Filiberto. 

De regreso del Brasil, formó en las filas de 
los que acompañaron al general Lavalle en su 
campaña contra el gobernador Dorrego, siendo des- 
tinado al interior donde batió á los caudillos Bustos 
y Quiroga en El Pilar, La Tablada y Oncativo y po- 
co después, en El Fraile Muerto y Los Calchines, 
hasta que en un reconocimiento, cayó prisionero, 
sufriendo ocho años de rigurosa prisión en Santa 
Fe y Luján, Emigrando una vez obtenida su liber- 
tad á Montevideo, el 3de abril de 1840, incor- 
poróse al ejército del general Lavalle. Al año 
siguiente formó un ejército en Corrientes y batien- 
do en la batalla de Caaguazú al general Echagúe, 


invadió á Entre Ríos y se posesionó de Paraná, 
siendo nombrado gobernador de la provincia en 
marzo de 1842, por medio de las armas, como 
anteriormente en Córdoba en 1829. Disuelto su 
ejército, pasó á Montevideo y nombrósele general 
en jefe de la plaza sitiada; pero, al cabo de algún 
tiempo, emigró al Brasil, donde permaneció hasta 
Caseros. En 1852, regresó á Buenos Aires y se 
puso al frente de la defensa de la ciudad, siendo 
nombrado ministro de guerra. 

Paz fué militar de escuela y es considerado 
como nuestro primer táctico. Las «Memorias Pós- 
tumas», le han revelado como escritor y crítico. 

Su muerte acaeció en Buenos Aires, el 22 de 
octubre de 1854. Se le tributaron grandes home- 
najes. La ciudad de Córdoba, le ha erigido un 
monumento. 


GENERAL RIVAS 


Ignacio Rivas.—Militar.—Nació en la ciudad de 
Paysandú, en 1827, y después de recibir su instruc- 
ción en la escuela parroquial, se alistó en 1844, en 
el ejército dela defensa de Montevideo, donde as- 
cendió á subteniente el 20 de mayo del mismo año 
por sus disposiciones y valor,obteniendo los galones 
de teniente poco después. Permaneció en esa plaza 
hasta el levantamiento del asedio. Concurrió más 
tarde á Caseros, sirviendo en calidad de jefe en el 
sitio de Buenos Aires, batallas de Cepeda y Pavón, 
combatedela Cañada de Gómez y enlas expediciones 
contra losindios. En 1865, concurrió con el grado 
de coronel, á la campaña del Paraguay. En esa gue- 
rra su actuación fué brillantísima; se halló en la 
toma de Corrientes, en la batalla de Yatay y toma de 
Uruguayana; mandó en jefe en Yataytí-Corá; en Cu- 
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rupaytí, fué herido y se le aclamó general sobre 
el campo de batalla; venció en los combates de 
Amambay y Laguna Iberá, asistió á la toma de 
Itá-Ibaté y á las batallas del 2 y 24 de mayo, 
Estero Bellaco, Sauce, toma de Curuzú y Humaitá 
y á otros hechos de armas, hasta la terminación 
de esa campaña. 

En 1870, concurrió á la campaña de Entre 
Ríos; derrotó en la sangrienta batalla de Santa 
Rosa á López Jordán, y en 1872, venció á los in- 
dios en Pichí Carhué. En 1874, durante la revolu- 
ción nacionalista encabezada por el general Mi- 
tre, de quien era ardiente partidario, se plegó á 
ella con numerosa tropa é indios amigos. 

Este benemérito “militar, gloria del ejército 
argentino, falleció en Buenos Aires, el día 8 de 
abril de 1880. 


PLAZA Y CALLE GENERAL ZAPIOLA 


José Matías Zapiola.—Militar.—Nació en Buenos 
Aires, el 26 de marzo de 1780. Muy joven aún, 
fué enviado á España, donde se dedicó á la ma- 
rina, distinguiéndose en las campañas marítimas 
que hizo la escuadra á la América del Norte. En 
1810, fué comisionado con el grado de teniente, 
para desempeñar algunas comisiones importantes 
en esta ciudad; pero, descubierta su participación 
en el movimiento revolucionario de 1810, envió- 
sele á Cádiz, como perjudicial á la causa de Fer- 
nando VII. Estando allí se incorporó á la logia 
política «Láutaro», que él con San Martín y Al- 
vear establecieron en el Río de la Plata, á su lle- 
vada en marzo de 1812. Fué también uno de los 
fundadores y organizadores del célebre regimien- 
to de Granaderos á caballo, tomando parte am- 


es 


bos, en el sitio y rendición de Montevideo, en 
1814, y con la graduación de teniente coronel 
marchó á la campaña de los Andes, como jefe 
del regimiento, distinguiéndose en toda la cam- 
paña de Chile, y principalmente en las batallas 
de Chacabuco y Maipú, figurando entre los héroes 
de esas jornadas. En la primera de estas bata- 
llas, el general San Martín lo ascendió á general, 
junto con Las Heras, siendo éstas las dos únicas 
promociones que se hicieron á tan elevado cargo. 
De regreso á su patria, actuó en las luchas civiles 
confiándosele el mando en 1821, de una escuadrilla 
para combatir al caudillo Ramírez, de Entre Ríos. 
Durante la tiranía de Rozas, vivió alejado de la 
vida pública teniendo que establecerse en el cam- 
po y atender con su trabajo, á la subsistencia de 
su familia y derrocado aquél, ocupó altos puestos 
en la administración nacional. 

«Su vida, ha dicho el general Mitre, fué casi 
un siglo de abnegación, de servicios, de virtud 
y de glorias, á cuya corona cívica y militar, nin- 
eún vano honor puede agregar ni quitar una so- 
la hoja». | 

Murió con el grado de brigadier general, el 27 
de junio de 1874, en la ciudad de su nacimiento 
la que recuerda su nombre en una de sus plazas 


y calles. 


GENERAL URQUIZA 


Justo José de Urquiza. — Militar. — Nació en 
Entre Ríos el 18 de octubre de 1801; se educó 
en esta capital en el Colegio de Ciencias Mora- 
les. Vuelto á su provincia natal, se dedicó al co- 
mercio y al ejercicio de la procuración; pero, 
nombrado alférez de milicias, demostró su afición 
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á la carrera militar, dedicándose desde entonces, 
casi por completo á ella, tomando parte en las 
frecuentes guerras civiles, en las que obtuvo una 
elevada graduación, hallándose en diversos hechos 
de armas, entre otros, en Vences, Pago Largo, 
el Sauce é India Muerta, donde mandó en jefe» 
siendo ya coronel. Urquiza, no fué sólo soldado, 
actuó también en la legislatura de Entre Ríos, 
destacándose por su inteligencia y cualidades ora- 
torias y desempeñó varios puestos importantes 
enla administración, siendo electo gobernador en 
1841. Su período se distinguió porlo progresista. 
El 1% de mayo de 1851, se pronunció contra kKo- 
zas, y abrió su célebre campaña con la coopera- 
ción de los gobiernos del Brasil y Uruguay, cuyo 
corolario fué la batalla de Caseros, el memorable 
3 de febrero de 1852, hecho de armas que cons- 
tituye su mayor gloria y cuyo resultado fué 
iniciar una nueva éra de organización y libertad. 
Fundó el famoso Colegio Nacional del Uruguay, 
y difundió la instrucción pública, estableciendo 
escuelas en casi todas las poblaciones de Entre 
Ríos. 

En mayo de 1852, reunió á los gobernadores en 
San Nicolás; pero, Buenos Airesresistió su autoridad 
por medio de la revolución de septiembre y esta- 
bleció el sitio, y el 1% de mayo de 1853, convocó 
el Congreso General Constituyente, que dictó la 
Constitución Nacional. Poco después, este Con- 
egreso lo eligió presidente de las trece provincias 
confederadas, el día 20 de febrero de 1854, cargo 
que ejerció hasta 1860. Producida la guerra civil 
que terminó en Pavón, entrelas provincias y Bue- 
nos Aires, el 12 de diciembre de 1861 cesó el gobier- 
no de la Confederación, entrando las 14 provincias 
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á formar el gobierno nacional. El general Urquiza 
fué electo gobernador constitucional de la provin- 
cia de su nacimiento, el 25 de abril de 1860, y en 
en 1868, lo fué por segunda vez. Ejercía ese cargo 
cuando fué asesinado en su residencia de San José, 
el 11 de abril de 1870. 

En la ciudad de Paraná, se le erigió un 
magnífico monumento ecuestre, el año 1901, y 
recientemente se ha inaugurado otro en la de 
Formosa. 


GUALEGUAYCHÚ 


Gualeguaychú.—Departamento de la provincia 
de Entre Ríos, situado en la extremidad sud de la 
misma. Tiene una extensión de 11.557 kilómetros 
cuadrados y una población de 32.000 habitantes. Está 
dividido en 10 distritos y cruzado por diversas 
arterias fluviales. Tiene numerosas celonias agríco- 
las. La ciudad está situada sobre la margen derecha 
del río de su mismo nombre y cerca de su desem- 
bocadura en el Uruguay. Fué fundada por don 
Tomás de Rocamora, el 20 de octubre de 1783, 
Cuenta actualmente con 18.000 habitantes. Tiene 
hermoso aspecto y activo comercio; su puerto es 
de poca profundidad; actualmente se trata de ca- 
nalizarlo. 

Durante la rebelión de López Jordán, el pue- 
blo fué ocupado tres veces por los rebeldes, en 
1870 y 1873. 


GUAMINÍ 


Guaminí.—Partido y pueblo. del sud de la pro- 
vincia de Buenos Aires. Fué creado por ley del 
14 de junio de 1886. Su extensión es de 11.272 
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kilómetros cuadrados; su población pasa de 10.000 
habitantes; es un partido esencialmente Aero y 
ganadero. 

El pueblo de Guaminí, que en lengua arau- 
cana quiere decir: maíz chico; tiene su origen en 
el campamento y fortín militar establecido el 24 
de mayo de 1876, por el teniente coronel don 
Marcelino Freire, jefe del regimiento 7.2 de infan- 
tería. Esta población se formó lentamente, con- 
tando en la actualidad con 2.000 habitantes. Está 
unido al resto de la provincia por la línea del 
ferrocarril del sud y es empalme. 


GUANACACHE 


Guanacache.—Lagunas en el límite de las pro- 
vincias de San Juan y Mendoza, y departamen- 
to en la primera. 

El sistema de estas lagunas está formado por 
los ríos Bermejo, San Juan y Mendoza; se comu- 
nican entre sí y derraman por el río Desaguade- 
ro, hacia el sud. Están pobladas de peces; es- 
pecialmente truchas y numerosas aves acuáticas. 

El departamento del mismo nombre, que ocupa 
la parte sud de la provincia de San Juan, se com- 
pone de cinco distritos. 

La etimología de Guanacache ó Huanacache 
es huana, corregirse, y cacht, sal. 


GUANAHANI 


Guanahani.—Isla del grupo de las Lucayas. Fué 
la primera tierra que pisó Colón, al descubrir el 
Nuevo Mundo, el 12 de octubre de 1492 y que él 
bautizó con el nombre de San Salvador. 

El mismo día, Colón desembarcó en dicha isla 


ie 


acompañado de sus expedicionarios y tomó pose- 
sión de ella, en nombre de los reyes católicos 
de Castilla. 


GUANDACOL 


Guandacol.—Distrito y arroyo en la provincia 
de La Rioja, en el departamento de General La- 
valle. Está situado en la margen derecha del 
arroyo del mismo nombre. Tiene 800 habitantes; 
es centro de agricultura y de ganadería, destina- 
da esta última á la exportación á Chile; tam- 
bién es centro minero; el mineral es plomo argentí- 
fero. Se practican trabajos de extracción desde 1802. 

Guandacol, es el nombre de una tribu de in- 
dios que ocupaban el valle de Vinchina, en la 


época de la conquista. 


GUARANY 


Guarany.—Raza de indios que en la época de 
la conquista, poblaba las riberas del Paraguay, 
Paraná, Alto Uruguay y Buenos Aires. La pa- 
labra se traduce por manchado de pintura ó los 
que se pintan, por las líneas azules que se tra- 
zaban en el rostro las mujeres. 

En toda la vasta zona que ocupaban, se di- 
vidían en tribus, teniendo cada una denominación 
distinta, generalmente el nombre del paraje en 
que vivían. Eran labradores. 

Su lengua, que aún se habla en las provin- 
cias de) litoral, se considera la más rica de todas 
las lenguas americanas. Es dificilísima, pero los 
misioneros han compuesto diversas obras, que fa- 
cilitan mucho su estudio. 

Los guaraníes fueron los que formaron par- 
te de las misiones jesuíticas, distribuídas en pue- 
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blos, que desplegaron un celo verdaderamente 
apostólico en favor de los indígenas, arrancándo- 
los del furor de los conquistadores y de la codi- 
cia de los encomenderos. 


GUARDIA VIEJA 


Guardia Vieja.—Combate dado en este punto 
de la cordillera de los Andes, el 4 de febrero de 
1817. 

La vanguardia de la división del coronel Las 
Heras, al mando del sargento mayor don Enrique 
Martínez, rindió á una guardia española, con toda 
la fuerza que mantenía para su defensa, en el paso 
de Uspallata. El resultado del ataque, fué la toma 
de la posición ocupada por los realistas, hacer- 
les 43 prisioneros, dos subtenientes, y produ- 
cirles 25 bajas, ocupando después los vencedores 
la población de Santa Rosa de los Andes, el día 
prefijado por el general San Martín para unirse 
con el grueso del ejército, y proseguir las hábiles 
combinaciones estratégicas del plan de su campaña 
libertadora. 


GUATEMALA 


Guatemala. —República de la América Central, 
limitada al norte por México y al sudoeste por las 
repúblicas de Honduras y San Salvador. Tiene una 
superficie de 105.600 kilómetros cuadrados y una 
población de 2.000.000 de habitantes. Sus costas 
son pantanosas y malsanas, pero el interior en- 
cierra fértiles valles y espesos bosques, que su- 
ministran hermosas maderas. La industria y el 
comercio son poco activos. La república está di- 
vidida en 17 distritos; la capital es Guatemala la 


Nueva; goza de un clima delicioso. Esta ciudad fué 
reedificada en 1774, después de un terremoto que 
destruyó en gran parte á la ciudad vieja fundada 
en 1524. Está bien construída, sus calles son anchas 
y rectas; es la sede del gobierno. Su principal co- 
mercio consiste en cueros, suelas, goma elástica 
y otros productos del país. Tiene alrededor de 
60.000 habitantes. La raza española se ha mez- 
clado con la indígena y la población mestiza es 
cada día más considerable. 


GUAYANAS 


Guayanas.—Posesiones inglesa, holandesa y 
francesa, en la América Meridional, rodeadas al 
norte y noroeste por el océano Atlántico, al sud 
por el río Amazonas, al sudoeste por el río Negro, 
al oeste por el río Casiquiare y al noroeste por 
el río Orinoco. De la cordillera de los montes Tu- 
mucumaque descienden los principales ríos. Las 
Guayanas son cálidas, cubiertas de bosques y pan- 
tanos. Son insalubres para los europeos. Estos 
territorios fueron descubiertos por Cristóbal Colón 
en 1498, explorados por Pinzón en 1500, por Ka- 
leigh en 1595, y por Laravardiere, que se es- 
tableció en ellos, en 1604. En el siglo XIV, fue- 
ron muy visitadas estas comarcas, pues los aven- 
tureros buscaban en ellas el fabuloso país de .El- 
dorado, hasta que los ingleses, holandeses y fran- 
ceses, fundaron colonias que aún les pertenecen. 
Con el nombre de sus capitales han sido bauti- 
.zadas tres calles de esta ciudad. 


GUAYAQUIL 


Guayaquil. —Provincia y ciudad de la República 
del Ecuador. Es la ciudad más importante del 
25 
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país y centro principal del comercio exterior. 
Es ciudad de mucha animación y alegría. Sus 
costas son excelentes para resguardo y surgi- 
dero de los buques mercantes. La primitiva po- 
blación que dió origen á la actual fué la de 
Culenta, hoy en ruinas, y luego la fundada por 
Benalcázar'en 1535. La principal mercancía que 
explota es el cacao; tiene astilleros é industria de 
curtidos, etcétera. Guayaquil tiene 57.000 habi- 
tantes. En ella tuvo lugar la célebre entrevista 
entre los generales San Martín y Bolívar, quienes, 
después de largos años decombate en ambos ex- 
tremos de la América, se encontraron allí al fren- 
te de sus legiones victoriosas. En esta entrevis- 
ta se trató de la continuación de la guerra de 
la independencia, y el general San Martín, con 
su habitual modestia y desinterés, cedió el cam- 
po de la gloria á su rival, retirándose desde en- 
tonces y para siempre del Perú. 


GUAY QUIRARÓ 


Guayquiraró.—Río que sirve de límite entre 
las provincias de Entre Ríos y Corrientes; nace 
en ésta última en el departamento de Curuzú- 
Cuatiá y desagua en el río Paraná, entre los pue- 
blos de La Paz y Esquina. En su recorrido recibe 
eran número de afluentes. 

En ambas provincias existen dos pequeños 
pueblos de este nombre. 


GUAYRA 


Guayra.—Salto de agua en el río Paraná, Es 
una de las más bellas cataratas que se conocen. 
El río Paraná tiene más arriba de ésta una 


— $87 — 


anchura de 1.200 metros y gran profundidad; pero, 
muy luego se estrecha para correr en un canal 
de 50 metros, formado entre dos rocas muy ele- 
vadas y caer desde 52 pies de alto. La caída del 
agua retenida en el estrecho canal de 50 metros, 
se produce con una impetuosidad y un ruido indes- 
criptibles, y los vapores que origina, condensándose, 
se resuelven en una lluvia que riega constante- 
mente la vecindad de la catarata, cuyo ruido al 
caer el agua, se oye á seis leguas de distancia. 


PLAZA Y CALLE GUEMES ' 


Juan Martín Giemes.—Militar.—Nació en la ciu- 
dad de Salta el 9 de febrero de 1785, y se en- 
contraba en Buenos Aires, cuando el ejército bri- 
tánico lo sorprendió en su primera invasión á esta 
ciudad, tomando parte en la reconquista y defensa 
en el batallón «Fijo», batiéndose denodadamente. 

En 1810, se incorporó al ejército patriota desti- 
nado al Alto Perú, asistiendo á la batalla de Sui- 
pacha,—la primera victoria de la revolución—, en 
el grado de capitán. Poco después, se adelantó con 
una partida á sus órdenes, hasta Tarija, á pro- 
mover la insurrección. Regresó luego á Buenos 
Aires, donde permaneció agregado al estado ma- 
yor, hallándose por un corto tiempo en el sitio 
de Montevideo. En 1815, volvió á Salta, y se hi- 
zo notable tomando la dirección de la resistencia 
popular contra los realistas; convirtió en solda- 
dos á todos los habitantes de Salta y Jujuy; co- 
operó eficazmente á neutralizar los movimientos 
del enemigo por medio de sus famosas partidas 
de gauchos, á quienes entusiasmó por la causa 
de la revolución, y acometió la empresa de con- 


— 988 — 


tener por sí solo, durante cinco años, al ejército 
español. El 15 de mayo de 1815, se hizo nom- 
brar gobernador intendente de Salta, cargo que 
ejerció hasta 1820. 

El general Gúemes, rechazó nueve invasiones 
del ejército español á Salta, pereciendo en la úl- 
tima á consecuencia de haber sido herido por una 
partida de soldados españoles, que habían penetra- 
-do en la ciudad durante la noche. Quiso la fatalidad 
que una de las balas dirigidas en la sombra 
hiriese al caudillo. Dirigióse al paraje La Hi- 
guera, próximo á la ciudad, donde recibió ofre- 
cimientos del jefe español, que rechazó, haciendo 
jurar á sus subalternos, que expulsarían al enemi- 
£go ó perecerían en la contienda. | 

Así expiró este célebre caudillo, á los 36 años 
de edad, el día 17 de junio de 1821. 


GUEVARA 


José Guevara.—Sacerdote.—Nació en Rocas, Cas- 
tilla la Nueva, el día 11 de marzo de 1719. Guia- 
do por su vocación, ingresó á la compañía de 
Jesús, el 12 de marzo de 1734 y profesó el 30 de 
agosto de 1752. Enviado al Río de la Plata y dis- 
tinguiéndose por su talento y por su instrucción, 
dictó la cátedra de filosofía en el Colegio Máxi- 
mo de Córdoba, y siendo relativamente joven, 
fué elegido en el Capítulo de su Orden, para subs- 
tituir al famoso padre Lozano, en el cargo de 
cronista de la Orden de la provincia del Para- 
guay. Después de esta elección, hizo varios viajes; 
estuvo en la Asunción, en Corrientes, en Santa 
Fe, en Buenos Aires y en Mendoza; luego en 
Tucumán y Salta, viajes que posiblemente se re- 
lacionarían con su misión histórica. En 1766, es- 
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cribía su: obra monumental, que es la: Historia 
de la conquista: del Paraguay, Río de la Plata: y 
Tucumán, cuando se verificó el extrañamiento de 
su Orden, siendo secuestrado en Santa Catalina, 
jurisdicción de Córdoba; punto donde residía. To- 
dos sus documentos también le fueron secuestra- 
dos. El padre Guevara fué trasladado á Buenos Ai- 
res, desde donde se le embarcó en la fragata espa- 
ñola «Venus», que se hizo á la mar en el mes de 
septiembre del año 1767. Llegado á puerto es- 
-pañol, pasó á Italia. Allí se le acogió con distin- 
ción. Escribió diferentes obras sobre historia y 
religión, y falleció siendo canónigo de Spello, el 
25 de febrero de 1806. 

Guevara, hombre de talento, de excelente co- 
razón, misionero celoso y abnegado, ha dejado 
como historiador, su famosa obra antes. citada, 
que es un monumento de su época. 


GUISE 


Martín Gregorio Guise.—Marino.—Oriundo de In- 
_glaterra. En 1818 llegó á Buenos Aires, procedente 
de su país, en el bergantín «Hecate» y lo vendió 
al gobierno de Chile, bajo la expresa condición 
de conducirlo á las aguas del Pacífico, y una vez 
de arribar á ese país, ofreció sus servicios y se le 
confió el mando dei buque, que fué armado en 
guerra con 18 cañones y bautizado con el nom- 
bre de «Galvarino», poniéndose á las órdenes del 
almirante Cochrane, con quien hizo: una expedi- 
ción al Perú. El 6 de noviembre de 1819 se dis- 
tinguió én la rendición del fuerte de Pisco'y de la 
población, que fué tomada á la' bayoneta con tro- 
pas de desembarco, y al año siguiente tomó al 
abordaje, por el: lado de babor, y Coclirane por 
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el de estribor, á la fragata española «Esmeralda», 
fondeada frente al Callao. Después de esta haza- 
ña en que fué herido, dejó de servir á las órde- 
nes de dicho almirante, por disensiones surgidas 
entre ambos. Oreada la marina del Perú, promo- 
viósele á comandante. Realizó la toma de Ari- 
ca, el 17 de agosto 1823, siendo ascendido á 
almirante; se halló además, en el combate del 
Callao el 17 de febrero de 1824. 

Ocupó un papel prominente en los destinos 
del Perú. En 1827, subseribió un acta en que se - 
le hacía un llamamiento al general San Martín. 

Falleció en Guayaquil, el 24 de noviembre 
de 1829. 


GURRUCHAGA 


Francisco Gurruchaga.—Comerciante.—Nació en 
Salta, el 7 de diciembre de 1766, y deseando su 
padre darle una esmerada educación, pues era el 
primer comerciante del Alto Perú y poseía una 
cuantiosa fortuna, lo envió á España, á la edad 
de 8 años, ingresando al Colegio de Nobles de Ma- 
drid, recibiéndose más tarde de bachiller en la Uni- 
versidad de Granada. Su carácter ardiente é inquie- 
to, lo impulsó á enrolarse como oficial en la mari- 
na real española, cuando estalló la guerra contra 
Inglaterra, participando de los riesgos y las glo- 
rias del combate de Trafalgar; pero, deshecha la 
escuadra, obtuvo del rey el título honorífico é 
importantísimo de correo de gabinete, el cual le 
daba franca entrada en la corte. Durante la in- 
vasión francesa á España, fué reducido á prisión 
como scspechoso de maquinaciones subversivas, 
y en 1808, regresó á su patria. 

Gurruchaga y Moldes, fueron los que prepa- 
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raron el pronunciamiento patriota en Salta, el 27 
agosto de 1810. En el mismo año, fué electo dipu- 
tado ante la Junta de la capital, á cuyo cargo se 
contrajo con ardiente celo, notoria inteligencia y 
actividad, y siendo designado vocal de marina, ad- 
quirió algunas embarcaciones en 1811 y formó la 
primera escuadrilla de la revolución. En 1813, fué 
electo miembro de la Asamblea; en 1818, desem- 
peñó una misión diplomática en Chile; en 1831, fué 
sobernador de Salta y en 1832, comisionósele 
para pactar la paz con Quiroga. 

Falleció en Salta, en la mayor pobreza, des- 
pués de haber invertido toda su fortuna en bene- 
ficio de su patria, en 1847, á los 81 años de edad. 


GUTIÉRREZ 


Juan María Gutiérrez.—Hombre de ciencia.—Na- 
ció en Buenos Aires, el 6 de mayo de 1809, y 
desde joven demostró gran afición al estudio, di- 
plomándose de agrimensor. Formó parte de la 
«Asociación de Mayo», institución que fué per- 
seguida por Rozas. Muchos de sus miembros 
fueron reducidos á prisión, entre ellos Gutié- 
rrez, que después de soportar tres meses de 
cárcel fué obligado á emigrar á Montevideo, en 
1889. AMí colaboró en varios diarios y perió- 
dicos. En 1841, fué laureado poeta en el primer 
certamen poético americano. Partió más tarde 
á Europa, de donde volvió para establecerse 
en Valparaíso; ejerció en ésa su profesión de agri- 
mensor, y fundó y dirigió la Escuela Naval. 
En 1846, publicó su obra monumental «La Ense- 
ñanza Superior en Buenos Aires», que abarca el 
período de 1767 á 1829, trabajo de gran aliento. En 
1852, regresó del Perú á esta capital, declarándose 
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adicto al general Urquiza. Fué electo constitu- 
yente en 1853, ministro de relaciomes exterio- 
res del gobierno de Paraná, diputado y mi- 
nistro plenipotenciario. Gutiérrez ha sido múltiple 
y fecundo en obras y estudios. Además de agri- 
mensor, fué periodista, poeta, filólogo, estadista, 
educacionista, crítico y orador. 

Su muerte tuvo lugar en esta ciudad, el 26 
de febrero de 1878. 


GUTEMBERCG 


Juan Gutemberg.—Inventor de la imprenta.— 
Nació en Maguncia, Alemania, el año 1400, de 
familia patricia. Joven aún, abandonó su patria 
á consecuencia de las discordias civiles, refugián- 
dose en Estrasburgo, donde hizo en 1437, sus 
primeros ensayos en el arte de imprimir. Siete 
años después volvió á su ciudad natal, y con ayu- 
da de un capitalista, logró ejecutar algunas im- 
presiones con caracteres en relieve, hechos en 
tablitas, siendo la primera un libro llamado vo- 
cabulario «Catholicon». Gutemberg no sacó gran 
partido de su invención; murió pobre, el 14 de 
febrero de 1468, siendo sepultado en el conven- 
to de frailes franciscanos de Maguncia. En 1839, 
esta ciudad le erigió un monumento y la de Bue- 
nos Aires, colocó en la plaza general Belgrano, 
el año 1880, la piedra fundamental del monu- 
mento consagrado á su invento. 

Este arte admirable, fué introducido por pri- 
mera vez en América, en Méjico, luego en. el 
Perú y en la República Argentina, el año 1703, 
en las misiones jesuíticas, por los padres jesuítas, 
de donde se trajeron sus máquinas á esta ciudad 
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en 1780, por orden del virrey Vértiz. En el «Mu- 
seo Mitre», existen algunos ejemplares de impre- 
sos hechos en una prensa de madera construída 
por los indios neófitos, con caracteres” de estaño 
y en planchas de cobre. | 
GUZMÁN 

Gonzalo Martel de Guzmán. —Uno de los sesenta! 
y tres primeros pobladores de Buenos Aires y 
compañeros de don Juan de Garay, el año 1580. 
Natural de Sevilla, España, vino al Río de la 
Plata con Juan Ortiz de Zárate, tercer adelanta: 
do, el año 1573. En la época de la fundación, fué 
nombrado alcalde ordinario, y figura en la lista 
de agraciados con tierras en el repartimiento, con 
una manzana en el ejido de la ciudad,—que es 
la que ocupa actualmente el mercado del Centro—, 


y dos suertes en el riachuelo de la Trinidad, hoy 
partido de las Conchas. 
HABANA 

Habana.—Capital de la isla de Cuba y una de 
las mejores plazas fuertes del mundo, por su po- 
sición y fortificaciones. El comercio de su puerto 
es muy activo é importante, principalmente en 
tabaco, azúcar y café. La ciudad es de edificación 
baja y calles estrechas. En la catedral se conser- 
van las cenizas del'inmortal Colón. Desde 1898 á 
consecuencia de la guerra entre los Estados Uni- 
dos y España, ha dejado de depender de este 
último país. 
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HELGUERA 


Jerónimo Helguera.—Militar.—Nació en Buenos 
Aires, en 1793. A los diez y siete años de edad, 
se incorporó como subteniente de Patricios, al 
cuerpo de ejército destinado á expedicionar al 
Paraguay, recibiendo su bautismo de fuego en el 
combate del Campichuelo. Tomó parte en todas 
las acciones de esta desgraciada campaña, hasta 
que cayó prisionero en la acción de Paraguary, 
siendo puesto en libertad en atención á su edad. 
A las órdenes del general Belgrano, le acompañó 
en clase de ayudante, en el ejército auxiliar del 
Perú; con el grado de teniente mandó una com- 
pañía del 1.2 de Cazadores en la batalla de La 
Ciudadela de Tucumán, siendo comisionado para 
conducir á Buenos Aires, el parte de la victoria. 
Promovido á capitán se halló en la batalla de 
Salta, ocasión en que fué recomendada especial- 
mente su conducta. Se batió luego en Vilcapujio 
y Ayohuma. En 23 de octubre de 1813, se le con- 
firieron las presillas de sargento mayor confián- 
dosele el mando, como segundo jefe, del regimiento 
1.2 de infantería que marchó á la campaña del 
Alto Perú, á las órdenes del general Rondeau y 
combatió en las batallas de Sipe Sipe y Venta y 
Media. 

En 1814, se desposó en Tucumán con doña 
Crisolina Garmendia, siendo su padrino el gene- 
ral Belerano, vinculado á la familia por una es- 
trecha amistad. Revistaba en la jerarquía de 
teniente coronel, en 1822, cuando fué comprendido 
en la ley de reforma. En 1826, fué electo diputado 
por Tucumán al congreso constituyente que san- 
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cionó la constitución unitaria. Diez años después, 
fué condenado á muerte por conspirar contra el 
tiránico gobierno del general Heredia, y habién- 
dosele indultado por pedido de los doctores A!- 
berdi y Fragueiro, se expatrió á Chile, muriendo 
en Copiapó, en diciembre de 1888. 


HEREDIA 


Alejandro Heredia. —Militar.—Nació en la ciudad 
de San Miguel de Tucumán, en 1790, y cursó sus 
estudios en el Colegio de Nuestra Señora de 
Loreto, en Córdoba. Poco después del pronuncia- 
miento de mayo, comenzó su carrera militar, y en 
clase de teniente y como ayudante del general 
Díaz Vélez, asistió en 1812, á la batalla de Tucu- 
mán, y al año siguiente, á la de Salta, por lo que 
fué ascendido á capitán, el 25 de mayo de 1813; 
se encontró después en las derrotas de Vilcapu- 
jio, Ayohuma y del Puesto del Marqués y en las de 
Venta y Media y Sipe Sipe, en la que fué herido. 
El 16 de febrero de 1815, fué promovido á sar- 
gento mayor graduado; á efectivo, el 16 de agos- 
to de 1817; en 1818 á teniente coronel, y el 22 
de mayo de 1819, á coronel. En junio de 1816, 
fué comisionado por el Congreso de "Tucumán, 
para que al frente de una expedición militar 
acudiese á La Rioja á restablecer el orden, re- 
poner al Cabildo y prender á los revoluciona- 
rios, lo que verificó. En 1817, fué nombrado jefe 
de la frontera de Santiago del Estero donde pro- 
puso un plan para expedicionar contra los indios 
abipones. EJ año veinte, se vió mezclado en la 
nefasta sublevación de Arequito y tomó una par- 
te decisiva en la política de su provincia y las 
limítrofes. Seis años después, fué electo represen- 
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tante al congreso constituyente que sancionó la 
constitución unitaria de 1826; en 1831, ocupó e 
cobierno'de Salta y el de Tucumán,:.al siguiente- 
Mandó en jefe y venció: en el Chiflón, en 1885, 
á los catamarqueños, y en 1836, á los salteños en 
Famaillá. Era gobernador de su provincia y ge- 
neral en jefe del ejército de operaciones contra 
Bolivia, cuando fué asesinado en Lules, el 12 de 
noviembre de 1838, por el comandante Gabino 
Robles. Rozas le decretó grandes honores fúnebres. 


Felipe Heredia.—Militar.—Nació en Tucumán á 
fines del siglo diez y ocho. Producido el movimien- 
to emancipador, se alistó de cadete en el regimiento 
de Dragones, el 10 de septiembre de 1810, incor- 
porándose posteriormente al ejército: del general 
Belgrano, á cuyas órdenes asistió á las batallas 
de Tucumán y Salta, siendo' ascendido: á porta- 
estandarte, el 13 de enero de 1813 y á teniente el 
24 de abril de 1814. Se batió en las batallas de 
Vilcapujio y Ayohuma, Puesto: del Marqués, Sipe 
Sipey Venta y Media, á las órdenes del general 
Rondeau, obteniendo después los siguientes ascen- 
sos: de ayudante mayor, el 16 de octubre de 1815; 
de capitán graduado, el 26 de noviembre de 1816; y 
á capitán efectivo, el 20 de junio de 1817. Dos años 
después, siendo sargento: mayor, tomó parte en la- 
revolución de Tucumán que llevó al poder al co- 
ronel Aráoz, y fué despachado á Córdoba, con fuer- 
zas de caballería para apoyar un movimiento aná- 
logo. En 1820; también intervino en la de Santia- 
go del Estero. Pocos años más tarde, fué promovido 
á general y se mezcló activamente en la política, 
siendo electo gobernador de Salta; en el año 1886; 
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cuyos destinos rigió.dos años. En 1837, nombrado 
jefe de estado mayor del ejército de operaciones 
contra Bolivia, marchó á disputar el terreno inva- 
dido al general Santa Cruz, quien, con fuerzas 
“superiores y en una posición ventajosa, lo recha- 
zó.en el combate de Santa Bárbara, librado el 13 
de septiembre de 1837. Poco después falleció en 
Tucumán. 


HERNÁN CORTÉS 


Hernán Cortés. —Conquistador.—Nació en Mede- 
llín, España, en 1485. Estudió en Salamanca, gra- 
duándose de bachiller. En 1504 se embarcó para el 
Nuevo Mundo. Establecido en La Española, luchó 
contra los indígenas al lado de Velázquez, siguien- 
do á éste en la isla de Cuba. En 1511, al frente de 
una gran flota, resolvió conquistar el imperio meji- 
cano, venciendo en dos batallas álos tlascaltecas y 
apoderándose de la capital del imperio, después de 
un penoso sitio, el 13 de agosto de 1521. En 1598, 
regresó á España, á responder á los cargos que 
contra él se habían formulado; pero el rey le col- 
mó de honores. De retorno á Méjico, en 1530, hizo 
explorar el itsmo de Darién, y en 1536, descubrió 
la California y el mar Bermejo. Vuelto á su pa- 
tria, expedicionó al Argel en 1541, y á su regreso 
se contrajo durante varios años, á presentar dife- 
rentes reclamaciones sobre sus servicios. Murió en 
España, en la villa de Castilleja de la Cuesta, cer- 
ca de Sevilla, el 2 de diciembre de 1547. 

Cortés era de gallarda presencia y de gran 
corazón,—como de poco sufrido carácter—, severo 
en el peligro y perseverante en sus empresas. 
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HERNANDARIAS 


Hernandarias de Saavedra.—Militar.—Nació en la 
Asunción del Paraguay el año 1561 y comenzó á 
servir á la edad de 15 años, en la conquista lla- 
mada de los Césares, á las órdenes de Gonzalo 
de Abreu, gobernador de Tucumán, y en 1580 se 
batió contra los indios á las órdenes del licencia- 
do Hernando de Lerma. Después que Garay re- 
pobló á Buenos Aires, vino á esta ciudad, y le 
acompañó seis meses en la exploración que aquél 
hizo hasta el sud de las sierras del Tandil. Con- 
taba entonces 20 años. Acompañó después como. 
militar, á Alonso de Vera, al fundar la ciudad de 
Concepción en 1585, donde estuvo dos años ha- 
ciendo descubrimientos y combatiendo. En 1587, 
como capitán de caballería dió una batida á los 
indios Guaycurúes, de los alrededores de la Asun- 
ción, distinguiéndose tanto que acompañó al ade- 
lantado Vera y Aragón, en la fundación de la 
ciudad de Corrientes como militar y teniente gober- 
nador, en la que permaneció un año defendiéndola 
de los salvajes y construyendo un puerto; sucesi- 
vamente con su incansable actividad pasó á la 
Asunción, Corrientes y Buenos Aires, para volver 
á su ciudad natal á ejercer la gobernación, en los 
años 1591-1618, cuyo período es digno de encomio. 
El 7 de noviembre de 1596, fué nombrado teniente 
sveneral de la gobernación del Río de la Plata y 
en el mismo año, electo para regir los destinos de 
la misma. En 1609 fué reelegido, siendo su período 
sumamente progresista. Murió en Santa Fe, en 
1634. Con justicia se le ha llamado á Hernanda- 
rias el primer patriota. Fué un hombre de genio 
emprendedor, y animado de gran celo por el pro- 
greso de la colonia nativa. 
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HERRERA 


José de Herrera.—Militar.—Natural de Madrid. 
Nació á principios del siglo diez y ocho. Militó mu- 
chos años en las campañas de Flandes, Cataluña, Ex- 
tremadura y Portugal, ascendiendo sucesivamente 
á capitán de infantería, ayudante de sargento gene- 
ral de batalla y capitán de corazas, hallándose en 
varios asedios, asaltos y en tres batallas, en las cua- 
les fué herido de gravedad, dando pruebas de gran 
valor, recibiendo testimonios honoríficos de los 
principales generales y grandes de España. En 
premio de estos servicios se le confirió el gobierno 
de Peñíscola; luego la comisaría de caballería de 
Buenos Aires y la gobernación de la misma pro- 
vincia en 1682, que administró durante nueve años 
con general aplauso, habiéndole tocado entregar la 
Colonia del Sacramento en 1863, por estipulación 
de las dos Coronas, á los portugueses. En 1691, 
regresó á España; allí obtuvo el gobierno de San 
Lúcar de Barrameda, con la superintendencia de 
reales rentas; y por último, restituído á la milicia, se 
le confirió el grado de general de artillería, en 
cuyo ejercicio extinguió sus días. 


PASAJE HERRERA 


Nicolás Herrera. —Jurisconsulto.—Nació en la 
ciudad de Montevideo, el 10 de septiembre de 1775. 
Hizo sus primeros estudios en el Colegio de San 
Francisco; pasó luego á continuarlos en Chuqui- 
saca y los terminó en España, donde se recibió 
de abogado de los Reales Consejos de Castilla, á 
los 25 años de edad. En 1801, regresó á su patria 
y cinco años después, el Cabildo de Montevideo lo 
comisionó para defender los intereses de su: ciu- 
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dad natal en la corte de Madrid, é informar sobre 
la reconquista de Buenos Aires. En 1808, fué electo 
diputado al congreso de Bayona. De regreso al 
Río de la Plata, abrazó la causa de la revolución 
de Mayo, redactando en el mismo año los primeros 
números del periódico La ¡Gaceta. Al siguiente, 
desterrado 4 Buenos Aires, fué recibido con entu- 
siasmo, siendo en 1812, electo 4 la asamblea gene- 
ral, y formó parte de la comisión encargada de 
redactar el proyecto de constitución política y 
otros asuntos de legislación, en cuyos trabajos 
prestó el valioso contingente de su gran instruc- 
ción y talento. En 1813, fué enviado en misión di- 
plomática al Paraguay, en cumplimiento de la cual 
presentó una notable memoria. Á su regreso fué 
nombrado secretario de gobierno del supremo di- 
rector Posadas. En 1815, se le eonfió una .comi- 
sión reservada cerca de Artigas; pero, derrocado 
Alvear, tuvo que emigrar al Brasil, en cuyo país 
«fué acogido con distinción. En 1824, fué electo di- 
putado ante la corte imperial y en.los años sub- 
siguientes, desempeñó varios cargos honoríficos 
y el de agente diplomático y senador, en el ejer- 
cicio del cual falleció, el 3 de febrero de 1833. 

El doctor Herrera, hombre de gran talento, 
contribuyó en primera línea á la formación de 
las primeras leyes en las repúblicas del Plata. 


PLAZA HERRERA 


Herrera.—El nombre de esta plaza es de ori- 
gen tradicional; lo debe al apellido de una fami- 
lia de este nombre, que donó el terreno con ese 
destino. A 
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HIDALGO 


Manuel Hidalgo Costilla.—Sacerdote.—Nació en 
Benjamo, Méjico, el 8 de mayo de 1753. Siguió 
la carrera sacerdotal, haciendo sus estudios en el 
Colegio de San Nicolás de Valladolid, del cual fué 
rector, y á principios de 1779, dada su afición al 
estudio, hizo progresar varios ramos agrícolas é 
industriales, difundió el cultivo de la viñas, pro- 
pagó el plantío de las moreras y la cría de gusa- 
nos de seda, fomentó la de abejas, estableció tam- 
bién una fábrica de lozas, hornos de ladrillos, 
curtiembres y talleres de diversas artes; en 1799, 
se le confió el curato de Dolores, donde ejerció 
gran influencia política, cuando el 30 de no- 
viembre de 1810, enarboló la bandera revolucio- 
naria, formó ejércitos numerosos y tomó varios 
pueblos importantes. Cerca de la capital, fué ba- 
tido por el general Gallegos, en el puente de Cal- 
derón, y posteriormente en Aculco, el 7 de no- 
viembre de 1810, continuando la resistencia por 
algunos meses, hasta que sorprendido el 20 de 
marzo de 1811, en Acatila de Bajén, cerca de 
Saltillo, fué capturado, enjuiciado y fusilado en 
Chihuahua, el 1.2 de agosto de 1811. Su cabeza 
fué expuesta al pueblo en una jaula de hierro. 
A este célebre patriota se le debe en gran parte, 
la independencia mejicana. Su nombre se mandó 
inscribir en letras de oro en la sala del Congre- 
so Nacional de Méjico, el que lo ha declarado 
benemérito de la patria en grado heroico. 


HOLMBERG 
- Eduardo Kaillitz, Barón de Holmberg.—Militar.-— 
Nació en Austria, el año 1778, y cursó sus estudios 
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militares en Alemania, en cuyos ejércitos militó 
hasta alcanzar el grado de teniente de guardias 
walonas, en 1811. Simpatizando con la causa 
de la independencia de esta República, se em- 
barcó en Inglaterra, á principios de 1812, en 
compañía de San Martín, Alvear y otros argen- 
tinos, llegando á Buenos Aires el 9 de marzo del 
mismo año, siendo dado de alta en el ejército del Nor- 
te, que á las órdenes del general Belgrano se ha- 
llaba en Jujuy, en clase de jefe de estado mayor 
en los ramos de artillería de ingenieros, donde 
prestó por sus conocimientos especiales y su ap- 
titud, muy buenos servicios, dando nueva vida 
al parque y á la maestranza, llegando á fundir 
cañones, obuses y morteros, que estrenó bien 
pronto en el combate de Las Piedras, el 8 
de “septiembre de 1812, siendo uno de los hé- 
roes de la jornada. En la batalla de Tucumán, man- 
dó en jefe la artillería y fué consejero del general 
Belgrano, de quien gozaba gran confianza; el que 
sin embargo, al año siguiente, vióse en la necesidad 
de sacrificarlo por un acto irrespetuoso que cometió, 
imponiéndole como castigo la separación del ejér- 
citos. Llegado á Buenos Aires, fué enviado á la 
campaña de la Banda Oriental, confiándosele á 
su regreso la organización y mando de un regi- 
miento de infantería, en 1814. En el mismo año, 
fué comisionado para construir una batería en Pun- 
ta Gorda, áfín de defender ese punto contra una 
escuadrilla realista. En 1820, se mezeló en las di- 
sensiones políticas de la época y desempeñó un 
alto cargo en una junta militar. Fué más tarde 
desterrado á Martín García. En 1821, se le co- 
_misionó para examinar y construir fortines en 
las fronteras del Salto, Rojas y Pergamino. Du- 
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rante la guerra del Brasil, levantó una batería 
en Punta Lara, y fué director del parque de artille- 
ría. En 1834, fué dado de baja por su filiación 
política, viviendo desde entonces alejado del ejér- 
cito hasta su fallecimiento, ocurrido en Buenos 
Aires, el 24 de octubre de 1853, á los 75 años de 
edad. | 


HOMERO 


Homero.—-Poeta.—Oriundo de Grecia, el más 
célebre poeta de la antigúedad. 

Ionórase el lugar y fecha de su nacimiento 
y muerte, así como los hechos y vicisitudes de su 
vida. No obstante esto, una tradición popular acep- 
tada por muchos autores, supone que nació en 
Jonia, unos 900 años antes de la éra cristiana; que 
era pobre y ciego, y que había pasado la mayor par- 
te de su vida, yendo de pueblo en pueblo para can- 
tar sus magníficas poesías y ganar así su sub- 
sistencia. | 

Sus obras maestras son los poemas la «Ilíada» 
y la «Odisea»; el uno es un cuadro animadísimo 
del sitio de Troya y el otro cuenta las aventuras 
de Ulises, desde su partida de la misma. De éstas 
y Otras de sus obras, se han hecho innumerables 
ediciones. 


HONDURAS 


República de Honduras.—Estado de la América 
Central; confina al Sud con el mar Caribe y las 
repúblicas de San Salvador y Nicaragua; al Nor- 
te y al Este con el mar de las Antillas y al Oes- 
te con la República de Guatemala. Tiene una su- 
perficie de 122.600 kilómetros cuadrados y una 
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población de más de 400.000 habitantes. La capi- 
tal es Comayagua y sus ciudades principales Ama- 
lapa, Copán, Puerto Cabello y Trujillo. Las costas 
son llanas y pantanosas. Sobre el océano Pacífico 
hay excelentes puertos. El clima es malsano; su 
suelo, fértil. 

Este territorio que fué descubierto por Cristóbal 
Colón, ha pertenecido á España hasta 1821; después 
formó parte, desde 1833 al 42, de la confederación 
de Guatemala. Su gobierno es republicano repre- 
sentativo. 

El comercio se hace exclusivamente con In- 
olaterra. 


HORTIGUERA 


Rafael Hortiguera.—Militar.—Nació en Buenos 
Aires, el año 1782, y se educó en la misma. En 
1806 y 1807, combatió contra los ingleses que se 
apoderaron de esta ciudad. En 1810, se adhirió al 
movimiento de Mayo. El 2 de febrero de 1811, en 
clase de teniente, vino con Artigas de la Banda 
Oriental y se presentó en Buenos Aires á ofrecer 
sus servicios á la causa de la independencia, 
batiéndose en el Cerrito. Militaba á las órdenes 
del general Rondeau en 1815, cuando fué sorprendi- 
do alfrente de una fuerza de caballería, en el Campo 
Santo, provincia de Salta, por las tropas de Gúemes, 
el 20 de marzo de 1816, quién, como dueño absoluto 
de la provincia, tomó esta actitud hostil contra 
el ejército de Rondeau. En 1818, fué nombrado 
jefe militar del partido de San Nicolás de los 
Arroyos, y durante la guerra con Santa Fe intervino 
como negociador. En julio del mismo año, al 
abrirse la campaña, comandó un regimiento de 
caballería de Dragones, derrotando á los santafeci- 
nos en el Paso de Aguirre; pero, al día siguiente fué 
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sorprendido con mala fortuna por una fuerza 
enemiga. En enero de 1819, fué destacado nue- 
vamente á la frontera de Buenos Aires, San 
Nicolás, en previsión de una invasión de los mon- 
toneros, y á mediados de febrero, habiéndose dis- 
puesto que hiciese un reconocimiento hasta el Car- 
carañá arrolló en su marcha varias partidas de mon- 
toneros, avanzó hasta Coronda y se posesionó del 
pueblo; pero, en su retirada fué sorprendido y 
dispersado por López, el 10 de marzo de 1819, 
en el combate de Las Barrancas. En 1826, con mo- 
tivo de la guerra del Brasil, fué nombrado ayu- 
dante de campo del general Alvear. Rozas lo dió 
de baja, en 1834, siendo coronel. Murió en Buenos 
Aires, el 21 de septiembre de 1838. 


HUALFÍN 


Hualfín.—Distrito del departamento de Belén, 
provincia de Catamarca y pequeña aldea del mismo 
nombre. En sus inmediaciones existen aguas ter- 
males, aciduladas y alcalinas. El arroyo Hualfín, 
que cruza el distrito, nace en la sierra del Chan- 
goreal y recorre unos 70 kilómetros. Sus aguas en 
ciertos parajes tienen una temperatura de 50 
erados. En la margen de este arroyo, fueron 
derrotados los indios hualfines por fuerzas del 
sobernador de Tucumán, don Alonso de Mercado 
y Villacorta, el 14 de octubre de 1659. 


HUAURA 


Huaura.—Islas pequeñas y puerto del Perú, al 
Noroeste de la capital. Sitio en que estableció su 
cuartel general el ejército de San Martín, á su lle- 
gada á dicho país en 1820. ? 
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HUBAC 


Angel Hubac.— Marino.—Oriundo de Francia, 
vino al Río de la Plata y se le confió el mando 
de la balandra «Americana», de 4 cañones y 40 
hombres, comisionándosele para levantar fren- 
te á San Nicolás de los Arroyos una batería en 
tierra el 1.2 de marzo de 1811; asistió al combate 
del 2 de marzo de aquel año. Fué sumariado, pero 
poco tiempo después «absuelto de todo cargo», 
con la declaración de haber desempeñado su de- 
ber con «valor y celo», pues quemó el último 
cartucho en la batería de tierra. En agosto de 1811, 
confiósele nuevamente el mando de la goleta 
Nuestra Señora del Carmen, armada con 8 ca- 
ñones y 65 tripulantes. Hubac asistió al sangrien- 
to combate del Arroyo de la China, librado en 
el Uruguay el 24 de marzo de 1814, donde fué 
herido, y al bloqueo de Montevideo comandando 
la zumaca «Santísima Trinidad», de 14 cañones y 
tripulada por 131 hombres, batiéndose heroicamen- 
te en el combate del 13 de mayo, por lo que fué 
promovido á capitán el 28 de junio 1814. En sep- 
tiembre de 1818, el sargento mayor Hubac fué nom- 
brado jefe de la escuadrilla porteña que comba- 
tió y bloqueó á Santa Fe, en ese año; el 29 de di- 
ciembre de 1819, fué ascendido á coronel; en ma- 
yo de 1821, formó en la escuadrilla que al mando 
de Zapiola, combatió en el litoral y en Punta 
Gorda, muriendo al frente de su batería del «Ar- 
zazú» en el Paraná, el 27 de mayo de 1821. 
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HUDSON 


Damián Hudson.—Publicista.—Nació en la pro- 
vincia de San Juan, el 12 de febrero de 1811. Se 
educó en Mendoza, en donde desde muy joven for- 
mó parte de la administración de la provincia. En 
1829, se alistó entre los defensores de la capital, 
amenazada de una invasión de las tropas federa- 
les y .montoneras acaudilladas por los Aldao. 
Siendo ministro del gobernador Burgoa, fué to- 
mado prisionero por las tropas de Oyuela. Durante 
la época de la tiranía, vivió asilado en Chile, radi- 
cándose posteriormente en Buenos Aires, donde 
dirigió «El Nacional», y fué electo senador por 
la provincia el 13 de agosto de 1866. En los últi- 
mos años de su vida, eseribió los «Recuerdos 
históricos de la Provincia de Cuyo», obra impor- 
tantísima que ocupa uno de los primeros puestos 
en la bibliografía nacional, publicada por sus 
deudos, el año 1898. Dejó de existir el 14 de abril 
de 1879. 


HUEMUL 


Huemul.—Lago y cerro que lleva el nombre 
de un cuadrúpedo originario de la Patagonia; es 
un ciervo que se encuentra en la cordillera de los 
Andes, desde el Ecuador hasta el estrecho de 
Magallanes. El lago Huemul, es tributario del 
río Carmeuleufú, uno de cuyos brazos lleva el 
nombre de Huemules. Está situado entre los grados 
430, y 44%. Existe también más al sud en las pro- 
ximidades del lago Buenos Aires, un pequeño arro- 
yo de este mismo nombre. 
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HUERGO 


Delfín B. Huergo.—Jurisconsulto.—Nació en Sal- 
ta el 14 de diciembre de 1824. Cursó sus estudios en 
el colegio de los jesuítas, en Santa Fe y en la Uni- 
versidad de Buenos Aires, en cuyos claustros se 
eraduó de doctor en leyes, el año 1846. Al iniciar- 
se en 1851, la campaña libertadora contra el tirano, 
fusgó de Buenos Aires, con riesgo de su vida, y se 
presentó en Entre Ríos, al ejército del general 
Urquiza, á cuyo lado asistió á la batalla de Caseros, 
el 3 de febrero de 1852, en clase de ayudante. Al 
año siguiente, fué electo constituyente por la pro- 
vincia de San Luis, ante el congreso que se reunió 
en Santa Fe y sancionó la constitución federal, el 
1% de mayo de 1853. En esa memorable Asamblea 
pronunció un enérgico discurso, rebatiendo al doc- 
tor Zubiría, presidente del Congreso, diciendo que 
no creía llegada la oportunidad de sancionar la 
Constitución, atendiendo las circunstancias de la 
República. Posteriormente, formó parte del gobier- 
no del Paraná, siendo uno de los que concurrieron 
con su influencia á la celebración de la paz entre 
Buenos Aires y la Confederación, después de Ce- 
peda. En 1859, fué nombrado ministro argentino en 
Alemania, y cuatro años después, subsecretario del 
ministerio de relaciones exteriores, donde prestó 
laudables servicios, colaborando en trabajos diplo- 
máticos importantes. Años más tarde, fué nombra- 
do ministro en Bélgica, cargo que desempeñó con 
acierto y que abandonó por motivos de salud. Elec- 
to diputado en varios períodos, demostró sus dotes 
y cualidades oratorias distinguidas, como también 
su competencia en materia forense, en el ejercicio 
de su profesión. En 1883, fué nuevamente nom- 


— 409 — 


brado representante argentino en Bélgica, seña- 
lándose por su contracción y pruebas de reco» 
mendable competencia diplomática. En el desem- 
. peño de ese cargo, regresó á Buenos Aires, don- 
de ocurrió su deceso, el 17 de diciembre de 1886. 
El gobierno le decretó honores fúnebres civile 
y militares. | 

El doctor Huergo, jurisconsulto, político, diplo- 
mático, legislador, orador, ciudadano honorable é 
inteligente, reunía en sí, el triple prestigio de las 
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virtudes morales, privadas é intelectuales. 


HUMAITÁ 


Humaitá. —Fortaleza paraguaya que defendía 
el paso de este nombre sobre el río Paraguay 
forzado por la escuadra brasileña, el 18 de febrero 
de 1868. 

Durante la campaña del Paraguay, el gene- 
ral en jefe del ejército aliado, don Bartolomé Mi- 
tre, ordenó al almirante de la escuadra brasileña 
forzar este paso defendido por más de 3.000 hom- 
bres, numerosas baterías y una gruesa cadena que 
atravesaba el río, la que fué cortada por la escua- 
dra y dividida después en tres trozos que se en- 
viaron á las naciones aliadas para que ocuparan 
un lugar en los museos. Tres poderosos acoraza- 
dos llevando cada uno un monitor amarrado á 
babor, eruzaron á todo vapor por frente á las ba- 
terías contestando al fuego del enemigo. El 15 de 
julio de este mismo año, fué atacada la fortaleza 
por fuerzas brasileñas á las órdenes del general 
Osorio, y á pesar de su bizarría fueron rechaza- 
das con más de mil quinientas bajas. 

La campaña conocida con este nombre, es la 
segunda de las cuatro en que se ha dividido la del 
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Paraguay; empezó en el pasaje del río Paraná, 
terminando con la toma del campo atrincherado 
que lleva el nombre de la fortaleza, y rendición de 
su guarnición en el Chaco. 


HUMAHUACA 


Humahuaca.—Departamento y distrito en la 
quebrada de este nombre, célebre en nuestra his- 
toria, en la provincia de Jujuy. 

El departamento está situado al sud de Javí 
y al norte de Tílcara; su extensión es de 3.600 kiló- 
metros cuadrados y su población de 5.000 habitan- 
tes; está dividido en 9 distritos. La cabecera está á 
orillas del río Grande de Jujuy; tiene 600 habitan- 
tes. Por este punto pasa el camino que conduce á 
Bolivia. : 

La quebrada de Humahuaca, es un valle an- 
vosto, poblado y bien cultivado de alfalfa. Forman 
esta quebrada, dos sistemas de serranías cuya al- 
tura en las cumbres es de 3.500 á 4.000 metros 
sobre el nivel del mar. Este valle fué el único ca- 
mino militar por donde invadieron el territorio 
argentino los ejércitos realistas y en él tuvo lu- 
var el siguiente hecho de armas: 

El 2 de marzo de 1817, el comandante Arias to- 
mó por asalto el pueblo fortificado de Huamahua- 
ca, que ocupaban los realistas, obteniendo muchos 
prisioneros y una bandera del célebre regimiento 
de Picoaga. Por esta acción el Gobierno concedió 
un premio militar á los vencedores. 


HUMBERTO I 


Humberto 1.—Rey de Italia—Nació en Turín, 
el 14 de marzo de 1844, Fué en temprana edad 
iniciado por su padre en la vida militar y polí- 
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tica. Asociado de modo especial á la obra de 
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reorganización del antiguo reino de las dos Sici- 
lias, en julio de 1862 se halló en Nápoles y Paler- 
mo, compartiendo la popularidad de Garibaldi. 
Se desposó en Turín el 22 de abril de 1868 con la 
princesa Margarita de Saboya. De este matrimonio 
nació Víctor Manuel, actual rey de Italia. Hum- 
berto heredó la corona á la muerte de su pa- 
dre en 1878. Fué jefe del primer regimiento 
prusiano de Húsares de Hesse n.* 13, y propieta- 
río del regimiento de infantería austriaco n.? 28. 
En la época de su reinado se atentó dos veces 
contra su vida. El primer atentado lo realizó en 
abril de 1897, Pedro Aeciarito, en las cercanías de 
Roma, en momentos en que se trasladaba del Der- 
by real á la Capornelle, sin mayores consecuen- 
cias. El segundo lo llevó á cabo el anarquista 
Angel Bresci, en Monza, el 24 de julio de 1900 en 
circunstancias que el soberano se retiraba del 
Liceo de dicha ciudad, en donde había pre- 
senciado la distribución de premios de un con- 
curso gimnástico. El asesino disparóle á quema-. 
rropa tres tiros de revólver, uno de los cuales le 
atravesó el corazón produciéndole la muerte, 
Este infortunado y magnánimo soberano, fué 
gran amigo de nuestro país, y como un homenaje á 
su memoria y también como un acto de protesta 
por tan nefando crimen, la Municipalidad de Bue- 
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nos Aires dió sa nombre á esta calle. 


HUMBOLDT 


Barón Alejandro de Humboldt.—Naturalista.—Na- 
ció este sabio alemán, en Berlín, el 14 de sep- 
tiembre de 1769. Estudió en las universidades de 
Francfort del Óder y Gotinga, en la Academia 
Comercial de Hamburgo y en la Escuela de Minas 
de Freiberg. Este viajero infatigable y escritor 
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empezó su carrera científica en 1796, recorriendo 
la España. Tres años después hizo en compañía 
de Bompland su célebre viaje de estudio á la 
América, recorriendo Santa Cruz de Tenerife, Ve- 
nezuela, Cuba, Ecuador, Perú y Méjico, recogiendo 
los materiales y colecciones de historia natural 
que le sirvieron para escribir sus interesantes y 
eruditas obras, que publicó en París al regresar á 
Europa en 1804, Cumpliendo un deseo del ezar de 
Rusia, emprendió en 1829 un viaje de exploración 
á ese país, cuyos resultados científicos consignó 
en una nueva obra. Este ilustre sabio, á sus cuali- 
dades de hombre de ciencia, unía un hermoso es- 
tilo poético, que patentizaba cuando describía 
un paisaje de rasgos pintorescos. Sus publicacio- 
nes bibliográficas son numerosas, pero su obra 
principal es el «Cosmos», en la que condensó los 
resultados de su larga y fructífera labor científi- 
ca. Residía en Berlín y preparaba nuevos traba- 
jos, á los 80 años de edad, cuando lo sorpren- 
- dió la muerte en dicha ciudad, el 6 de mayo de 
1849. 

En la provincia de Santa Fe, un distrito y 
varias colonias llevan su nombre. 


HÚSARES 


Húsares. —Regimientos de caballería que actua- 
ron durante las invasiones inglesas; constaban 
de tres escuadrones. También combatieron en la 
guerra de la independencia. En 1806 y 1807, el 
primer cuerpo y el primer escuadrón estaban co- 
mandados por el comandante don Juan Martín de 
Pueyrredón y don Martín Rodríguez, respectiva- 
mente; el segundo por don Lucas Vivas y el ter- 
cero, por don Pedro Núñez. El segundo cuerpo 
de caballería, lo formaban el primer escuadrón de 
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Infernales al mando de don Diego Herrera, el 
segundo escuadrón de Migueletes, al mando del doc- 
tor Alejo Castex y el tercero denominado Carabine- 
ros de Carlos IV, al mando de don Lucas Fernández. 
Todos estos escuadrones después aumentados en 
sus efectivos, —como el de Pueyrredón que llegó 
á contar hasta 600 plazas—, eran denominados y 
conocidos por el nombre de sus respectivos co- 
mandantes. 
IBÁÑEZ 

Pedro Ibáñez.—Militar.—Natural de Buenos Al- 
res. Probablemente empezó su carrera durante las 
invasiones inglesas, pues figura como capitán en 
la expedición al Paraguay en 1810, á las órdenes del 
general Belgrano. Se distinguió en el combate de 
Tacuarí, en donde, como capitán más antiguo, tomó 
el mando de la fuerza marchando heroicamente á la 
cabeza de ella, en reemplazo del general Belgrano, á 
quien reclamó ese puesto; la intrépida columna com- 
puesta de 235 hombres, cargó al enemigo en 
número de 2.000, y después de un fuego graneado, 
los paraguayos abandonaron el campo. El héroe de 
esta jornada fué el valeroso capitán Ibáñez, que se 
batió ese día con su tropa durante siete horas, en 
cuatro combates y en proporción de uno contra diez. 
Fué ascendido á sargento mayor, el 5 de mayo de 
1812, y en 1815, á teniente coronel, en cuyo año 
aparece subscribiendo un manifiesto en el que 
se aprueba la conducta del supremo director. 
Poco después, promoviósele al grado inmediato 
superior, y en noviembre de 1818, siendo ya coronel, 
fué nombrado gobernador intendente de Buenos 
Aires, puesto que renunció en breve por estar 
atacado de una grave dolencia, que lo llevó al 
sepulcro. 


IBARROLA 


Mariano Ibarrola.—Militar.—Nació en Buenos 
Aires, á fines del siglo diez y ocho y se educó en la 
misma ciudad. Empezó su carrera militar en clase 
de cadete, el año 1807, combatiendo contra las 
tropas británicas. En 1810, siendo capitán de 
Arribeños, se pronunció por el movimiento eman- 
cipador, y fué uno de los que marchó á la Banda 
Oriental y concurrió al primer sitio de Montevideo 
en 1811, pasando después á servir á las órdenes 
del general Belgrano, con quien hizo toda la 
campaña del Alto Perú. Terminada la guerra de 
la independencia, siendo teniente coronel, desem- 
peñó diversos cargos militares y tomó parte, en 
1824, en la expedición al desierto á las órdenes 
del general Rodríguez, distinguiéndose después 
como jefe de la frontera del centro con asiento 
en los fortines de Navarro y Lobos, en cuyos 
puntos dispersó en varias ocasiones á los indios 
en los años 1826 y 1827. Cuando sobrevino la 
guerra civil de 1828, no tomó participación en esas 
disensiones, y al advenimiento de la tiranía se 
retiró á su hogar, donde permaneció hasta el día 
de su fallecimiento, ocurrido en esta ciudad el 10 
de julio de 1858, revistando con el grado de 
coronel. 

Este honorable y meritorio jefe, contaba en 
su foja más de 40 años de servicios, á la patria. 
Por sus relevantes servicios, el Gobierno dispuso 
por decreto de 25 de octubre de 1858, que el fortín 
Marote se denominara lbarrola. 
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IBERÁ 


Iberá.—Laguna en la provincia de Corrientes 
cuya extensión es de 230 kilómetros de largo por 
130 de ancho. Da nacimiento á tres ríos y está 
cubierta de islotes poblados de caza. De esta laguna 
toma nombre una inmensa porción de terreno ane- 
gadizo; su constitución diversa y aspecto variado 
le dan una vista hermosísima; en su interior exis- 
ten grandes lonjas de tierra firme habitadas por 
ganados vacunos; posee hermosos bosques donde 
no son extraños los tigres, leones y otros animales 
feroces. La superficie de sus aguas está cubierta en 
su mayor parte, de un tejido de plantas acuáti. 
cas. En la época de las misiones, los padres je. 
suítas hicieron abrir dos zanjas á inmediaciones de 
Ituzaingó, llamadas tranqueras de Loreto y San 
Miguel, para comunicar los esteros del Iberá con 
el río Paraná. 

Iberá en guaraní, quiere decir: agua brillan 
te. En los tiempos de la conquista, poblaban es- 
tos esteros los indios Caracaras, de raza guaraní. 


PASAJE ICALMA 


Icalma.—Paso de la cordillera de los Andes 
donde se colocó un hito de hierro, según acta 
labrada sobre el terreno, el 14 de marzo de 1901; 
corresponde al número 244 de la línea general de 
fronteras, punto muy discutido desde 1898 por 
log peritos argentino y chileño. 

Este punto sirve de comunicación entre el 
valle chileño de Icalma y el argentino de Moque. 
hue ó Aluminé, corriendo la línea por las cumbres 
más elevadas de la cordillera de los Andes que 
divide las aguas y pasa entre las vertientes que 
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se desprenden á un lado y otro; encontrándose 
en la latitud de 38% 16' 05” sur, en la longitud 
de 71%. 50' y 13” oeste de Greenwich y á la altura 
de 1269 metros sobre ei nivel del mar. 


IGUAZÚ 


Iguazú.—Catarata y río en el departamento 
del mismo-nombre, en la Gobernación de Misiones. 

El caudaloso río Iguazú que sirve de límite 
entre la Argentina y el Brasil, tiene su origen 
en las serranías de este último país y desemboca 
en el Alto Paraná. A unos treinta kilómetros de 
su desembocadura, forma el Iguazú las célebres 
cascadas conocidas con el nombre de Salto Vic- 
toria, grandiosa obra de la naturaleza que en vano 
muchos han intentado describir. Las cataratas son 
una maravilla; el aspecto que producen las aguas 
al desplomarse de una altura de más de sesenta 
metros es imponente; el ruido atronador de su 
caída se oye á diez kilómetros de distancia, y 
el ancho de la catarata es de media legua kilo- 
métrica en la herradura que forma el río. En la 
actualidad, son numerosas las excursiones de tu- 
ristas á este paraje, pues es uno de los más pin- 
torescos de la República. 


ÍNCA 


Inca.—Autoridad principal entre los indios 
de América antes de la conquista y cuyo monar- 
ca llevaba este nombre. 

En la cordillera de los Andes existe un pa- 
so de igual denominación, que fué punto debati- 
do durante nuestro pleito de límites con la Repú- 
blica de Chile y sobre el cual se colocó el hito núme- 
ro 32. En sus inmediaciones existe el famoso puen- 
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te del Inca, que es una de las tantas maravillas 
que encierra la naturaleza de nuestro país. Esta 
obra sorprendente y única por su magnitud, es- 
tá formada por una perforación de cuarenta me- 
tros de ancho, practicada en la roca viva, por 
el río Mendoza, debajo de cuyo cóncavo, que sir- 
ve de arco á este puente natural, corren aguas 
salobres, tan cálidas que hierven en los varios ea- 
nales y existen famosos baños termales. De uno 
de los pilares de este puente brotan fuentes de 
agua calcárea. 


INCLÁN 


Juan Alonso de Valdés Inclán.—Militar.—Natural 
de España. Desde joven militó en el ejército de 
su patria, distinguiéndose en las guerras de Cata- 
luña, como oficial y jefe sucesivamente, de eran 
valor, en cuyas campañas llegó á obtener el erado 
de maestre de campo. 

En 1703, fué nombrado gobernador de Buenos 
Aires y dedicó todo su período á organizar la 
defensa y seguridad de las fortificaciones y plazas 
á que aspiraba la codicia de los portugueses, tomán- 
doles por asalto, más tarde, la Colonia del Sacra- 
mento y obligándoles á retirarse al Brasil. Después 
de este hecho se vió precisado á pasar á la pro- 
vincia de Charcas, llamado por la Real Audiencia. 
Falleció en esa ciudad el año 1708. 


PLAZA Y CALLE INDEPENDENCIA 


Independencia. —En conmemoración de la guerra 
sostenida por los patriotas americanos desde el 
año 1809 hasta el de 1824, contra el poder espa- 
ñol. 

“La independencia argentina, fué declarada 
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por el Congreso de Tucumán, el 9 de Julio de 
1816. (Véase Paseo de Julio). 


INDIO 


Indio. —Punta de tierra en la provincia de 
Buenos Aires, situada sobre el océano Atlántico, 
en la desembocadura del Río de la Plata, partido 
de la Magdalena. 


PLAZA INTENDENTE ALVEAR 


Torcuato de Alvear.—Funcionario público.—Hi- 
jo del vencedor de ltuzaingó. Alvear nació en 
esta ciudad el año 1822. Ocupó varios cargos 
públicos, entre otros el de primer intendente de 
esta capital en 1882-1886, siendo también el pri- 
mero por sus grandes servicios y adelantos reali- 
zados en la metrópoli. Alvear desplegó una activi- 
dad é inteligencia asombrosas, resolviendo graves 
problemas, —como el de la pavimentación é hi- 
viene—, creando plazas y parques, demoliendo 
edificios vetustos que afeaban la ciudad, y convit- 
tiendo en un hermoso paseo al que hoy lleva su 
nombre en la Recoleta, en el cual se le ha eri- 
sido un sencillo monumento. Prestó también 
preferente atención á los establecimientos públi- 
cos de caridad, asilos, hospitales, cementerios, 
etcétera. Falleció en Buenos Aires, el 7 de diciem- 
bre de 1890. En su sepelio se le tributaron grandes 
honores fúnebres, civiles y militares, haciendo uso 
de la palabra el presidente de ia República doctor 
Carlos Pellegrini. Dos días después de su muerte, 
el Concejo Municipal decretó darle el nombre de 
«Plaza Intendente Alvear» á la de la Recoleta. 

Este distinguido ciudadano, todo un carácter, 
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tiene títulos imperecederos á la gratitud de esta 
ciudad. 


ÍPELA 


Ipela.—Cerro y paso de la cordillera de los 
Andes, en la Gobernación del Neuquen, situados 
entre los grados 40 y 41, á inmediaciones del 
lago Lacar. Este pasaje estuvo en litigio durante 
la última demarcación de límites con Chile, y 
quedó dentro de la frontera argentina, fijándose 
en él un hito, el 2 de febrero de 1903. Presenta un 
paisaje muy pintoresco porla exuberante vegeta- 
ción y los pequeños arroyos que lo rodean. Este 
punto está cubierto porla nieve durante seis me- 


ses del año. 


IRALA 


Domingo Martínez de Irala.—-Militar.—Natural 
de Vergara, Guipúzcoa, España. Nació á princi- 
pios del siglo XVI. Electo adelantado del Pa- 
raguay, en agosto del año 1538, para el período 
de 1538 al 1542, declaró asiento del gobierno lo 
que entonces era ciudad de la Asunción; nombró 
los funcionarios públicos, mandó practicar la elec- 
ción de alcaldes ordinarios, regidores y demás 
ministros inferiores, y resolvió en 1540, mandar 
sacar de Buenos Aires á los pobladores, á fín 
de que se incorporasen á los de la Asunción 
con el objeto de salvarlos del furor de los que- 
randíes. En 1541, sofocó enérgicamente una su- 
blevación de indios, condenando á muerte á los 
principales cabecillas. El 11 de marzo de 1542, 
entró á la ciudad de la Asunción el adelantado 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca, en cuya fecha le 
entregó el mando Irala, quedando él reconocido 
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como segundo adelantado, siendo comisionado 
para buscar un camino al Perú, llegando hasta la 
laguna de Paiba. Regresó á la Asunción el 4 de 
febrero de 1543, siendo nombrado general en jefe 
del ejército para expedicionar contra los indíge- 
nas; obtuvo una gran victoria el 1.2 de marzo de 
1543. Al año siguiente, después de haber intenta- 
do nuevamente llegar al Perú, fué aprehendido 
Alvar Núñez, quedando Irala de adelantado. Sa- 
lió á campaña á batir álos guaicurúes, y luego, en 
1547, emprendió una tercera campaña con el ob- 
jeto de abrir una comunicación con aquel país; re- 
eresó al punto de partida en marzo de 1549, ex- 
pedicionando nuevamente contra los indios en 1552 
y 53. El general Irala murió en el Paraguay, en 
abril del año 1557, á la edad de 52 años. 

Fué un gobernante emprendedor y progre- 
sista. 


ISABEL LA CATOLICA 


Isabel la Católica.—Reina de Castilla.—Nació 
en Madrid el año 1451. Pasó los primeros años 
de su niñez en la villa de Arévalo, donde recibió 
una sólida instrucción, hasta que á la edad de 
18 años, contrajo matrimonio con Fernando de 
Aragón, y en 1474, fué proclamada reina de Castilla, 
empuñando con firmeza las riendas del gobierno. 
En 1481, emprendió la guerra contra los moros, 
guerra que terminó con la toma de Granada. 
La principal gloria de esta virtuosa reina, con- 
siste en la participación que tomó en el descubri- 
miento de América, costeando á Colón los gastos 
de la empresa, á cuyo fín empeñó sus alhajas, 
hecho que la inmortalizó. Esta reina estaba do- 
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tada de carácter emprendedor y de alma honrada 
y virtuosa. 

Murió en 1504, dejando á su país la posesión 
de un mundo. España en 1818, ha creado la orden 
que lleva su nombre, en honor de la ilustre pro- 
motora del descubrimiento de América. 


AVENIDA ÍRAOLA 


Martín P. Iracla.—Hacendado.—Nació en Bue- 
nos Aires, el 15 de octubre de 1835 y se educó 
en la misma. Llamado por sus conciudadanos al 
desempeño de algunos cargos honoríficos, formó 
parte de la legislatura y municipalidad de Buenos 
Aires y de la primera comisión que tuvo á su 
cargo la formación del «Parque 3 de Febrero», 
el año 1875, llamado á convertir á Palermo, como 
generalmente se le denomina, en uno de los más 
grandes y hermosos paseos del mundo. En esta 
comisión tuvo una actuación descollante, por cuyo 
motivo recuerda su nombre una de sus avenidas. 

Formaba parte del senado de la provincia, 
cuando ocurrió su fallecimiento, el día 18 de junio 
de 1877, y como un homenaje á su memoria, el 
Gobierno decretó en señal de duelo, izar la ban- 
dera nacional á inmedia asta, durante tres días. 
Una estación del ferrocarril del sud perpetúa su 


nombre. 


PLAZA Y PASAJE ITALIA 


Italia.—País de la Europa meridional, que 
forma una larga península. La superficie es de 
311.000 kilómetros cuadrados, de los que 43.000 


corresponden á sus islas. Su población es de 35 
millones de habitantes. Es un país sumamente 
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montañoso; las principales cadenas de montañas 
de Europa,—los Alpes y Apeninos,—cruzan su 
territorio. En la parte continental de Italia, se 
extienden grandes llanuras cubiertas de una pro- 
digiosa fertilidad y de vastos lagos, regadas tam- 
bién por numerosos ríos; la parte peninsular está 
cubierta por numerosas ramificaciones de monta- 
ñas. El clima de este país es tan Variado como 
su aspecto; el reino vegetal es riquísimo. Italia es 
una monarquía constitucional. Su capital es Roma. 

Los hijos de esta nación abundan entre nos- 
otros y forman quizá la colonia más numerosa. 
Han contribuído con su trabajo honrado y fecundo, 
al enerandecimiento del país, y en las luchas inter- 
nacionales, han prestado también su valeroso con- 
tingente de sangre, organizando legiones de vo- 
luntarios. 


ITAQUÍ 


Itaquí.—Pueblo y arroyo en la provincia de 
Corrientes. 

El Htaquí es un pequeño tributario del río 
Uruguay, en la margen derecha, á 3 kilómetros 
de la Cruz, en cuyo departamento está situado. 
Le atravesará el ferrocarril nordeste, línea de 
Monte Caseros á Posadas. La- población se halla 
sobre la costa del arroyo. Su nombre guaraní, 
significa «piedra de amolar». 


ITURRI 


Francisco Javier Iturri.—Sacerdote.—Nació en 
la ciudad de Santa Fe de la Vera Cruz, el 10 de 
octubre de 1738, y era muy joven, cuando por su vo- 
cación, ingresó á la compañía de Jesús, el 27 de 
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de octubre de 1758, en cuya orden descolló por 
su talento. 

Después de la expulsión de la Orden, se de- 
dicó en Roma á la educación de la juventud y 
escribió allí una notable carta crítica sobre la 
historia de'América, de don Juan Bautista Muñoz, 
y una historia natural, eclesiástica y civil del Vi- 
rreinato de Buenos Aires. Uno de sus libros fué 
reimpreso en esta capital el año 1818, á costa del 
doctor Zuloaga. Este sabio jesuíta falleció en 
la ciudad de Barcelona, el año 1821. Fué una 
de las inteligencias más brillantes que ha produ- 
cido la provincia de Santa Fe, entre cuyos hijos 
ilustres se cuentan los Maciel y Vera y Pintado. 
Sus obras corren impresas, traducidas á varias 
lenguas cultas de Europa. 


ITUZAINGÓ 


Ituzaingó.—Batalla librada en el Brasil, el 20 
de febrero de 1827, durante la guerra entre ese 
imperio y la República Argentina. 

La guerra con el Brasil sobrevino en 1826, 
porque el Gobierno Argentino declaró que incor- 
poraba á su territorio la Banda Oriental del 
Uruguay, por ser ésta la voluntad unánime de 
los uruguayos. El imperio contestó con una de- 
claración de guerra. Después de muchos combates 
y de hábiles marchas estratégicas, el ejército ar- 
centino, comandado por el general Carlos M. de 
Alvear, el 20 de febrero de 1827, presentó ba- 
talla al ejército imperial, compuesto de once mil 
soldados brasileños, portugueses y germanos, al 
mando del marqués de Barbacena. El resultado de 
esta acción, —después de una sangrienta lucha—, 
fué espléndida para nuestras armas; el enemigo 
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perdió todo su bagaje y parque, y parte de la 
artillería y banderas. 

Los republicanos tuvieron que lamentar la pér- 
dida de dos distinguidos jefes: Brandzen y Besares, 
que sucumbieron heroicamente al llevar una carga 
á fondo con su regimiento, á los cuadros de la 
infantería enemiga. 

Con este triunfo y los de Camacuá, Ombú, Ba- 
cacay y otros marítimos, contestó nuestra patria 
á la declaración de guerra del Brasil. Como pre- 
mios al ejército, se decretaron escudos y cordones 
de honor. La popular marcha de Ituzaingó, que 
ejecuta nuestro ejército en las grandes solemnida- 
des, se encontró en la cartuchera de un soldado 
enemigo muerto sobre el campo de batalla. 


TRIGOYEN 


Matías Irigoyen.—Militar.—Nació en Buenos Ai- 
res, el 25 de febrero de 1781. Siendo niño em- 
prendió viaje á Europa con el objeto de seguir 
la carrera militar, ingresando como cadete en 
la armada española, hallándose en el combate 
naval de Trafalgar, donde fué herido. En 1809 
regresó de España, con el grado de alférez de na- 
vío, siendo poco después, uno de los precursores de 
la independencia y de los más entusiastas parti- 
darios del movimiento de Mayo de 1810, asistien- 
do al memorable cabildo abierto del 22, en cuya 
asamblea votó por la deposición del virrey. Poco 
tiempo más tarde, fué comisionado por la Junta 
para comunicar al gobierno de España la instala- 
ción del gobierno patrio; al año siguiente regresó. 
En 1812, fué nombrado jefe del regimiento de ar- 
tillería durante el sitio de Montevideo y en 1815, 


O a 


comandante general de marina; al año siguiente 
comandó la escuadrilla destinada á combatir á 
las montoneras de Santa Fe, donde fué hecho 
prisionero; en el mismo año fué enviado como 
negociador diplomático al Brasil. Desde 1817 á 1820 
desempeñó el ministerio de guerra, siendo éste el 
último cargo que ejerció, pues, se alejó de la vida 
pública. Falleció el 20 de septiembre de 1839. 


IRIGOYEN 


Miguel  Irigoyen.—Militar.—Nació en Buenos 
Aires, y era hermano del anterior. En 1810, fué 
uno de los cuatrocientos vecinos invitados al ca- 
bildo abierto del 22 de mayo, en cuyo acto hizo 
suyo el voto de don Cornelio Saavedra. Fué nom- 
brado alférez del regimiento de Húsares del rey, 
el 12 de octubre de 1810, y teniente 1.2 de la guar- 
dia de caballería del supremo director, en marzo 
16 de 1815. En su carrera política, desempeñó en- 
tre otros cargos, el gobierno de Buenos Aires; el 
16 de abril de 1816, revistó como miembro de una 
comisión gubernativa, en unión de don Francisco 
Antonio de Escalada, y el 1.2 de febrero de 1820, se 
le confió la intendencia de policía de la misma ciu- 
dad. Doce días después, el Cabildo lo nombró go- 
bernador político de la provincia, —siendo teniente 
coronel—, en unión del general Soler y de don 
Juan Pedro Aguirre, cargo que ejercieron sólo 
hasta el 18 del mismo mes y año. 


JACHAL 


Jachal.—Departamento y distrito de San José 
de Jachal, en la provincia de San Juan. Tiene 
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una extensión de 22.578 kilómetros cuadrados y 
una población de 14.000 habitantes; está dividido 
en siete distritos. Las riquezas minerales que en- 
cierra este departamento son considerables. Man- 
tiene activo comercio en hacienda que exporta á 
Chile. 


El pueblo de Jachal, cabecera del departa- 
mento, está” situado sobre el arroyo del mismo 
nombre, que fertiliza más de 10.000 hectáreas de 
tierra. La población pasa de 1.200 habitantes. Fué 
fundado por el capitán don Juan de Echegaray, 
en el año 1750. 


JARAMILLO 


Gregorio Jaramillo.—Militar.—Natural de Salta. 
Este obscuro soldado, formaba parte de la expe- 
dición enviada por el general Belgrano á hosti- 
lizar á los españoles que se habían internado en 
el Alto Perú, á las órdenes del bravo sargento 
mayor La Madrid. Este, esperó al enemigo en los 
ingenios de Culpina, el 31 de enero de 1816, y á 
su vista mandó tocar á degiiello, cargando al grito 
de: «¡Viva la patria!»; pero, todo su escuadrón 
volvió caras; sólo tres soldados, Gregorio Jara- 
millo, Juan Manzanares y José Santos Frías, si- 
cguieron acompañando en la carga al heroico jefe, 
que en su entusiasmo bélico atravesó el campo 
enemigo quedando á su retaguardia, á ple, por 
haber perdido su caballo en la refriega, siendo 
salvado por Jaramillo y sus dos compañeros. 

Por tal hecho, esta ciudad ha dado su nom- 
bre á una calle. Jaramillo, —como sus dos compa- 
ñeros—, fué ascendido á sargento, y se le acordó 
una condecoración en premio de esta hazaña, con- 
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sistente en una cinta con los colores patrios y la 
inscripción del campo de batalla. 


JONTE 


Antonio Alvarez de Jonte.—Militar.—Oriundo de 
Madrid, capital del reino de España, nació en 
1784. Muy joven llegó á este país, pasando á es- 
tudiar á Córdoba y luego á Chile. Hallándose en 
Buenos Aires en 1810, tomó activa participa- 
ción en el movimiento emancipador, no obstante 
su nacionalidad, mereciendo ser nombrado comi- 
sionado especial de la Junta ante el gobierno de 
Chile, misión que desempeñó con éxito; siendo 
electo á su regreso, regidor del Cabildo de Bue- 
nos Aires, y el 22 de mayo de 1812, miembro del 
Triunvirato. Fué designado en el segundo ani- 
versario de la revolución, para arengar al pueblo 
en la plaza pública. En diciembre de 1813, fué nom- 
brado miembro de la comisión directiva que tenía 
por objeto investigar las causas de la derrota 
del ejército que mandaba Belgrano, y dos años 
más tarde, auditor de guerra. En 1815, después de 
la caída de Alvear, de quien era partidario, fué 
desterrado, embarcándose para Inglaterra. kKRe- 
oresó á Chile en 1818, en compañía de lord Co- 
chrane, siendo luego, secretario de la escua- 
dra que hizo la campaña del Callao y Valdivia. 
En 1820, el general San Martín, lo nombró audi- 
tor de guerra del ejército que expedicionó al 
Perú, en cuyo año murió en Pisco, el 18 de octu- 
bre. Su cadáver se sepultó en la catedral de 
dicha ciudad y por un decreto de aquel general, 
de 11 de diciembre de 1821, se disponía que sus 
restos fueran conducidos á Buenos Aires y que 
se le asignase una pensión á sus hijos. 
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JORGE 


Nicolás Jorge.——Marino.—Oriundo de Grecia, 
nació el 6 de diciembre de 1786, en la isla de Ídra, 
provincia de Ipsara, una de las cuarenta y ocho 
del archipiélago helénico, célebre por haber sido 
la cuna de muchos marinos distinguidos. 

Llegó á este país en 1811, y simpatizando 
con la revolución, el 18 de marzo del mismo, se 
alistó como contramaestre en un buque de la es- 
cuadra, y como alférez de fragata concurrió al 
ataque y ocupación de la isla de Martín García, 
en 1814; destinado en comisión, se batió denoda- 
damente en el sangriento combate del Arroyo de 
la China, librado en el Uruguay, el 24 de marzo 
del mismo año, quedando destrozada la sumaca 
«Trinidad» que comandaba. Iniciada la campaña 
de Montevideo, se halló en el Buceo, siendo 
acreedor á la medalla decretada por el Gobierno 
á los vencedores. En 1821, combatió contra los 
montoneros de Ramírez, mandando el bergantín 
«Chacabuco». En 1826, revistó como capitán en 
la escuadra que guerreó contra el Brasil, asistien- 
do á ocho encuentros en 1826, á 10 en 1897 yá 
3 en 1828, señalándose por su intrepidez, en el 
de la Colonia, en el nocturno de la «Emperatriz» 
y en el decisivo del Juncal, por el que fué pre- 
miado con un escudo de plata y las presillas de 
mayor. Destacado en San Nicolás, salvó milagro- 
samente sua vida de un naufragio en el mismo 
año 1828. Siete años después, el tirano lo borró 
de la lista militar. 


Retirado del servicio de coronel, vivió y se ex- 
tinguió en su humilde retiro de Morón, el 24 de 


— 429 — 


agosto de 1866, y sobre su tumba recordó sus mé- 
ritos yserviciosel doctor Angel Justiniano Carranza. 

La escuadra nacional perpetúa su nombre en 
una torpedera y el pueblo de Adrogué, en una 
de sus calles, 


JOSÉ CUBAS 


José Cubas.—Político.—Descendía de una anti- 
gua y distinguida familia de la provincia de Ca- 
tamarca. Nació en Piedra Blanca, el 14 de mayo 
de 1802. Hizo sus primeros estudios en la Escuela 
de San Francisco, regenteada por el talentoso 
padre Quintana, y pasó después á completarlos 
en la ciudad de Córdoba, en el Colegio de Nues- 
tra Señora de Loreto. El 20 de junio de 1825, con- 
trajo matrimonio con doña Genoveva Ortiz. Por 
su inteligencia, antecedentes honorables, posición 
social y política, sus comprovincianos lo eleva- 
ron al poder, eligiéndolo gobernador de su pro- 
vincia el 5 de noviembre de 1835, por el término 
de cinco años, en cuyo período, la legislatura pro- 
vincial, con su beneplácito, dictó una ley, en 7 
de marzo de 1840, desconociendo al tirano Rozas 
la autoridad que revestía como director de las 
relaciones exteriores y los negocios de paz y 
guerra de la República. La represión del tirano 
no se hizo esperar; el 31 de marzo del año si- 
guiente, el coronel Maza, tomó la ciudad y co- 
locó á su teniente Balboa en el gobierno; pero, 
Cubas, auxiliado por sus partidarios derrocó al 
intruso. El mencionado coronel, al frente de mil 
hombres, sorprendió nuevamente á la ciudad, el 
29 de octubre de 1841 y después de una heroica 
resistencia, ésta se entregó al vencedor. El dra- 
ma del terror comenzó entonces. Los ministros 
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Dulce y González, jefe de policía, Barros, y los 
coroneles de milicias, Mercado, Villafañe y Es- 
peche, fueron fusilados. Cubas corrió igual suerte, 
siendo ejecutado el día 4 de noviembre de 1841. 
Su cabeza fué expuesta en la punta de una lanza 
en la plaza 25 de Mayo. 


Este ilustre patriota y dignísimo gobernante, 
ofrendó su fortuna y su vida, en holocausto á la 
libertad. 


JOSÉ MARÍA MORENO 


José María Moreno.—Estadista.—Nació en Bue- 
nos Aires, el año 1835; cursó sus estudios de de- 
recho en la Universidad de esta ciudad, interrum- 
piéndolos para tomar parte en el sitio de 1852, 
y enla revolución de septiembre, formando en las 
filas de la guardia nacional. Ingresó después al 
ejército de línea como aspirante de artillería, ha- 
lláíndose en las campañas de Cepeda y Pavón. 
Terminada la guerra civil, abandonó la milicia 
y reanudó sus estudios de derecho, rindiendo 
un brillante examen general para obtener el tí- 
tulo de abogado. En 1865, solicitado para desem- 
peñar la subsecretaría de guerra y marina y el 
ministerio, interinamente, se reveló un excelente 
administrador; fué más tarde electo diputado y 
fiscal general de gobierno en 1868. Durante la 
gobernación de don Emilio Castro, rehusó el mi- 
nisterio de gobierno. Elegido luego diputado 
nacional y miembro de la comisión reformadora 
de la Constitución, demostró sus variados y sóli- 
dos conocimientos y la rectitud de su carácter, 
siendo uno de los miembros más caracterizados 
de la misma. En 1874, la Municipalidad lo nom- 
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bró su asesor letrado. Al mismo tiempo, dictaba 
una cátedra en la Facultad de Derecho. 

En 1877, tomó una activa y desinteresada par- 
ticipación en la política, renunciando altos cargos 
públicos en diversas ocasiones. Procuró evitar 
en 1880 la lucha fratricida, y como vicegober- 
nador de la provincia en ejercicio del poder eje. 
cutivo, esforzóse en conseguir soluciones patrió- 
ticas. 

El doctor Moreno, soldado, legislador, publi- 
cista y magistrado, murió el 22 de marzo de 
1882. La Facultad de Derecho y Ciencias Socia- 
les, ha erigido su estatua en el frente de su edi- 
ficio. 

JUANA AZURDUY 


Juana Azurduy de Padilla.—Heroína.—Nació en 
Chuquisaca, Bolivia, el 8 de marzo de 1781, 
—cuando esa ciudad pertenecía al Virreinato de 
Buenos Aires—, recibiendo una esmerada edu- 
cación en un convento. En 1805, contrajo nupcias 
con don Manuel Asencio Padilla, famoso guerri- 
llero de las campañas de la emancipación, á 
quién acompañó en todas las acciones de guerra, 
batiéndose en el combate del Villar al frente 
de su batallón, donde fué herida y perdió á su 
esposo, en 1817. Doña Juana, vestía uniforme 
militar, un chal celeste y gorra colorada con 
plumas blancas y celestes; era venerada por to- 
dos los naturales, á quienes se complacía en fa- 
vorecer. | 

El 3 de marzo de 1816, defendió al pueblo 
del Villar al frente de 230 hombres; cargó deno- 
dadamente á las tropas realistas derrotándolas, 
y tomóle personalmente, una bandera al oficial 
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que la conducía. El director Pueyrredón, en 
vista del parte elogioso del general Belgrano, 
recompensó á esta esforzada heroína con los des- 
pachos de teniente coronel de los ejércitos de la 
patria, y Belgrano le regaló un sable. Muerto su 
esposo, se refugió en el Chaco, de donde la tra- 
jeron á Salta unas partidas de Griemes, después 
de ocho años de permanencia. En 1825, solicitó 
á la legislatura de la provincia, ser auxiliada pa- 
ra poder trasladarse á su ciudad natal. 

Murió en Chuquisaca, el 25 de mayo de 1862, 
Esta patriota tan valiente como virtuosa, gozaba de 


una pensión concedida por el congreso boliviano. 


PASAJE J. G. PEÑA 


Juan G. Peña.—El nombre de este pasaje re- 
cuerda al de su antiguo propietario, don Juan 
Gregorio Peña, padre del actual poseedor. 

Como simple dato, agregaremos que este te- 
rreno y los linderos, fueron adquiridos en 1855, 
en treinta mil pesos moneda corriente. 


JUFRÉ 


Juan Jufré.—Militar.—Oriundo de España. Na- 
ció á principios del siglo quince. Comenzó la 
carrera militar en su país natal, viniendo después 
al Perú á las órdenes del conquistador Valdivia, 
que le encomendó el reclutamiento de soldados 
en la provincia de Charcas, con destino á Chile, 
á donde se dirigió el año 1548, distinguiéndose 
sobremanera en las guerras con los belicosos 
araucanos. En 1562, fué comisionado para pasar 
la cordillera de los Andes, y con autorización del 
mariscal don Francisco de Villagrán, gobernador 
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y capitán general de Chile, fundó nuevamente la 
ciudad de Mendoza, con el nombre de Resurrec- 
ción, trasladándola del paraje donde un año antes 
había delineado y repartido sus solares el capitán 
Pedro del Castillo, por no creer conveniente el 
sitio donde estaba situada. Esta segunda fundación 
tuvo lugar el día 28 de marzo de 1562, y el 13 de 
junio del mismo año, fundó la ciudad de San 
Juan de la Frontera. Jufré fué nombrado teniente 
gobernador y capitán general de la provincia de 
Cuyo, y en 1565, gobernador y alcalde de San- 
tiago de Chile. Desempeñó posteriormente algunas 
comisiones honoríficas. En 1571, se trasladó al 
Perú, y desde entonces se ignoran los demás he- 
chos de su vida. 


JUJUY 


Jujuy. — Provincia y ciudad argentina, limí- 
trofe con la República de Bolivia. 

El terreno de esta provincia es sumamente 
montañoso, atravesado por grandes cadenas de 
montañas con elevadas cumbres, como el Nevado 
de Castillo y Cerro Negro, que tiene 6.400 metros 
de altura. La superficie de su territorio es de 
49.162 kilómetros cuadrados y su población de 
99.000 habitantes. Es como se ve, la provincia de 
menor extensión de la República. Sus riquezas 
auríferas y sus grandes borateras, empezaron á 
ser explotadas desde la llegada del ferrocarril 
que la comunica al resto del país. Entre las 
industrias, la azucarera, ocupa el primer puesto. 
La provincia está dividida en 14 departamentos. 
Su capital es Jujuy, ciudad de 5.000 habitantes, 
fundada por Juan Ramírez de Velazco, el 19 de 
abril de 1593, sobre la margen del río San Fran- 

28 
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cisco. Su aspecto es triste, la mayor parte de su 
edificación es de un piso y su comercio es casi 
nulo. Los habitantes originarios de esta provincia, 
eran los humahuacas, purmamarcas y tumbayas, 
de raza quechúa. 

Durante la guerra de la independencia, fué 
ocupada por el ejército español. Sus hijos dieron 
muestras de gran patriotismo en Ja contienda 
emancipadora. 


JUNCAL 


Juncal.—Batalla librada en el río Uruguay, el 
9 de febrero de 1827, por la escuadra del alimi- 
rante Brown, contra una división brasileña al man- 
do de Jacinto Roque da Sena Pereira. 

Durante la guerra contra el imperio del Brasil, 
una división de diez y nueve buques brasileños 
atacó á la escuadra del almirante Brown, cerca de 
la isla de Martín García, pero una borrasca ines- 
perada hizo suspender el combate por algunas ho- 
ras. Al reanudarse, los argentinos echaron á pique 
cinco naves y apresaron las demás. Entre los pri- 
sioneros tomados se anotó al jefe de la escua- 
dra, que fué conducido á Buenos Aires. Pre- 
miando esta hazaña, el Congreso Nacional votó á 
los valerosos marinos, un escudo de honor con la 
siguiente inscripción: «Gloria á los vencedores en 
las aguas del Uruguay, el 9 de febrero de 1827». 
El presidente Rivadavia les acordó algunas re- 
compensas pecuniarias, y por decreto del Y de mayo 
del mismo, bautizó á esta calle con el nombre 
del paraje donde tuvo lugar esta gloriosa acción 
de guerra. 


JUNÍN 


Junín.—Batalla de la independencia sudame- 
ricana, dada el 6 de agosto de 1824, en territorio 
del Perú, ganada por el general Bolívar, al de 
igual clase del ejército español, Canterac. 


Las vanguardias de los dos ejércitos se en- 
contraron en esta fecha en la pampa de Junín. 
El denodado general Necochea, mandó en jefe ía 
caballería, siendo uno de los primeros en caer 
acribillado á balazos. Los españoles llevaron una 
brillante carga, por medio de una hábil evolución 
ejecutada á todo galope, que obligó á retroceder 
á los patriotas; pero, momentos después los inde- 
pendientes se repusieron, dando á su vez, una tre- 
menda carga que puso en completa derrota á los 
realistas. Los Húsares, mandados por el coronel 
Suárez, y dos cuerpos más, fueron los únicos que 
quedaron en formación después de la carga de 
los realistas. En lo más recio de la persecución 
fueron rescatados de las filas enemigas los jefes 
argentinos, Necochea y Olavarría. Una hora duró 
esta batalla, en la que sólo se peleó al arma blan- 
ca y cuerpo á cuerpo, quedando el campo sem- 
brado de cadáveres. 

El honor de la victoria le fué discernido por 
el libertador, al coronel Suárez, pues él, con su 
regimiento, fué quien cambió la faz del combate, 
por cuyo motivo el cuerpo de su mando fué hon- 
rado con el glorioso título de «Húsares de Junín», 
nombre con que ha sido designado en 1903, uno 
de nuestros actuales regimientos de caballería. 
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JURAMENTO 


Juramento.—Río de la Provincia de Salta, á 
cuya margen tuvo lugar el acto solemne de la 
jura de la bandera. Hé aquí como lo describe el 
coronel Lugones, en sus memorias: «Habiendo el 
ejército formado de parada, conforme á la orden 
general, se presentó en el cuadro el general Bel. 
grano con una bandera blanca y celeste que co- 
locó con mucha circunspección y reverencia en 
un altar situado en medio del cuadro; proclamó 
enérgica y alusivamente, y concluyó diciendo: 
«Liste será el color de la nueva divisa con que 
marcharán á la lid los nuevos campeones de la 
patria». Fué el 13 de febrero de 1813, el día 
memorable en que el ejército ratificó su jura- 
mento, besando la cruz que formaba la espada 
de Belgrano y el asta de la bandera. 

En el tronco de un corpulento árbol del río 
Pasaje Ó Juramento, se grabó la siguiente es: 
trofa: 

«Priunfaréis de los tiranos 
Y á la patria daréis gloria 
52, fieles americanos 
Juráts obtener victorta.>» 


PASAJE KING 


Juan King.—Marino.—Era natural de Newport, 
en el condado de Mayo, Irlanda. Nació el 26 de 
octubre de 1800. 

Contaba 25 años de edad, cuando llegó á Bue- 
nos Aires, en vísperas por consiguiente, de la 
declaración de guerra con el Imperio del Brasil. 


Ingresó á la escuadra el 2 de enero de 1826 
como subteniente de marina; en el mismo año fué 
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ascendido á teniente, y tres años después, á capi- 
tán. En el memorable combate del Juncal, des- 
pués de dos días de lucha, el almirante Brown 
resolvió hacer volar sus buques, emprendiendo 
la retirada protegido por las sombras de la no- 
che, pues, las municiones se habían agotado; á 
King se le encargó esta comisión de confianza, 
que cumplió lealmente. Asistió al encuentro de la 
Ensenada, los días 7 y 8 de abril, como segundo 
jefe del buque insignia bergantín «República». 
Se retiró del servicio con el grado de mayor. 

Murió el 22 de agosto de 1857. Su nombre lo 
perpetúan una torpedera de nuestra escuadra y 
este pasaje. 
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Alvarado Rudecindo.-—Militar ie a 
Alvarez Bonito. —Militar coceogecnrorornescos oran 
Alvarez Julián.-—Jurisconsullo .L.oon.orsorcarios sonas 
Alvarez Prado Manuel. —Milital.... sono... 
Alvarez Thomas Ignacio.—Militar , Der e E 
Albariño José María. E OO co onto 
Albariño Domingo.— Milital ...ooconosinszo auraca Y 
Alvear Carlos M., de. —Militar coo mocceccor o petr 
Alzaga Félix. — MIBLAS ..oionmomscararr na a 
Amadeo Yacques. —Educacionista ..moere.: sos cru vaso 
Amambay .—Cascada del Paragua... 0... sou.» dec 
Ambato.—Sierra de Catamarca ....oocorerssennasa men 
Amenabar José de.—Sacerdote. ¿... ...oonssaranas ran oo ra 
América.—Continente...... cocos ta a oa O 
Ancaste.—Departamento de Catamarca. ...»..oooo.. «dal 
Anchorena Tomás M. de. —Jurisconsulto ......o.o. ua O 
Anchoris Ramón E. de.—Sacerdote.... corncoros.ms cl 
Ancón.—Pueblo de Mendoza ...osonroo e.ssipan a 
Andalgalá.—Departamento de Catamarca..oooro.sosoraso:- 
Andos.—Cordillera de loS.¿0.i. .oosoocorsosna a o a 
Andonaegui José de. — Militar ......ooooosuinneion nero 
Andrés Arguibel.— Patriota ...... O o a a AL 
Andrés Lamas. — Publicista. .. o... ..oosossrorcrasss cano en 
Angaco.==CombatO...oocsscra oornmaasio 50. an el o 
Antequera José de —CandillO ....ovmaoo mansos sí 
Antezana José de.— Caudillo. ...cooormances coo» «e 
Antigua.— Nombre tradicional.-......onooma ¿ono 
Antofagasta.—Pueblo de los And0S.... o... 1. c4co ran A 
Antonio Machado.—Introductor de la vacuna. ..... o 
Añasco Antonio de. —Funcionario. Joer 
Ayip6.—Isla y Cascada ....-rensarorssos so. can co 
Apulé. —Combato, ....oococacnconronsrnono dao res ar A A 
Aquino Pedro León. —Militar...coonssaniacro sn 
Aráoz Pedro Miguel de,—Sacerdote. ...0zom. sora o 
Araujo José Joaquín de.—Publicista. ...... 2... «na 
Arcamendia Domingo de, —Fundador..0..oo.conomvasas A 
Arce Esteban.— Militar...... O AROS a a oa so IÓN 
Ajeos Antonio. —MiItACA od one AR O o ono ca EL 
Areco.-—San Antonio de .——Pueblo ..... como. oeovr 
Arena.—Nombro tradicional... noorosormonasa ca 
Arenales Juan A. de; =Milital. io. oran 00 ad O 
Arengreón Juan, — Militar... o... ed de o 53 
Arévalo Domingo Soriano,—Militar..... ASAS . a a O OA. 
Argañarás y Murguig, F. de. —Milital..... ¡roms 55 
Argontina.—Ropública ...... coran or MI 
Argerich «Cosme—Médico unan anida de a ÍA 
Argerich Luis, = Militar... .o.ooo veo qonoommrasor sono 
Arias Manuel Eduardo, Militar. .......ooocroo.» cui 
Arana Felipe de. =Juúrisconsulto.... ooo. conrrsoro 
Arismendi José Loreto. —Mililar .......o.o.oomoreri non oda 
Aristóbulo Del Vallo.—Jurisconsulto..... ..ooorionprno 


A NE 
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Armonía.—Nombro tradicional 
O o conato os AS IC O AA A 61 
Arrecifos.— Antiguo partido de Buenos Air0S....o.mom..... e aos Ed 


ERICO O OACI OS A OR OI 61 


Arredondo Nicolás A, e E ISA ase E A 
Arrogui Gabriel E AAA ARO e da 573) 
Arrogui Juan de. Sacerdote o... as o taa ra a A 
E DO ac ccanncn do codanccncnr nro a 64 


Arriola José Nicolás.—Militar...... O O RA OO) pl 
Arrotea A A A A iS RADO 66 
Arroyo y Pinedo Manuel O REO dera LR 66 
A o coa coona a 7 
Artilleros.— Regimiento .......... A A ANA A E O da E 
Asamblea General OO carac iodo a ona Noa Y OS 
Ascasubi Hilario RAS OA RU A Ai RS 
Asanción.—Capital dol Paraguay... Ar AA no 


O) 
lo) 


Atacama. —Puoblo de los A ES a A A ON dd 1 
Avenida de Mayo as ca aaa al a A 
Atacalco.—Paso de los TSE pe A Ode Es AUN ds A 10 
A ano oa a Ta 
Atalaya.—Puerto y E OO VI e MA CA oa 7d 
, Atuel. —Río de A a o A A MA: 
Australia.—Isla de A A AE Ae TES 
Avalos José O a A a 1d 
Avolino O arcano cortar o a Ti 
Avellanoda Marco M. an coo o 0) 
O A O “6 
Avilés y Fiorro A a a ES NT AE: 
A ll an cara. AT O ol lata o RO 
Ayolas Juan do.—Explorador........ A RS A ADS 
Azamor y Ramírez M. do.— Ad AIROSO e 79 


Azara Félix O A a: RE ASAS () 
Azcuénaga Miguel E TARO BENE A 81 
Azul.-—Partido de Buenos TES ai AN o IDOL A 


B 


A AS A A 88 
Báoz Fedorico Guillermo. —Militar. ,....... HA A AS LS: 
Bahía Blanca.—Partido y ciudad....... a arar 
Baigorri Pedro Ruiz AA A PO a RAS ASAS A 
Balbastro Matías, —Militar........... A A 
Balboa Vasco Núñez A A AS AS 7% í 
Ballivián E AS ASA AN e OS 
Balcarce Juan Ramón González.—Militar. oo... a ASS 
Balcarco Antonio A A NS E > > 
Balcarco Marcos A A A a oca corras 
Balcarce Diogo A A AA DA y 
Balcarce A AA o AA AN +: 
Balcarce Francisco y Lucas.—Militaros,.,..,..... a ca os | AA 
Balcarce Florencio.—Poeta......... ... A E IA O A 93 
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Baragaña Diego.—FilántropO s.or.oo sonrocoaanroc. cannsno encorson pes... 
Barcala Lorenzo.—Milital ....oooccoco.. .omooooororaronror ore o 
Barilocho—Departamento y paso del Río NS A 
Barragán Ensenada do.—Pueblo de Buonos AITOS a e STO 
Barrientos Pedro Nolasco.—SacerdotO....ooooomroncarsono oonvarsnrso cons: 
Barros Pazos José. -— JurisconsultO .ocooooooomonsorannonino rro ooo. eeoo.. 
Bartolomé Mitre. —Militar y EstadistQ. ...oooooo.ononcransorcrrrorssscoscos 
Barsena Alfonso. —SacerdolO,....oocooo.r oononocsrosioosrr iconos crcocoson: 
Basavilbaso Domingo de. —FuncionariO ...oocooomocanomaon. so..» so.tosss. 
Basualdo Juan de.—Fundador.........ooooooqosasas arsevion tasar 
Pathurst Guillermo. —Marino..... »eoo.o ao... ronnsoras...... .ooocansas: 
3aunes Carlos. —Milital ..o. ».oooooonrerro sarao caro eE 
Bazurco José Antonio.—Sacerdoto. ......ov.ooo=roosorascannnncoo: mun. eo... 
Boado.—Apollido del propictario dol pasajO...oooooo»ooooooorooonaconononoa: 
Besuchef José. —Milital .... eo .aocnno cese nora A 
Boazloy Francisco. —Marino. ....o.oooo oocoocnorasrronsprcanc arnes eses 
3ebedero. —Laguna de San LuiS......ooooomo»..> A A O ADS 
Belón.—Pueblo de Catamarca .....o. tooo. 0nponcononoosoro roororonsansna rs 
3elgrano Manuel. —MilitaT.. ..ooooooomonponcntanass osnocanos pens seprrotess 
Bolla Vista. —Nombre de varios puebloS......oo eo. o.oonooomo.anariss.. e... 
Boltrán Lujs.—Sacerdote. ...oooooooo cocer aor. raro. o.oaroncass socoorosoess 
Benito Juároz. —Estadista .... ..oooescconcanos ¿corr conan rr er o 
Bermejo.—Río del ChacO......... coossuaserorarnicr «et AN 
Bormúdez Justo Germán.—Milital ...oommeoronoocorsocen canes nro o e... o» 
Bernal Francisco. —FundadoT ....o ooo soomocronsanccano ooo morricoenrrs... 
Bernaldos Polledo José.—Militar....ooorooooommnosoarrrnrrsa ar. yrons os. 
Berón do Astrada Jonaro, —Milital. +....oooo coronar roarrarar orar ver 


Berutti Antonio Luis. — Militar... uo... es. ceso» muesca aa 


Bosares Manuel. Militar .... 0... Cars allas ear ao al le 
Billinghurst Roberto. —ComerciantO.. s.o.ooocorpanpanor rones rocnnr amaron ano. 
Bornardo de lrigoyen.—Estadista. ..o.ooooooooocoo cono. von. soasorosmo..... 
Bortrés Felipo. —MilitaT ... ... .. «o. oocomororonncnnanans, apre re ias 
Blanco Encalada Manuel. —Marido, ...ooooon sono sorsonsonarsraraorsco. cen” 
Blandengues.—Regimionto de caballoría, ....om..oooroo.. e ages 
Boedo. Mariano. —PolÍticO.... .coniceces sentis opi e 
Bogotá. —Ciudad de Colombia ...oooooconoo somo cocconprsrsacooranaccossss 
Bogado José Félix, —MilitaT....oonocooroocooocamonarans. acccocoon.coonosos 
Bolaños José Bonifacio. Militar... rosocnronano cn A 
Bolívar Simón ,—-MilitaT......roooooconmorcanrosossonrraranr oro oso nar ag 
Bolivia. —República sudamericana... corts... osoronesnron corr r e 
Bolini Francisco, — Arquitecto Juaeor ovas oa A 
3ompland Amado.+-Naturalista..... ..ooomor on 2. A 
Boquerón. —Batalla.,.L.uecorsimo ccoo 2er 
Boyacá. —BatallA....ooooonooononsocrnco. .. neconrs e 
Bouchard Hipólito. —Marino. vone. ....««aarucnror a A 
Bragado. —Partido y puoblo de Buenos AiroS+....... 
Brandzen Carlos E. de, =Militar. 
Brasil. —República súdamericada...oooco...«.- anu 
Bravard Augusto, —PauleontólogO...... voxvas Es 
Bruix Eustaquio. —Militar,..... - 


s£atono 23t.oor uponcocóstac os 


E E ICA A E O AA 
enanos ores., 2AUMN>- hosts 


en... ...200505 0. 


roo... .co o... .0.0, 10200 0090... .e< ono ro. 1/0.» ... 


Boulogne stur-Mer, —Ciudad de Francia........cmo rol NN 


94 
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Bucareli y Ursua Francisco de P.—Político: 2... .....o prooconas od O 
O O A e a AS a e Po 
Ares, Capital do la Ropública ooo od PA 
Sueras Santiago, — Militar... oooccoo roma AAA SN e AA AOS 
Buines Eduardo a e A A A OO CTI PEEL A 
E IA a AA AO 
Bustamante Teodoro Sánchez de. —PolíticO.... 1.0.0. .0aoorororoo rones 141 
A po dor. —Mariddri.. aeasoca as dd o TAS 
A SY 


<Q 


A A AO A e A ES! 
A A 77 
Manco y Mesas Brancieco A. — Publicistas... cooocin co danaco no oncno da 
ados Leo, —EdUcacionista ion o db 
Nara OSe A ntonio —POÍÍÉICO. .oooorccdardrc e bdA 
A A Y 
IN Y 
capa ento de Salta a a 148 
oi o 149 
Cafayate.—Departamento y pueblo de Salta... ..o.ooooomoooooosrrocosors.. 149 
Cálcena y Echeverría José A.-—Comoerciante.... ...ooovooooromosororaraosocos 150 
palaiioó Pre pcsco de, —Naturalista... ocioccr citas decora 16 
Ruteron dela Marca Pedro, — Militar... .comoioso maroc cios > 11 
California, —Territorio de los E, Unidos do N. América ,.......oonocorso oo. 152 
A A A 
A II A A ON 
cono Dandillo. is td in o GA 
> aiiadel OU oi ii dae 
A A A Es 
O E A EAS dea cima da a a 
Aa UISCONSUÍLO. ca omoraaodaa os va an 
O A IS A 
A A 
oa Java del. Hombre. público... ocorrrsaiinc nana rr oir res 
Candelaria, —Departamento, pueblo Y puertO....coooooomoso conmssrorooro ro. 
Palo del Polloco..aoscco tears a as e 
Mare. —Estadista. coosvonccrneensa ce dio errar ds 
ose sMaria Publicistas cidad da 
Cañada de Gómez.—Departamento y pueblo.....oooocoooroomsnoocoroo ro oono. 162 
Capdevila José Antonio, —Comercianto.... roo oocooosororsosoo coco nsencca ros. 162 
A A AP A AO 
A A A A A 
apa do Venezuela .oeecos rara as rada soso 164 
arenal 10" y población do Santa. FO uovc.ooso coso rccrnso ¿eva soc: 16D 
O A A A A 
OO Militar nos e aa a aa 16D 
Cuthuó. Partido y pueblo de Buenos AlroS... v.cevrercores vers ersonaaroo 166 
IS MATI sit a ia ia 167 
dro Sacerdote lara cor adzcs can coa rn ocean TOS 


Soto 

E 
ZA 

7 . 
OS 
A 
o 
7 SDE TM ODO OOO 
PO DIO 100. dd 0) A 
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Carrasco Pedro.—MédiCO.......... A : 
Carril Salvador M. del. — Estadista........ SI Sot a 
" Gasacuborta Juan A.—Actor dramático. voice a 
Casacuberta Juan MIA: a o a AO 
Carlos Pellogrini.—Estadista.. ...... O A 
Carlos Calvo. —Diplomático és asumo cuenta 
Casaffousth Carlos A.— Ingeniero... .. cedros na eo ÓN 
Casco de Mendoza Víctor. —Fundador ....... 


.L-00n0%<1700909.%2.%. 


Caseros. —Batalla.. O O o Des A OOO oi aaa ds 
Castañaros. —BatallK.. daras is A 
Castañeda Francisco ES p. e eno: O io Odo! poban 
Castañón Bernardo. — Militar ............. A io O St 

Castelli: Juan José. Político... Las A ON AS a 
Castelli Pedro.—Militat. 0... .oooso. - cs a O AN A 

Castex Alejo. —Jurisconsulto.......... A oióS DE Lt 
Castillo Pedro del. —Militar............ o as MAA 
Castro Manuel Antonio. —Jurisconsulto.....oooooooor.)s Pd A ec 


Castro 'Barros Pedro 1. de.—Sacerdoto. ..oo. dere. ÓN 
Catamarca. — Provincia y ciudad de la República.......... .. 
Cavia Pedro F, Sáenz de.—Periodista...rooooonomosso ms? 


Caxaraville Miguel. —Militar......... PA daa ¿e ol 
Cayona.—Capital de la Guayana francesa ....... doses oo ono Poo... a... un. 
Cayotano Cazón, —Filántropo..... 1. Pesa a e AS 
Cazadores. —Compañía creada en 1806. .. ...... A dar, AA 
Centenera Martín del Barco.—Sacerdote..... do: á > Ao 
Centeno Pedro. — Sacerdote... ooo odrnic oda A o ae 25 OTE 
Coretti Bartolomó. Mario. veses o at a A le se 
Cerrito. —Batalla . S ¿ai AN A E 
Cervantes y S Soda EN a y Militar... HN 
Cerviño Pedro Antonio. —Militar Y gobgraf0.......oooroooconoooo» A 
Cóspedes Francisco de. —Funcionario,.. 0... os . 
Céósvedes Manuel Germán. —Militar....... AS E id . a 
Cevallos Pedro de.-—Militar ........ ... : A REO 
Chacabueo.-—Batalla ves veas o o aa IÓN ei e 
Chacarita. — Nombre tradicional... AO y ros 
Chaco.—Gobernación de la República. . o Eo TAS loba e 
Chañar.— Nombre de varios pueblos .......... - SO? AS e 
Charcas. —Ciudad de Bolivia,.........., t OR de 


Chascomús. —Parlido y pueblo de Buenos Air0S......oocovono. noria 
Chenaul! Indalecio.-—Militar “. 
Chicago.—Ciudad de los E. U. de ue eb da 
Chiclana Feliciano A. de.—Abogado y militar 
Chilavort Martiniano.—Militar 


A O A A o enoa d N 
Chile. —República sudamericana, ....omooo. ....... ¡nilo A ra 
Chivilcoy .—Partido y ciudad .... .... A E era plana a 
Chorroarín Luis Jos6.—Sacordote ......oo.oo...... A A 
Chubut.-—Gobernación de la República... 2...uonos a AS 

Cincó de Julio. —de IO T.araaia o... «0d io e ANS 
Ciudadela.—Campo atrincherado......oom..... 110. 
Cobo Juan Francisco, —Comerciante......moomoo 2..oos naa 


168 
169 
170 
171 
172 
173 
174 
176 
176 
17 
177 
175 
180 
151 
181 
182 
183 
184 
184 
185 
186 
187 
187 
188 
188 
189 
190 
191 
192 
193 
194 
194 
195 
196 
197 
198 
198 
199 
199 
200 
201 
202 
202 
203 
204 
205 
205 
206 
207 
207 
208 
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Cochabamba. -—Departamento y ciudad boliviana..... 
Cochrane Alejandro Tomás. —MariMO... nooo ooconom oo... AE 


Solastime. —Oombate 2... co... ooecico la ee 


Colegiales. —Nombre tradiciomal. o... o... 


Colodrero Pedro Díaz. —Político........... A 
Colombres José Eusebio.—Sacerdoto... .. Sa 
Colonia.—Ciudad y puerto del a A 


Colorado.—Río de la A A 


DIO COMAS. cr orcaccnono ecos E AR 


Concordia. —Departamento y ciudad... .oo..oco.o. 


Condarco José A. eos MULA ti ado a 


Guada Podro. Militar o... oicodos O A 


EP ALrOyo de Santa CtUZ Loococoo o. caroniconos 
MICA oo noo coca roca oona 


Congroso,—Cuerpo LegislatiVO.....oo.noom.moso. 
Constitución.—Certa política. ....oooooororoonoo». 
Constituyontos.—Miembros de las asambleas...... 
Convención.-—Asamblea de convencionales... ... 
Copahuc.—Volcán dol Nouquén .......oooomo.... 
Córdoba,— Provincia y ciudad de la República... 
Coronda, —Distrito y pueblo de Santa Fe. ......, 
Coronel Cárdenas Baltasar. —Militar.............. 
Coronel Cabrer José M.—Militar......oo.oomom.... 
Coronel Díaz Pedro José.—Militar................ 
Coronel Bico Manuel. —Militar.....o..ooooocicc rosa 
Coronel Roca José Soeundo. —Militar. ..... INES 
O OADASLO.  resaniccrcipansoa coronan ss 

E TAL iio anos 
Corrientes. —Provincia y ciudad do la República... 
Gorro Miguel Calixto del. —Sacerdote.... ......., 
CorbmasJosé María.—Militar _...... io... 
Corvalán; Manuel. —Milital . . ...ooocoooronoroa 
Caralan Joso: Militar co. oeooorrooronocono ss 
Moran Victorino .—Militar. corro coconan os 


alan Gabino. —Milital o. ooo ccooan co nenas 


Corvalán Eugenio. —Militar. 00... coro o coro. 
Gorvalan” Mateo. —Militar ....o.ooonooaaio. 0... .. 
Cosquín.—Pueblo de Córdoba.........o.. . ...... 
Cossio Simón García de. —Jurisconsulto.......... 

Costa Rica. —República de la América Contral.... 
ia —ComMbate: cocaroomoconionons seronono o, 
O OS MANO aaron dans 
Ciao Ambrosio. —Militar cono, 


DIGSpO Prancisco.—Militar. oia tecno ries 


Crisóstomo Alvarez.—Militar o... ....o.o.o.o.o...... 
Crucero. —Nombre tradicional 0... O 
Crnz Francisco Fernández de la, —Militar......... 
fubas—Tsla de las Antillas. ..co soso. 2... 2... 


Cucha A A A 
Cuonca Claudio Mamerto.--Médico.... oo... 


. o» 


tro.» 
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Lon ooo... ss.» 


ca 5. Dos. .» 
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.onorasooósa 


Lio... ... 


.enpor «o. ,o: 


e... ..... 


Loro. q...» 


Locos poor». n.cor> 


ero... o. t...o >... 


.socs»p or. 0.r-... 
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Cueto Jacinto.—Caudillo.....o..o.o......... 060rryoro n pros pocos opuso 
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208 
209 
211 
211 
211 
213 
215 
214 
214 
215 
215 
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217 
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Zal 
221 
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Cullen. Dominzo. —POlticO. 0. va codsconds sde re a O 
Culpina. —Combato ..... ..oooroorsoomoocrno conos asco nao ocn ro rr 
Curapaligúo.—Coómbato ....¿oe.o -.<sonorocarina is dr A 
Cuyo. —Antigua denominación de San Juan, Mondoza y San LuiS....o.om... 
Cuzco. —Departamento y ciudad del Porú..... ooo. +. ..o ou merosar=on. ss 


DD 


Danel Alejandio.—MilitaT.coconenso sp omso raro 
Dante Alighieri, —PO0taA so. ccocin oca 
Daract Justo. —Magistrado .....oonenonnrosmo enamorar na on ras o oda 
Darragueira José de. —PolítiCO. soenooorerarsoreinervacrncar dra aereas 
Darwin Carlos Roberto, =-Natutalista. an 
Dávila; Simeón. ->Milltal. 0.1 ha o. ds a os a 
Dávila: Nicolás. Militar. lorca caida da o SA 
Deáa Yunes: Gregorio. Sacerdote, cer .ooryonrsr ro 
Defensa.-—de Buenos Aires en 1807 0. vir mes al pra lo 
Deheza Ramón: Antonio. —MiltaT a 
Dekay  Jorgo. (O, —MAariM0...o «coooursosnararsooss 0er AS 
De la Cárcoba Tiburcio. =Jurisconsulto ner 
De la Noria.-—Nombre tradicional. ...... ¿en poes aa + 
De:.las Naciones. —Nombre tradicional... oie: 0. NE 
Del Bañado, Combate... cosaoss o ess caer IS 
Del Campo Estanislao. —Poota ....ooomo.» eonorcades: so nna annca ens... ee 
Del Carmen. —Nombre tradicional.......ooocononscas» sen catar 
Del Colegio.—Nombre tradicional ......co.o.onoosornoncr aro. Parco sones 
Delgado Agustín. —PuncionariO..... eo... »ooorsanorasrasrsrr nos. enpross» 
De los Incas.—Dinastía indigena dol Porú......... cono a 
Del Signo Norberto. —Jurisconsulto .... eo cenono+aross rnrronnor rro or co 
Del Tejar. —Combato y SOTPIOSA ..onocoonor conc. oonorcrcranooranvren sn... 
Del Tigre. -—Nombre tradicional...oooroommvonsrraror ra o 
Demaría José. Comerciante... o... .... e. 
Derqui Santiago. —PolítiCO......oooooooocoomononasros canso ense ooo as 
Desaguadero. —Río de Mendoza..... +... ooooo enoovoranaco soponaroop aos ess 
Desoado.—Río y puerto de Santa ÚIUZ .....rooooopoomocro =..nuonssorors:o 
Diamanto.— Departamento de Entre RÍOS.......oo.o ooono +... ..moo enave 
Díaz Vélez Eustoquio.—MilitaP ......oooomoonorocaneornar ononcrorraron sesos 
Directorio. —Poder Ejecutivo do 1814 4 1820... ..coooomcnaronooss conoccras 
Doblas Gonzalo de. —Milltal se s.m scans A 
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Erratas más notables 


Dick 


queere, 
Antezana. 

Recibe. 

Berón de Astrada. 


General San Martín, 


tuvo combate. 
Coronel Cabrer. 
5 de abril de 1814 


Calle José Demaría. 


Eustaquio. 

Callo Tornquist. 
Calle Castro. 
Figura uno. 

Calle Viedma. 
Los abandonaron. 
En 18653. 


DEBE DECIR 


quiere. 

José de Antezana. 
Reciben. 

Jonaro Berón de Astrada. 
General Mitre. 

y un combate. 

José M, Cabrer. 

4 de abril de 1817. 

Calle Demaría. 
Eustoquio. 

Calle Ernosto Tornquist. 
Calle Emilio Castro. 
Figura como uno. 

Calle Francisco de Viedma. 
Abandonaron, 

En 1688. 


Nota: —IEl doctor José Barros Pazos, nació en Buenos Aires el año 1€07 y falie- 
ció en la misma, ol 23 de noviembre de 1877, y no como equivocadamente decimos 
en la página 98, el 13 de abril de 1860, que es la fecha de fallecimiento de un ho- 
mónimo suyo, 
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